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INTRODUCCIÓN

ESTEBAN J. PALOMERA

LA RHETORICA CHRISTIANA de fray Diego Valadés, O. F. M., fue publicada en Perusa,
Italia, el año de 1579. A pesar de que han transcurrido cuatro siglos desde su aparición, el
tiempo no ha sepultado en el olvido a su autor y a su obra. Antes por el contrario,
Valadés y su Retórica han adquirido una proyección cultural de proporciones
insospechadas, pues han llegado a ocupar un destacado lugar en el panorama de la
cultura mexicana.

Las páginas de la Retórica cristiana encierran un elocuente mensaje humanista de
México a Europa en el siglo XVI en los albores de nuestra nacionalidad. Ese mensaje
sigue vivo en esas páginas, las cuales revelan indiscutiblemente las dimensiones culturales
de su autor y descubren sus profundas raíces mexicanas, renacentistas y cristianas.

La Retórica cristiana, escrita en latín por su autor, había sido leída y apreciada por
los conocedores de esa lengua, pero para la mayoría de los lectores aficionados a la
historia de México y su cultura había sido un huerto cerrado, pues el desconocimiento de
la lengua latina se presentaba como una barrera infranqueable para analizar debidamente
esa obra y valorarla.

Ahora don José Luis Martínez, director del Fondo de Cultura Económica [1976-1982],
se ha preocupado con entusiasmo y eficacia para que este organismo publique en
colaboración con la Universidad Nacional Autónoma de México, por mediación del
doctor Rubén Bonifaz Nuño, la traducción castellana de la Retórica de Valadés, para
acrecentar el acervo cultural de México.

Un equipo de traductores expertos en latín, encabezados por el catedrático de la UNAM
doctor Tarsicio Herrera Zapién, ha llevado a cabo este meritorio trabajo. Las páginas que
yo traduje anteriormente y que fueron publicadas en mi estudio doctoral sobre fray Diego
Valadés han quedado también incorporadas en esta traducción en el lugar
correspondiente.

Aquellos que se interesen por tener un amplio conocimiento sobre la personalidad de
fray Diego Valadés y su obra pueden recurrir a las siguientes obras que son las principales
publicadas hasta el presente: Fray Diego Valadés, escritor y grabador franciscano del
siglo XVI, por Francisco de la Maza (sobretiro del núm. 13 de los Anales del Instituto de
Investigaciones Estéticas, México, 1945); Humanistas mexicanos del siglo XVI, por
Gabriel Méndez Plancarte (Biblioteca del Estudiante Universitario, núm. 63, México,
UNAM, 1946); Fray Diego Valadés, O. F. M., evangelizador humanista de la Nueva
España. Su obra, por Esteban J. Palomera (México, Editorial Jus, 1962, tesis doctoral
para la UNAM); Fray Diego Valadés, O. F. M., evangelizador humanista de la Nueva
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España. El hombre y su época, por Esteban J. Palomera (México, Editorial Jus, 1963).
En la presente Introducción a la traducción castellana de la Retórica cristiana trataré

de ofrecer al lector los rasgos biográficos más importantes de la trayectoria de fray Diego
Valadés en el tiempo y en el espacio. Presentaré también en forma sintética un análisis
valorativo de la Retórica cristiana en sus aspectos literario, artístico y doctrinal. A
aquellos lectores que se interesen en obtener una información más amplia y completa los
remito a mis dos obras ya publicadas y que dejo consignadas.
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DATOS BIOGRÁFICOS DE FRAY DIEGO VALADÉS

Fray Diego Valadés nació en Tlaxcala el año de 1533. Su madre, a lo que parece, fue una
india tlaxcalteca, y su padre fue el conquistador Diego Valadés que vino en la expedición
de Pánfilo de Narváez. Después de la derrota de éste, Diego Valadés se incorporó a las
filas de Hernán Cortés y participó en el sitio y toma de Tenochtitlan el año de 1521.

El capitán Diego Valadés quedó establecido como vecino de la ciudad de México y
ocupó cargos públicos como alguacil y mayordomo. Se le otorgó también una
encomienda en Tenampulco, en la provincia de Tlaxcala.

En abril de 1544, el emperador Carlos V por real cédula le reconoce sus servicios y
sus principales hechos de armas y le otorga un escudo heráldico que perpetúe su
memoria. Por el año de 1574 aún vivía en la ciudad de México y declaraba tener más de
80 años de edad.

Fray Agustín de Betancourt, O. F. M., afirma que fray Diego Valadés era natural de
Tlaxcala y el mismo fray Diego declaraba en 1566 que tenía 33 años de edad, por lo cual
se deduce que nació en 1533. Su origen mestizo y los datos relacionados con los
primeros años de su vida hasta su adolescencia han quedado envueltos en el misterio,
como lo dejamos consignado ampliamente en nuestro estudio biográfico sobre fray Diego
y que publicamos en 1963.
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La incógnita de su infancia

Por otra parte, el mismo Valadés en su Retórica, además del extraordinario amor y
simpatía que revela tener a los indios, deja entrever en algunos pasajes ciertos indicios
muy significativos que arrojan algunos rayos de luz sobre su persona, pero sin disipar
plenamente las sombras que cubren sus orígenes.

Parece como que en esos pasajes quiere fray Diego confesar su origen, su
identificación con el mundo novohispánico, pero se detiene, para no descorrer
completamente el velo. Las circunstancias y el ambiente que imperaban entonces tanto
en la Nueva España como en Europa no eran propicios para recibir con benevolencia y
simpatía una confesión en ese sentido; más aún, el admitir claramente su origen mestizo
le hubiera acarreado serias dificultades, y en lugar de ayudarle le hubiese entorpecido en
el desarrollo de sus actividades aun dentro de la misma orden franciscana.

Transcribo a continuación esos párrafos de su Retórica:

Por lo cual me sentí movido a traer a cuento lo verdadero y lo dudoso sobre lo que se refiere a los indios; y
esto ha sido examinado y visto por mí mismo, pues he morado entre ellos (loado sea Dios) treinta años más o
menos y me dediqué durante más de veintidós años a predicarles y confesarlos en sus tres idiomas: mexicano,
tarasco y otomí, y no me dejo llevar imprudentemente por afecto alguno, sino que me guía únicamente el
deseo de que se conozca la verdad [Rhetorica christiana, Parte IV, cap. XI, p. 184].

Y en otro lugar afirma: “Y no quisiera que esto lo tomasen como nacido solamente del
afecto y de la benevolencia por haber sido yo criado casi desde mi niñez en esa tierra,
pues ésa es también la opinión unánime de varones muy autorizados que han visto las
costumbres de muchos hombres y sus ciudades” (Rhet. christ., Parte IV, cap. XVIII, p.
200).

Si las frases anteriores vienen a ser casi una confesión velada de su origen
novohispánico, en otro lugar de su Retórica nos da a entender que nunca había estado en
España y en Europa antes de haber abandonado México en 1571; pues hasta entonces
pudo darse cuenta de las solemnidades religiosas en las catedrales europeas, las cuales
compara con las organizadas entre las nuevas cristiandades indígenas de México. “De tal
manera que ninguna de las iglesias catedrales de España la iguala por su magnificencia,
como lo afirman varones fidedignos que han estado en una y otra parte, y como yo
mismo me pude dar cuenta después de haber visto las ceremonias de los europeos”
(Rhet. christ., Parte IV, cap. XXV, p. 226).
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Valadés, dibujante

La trayectoria de fray Diego Valadés durante una de sus etapas más decisivas estuvo
vinculada en forma definitiva a la vida y obra de fray Pedro de Gante. Desde su
temprana edad fue discípulo de Gante en la escuela que éste había fundado y regenteaba
junto al convento de San Francisco de México. En esa escuela aprendió Valadés el arte
de la pintura y del dibujo, en lo que llegó él mismo a ser maestro de ese plantel.

Es muy probable que desde pequeño haya ingresado fray Diego, como hijo de Diego
Valadés el conquistador, a la escuela de fray Pedro, y que su padre se lo haya confiado
especialmente a su rector, y hayan guardado ambos en secreto el origen indio materno
del niño, pues esto hubiera sido un obstáculo posteriormente para ser admitido en la
orden franciscana.

Diego parece haber vivido al lado de Gante por lo menos unos diez años, o sea desde
1543 hasta 1553, y ese contacto de diez años influyó provechosamente en el espíritu del
joven religioso. Éste supo ganarse a tal grado la confianza de su maestro, que llegó a ser
su secretario. Así, años después, al escribir fray Diego en Europa su Retórica cristiana,
dejó asentado un claro testimonio de ello, como sincero homenaje a la memoria del que
había sido su maestro y guía y lo había distinguido con su confianza. En una de las
ilustraciones más conocidas y famosas de su Retórica, fray Diego Valadés trata de
representar gráficamente las actividades de la evangelización franciscana; allí aparece en
lugar bien prominente fray Pedro de Gante con la leyenda: “Fr. Pedro de Gante: Aquí
aprenden todas las cosas”, y acota Valadés:

En este lugar se representa a fray Pedro de Gante, varón de singular piedad y devoción, el cual les enseñaba
todas las artes, pues ninguna le era desconocida. Era tanta su modestia y moderación, que habiéndole sido
ofrecido el arzobispado de México, por el emperador Carlos V, de santa memoria, se negó a aceptarlo. De lo
cual yo puedo ciertamente ser testigo, puesto que yo mismo escribí, en su nombre, muchas cartas de
respuesta, y vi las cartas del emperador llenas de benevolencia y de afecto [Rhetorica christiana, p. 222].

El emperador Carlos V, conocedor de las virtudes e influjo enorme de fray Pedro,
pensó luego en su pariente y le escribió ofreciéndole la sede arzobispal de México. Esta
carta ha de haber llegado a manos de Gante hacia fines de 1548 o en el curso de 1549. El
joven Diego andaba entonces por los 15 años y probablemente se iniciaba en la vida
religiosa. Como sabemos por la historia, fray Pedro rehusó humildemente tan alta
dignidad eclesiástica y así lo comunicó a su deudo el emperador por medio de muchas
cartas que le dictó al joven Valadés.

El testimonio de Valadés sobre fray Pedro de Gante ha sido de gran valor para conocer
las relaciones de éste con el emperador Carlos V y naturalmente también ha sido
aprovechado por los historiadores que tratan de Gante. Durante el periodo de sede
vacante de la arquidiócesis de México (del 3 de junio de 1548 al 4 de septiembre de
1551) se estuvieron cruzando esas cartas entre Gante y el emperador.
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Ingreso a la orden franciscana

Por los años de 1548 a 1549 ha de haber ingresado el joven Diego Valadés al noviciado
de la Provincia Franciscana del Santo Evangelio en el convento de San Francisco de
México, y por el año de 1550 hizo sus votos como profeso de la orden. Hizo sus estudios
filosófico-teológicos en las escuelas franciscanas de México, tanto del convento de San
Francisco como de Santiago Tlatelolco. Además de Gante tuvo otros maestros insignes,
como fray Juan de Gaona, fray Francisco de Bustamante y, sobre todo, fray Juan
Focher, con el cual estuvo especialmente vinculado. Probablemente recibió la ordenación
sacerdotal alrededor de 1555, después de haber cumplido 22 años de edad.

Pero antes de la investidura sacerdotal, ya habían precedido varios años de acción
apostólica, pues desde antes de los 15 años se había iniciado en las labores catequísticas
y así había sido excelente auxiliar de los misioneros en la catequesis.

Parte de su preparación apostólica fue el aprendizaje de tres lenguas indígenas, el
náhuatl, el otomí y el tarasco, para trabajar entre los indígenas de las regiones donde se
hablaban esas lenguas tan distintas entre sí. Conviene observar que el náhuatl, por su
difusión en el territorio de la Nueva España, llegó a ser la lengua auxiliar de los
misioneros para la evangelización de otros muchos grupos indígenas, para los cuales era
más fácil entender el náhuatl que el español. Así, con el náhuatl, fray Diego estaba
capacitado para ejercer sus ministerios en una extensa zona indígena.
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Guardián en Tlaxcala

Su ciudad natal, la capital de los tlaxcaltecas, que formaban una de las siete tribus
nahuatlacas, fue en un tiempo campo de su apostolado. Más tarde fray Diego llegó a ser
guardián del convento allí fundado, pero se ignora el tiempo exacto de su permanencia en
dicha población.

Valadés trabajó también con los otomíes, cuya lengua conocía. Sabemos con certeza
que en el año de 1569 se encontraba de párroco en Tepexi del Río, y era a la vez
guardián del convento franciscano establecido en esa población, que se consideraba
como “visita” del gran convento de Tula. Tepexi del Río estaba poblado por mexicanos y
otomíes; estos indios solían estar en continuas pugnas unos contra otros; los franciscanos
trataban de reconciliar a ambos bandos y de reducirlos a vivir pacíficamente como
cristianos.
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Expediciones misionales

En su Retórica cristiana fray Diego nos ha dejado unas páginas impregnadas de
ingenuidad, en estilo pintoresco, sobre las atrevidas incursiones misioneras de los
franciscanos por las regiones septentrionales de la Nueva España. Estas regiones abarcan
la parte norte del actual estado de Querétaro, Zacatecas y Durango, que se llamó
provincia de Nueva Vizcaya. Estaba habitada por indios nómadas, semisalvajes y
belicosos, de cultura tribal. En esas páginas se nos revela en una importante y poco
conocida etapa de su vida misionera, pues nos informa que participó en el grupo de
expedicionarios encabezados por fray Pedro de Espinareda, alrededor de 1560.

A los indios errabundos y bárbaros de esas tribus del norte les aplicaban el nombre
genérico de chichimecas. Fray Diego Valadés afirma en su Retórica que él estuvo entre
los primeros misioneros exploradores de la región que ahora corresponde al estado de
Durango, donde en junio de 1562 fundaron la Villa Nombre de Dios.

Sobre las penalidades y trabajos que tuvo que sobrellevar en la evangelización de esas
tribus del norte, nos habla Valadés en el prólogo que puso al Itinerario católico de fray
Juan Focher: “Estando trabajando en la conversión de los indios denominados
chichimecas, viéndome atacado por ellos en cierta ocasión, logré apenas escapar con gran
peligro de mi vida y de la de mis acompañantes, pero tuve que lamentar entonces la
pérdida de todos mis libros, los cuales había ido reuniendo desde mi juventud, con
grandes trabajos y desvelos”.

14



El método objetivo

Fray Diego Valadés con seguridad se ha de haber dedicado a la actividad docente en la
Nueva España. En primer lugar, fue un diligente seguidor del método objetivo de
enseñanza por el dibujo y la pintura de la escuela de fray Pedro de Gante. Sobre su
actuación en otras disciplinas, es de creerse que enseñó en las escuelas que tenían los
franciscanos en la ciudad de México, en el colegio de Santa Cruz de Tlatelolco y en el
colegio seminario de estudios superiores de filosofía y teología para los jóvenes religiosos
que seguían la carrera eclesiástica en la Provincia del Santo Evangelio. Así, parece que,
como otros eminentes religiosos de su orden, Valadés al volver de sus excursiones
misioneras se dedicaría a la enseñanza.

En septiembre de 1566 fray Diego Valadés aparece como uno de los testigos de
descargo presentados por el marqués del Valle con ocasión de la llamada “conjuración del
marqués del Valle”.

Hacia mediados de 1571 salió Valadés para España.
Llegó a uno de los puertos del sur, Sevilla o Palos, que marcaban el final en la travesía

de la flota de las Indias. Traía encargo de entrevistarse con el general de los franciscanos,
y cruzando la península ibérica, se dirigió a París, donde se reunió el Capítulo General de
la orden ese año de 1571, en el cual había sido elegido general fray Cristóbal de
Cheffontaine. Tuvo entonces Valadés ocasión de conocer París. Su visita y permanencia
en dicha ciudad fueron en los últimos meses del año. Se entrevistó personalmente con el
nuevo superior de los franciscanos y le comunicó las informaciones que traía de la Nueva
España.

Resultado inmediato de sus conversaciones debió de ser el viaje a España, para hablar
con fray Jerónimo de Mendieta y con fray Miguel Navarro, para entrevistarse con el
presidente del Consejo de Indias en Sevilla y para arreglar en esa ciudad la publicación
del Itinerarium Catholicum, cuya impresión se terminó en 1574.
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Procurador general

En mayo de 1575 Valadés se encontraba en Roma asistiendo al Capítulo General de su
orden y en el cual fue nombrado, por unanimidad de los congregados, procurador general
de los franciscanos. Fray Diego debía haber durado en su cargo normalmente cuatro
años, o sea hasta 1579. Pero tuvo que abandonarlo inesperadamente a mediados de 1577
por presiones del rey Felipe II. Éste envió órdenes a su embajador en Roma para que
gestionase la destitución de fray Diego de su cargo y su salida de la Ciudad Eterna.
Consideraban que Valadés se había extralimitado en sus funciones, pasando por alto las
prerrogativas del Patronato Real.

Durante su permanencia en Roma terminó el manuscrito de la Retórica cristiana, con
sus láminas. Allí mismo inició la impresión del libro, que fue interrumpida por su
inesperada salida. En Roma imprimieron hasta la página 204 de la Retórica.

En el año de 1579 fray Diego estaba en la ciudad italiana de Perusa, donde logró
terminar la impresión de la Retórica cristiana con el afamado impresor Pedro Jacobo
Petrutio (Petruzzi).

Posteriormente, en abril de 1581, encontramos a fray Diego en el convento de San
Francisco de Monte Negro (Montis Atri o Montenero) junto a Liorna. Allí se dedicó a
escribir una obra, inédita aún, cuyo original se conserva en la Biblioteca del Vaticano:
Aserciones católicas contra los principales errores de los herejes. Como Valadés lo dice
en el colofón de la misma obra, la empezó el 25 de abril y la terminó el 17 de junio del
mismo año.

Parece que en 1582 pudo Valadés regresar a Roma, pues el 8 de febrero de ese año
había enviado desde Roma una colección de magníficas reliquias al convento de Santa
Clara en México.

Esta fecha, 8 de febrero de 1582, es la última de que tenemos noticia sobre la vida de
fray Diego Valadés. Tenía entonces 49 años de edad: se encontraba en la madurez de su
vida. Llevaba diez años en Europa, en verdad fecundos por su labor en favor de las
misiones y por el importante oficio de procurador general que desempeñó, bien a pesar
del regalismo español. Diez años de una trayectoria brillante en el campo de las letras y
de la cultura, por las importantes obras que publicó y escribió.
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LA “RETÓRICA CRISTIANA”, PORTADORA DE UN MENSAJE CULTURAL DE AMÉRICA A EUROPA

La Retórica cristiana era portadora de un trascendental mensaje para el hombre
europeo. Era el mensaje americano, que años antes habían hecho resonar también
Garcés, Vasco de Quiroga, Las Casas y otros. Pero en esta ocasión la voz que pregonaba
ese mensaje no era la de un europeo trasplantado a América, sino la de un hombre
nacido en América y trasplantado al corazón mismo de Europa, a la Roma Eterna.
Valadés había vivido y sentido en sí mismo el trascendente contenido de ese mensaje
americano; su persona misma, su cultura humanista, su sensibilidad artística formaban
parte viva del mensaje de América a Europa.

En su Retórica viene Valadés a reafirmar una vez más la unidad de la especie humana.
Una y otra vez proclama en sus páginas, con hechos incontrovertibles presenciados y
vividos por él mismo, que el indígena de México es tan hombre como el europeo. Exalta
las cualidades humanas de los indios y señala en ellos un notable talento de asimilación
en lo ideológico, lo religioso y lo cultural. Así afirma, como testigo abonado, que los
indios han llegado a asimilar plenamente el cristianismo y que muchos de ellos son tan
buenos o mejores cristianos que muchos españoles. Al presentar los valores de la cultura
indígena de México, se adelanta dos siglos a los escritores mexicanos que a fines del siglo
XVIII, desterrados en Italia, proclamaban en sus escritos y cantaban en sus poemas las
glorias de México y de sus antiguas culturas, como lo hicieron Clavijero, Landívar,
Alegre, Cavo y otros. Valadés describe la arquitectura de los templos aztecas y su
ornamentación. Nos introduce hábilmente en las ingeniosas y complicadas danzas de los
indios, que fueron admiradas por el mismo emperador Carlos V, cuando un grupo de
indígenas ejecutaron esos bailes en su presencia. Hace grandes alabanzas del sentido
artístico de los indios de México, los cuales con verdadera originalidad y maestría
confeccionan maravillosas alfombras con flores de variados colores representando
variadas escenas, ya sea religiosas o profanas; menciona también el original arte
plumario, del cual se conservan hasta el presente ejemplares maravillosos. Con gran
sentido humano y de aprecio a los indígenas cristianos, Valadés declara cómo éstos han
puesto al servicio del culto al verdadero Dios sus talentos artísticos en diversos órdenes.
Así, prorrumpe en grandes elogios hacia la extraordinaria pompa y solemnidad con que
se celebran las ceremonias religiosas, que aun llegan a sobrepasar a las que tienen en
Europa. Menciona asimismo los magníficos y bien concertados coros polifónicos, que
con sus armoniosos cantos dan brillantez a esas ceremonias.
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VALADÉS, UN ARTISTA EN SUS GRABADOS

Valadés, maestro de pintura y dibujo en la escuela de fray Pedro de Gante de México,
dotado de exquisita sensibilidad artística y de evidentes cualidades pictóricas, no puede
menos de consignar su entusiasmo y admiración por las obras maestras de la Ciudad
Eterna y en especial por los murales que decoraban las estancias del Vaticano. Se refiere
a esas obras geniales de la pintura renacentista como fuente inequívoca de su inspiración
artística, usando las siguientes palabras: “Pues ¿qué piensas que quieran significar
aquellas admirables pinturas magistralmente ejecutadas en el augustísimo palacio del
sumo pontífice en San Pedro, ubicado en esta egregia e insigne urbe romana?”

Así Valadés, al ilustrar su libro profusamente con dibujos ejecutados por él mismo,
paga justo tributo a las tendencias artísticas europeas de su época, pero influenciadas con
un marcado sabor indígena. Pretende además, como lo dice desde las primeras páginas,
aprovechar esas láminas para ayudar gráficamente y en forma objetiva a la sólida
formación del orador sagrado. Estos grabados, que en número de veintisiete ilustran la
Retórica, ameritan un detenido estudio.
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LOS GRABADOS DE LA “RETÓRICA CRISTIANA”

La Retórica cristiana de fray Diego Valadés está ilustrada con veintisiete grabados en
cobre. De todos ellos sólo firma ocho: uno con las iniciales VAS entrelazadas; otro, F. D.
Valadés; otro, F. D. Valadés inventor; los restantes dicen F. Didacus Valades fecit.

Sobre la calidad de los grabados y sobre las influencias artísticas que en ellos se
descubren ha escrito Francisco de la Maza en su obra sobre Valadés las siguientes
observaciones:

Los grabados no son uniformes. A veces le interesa el dibujo minucioso y acabado; a veces desdibuja con
cierta torpeza y atiende más al simbolismo del tema que a la línea. Pero en todos puede notarse soltura de
mano y una gran sinceridad. Su punzón suele ser gracioso y fino, emotivo, y siempre guiado por una riqueza
de formas extraordinaria. Varios de los grabados llevan como marco el cordón franciscano y los demás figuras
geométricas muy variadas. Muestra dos influencias palpables y bien conjugadas, sin violencia, con un perfecto
sentido humanista: la europea del Renacimiento y la indígena prehispánica. Valadés ha visto pintura y grabado,
conoce arquitectura y se da cuenta cabal de la plástica renacentista. Es probable que haya estudiado a los
grandes grabadores alemanes o italianos de su época o inmediatamente anteriores a él, de los cuales puede
considerársele discípulo lejano. Algunas de sus figuras recuerdan a Durero, a Lucas de Leyden, a Israel van
Meckenem y, sobre todo, Urs de Graf. Sus diablos —aún medievales— están en Schongauer y Beccafumi.
Pero también ha observado códices indígenas, relieves y esculturas, y ha captado a los indios en lo íntimo de
su vida silenciosa y entristecida. Hasta detalles insignificantes son para Valadés —como después para Mendieta
— meritorios de una frase: “Insidentes calcibus pedum, toto corpore deflexo et curvato, qui est modus eorum
sedendi”, dice del modo de sentarse en cuclillas de los indios. Por esto en 1864 podía decir Brunet que la
Rhetorica “es menos buscada por su fondo que por sus digresiones sobre América, de la que su autor, antiguo
misionero de ese país, ha llenado su texto”, añadiendo que los grabados se vendían en París a treinta y seis
francos y aun más. De aquí la enorme rareza de encontrar ejemplares de la Rhetorica sin mutilaciones.

Pasemos ahora a presentar los grabados que adornan la Retórica cristiana y a hacer
una breve descripción de ellos.

El primero es el de portada, con marcado sabor renacentista y en el centro ostenta el
título de la obra con el nombre de su autor. La Teología y la Retórica aparecen a ambos
lados representadas por dos matronas. En la parte baja y en medio de ellas aparece el
escudo del papa Gregorio XIII, al cual dedica la obra. El escudo franciscano sobresale en
la parte superior, sostenido por dos angelitos. El grabado número 2 nos presenta al Sabio
profano en su estudio, rodeado de sus instrumentos de trabajo y aparece con ellos en una
actitud dominadora y de soberbia.

En el grabado 3 nos presenta fray Diego una original alegoría del Buen Pastor. Carga
sobre sus hombros una oveja. En los pliegues del manto aparecen los símbolos
eucarísticos del pan y las uvas. La sangre que brota de su costado y de sus pies se vierte
en una fuente sostenida por ángeles y adornada con los cuatro animales representativos
de los evangelistas. En los cuatro ángulos de la escena aparecen cuatro mastines que
cuidan el rebaño.

El Sabio cristiano ocupa el cuarto grabado. Su actitud modesta y llena de fe en Cristo
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contrasta con la del pagano. Recibe la inspiración de un ángel y aun la del Padre Eterno.
La Teología está personificada en un sacerdote. Para expresar la superioridad de la

Teología sobre todas las demás ramas del saber, aparece el sacerdote rodeado por un
círculo de fuego y tiene a sus pies a las demás ciencias y aun la misma Retórica (grabado
5).

En el grabado 6 se exponen las Siete artes liberales. Cada una de ellas aparece en uno
de los siete medallones que se destacan sobre un bien elaborado fondo de volutas
barrocas. Jóvenes doncellas con atuendo romano representan las artes liberales, las
cuales enseñan su respectiva ciencia a un jovencito alado. La Astrología apunta con la
mano derecha a las estrellas mientras se apoya con la izquierda en una esfera del mundo.
La Música pulsa un diminuto órgano de los que llamaban “portativos”. La Retórica
parece estar dándole clases al jovencito. La Aritmética sostiene con la izquierda una regla
y maneja con la derecha una tabla de multiplicar sostenida por el jovencito. La
Geometría parece delinear una figura en la pizarra que sostiene el niño. La Dialéctica
sostiene con su diestra una balanza como para sopesar los juicios. La Gramática, que
está en el medallón inferior, trabaja con las letras del alfabeto en una mesa y ostenta en
su diestra una gran llave, como para indicar que la puerta indispensable de la ciencia y el
conocimiento es saber leer. Bien podemos decir que este grabado es uno de los más bien
logrados y más bellos ejecutados por fray Diego Valadés.

En el grabado 7 vemos al Sumo sacerdote del Antiguo Testamento, lleno de majestad.
Sus vestiduras están magníficamente dibujadas. El edificio del fondo representa un
templo de indiscutible estilo romano y que nos podría traer a la memoria el edificio del
Panteón en Roma.

En el grabado 8, Valadés trata de representar en un dibujo de su invención La
localización cerebral de los sentidos y facultades mentales. El esquema está rodeado de
un marco escultórico bien decorado y de innegable influencia renacentista.

Los grabados 9 y 10 son una reproducción del Alfabeto mnemotécnico de Ludovico
Dolce publicado en Venecia el año de 1562. En esas dos láminas se exponen 42 figuras
diversas con las cuales se pueden representar gráficamente las letras del alfabeto (p. 100
bis).

Tomando como base e inspiración las representaciones anteriores, fray Diego Valadés
nos da a conocer en el grabado undécimo el Alfabeto mnemotécnico que habían
elaborado los misioneros para enseñar las letras del alfabeto a los indígenas de México.

La ilustración número 12 nos representa el Calendario prehispánico de los mexicanos
y su correlación con el juliano. El dibujo está hecho con maestría e ingenio. En las
ruedas calendáricas mayores se pueden ver los jeroglíficos de los meses y su nombre
escrito en náhuatl. Valadés había prometido en su Retórica dar una adecuada explicación
de este calendario y de su correspondencia con el calendario juliano que usaban los
europeos, pero por falta de espacio y de tiempo omite esa explicación. Muy
probablemente este calendario de Valadés fue uno de los primeros que se publicaron e
imprimieron en Europa.

El grabado 13 aparece en un folio de mayor tamaño que una página del libro, y así
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tiene que plegarse con varios dobleces. Esta lámina es una interesante y original
descripción del mundo prehispánico de México. Al pie del dibujo aparece escrito: Diego
Valadés lo hizo, y en la parte superior: Descripción de los sacrificios que
inhumanamente hacían los indios en el Nuevo Mundo de las Indias, principalmente en
México. El dibujo hecho por Valadés se encuentra algo idealizado; baste notar que el arco
que aparece en el remate de la pirámide no corresponde a la realidad, pues en el México
precortesiano los indios no llegaron a conocer el arco de medio punto en arquitectura.
Sus construcciones eran adinteladas. En este mismo grabado, Valadés nos presenta
diversos árboles y plantas propias de México poniendo al pie de cada uno su nombre más
o menos latinizado, como: Maguei, Tuna, Pinna, Cacao, Cocusl, Guaiaba, etcétera.

En el siguiente grabado, que es el 14, se representa la Jerarquía eclesiástica, por
medio de un árbol genealógico, en cuyas ramas se ponen los diversos rangos de la
autoridad eclesiástica desde el predicador y administrador de los sacramentos, los clérigos
hasta los obispos, cardenales y patriarcas. En la cumbre está el sumo pontífice, a quien
rinden vasallaje los príncipes cristianos, el rey y el emperador (en la p. 180 bis, igual que
el 15, 16 y 17.)*

El grabado 15 trata de explicar gráficamente la Distribución de la gracia por los siete
sacramentos. En la parte inferior aparecen el sumo pontífice y el obispo como
compensadores de las gracias de los sacramentos. Esas gracias están representadas por
los diversos chorros de la sangre de Cristo, que brota del Crucificado y viene a alimentar
la fuente de la parte inferior del grabado.

La Jerarquía civil está expuesta por un árbol genealógico en cuyas ramas aparecen las
autoridades en su jerarquía ascendente desde el padre de familia, el juez, el gobernador,
el virrey hasta el rey y en la cima el emperador cristianísimo (grabado 16).

El Triunfo del cristianismo está plasmado en el grabado 17. Éste expresa una bella
alegoría en forma de cruz. En el pedestal aparecen escenas bíblicas del Antiguo
Testamento que prefiguran a Cristo el Redentor. En el cuerpo de la cruz y en los brazos
figuran los episodios principales de la redención del género humano, desde la encarnación
hasta la pasión de Cristo y su gloriosa resurrección. A la izquierda del grabado, una
carabela ostenta en el centro una magna imagen de Cristo crucificado, simbolizando así la
difusión del cristianismo en las tierras de ultramar. A la derecha un misionero franciscano
señala hacia la cruz mientras un indígena puesto de rodillas la adora reverente.

Organización franciscana de la evangelización en México es la lámina 18 y es una
de las que mayor difusión han tenido. Mendieta la copia en el original manuscrito de su
obra Historia eclesiástica indiana.

Fray Diego Valadés en varios lugares de su Retórica ofrece la explicación de este
dibujo siguiendo las letras del alfabeto que allí aparecen. Empieza la explicación en la
página 208 de la Retórica cristiana. Una de las figuras sobresalientes en el grabado es
fray Pedro de Gante, que aparece enseñando a un grupo de indígenas sentados ante un
tablero donde se representan instrumentos muy variados para las artes manuales. Valadés
pone este epígrafe: “Aquí aprenden todas las cosas”.

Como un complemento del anterior viene a ser el grabado 19: La enseñanza religiosa
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a los indios por imágenes (p. 211). Éste es también uno de los más conocidos de
Valadés y muchos lo han copiado y reproducido sin mencionar a su autor. El predicador
franciscano desde el púlpito renacentista adoctrina a los indígenas que lo escuchan con
atención. Se sirve de las imágenes que representan diversos pasajes de la pasión de
Cristo, de su muerte y resurrección, para grabarles mejor sus enseñanzas.

Lámina 20: Representación del pecador. Vemos al hombre pecador abrumado por sus
culpas y delitos, mientras el demonio lo halaga para que ocupe una silla rodeada de
llamas. A la izquierda, en cambio, le sale al encuentro un ángel que lo exhorta al ejercicio
de las virtudes y le señala con su diestra el asiento que podría ocupar en el Cielo.

En el grabado 21 se consignan las Etapas de las tentaciones y pecados por las cuales
conduce el demonio al hombre hacia su perdición. Las figuras humanas están inspiradas
en los códices indígenas.

La figura 22 nos ofrece los Tormentos de los pecadores. Demonios que ostentan
cuernos en la cabeza someten a los pecadores a variados tormentos. En la parte superior
sobresale Lucifer, a quien rinden homenaje y tributo los otros demonios.

Grabado 23: Santidad del matrimonio y castigo de su profanación. En la parte
superior se representa el matrimonio cristiano dignificado por Cristo crucificado. En la
parte inferior están los cónyuges infieles, que son asaeteados y apedreados.

Lámina 24: Dios creador, redentor y remunerador. Interesante y original composición
pictórica en la que se exponen las etapas bíblicas de la creación del universo desde los
ángeles, el hombre y los diversos animales hasta los vegetales. Allí incluye Valadés
animales netamente americanos, así como vegetales propios de México, como el maíz, el
plátano, el nopal, la piña y el cacao. En la parte superior destaca la representación de la
Santísima Trinidad, inspirada a lo que parece en Durero. En la parte inferior se puede ver
a Lucifer en el infierno con su séquito de demonios.

En el grabado 25, Los indios ante el Calvario, fray Diego desarrolla una bella,
conmovedora y original composición pictórica de la redención del género humano. En
forma llena de originalidad introduce a los indígenas de América en el drama de la
redención. A la izquierda un misionero franciscano señala a los indios la imagen del
crucificado. Este ingenioso grabado parece estar inspirado, en sus líneas generales, en un
Calvario de Durero.

Fray Diego Valadés evangelizando a los chichimecas puede llamarse el grabado 26.
Parece que en esa lámina quiso dejarnos su propio autorretrato en el joven misionero que
evangeliza a los indios salvajes del norte de México. La escena está rodeada de agrestes
montañas. Al misionero se le ve con su hábito remangado, con un amplio sombrero caído
hacia atrás y con su cayado en la mano izquierda. Ostenta en el pecho una gran cruz y
señala con su diestra a los indios bárbaros que se acercan, deponiendo su fiereza.

La última lámina, o sea la 27, nos muestra también a Fray Diego Valadés predicando
a los chichimecas. Aquí el franciscano está sentado sobre una pequeña prominencia del
terreno desde donde adoctrina a los salvajes chichimecas semidesnudos. Éstos han
depuesto sus armas: arcos y flechas que aparecen en el centro.
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Los grabados de fray Diego Valadés [escribe Francisco de la Maza] obedecen a su concepto del mundo, de
raíz tomista y medieval, pero con su natural matiz del humanismo renacentista. En ellos se desenvuelve una
visión total del mundo, con la inclusión novedosa de América como integrante última. El punto de partida de
Valadés es la filosofía pagana “soberbia y engañada”, llegando a la filosofía cristiana “revelada y verdadera”,
por los caminos de la tradición y la ciencia, que sintetiza en ese poderoso grabado de La creación, en el que
América tiene un papel igual a Europa.

Los grabados de fray Diego Valadés que ilustran su Retórica han sido realmente
apreciados por sus lectores y por los conocedores del arte del dibujo y la pintura.
Especialmente han llamado la atención aquellos que se refieren a México, a las
costumbres de los indígenas y a las escenas de la evangelización en Nueva España. Así,
varios autores han reproducido en sus obras algunos de esos grabados y otros se han
inspirado en ellos haciéndoles algunas modificaciones o han tratado de copiarlos.

Fray Juan de Torquemada, O. F. M., ilustra la portada de su Monarquía indiana con
el grabado La enseñanza religiosa a los indios, por imágenes (grabado 19) tomado de
la Retórica cristiana de Valadés, pero le hace algunas adaptaciones y modificaciones,
aunque el motivo de la composición es el mismo.

En la Biblioteca de la Universidad de Texas, de la ciudad de Austin, en la colección
Genaro García se conserva la obra manuscrita de fray Jerónimo de Mendieta, O. F. M.,
Historia eclesiástica indiana, la cual está ilustrada con siete láminas que no fueron
publicadas al ser impresa la obra por García Icazbalceta a fines del siglo pasado. De las
siete ilustraciones de Mendieta, cuatro son copia muy mediocre de los grabados de fray
Diego Valadés, aunque no se hace mención alguna de este autor en la Historia
eclesiástica indiana.

Esas cuatro láminas las publiqué en mi libro: Fray Diego Valadés, O. F. M.,
evangelizador humanista de la Nueva España. El hombre y su época, y se reprodujeron
también en la edición facsimilar de la Historia eclesiástica que publicó la Editorial
Porrúa, en 1971.

Veamos ahora a cuáles láminas de fray Diego Valadés en su Retórica corresponden
esas cuatro ilustraciones: lámina 13, Ritos y costumbres indígenas (véase en mi libro
antes citado, la página 93); grabado 18, Organización franciscana de la evangelización
en México (ibid., p. 88); lámina 19, Enseñanza religiosa a los indios, por imágenes
(ibid., p. 101), ilustración 25, Los indios ante el Calvario (ibid., p. 56). Los lectores
pueden por sí mismos establecer un parangón entre los dibujos de Valadés y los de la
obra de Mendieta y darse cuenta fácilmente de la notable superioridad de los de fray
Diego y de su gran valor artístico en contraposición de las imitaciones.

La persona de fray Diego Valadés también ha servido de inspiración en las artes
plásticas de nuestro tiempo. El artista contemporáneo Desiderio Hernández Xochitiotzin,
originario de Tlaxcala como fray Diego, ha incluido la figura de Valadés, como
personificación del humanismo novohispánico y como gloria auténtica de Tlaxcala, en el
mural que representa una visión dinámica de la historia de México, en la Escuela
Revolución de la ciudad de Apizaco, Tlaxcala.
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LETRAS CAPITALES DE LA “RETÓRICA”

Fray Diego Valadés no sólo ilustró su Retórica con originales láminas elaboradas por él
mismo, sino que dibujó con singular maestría las letras capitales o capitulares que
encabezan la dedicatoria, el prefacio y la primera página de cada una de las seis partes
del libro. Aun en estos detalles mínimos quiso que su Retórica estuviese a la altura de las
obras de calidad que salían de las mejores prensas de Europa. Si examinamos con
atención y detenidamente estas letras capitulares, descubrimos en ellas con grata sorpresa
el sentido artístico y observador de Valadés. La capitular con que empieza la dedicatoria
es una C en la que se representa a Cristo en la última cena. El Maestro aparece con
radiante aureola, rodeado de sus Apóstoles. Preside la mesa sobre la cual está el cordero
pascual; y en torno a éste los panes del Sacrificio Eucarístico. En primer término,
mientras un apóstol a la derecha vierte agua de una jarra recordando la escena del
lavatorio, a la izquierda aparece Judas aprisionando con la mano el precio de su traición.
En las otras capitales, como jugando con el doble sentido de la palabra capital, parece
presentarnos a tres de las ciudades capitales más famosas de Europa: Roma, París y
Constantinopla. La Ciudad Eterna corresponde a la R con que principia el texto del
primer capítulo de la primera parte; en el centro de la R sobresale prominentemente
detrás de las murallas la grandiosa cúpula de la Basílica de San Pedro. El Tíber se desliza
por la parte exterior de las murallas; y en el panorama de la ciudad se distinguen algunas
de las famosas siete colinas. La C con que se inician el prefacio y las partes tercera y
quinta ostenta una vista de Constantinopla, capital del mundo islámico, con sus grandes
mezquitas, antiguos templos cristianos, rematadas sus cúpulas por la media luna del
Islam. París, la capital de Francia y del mundo intelectual, está representada en la P de la
cuarta parte, donde se distinguen el río Sena, la antigua muralla, y a la derecha sobre un
montecillo la Basílica de Nuestra Señora de Montmartre. Ocupa lugar aparte la S, pues
en esa letra, que encabeza la segunda parte, el artista parece describir a Sodoma, la
ciudad símbolo de perversión consumida por las llamas.
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ESTILO LATINO Y ELEGANTE: ALGUNAS DIFICULTADES
EN LA TRADUCCIÓN

Su estilo latino en la Retórica es de sabor entre renacentista y clásico por sus giros, sus
reminiscencias y su copioso vocabulario preñado de términos clásicos. En general su
estilo es elegante, pero no siempre es fácil. Claramente puede uno apreciar el perfecto
conocimiento y dominio que tenía Valadés de la lengua latina. Es verdad que esa misma
facilidad que tenía para escribir indujo a fray Diego a no pulir y castigar suficientemente
su estilo, lo cual hace que incurra en construcciones rebuscadas, algo duras y que
adolecen de oscuridad.

Los anteriores inconvenientes presentan una dificultad real para que los traductores
hagan una versión castellana clara y fluida del original. A esto debe añadirse el problema
de las muchas erratas de imprenta que tiene la obra, como lo advierte al lector en el
colofón el mismo impresor de Perusa. El equipo de traductores ha procurado vencer, en
cuanto ha sido posible, las anteriores dificultades. Y así, se ha tenido cuidado en la
traducción de conservar fielmente, en cuanto se pudo, el sentido original apegándose lo
más posible al texto, pero buscando al mismo tiempo el comunicarle agilidad y soltura al
estilo castellano.

Valadés sabe adaptarse en su estilo y fraseología a los asuntos que debe tratar. Así, al
exponer y explicar temas filosóficos y teológicos echa mano acertadamente de la
terminología y lenguaje propios de la escolástica, pero sin incurrir en los barbarismos de
los escolásticos anteriores al Renacimiento. En esto mismo sabe conservar la calidad y
altura propias de un humanista del Renacimiento,

Asimismo, sabe usar el latín clásico con fluidez, claridad y aun elegancia para narrar
las costumbres de los indígenas en México, la epopeya de la conquista y la magna
empresa de la evangelización y conversión de los indios al cristianismo. Sin tropiezo
alguno, conduce a sus lectores latinos a un mundo nuevo para ellos, como lo era el
mundo indígena de los habitantes de México. Su amplitud de miras y comprensión no
encuentra óbice para introducir en su narración palabras originarias del Nuevo Mundo,
las cuales latiniza con toda naturalidad. Así, nos presenta plantas y frutas americanas con
sus nombres: maguei, tuna, guaiaba, hamacis, mayziun. Nos habla de cuando se
encontraba entre los indios de Zacatecas, apud Zacatecos.
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LA DEDICATORIA: SUS LÍNEAS DIRECTRICES

Al sumo pontífice Gregorio XIII dedicó fray Diego Valadés la Retórica cristiana, como
lo declara visiblemente en la parte inferior de la portada, donde dibujó el autor el escudo
de este pontífice. Además de ello, comienza el texto de su libro con una amplia
dedicatoria en cuyo contenido y en cuya redacción se percibe ya el humanismo cristiano
de su autor. Pretende éste proporcionar una obra que sirva de guía y de arsenal para el
predicador de la divina palabra.

Al escribir este libro busca el autor una finalidad ante todo práctica, la de proporcionar
un compendio sustancioso que ahorre la lectura de muchas obras de retórica. Sin
embargo, no es simple compendio de las obras de retórica, sino que pretende también
descubrir a los lectores, en sus páginas, los tesoros que encierra la Sagrada Escritura,
pues considera que la religiosidad y la lectura de los Libros Sagrados son muy necesarias
para aquellos que están llamados a gobernar los pueblos.

Insiste en que la Sagrada Escritura ocupa un lugar preeminente y muy por encima de
todas las ciencias humanas: por el conocimiento de las Escrituras llegaremos al
conocimiento del mismo Dios, fuente de donde dimana toda ciencia. Advierte al
predicador que no debe menospreciar ni olvidarse de la ciencia de Dios: la teología. Le
recuerda a su vez que la sabiduría de este mundo está sujeta a limitaciones e
insuficiencias. Subraya de un modo especial la excelsitud y preeminencia de la sabiduría
divina, de la ciencia de Dios, la teología. Recuerda a este propósito los esfuerzos que
llevan a cabo los filósofos y sabios paganos por alcanzar el conocimiento de Dios.

Habla a continuación del aprecio y dominio que de los escritores de la antigüedad
clásica tenían los Santos Padres antiguos. Concluye que no debe descuidarse el estudio
de las ciencias profanas. Confiesa que en realidad se está palpando un auge en este
campo y así se está presenciando un verdadero resurgimiento del espíritu de la antigua
Grecia.

Recuerda al lector que las grandes luminarias de la Iglesia: san Basilio, san Gregorio
Nacianceno, san Agustín, san Hilario, san Juan Crisóstomo, brillaron como modelos de
elocuencia. Por tanto, debemos nuevamente recurrir a ellos para leerlos diariamente.
Insiste, a su vez, en que debemos sacar positivo provecho del estudio de la filosofía,
evitando, sin embargo, sus escollos. Considera que es muy necesario formarse bien,
tanto en las disciplinas divinas como en las humanas, buscando siempre lo bueno que
éstas encierran.

Concluye la dedicatoria acogiéndose a la benignidad del sumo pontífice, al cual dice
había mostrado anteriormente las láminas ilustrativas que aparecerían en esta obra.
Refiere que el sumo pontífice acogió su obra con muestras de complacencia y aun le
mandó expresamente que la llevara a término. Pone finalmente a las órdenes del sumo
pontífice, verdadero vicario de Dios en la Tierra, su obra y toda su persona.
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EL PREFACIO: RELACIÓN SUMARIA DE SU CONTENIDO

En el prefacio confirma Valadés algunos de los conceptos expuestos en la dedicatoria,
amplía otros y proporciona al lector una visión panorámica de lo que encierran sus
páginas.

La Retórica cristiana perseguía una finalidad humanista eminentemente práctica:
formar buenos predicadores de la divina palabra que conociesen a fondo el arte de la
elocuencia cristiana. El humanista y predicador fray Diego Valadés quería contribuir
eficazmente a forjar, con su libro, predicadores humanistas bien pertrechados de los
conocimientos de las ciencias divinas y humanas. Empieza con despertar el entusiasmo
por la elocuencia cristiana proponiendo la excelencia de ésta. Quería Valadés, influido por
la afición entonces reinante a las summas y compendios, poner como título a su obra
“Suma de todas las ciencias más excelsas”, por contener en realidad un resumen
sistemático o compendio de ellas, como arsenal necesario para el orador sagrado, el cual
debe echar mano de todos los conocimientos. Pero, por disposición de los superiores, le
puso modestamente Retórica cristiana. En verdad la idea general directiva en la mente
del autor era proporcionar un compendio sustancioso o suma de todas las ciencias útiles
y necesarias para la elocuencia sagrada. Para esto ofrece en su Retórica una síntesis bien
dispuesta de muchos autores que han tratado de esta materia, de tal manera que resultase
un compendio práctico en un solo volumen y que aun económicamente fuese asequible a
todas las fortunas. Confiesa ingenuamente que éstos son los frutos primerizos de su
pluma, entre líneas hace alusión a los estudios humanistas de su adolescencia, iniciados
desde sus primeros años en la Nueva España. Insiste en la conveniencia y utilidad de
cultivar la memoria para el orador sagrado. Anuncia que traerá a colación ejemplos
tomados de las costumbres de los indígenas de América, en la conversión de los cuales se
puede reconocer y admirar prácticamente el maravilloso efecto de la divina palabra
predicada por los misioneros. Lo cual él pudo presenciar y comprobar personalmente por
haber tomado parte en esa magna empresa. Propone en unas cuantas líneas el plan y
división de la obra en seis partes, anunciando el contenido de cada una de ellas.

Advierte que la inserción de los grabados servirá para ayudar objetivamente a la
memoria, pero al mismo tiempo proporcionará solaz al lector y sabrá despertar el interés
aun en aquellos que tomen en sus manos el libro y no sepan leer. Promete finalmente,
como un adminículo muy provechoso para el orador sagrado, coronar su libro, al final de
la sexta y última parte, con un jugoso y bien estudiado compendio de los cuatro libros o
tratados del conocidísimo Maestro de las Sentencias, Pedro Lombardo.

La saludable y eficaz influencia de la oratoria se pone de manifiesto y se ejemplifica
admirablemente en la pacificación y conversión al cristianismo de los indios del Nuevo
Mundo, entre los cuales vivió y trabajó el autor. Aclara éste nuevamente que ofrece en
un solo volumen un compendio de todo lo más importante que encierran los principales
tratados de retórica escritos ampliamente tanto en latín como en lengua vulgar. Pretende,
además, que esta obra proporcione solaz a la memoria de los lectores doctos y que para
la mayoría de los predicadores venga a ser valioso adminículo o manual, al mismo
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tiempo que económico por su precio, donde encuentren todo lo que necesitan.
Divide su obra en seis partes.

I. Propone un arsenal tomado de las reglas y enseñanzas que contiene la Sagrada
Escritura.

II. Define la retórica, sus divisiones y partes. Contiene, además, una ingeniosa
recapitulación mnemotécnica de todos los libros de la Escritura.

III. Muestra cómo en los Libros Sagrados y en su interpretación se encierra un
valioso tesoro para infundir vida a los sermones. Trata también de la importancia
que tiene en la oratoria la pronunciación y el saber mover los afectos.

IV. Expone cuáles son los géneros de las causas y cuál sea el oficio del orador.
Refiere —a manera de digresión— la variedad y multitud de dioses entre los
indios, sus ritos y todo lo que entre ellos es digno de mención en aquella nueva
parte del orbe.

V. Explica cuáles son las partes de que se integra el discurso y cómo se lleva a cabo
la composición de éste.

VI. Habla sumariamente de las figuras y adornos de la retórica.

Después que el autor ha presentado a sus lectores las partes de que constará su
Retórica, les anuncia que ilustrará su obra con láminas y grabados para ayudar así a los
que no sepan leer, y despertar de este modo en ellos la curiosidad por la lectura. Esos
grabados servirán muy eficazmente a los lectores para que retengan en su memoria lo
que han leído. Dice que se añade al final de la obra un compendio de los cuatro libros del
Maestro de las Sentencias para que el aventajado lector pueda ejercitar provechosamente
su talento sintético. Observa que se ha puesto una guía alfabética en los márgenes de las
páginas como auxiliar de la memoria y para localizar más fácilmente las erratas que se
hayan deslizado.

Hace la aclaración de que tal vez alguno objetará que se tratan asuntos demasiado
elevados. A lo cual responde que el orador sagrado necesita poseer un caudal muy amplio
de conocimientos para ilustrar a sus oyentes y proponerles la verdad. Aquí insiste una
vez más en que aquel que se prepara para la oratoria sagrada debe estar firmemente
fundamentado en el conocimiento de la Sagrada Escritura, para que así sus sermones se
apoyen en el sólido fundamento de la autoridad divina.

Ya para finalizar el prefacio, se dirige Valadés al lector suplicándole que sea benévolo,
pues ha pretendido solamente ofrecerle en este libro más bien una síntesis que gruesos
volúmenes. Promete, sin embargo, proporcionarle en el futuro algo más elaborado, pues
confiesa modestamente que “estas son mis primicias, frutos juveniles de los trabajos
iniciados desde mis tiernos años”.
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ESTUDIO ANALÍTICO DE LAS SEIS PARTES
DE LA “RETÓRICA CRISTIANA”

Si ya desde las primeras páginas introductorias de la Retórica cristiana percibimos que
salieron de la adiestrada pluma de un humanista, a medida que avanzamos en la lectura
de las seis partes de la obra nuestro aprecio por fray Diego Valadés irá en aumento y se
afirmará en nuestro ánimo la convicción de que era él un genuino humanista. Lo que el
autor prometía en esas páginas liminares lo desarrollará magistralmente en el curso de la
obra. Procuraré ahora introducir a los lectores en el contenido de este libro.

Es verdad que el estudio de los ciento veinticuatro capítulos que encierran en conjunto
las seis partes en que se divide la Retórica de Valadés proporcionaría material abundante
para un estudio humanístico-literario de grandes proporciones.

Me limitaré, por ahora, a presentar un breve análisis de la obra para dar a conocer
cómo el autor lleva a cabo el desarrollo de su plan a través de toda ella, o sea de cada
parte y de cada capítulo. En el curso de este estudio me detendré en aquellos capítulos o
lugares que más lo ameriten.

Fray Diego Valadés divide su libro en seis partes en cuyo desarrollo pretende no sólo
exponer las normas y reglas que debe seguir el orador sagrado, sino que también le
propone un cúmulo de conocimientos útiles tomados de la Sagrada Escritura, de los
Padres de la Iglesia, de las ciencias mismas y de la teología cristiana.
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PRIMERA PARTE

El orador cristiano

En la Primera Parte, que abarca dieciséis capítulos, después de proponer con brillante
erudición clásica cuál sea la definición del verdadero orador en el primer capítulo, pasa
luego a explicar las cualidades que deben adornar a la oratoria cristiana, habla de su
excelencia y superioridad sobre la oratoria pagana. En los capítulos que van del tercero al
séptimo trata de inculcar la necesidad que tiene el predicador de conocer las ciencias
profanas, las artes liberales y las letras humanas, todo lo cual proporciona un sólido
fundamento para el conocimiento mismo de la Sagrada Escritura y de la teología.

Dedica los capítulos octavo, noveno y décimo a la persona y oficio del orador sagrado:
cómo le sea necesario saber hablar bien, qué cualidades deben resplandecer en el
sacerdote digno y cuáles sean los fines que deba proponerse el predicador. En los seis
restantes capítulos expone de cuánta importancia sea para el predicador el conocer y
utilizar los valiosos tesoros que encierra la Sagrada Escritura; añade que también le es
necesario al orador sagrado conocer y manejar los dos derechos, el derecho canónico y el
derecho civil. Esta primera parte comprende cuarenta y siete páginas.
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SEGUNDA PARTE

El arte de la retórica

Habiendo expuesto en la primera parte aquello que se refiere al orador, a su persona y
preparación, pasa a tratar, en la Segunda Parte, de la retórica como arte. Esta segunda
parte declara en sucinta exposición la fuerza de la retórica, su definición, su división, las
partes de que consta; contiene además una recapitulación de la Sagrada Escritura para
memorizarla con facilidad. Toda esta materia está comprendida en treinta capítulos.

Dedica el primer capítulo a presentar en forma didáctica un esquema o cuadro
sinóptico en el cual se encierra sumariamente todo lo que se refiere al arte de la retórica y
al oficio del orador. En los cuatro capítulos siguientes propone la definición de la retórica
como el arte de hablar bien, apoyándose en lo que dicen Aristóteles, Cicerón y
Quintiliano; añade que la retórica cristiana es el arte de hablar bien para buscar la
salvación de las almas; expone además cómo la retórica puede ser natural y académica y
cómo se dividen éstas.

Desde el capítulo sexto hasta el decimoctavo fray Diego Valadés, como buen
conocedor de la filosofía escolástica, diserta filosóficamente sobre la materia y objetos de
los cuales trata la retórica. Nueve son estos objetos: Dios, los ángeles, el Cielo, el
hombre, la imaginación, la sensibilidad, la vida vegetativa, la vida elemental y el
instrumento. En este breve tratado filosófico diserta también sobre los predicados
causales y finales, sobre lo que es la verdad teológica, la verdad física y la verdad ética,
así como también sobre la gloria.

Los capítulos XIX a XXIII inclusive tratan de las partes de que consta la retórica, como
son la invención —o elaboración—, la distribución y la elocución. Expone en ellos las
normas que debe seguir el orador para elaborar su discurso, y el capítulo XXI muestra
principalmente a qué fuentes debe recurrir el orador y predicador para buscar aquello que
conviene proponer. En este capítulo da sabias normas que ponen de manifiesto el
humanismo cristiano de su autor. Recomienda que se acuda a los Santos Padres y
Doctores antiguos, a los decretos de los pontífices y de los concilios; sobre todo exhorta
a recurrir a la misma fuente que es la Sagrada Escritura, la cual se debe proponer con
sencillez y sin palabras rebuscadas.

Advierte que muy rara vez o casi nunca deben citarse los poetas, pero en cambio será
de utilidad recurrir a las sentencias y hechos de los filósofos. Recuerda a este propósito a
san Pablo que hablando en el Areópago se refirió con atingencia a los poetas y filósofos
griegos. Amonesta que al exponer la Sagrada Escritura no trate uno de interpretarla
guiándose por su propio talento e ingenio, sino que debe tenerse muy en cuenta lo que
enseña la autoridad de la Iglesia católica, la cual es depositaria de la fe y de la tradición
apostólica. Cita a este propósito al docto y piadosísimo Pedro Canisio, su
contemporáneo, el cual trata ampliamente de la necesidad de la autoridad de la Iglesia
para el buen orden en la república cristiana.

Observa finalmente cómo sea de gran utilidad para el predicador usar oportunamente
de las parábolas, metáforas y comparaciones que se encuentran en la Sagrada Escritura,
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como magníficos auxiliares de la memoria; hace resaltar cómo los indios occidentales
sobresalen en el uso frecuente de semejanzas, comparaciones y metáforas en sus tratos y
comercio. El capítulo XXII muestra la importancia y utilidad que tiene la recta distribución
de la materia en el discurso. Presenta el autor en el siguiente capítulo la importancia que
tiene para el orador el uso adecuado del lenguaje, el cual viene como a cubrir de carne y
piel al esqueleto del discurso y le da prestancia y color al cuerpo. El lenguaje debe ser la
fiel expresión de las ideas que se han concebido, y así debe ser claro, apropiado y
consagrado por el uso.
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La memoria artificial

Los cinco capítulos siguientes, del XXIV al XXVIII inclusive, encierran un breve tratado
sobre la memoria y la manera de cultivar la memoria artificial. Valadés muestra aquí
peculiar afición por este arte de memorizar; ésta es una de las características más
personales de su obra. Habla de la memoria como de un tesoro en el que se encierran las
ciencias aprendidas; ilustra la doctrina sobre el funcionamiento fisiológico de la memoria
con un esquema ideado por él mismo. Este dibujo representa un cerebro humano en el
cual aparecen las relaciones que existen entre los sentidos exteriores con las diversas
clases de memoria. Explica en el capítulo siguiente qué se entiende por memoria natural y
por memoria artificial. Dedica Valadés los capítulos XXVII y XXVIII a exponer en forma
original, y completamente nueva para los lectores europeos, cómo se puede ilustrar el uso
de la memoria artificial con el ejemplo de los indios del Nuevo Mundo.

Indica cómo éstos usan imágenes y dibujos para aprender, y cómo los misioneros les
enseñaban las verdades de la religión por medio de pinturas y dibujos. Termina
proponiendo unos cuadros ilustrativos para explicar la manera como se comunicaban los
indios entre sí por medio de jeroglíficos y presenta finalmente un dibujo magistralmente
hecho del calendario usado por los indígenas de México.

En las veinticuatro páginas siguientes ofrece Valadés, al lector aficionado a cultivar la
memoria, un bastante ingenioso compendio mnemotécnico que comprende todos los
libros del Antiguo y del Nuevo Testamento. Expone, al principio, cómo se debe proceder
para memorizar usando números, letras del alfabeto o imágenes, e insiste en que todo el
secreto y eficacia de la memoria artificial estriba en la asociación de imágenes y en grabar
esas imágenes por la asidua repetición de las impresiones. La imagen del tabernáculo que
Dios ordenó a Moisés que edificase, como se refiere en el libro del Éxodo, la escoge
artificiosamente Valadés para encontrar en su estructura y las numerosas columnas que lo
sostienen elementos mnemotécnicos para retener el número y nombres de los libros del
Antiguo y Nuevo Testamento, de sus autores, de la materia que tratan y de los
personajes principales que en ellos aparecen. Para este fin discurre que el material de
cada columna aparezca elaborado con alguna de las variadas e innumerables piedras
preciosas cuyo valor y propiedades eran sumamente estimadas en su tiempo; recurre
también a algunas especialmente conocidas y apreciadas por los indios del Nuevo
Mundo, de las cuales hace breves comentarios, pues promete incluir en su obra un
catálogo de las piedras preciosas del Nuevo Mundo, el cual finalmente tuvo que omitir.

Termina este resumen mnemotécnico de la Sagrada Escritura con un cuadro sinóptico
en el que se contiene gráfica y sumariamente toda la materia expuesta.
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TERCERA PARTE

Riqueza de la Sagrada Escritura

Quiere fray Diego Valadés inculcar una vez más en sus lectores la importancia que tiene
en la oratoria sagrada el conocimiento de la Sagrada Escritura. Así, en la Tercera Parte
muestra cómo en los Libros Sagrados y en su interpretación se encierra un valioso
tesoro, inapreciable para dar vida a los sermones. A ello dedica los quince primeros
capítulos. En los capítulos del XXVI al XXI habla además del papel importante que
desempeña en la oratoria la pronunciación y el saber mover los afectos.

El capítulo primero muestra que el orador debe tomar los ejemplos que necesite, para
ilustrar su doctrina, de la Sagrada Escritura, que es fuente de todos los bienes, así como
los Santos Padres. En el capítulo segundo expone la distinción que hay en la distribución
de los libros del Antiguo Testamento: canon judío y canon eclesiástico; señala cómo
deben manejarse los libros del Antiguo Testamento en forma diferente a los del Nuevo
Testamento. Con estilo florido y lenguaje elegante, salpicado de reminiscencias clásicas,
alaba y recomienda la Sagrada Escritura, cuya divina elocuencia prefiere a las riquezas de
Creso y a los poemas de Ovidio. Advierte, sin embargo, Valadés, en el capítulo tercero,
que a veces conviene aducir ejemplos tomados de la antigüedad pagana. Así, el autor se
refiere en forma elocuente a la muerte de Sócrates, el cual se enfrentó a la muerte
serenamente y sin temor. Diserta ampliamente en los tres siguientes capítulos sobre las
provechosas enseñanzas que encierra para el cristiano el ejemplo de un filósofo pagano
como Sócrates; advierte al lector que debe saberse moderar el estudio de la filosofía.

Prosigue Valadés en los capítulos del séptimo al decimoquinto exponiendo diversas
normas para saber utilizar debidamente la Sagrada Escritura. Habla de las traducciones
tomadas del hebreo y griego y de sus autores.
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Recursos del orador

Habla de la antigüedad que tiene la Sagrada Escritura, de los sentidos literal y místico, y
de las dos maneras de exponerla: histórica y tropológicamente. En un brevísimo capítulo,
el decimoquinto, encierra sabios consejos para saber conservar en la memoria lo que
leemos, prestando atención y tomando por escrito notas sobre ello. Diserta en el capítulo
siguiente sobre la pronunciación al predicar, y cómo se debe hacer con voz clara y bien
modulada. El capítulo XXVII expone cuál debe ser la manera de accionar del orador, el
uso de los ademanes y la expresión del rostro. En los últimos cuatro capítulos completa la
materia anterior, trata de la manera como deban excitarse los afectos: insiste además en
que el predicador no debe dejarse arrebatar por las pasiones violentas, sino mostrar
afabilidad y benignidad para con sus oyentes, como lo hacía san Pablo, el cual daba el
nombre de hermanos y de hijos a los fieles. “De donde han tomado la hermosísima
costumbre los religiosos y predicadores que viven entre los indios del Nuevo Mundo de
llamar a éstos indistintamente con los nombres de hermanos o de hijos.”
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CUARTA PARTE

Los géneros oratorios

En la Cuarta Parte es donde Valadés sorprende al lector por la forma original con que
aborda la materia referente a la clasificación de los géneros oratorios, los cuales pueden
ser tres: demostrativo, deliberativo y judicial. Consta esta parte de veinticinco capítulos
que cubren sesenta y cinco páginas (pp. 163-228).

Define que el género demostrativo es aquel que se dirige a alabar o vituperar a una
persona, lugar o cosa. Lo explica y lo ejemplifica con la conversión de san Francisco de
Asís, con la hazañosa vida de Julio César y con la narración de las maravillas existentes
en la región de los chichimecas: sus incalculables riquezas minerales y la robustez y
agilidad de sus habitantes.

Prosigue en el capítulo tercero ampliando la explicación de lo que es el género
demostrativo, refiriendo cómo fue muy usado por los Santos Doctores en los panegíricos
de los santos y en atacar a los hombres perversos, como “lo hizo el teólogo
elocuentísimo, el Demóstenes cristiano San Gregorio Nacianceno en sus discursos contra
Juliano”. Al final de ese breve capítulo tercero, se refiere entonces al juicio laudatorio o
adverso que podrá hacerse sobre una nación o un pueblo, como sería el recriminar a los
indios como infieles. Para poder acertar en ello es necesario estar bien enterado.
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Digresión que resulta tratado sobre los indios

Considerando Valadés ser esto de importancia, determina introducir una narración para
tener un acertado y mejor conocimiento de los sucesos de las Indias. El enunciado del
capítulo cuarto dice así: “Instrucción: para venir en más claro conocimiento de las cosas
de las Indias, de las cuales se trata aquí a modo de ejemplo”. Valadés trata de conectar su
narración con lo dicho anteriormente por medio del siguiente párrafo a manera de
transición:

Puesto que entre todos los acontecimientos y empresas de los cristianos, desde que Dios creó el mundo
universo, no hay otro alguno tan digno de eterna memoria y en el que Su Majestad haya manifestado tanta
clemencia como la conversión, pacificación y sujeción de las nuevas tierras en Nueva España, me he
determinado a insertar en este lugar una narración de sus costumbres y de las ceremonias [de los indios], para
que así, por los efectos, se venga en más claro conocimiento de las causas.

Ésta es la conexión que encuentra fray Diego Valadés como ocasión propicia, aunque
forzada, para introducir en su obra una amplia y amena digresión sobre los indígenas de
México.
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Continúan los géneros oratorios

Esta cuarta parte contiene la mayoría de las ilustraciones hechas por Valadés (pp. 167-
227).

En los capítulos del XIII al XVI desarrolla lo que se refiere al género deliberativo, el cual
va encaminado a persuadir o disuadir a las personas acerca de un negocio, empresa o
asunto; ofrece algunos ejemplos oratorios de ello. El capítulo XVII habla brevemente del
género judicial, el cual tiene como finalidad la acusación o la defensa. Vuelve el autor en
el capítulo XVIII a tratar de la alabanza o vituperio propios del género demostrativo, y
dónde pueden encontrarse los argumentos para alabar o vituperar.
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El Nuevo Mundo: los criollos y los indios
de admirables costumbres

Explica Valadés en el capítulo XIX que la alabanza puede hacerse sobre los bienes
temporales y corporales; así, aduce como ejemplo laudatorio el de los jóvenes caballeros
nacidos en la Nueva España, dotados de excelentes cualidades. Aquí es donde descubre
fray Diego Valadés su extraordinario aprecio por la juventud mexicana y donde confiesa
que casi se puede considerar como hijo de esa tierra.

En el XX, habla de las alabanzas que toman su fundamento en los bienes espirituales,
como lo son las virtudes morales; ilustra lo dicho con el ejemplo de aquellos esforzados
varones que quieren ir en servicio del rey a la región de Copala o Nueva Vizcaya en la
Nueva España. Hace una vívida descripción de esa provincia, de su fertilidad, de sus
riquezas minerales, de los primeros exploradores que fueron, entre los cuales se
encontraba el mismo Valadés.

Encierra el capítulo XXI, en su brevedad, unas normas de oro que compendian la
doctrina expuesta anteriormente. Es una recapitulación en la que se inculca al orador que
para lograr su intento debe captarse la benevolencia de sus oyentes y doblegar sus
ánimos con suave elocuencia. Que el exordio vaya de acuerdo con la materia, que las
narraciones sean claras, los argumentos evidentes, que los ornamentos retóricos y los
esquemas estén convenientemente distribuidos; insiste finalmente en que la
pronunciación sea articulada y distinta. Para todo lo cual se requiere saber usar de la
memoria y sobre todo haberse ejercitado mucho.

Nuevamente nos encontramos en el capítulo XXII con la continuación de la narración
sobre los sucesos de la Nueva España: “Ilustración de lo anterior con los ejemplos de la
llegada y de la vida de los religiosos que propagaron la fe de Nuestro Señor Jesucristo
entre los indios”. Esta materia se continúa hasta el capítulo XXV, donde termina la cuarta
parte.

El autor de la Retórica cristiana ha proporcionado hasta aquí un conjunto de reglas,
definiciones y variados conocimientos sumamente provechosos para el orador sagrado.
Ahora, teniendo ya a su disposición ese rico material, va a disertar Valadés, en las dos
últimas partes de su libro, sobre el discurso mismo o pieza oratoria, y expondrá su
estructura, sus partes, sus adornos y recursos.
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QUINTA PARTE

Breve tratado sobre las partes del discurso

Examinemos el contenido de la Quinta Parte. Propone en once capítulos las partes de
que se integra el discurso y su composición, lo cual recibe especial luz y claridad con
aducir ejemplos tomados de las historias antiguas. Esta parte viene a ser un breve tratado
de oratoria en el cual se exponen las seis partes constitutivas del discurso: exordio,
narración, digresión, división, confirmación o confutación y conclusión.

Habla primeramente del exordio, que debe ser conforme a lo dicho por los griegos y
por los latinos: su oficio es captarse la benevolencia, la atención del auditorio y su
docilidad. Indica cómo puede lograrse esa finalidad, y expone a continuación las diversas
clases de exordios.

Ya que los ánimos de los oyentes se encuentran preparados por medio del exordio,
viene por orden natural la narración, la cual consiste en la exposición de los hechos que
se han llevado a cabo. Tres son las cualidades que debe tener: claridad, verosimilitud y
suavidad (cap. III). La digresión, que trata de algo ajeno a nuestro propósito, pero que
debe tener alguna conexión con ello, puede hacerse de muchas maneras (cap. IV).

La división muestra sumariamente qué sea lo que vayamos a tratar (cap. V). Con la
confirmación o refutación, por medio de la cual argumentamos el discurso, presta
confianza, autoridad y solidez a nuestra causa (cap. VI).

En la confutación se debilita o destruye lo que propone el adversario. Viene finalmente
la conclusión, la cual es la última parte del discurso; en la conclusión debe como
resumirse lo principal del discurso para inculcarlo en los oyentes (cap. VII).

A continuación propone cuál sea el oficio del orador (cap. VIII): enseñar, mover y
deleitar. Para lograr esto, necesita el orador la preparación adecuada, la práctica frecuente
de hablar y la imitación de los oradores eximios. Hace luego Valadés una vívida
descripción de la imagen del orador perfecto. Complementa esta materia hablando de la
necesidad de que el discurso tenga movimiento oratorio echando mano con oportunidad
de los afectos, e indica la manera de moverlos (cap. IX). Ilustra finalmente los preceptos
expuestos, proponiendo ejemplos oratorios tomados de la historia de los antiguos (caps. X
y XI). Son breves ensayos oratorios.

41



SEXTA PARTE

Las figuras retóricas

En la Sexta y última Parte de la Retórica cristiana habla sumariamente de las figuras,
adornos y recursos de la retórica. Los veintiún capítulos de esta parte encierran una
sustanciosa y brillante exposición de este necesario complemento de la oratoria. Dice el
mismo Valadés que a estos adornos los llaman los retóricos colores, “Pues, como afirma
Cicerón, el discurso toma color y en cierto modo se engalana por medio de los tropos,
figuras y metáforas”.

Desde el capítulo primero al sexto inclusive, se ofrece al lector un erudito estudio lleno
de claridad sobre los tropos y figuras de dicción. Estas páginas están impregnadas de
reminiscencias clásicas. Aduce con preferencia marcada la autoridad indiscutible de
Cicerón, al cual cita treinta veces; recurre también a Demóstenes y a Quintiliano nueve
veces. No oculta su conocimiento y afición por Virgilio, cuyos versos cita veinte veces,
trae a colación también a Horacio. No se olvida tampoco de incluir la autoridad de los
Santos Padres como san Agustín y san Juan Crisóstomo. Cita, además, los elegantes
versos de Juan Pico de la Mirandola como un ejemplo ilustrativo. Para ejemplificar los
diversos tropos y figuras, aduce pasajes de la Sagrada Escritura así como de los autores
clásicos, mostrando el recto uso que esos autores hacen de los adornos del lenguaje.

Como en toda obra de preceptiva literaria, distingue muy bien Valadés entre las figuras
llamadas de dicción y las figuras retóricas propiamente dichas. Así, expone en qué
consisten estas últimas y qué nombre recibe cada una de ellas: raciocinación,
acumulación, inducción, enumeración, sujeción, dilema, contraposición, retorsión,
conclusión.

A manera de ejemplo para ilustrar cómo debe desarrollarse la raciocinación, escoge un
tema lleno de interés y originalidad: pretende probar que la ciudad de México está en un
lugar inapropiado y malsano, que por tanto debe trasladarse a otro sitio.

No cabe duda de que una de las partes medulares en todo discurso es la
argumentación y saber echar mano de los argumentos conociendo su fuerza, eficacia y
oportunidad. La Retórica cristiana introduce también al lector en saber precisar con
claridad el estado de la cuestión, y en el estudio detenido de los diversos argumentos más
usuales en la oratoria y de la fuerza probatoria que tengan esos argumentos, los cuales
tendrán certeza si están tomados de la Sagrada Escritura, de los Concilios Ecuménicos, o
de los decretos pontificios; probabilidad, si se apoyan en las sentencias de los Santos
Padres; falsedad, si se apoyan en los escritos o dichos de los herejes. Trata finalmente,
en los dos últimos capítulos, de la manera más conveniente y práctica de establecer el
estado de la cuestión y a dónde debe recurrir el orador para que su argumentación, según
las circunstancias propias de personas, lugar y tiempo, adquiera mayor fuerza.
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RESUMEN DEL MAESTRO DE LAS SENTENCIAS

Como una consecuencia lógica y además práctica de su estima por la teología y de que
su estudio es absolutamente necesario para el predicador, Valadés dedica las últimas
ochenta páginas de su libro a proponer y explicar en forma asequible los cuatro libros del
Maestro de las Sentencias, Pedro Lombardo.

Ofrece al principio un ingenioso cuadro sinóptico de esos libros y añade una clara y
jugosa explicación de éste, a base de mnemotecnias encerradas en dísticos latinos fáciles
de memorizar por su ritmo cadencioso. Con estos artificios ayuda al estudiante a retener
los conceptos explicados. Así, le proporciona al orador sagrado un valioso adminículo
doctrinal a manera de manual teológico dogmático. Confiesa Valadés que para elaborar
ese resumen del Maestro de las Sentencias se sirvió del epítome confeccionado por el
doctísimo Arnoldo Vesalense.

Pedro Lombardo, conocido como el Maestro de las Sentencias, más que filósofo era
un teólogo que con una sólida base filosófica logró una compendiosa visión de la teología
católica. Su obra constituye un laudable esfuerzo y para su tiempo vino a ser una
atrevida síntesis del pensamiento católico.

Los libros de Pedro Lombardo marcaron nuevos rumbos a los intelectuales de la
Iglesia católica y su influjo se dejó sentir por espacio de casi cuatro siglos hasta el XVI.

Fray Diego Valadés, siguiendo la trayectoria del humanismo cristiano, llega a poner la
teología como coronamiento de las ciencias y de los conocimientos humanos.

Estos libros comprenden una síntesis de la teología católica. El primero trata de Dios,
uno en esencia y trino en personas; de las tres personas de la Santísima Trinidad, de sus
atributos, de la naturaleza divina. El segundo, de Dios creador: de las obras de la
creación, los ángeles, el universo, la naturaleza humana, su estado de gracia original, su
caída en el pecado, consecuencias del pecado. El tercero, de Dios hecho hombre y de la
redención del mundo. El cuarto, de Dios comunicando las gracias y méritos de Cristo
Redentor por medio de los sacramentos y dando la gloria eterna a aquellos que han
sabido aprovechar la gracia.
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LA “RETÓRICA ECLESIÁSTICA” DE FRAY LUIS DE GRANADA, O. P.,
Y LA “RETÓRICA CRISTIANA” DE FRAY DIEGO VALADÉS, O. F. M.

El elocuente predicador y fecundo escritor español fray Luis de Granada tomó sobre sus
hombros la ardua empresa de escribir una retórica propia para la oratoria sagrada,
cristianizando audazmente los preceptos, normas y ejemplos de los retóricos profanos.
Como coronamiento maduro de sus esfuerzos, Granada terminó de escribir el año de
1576 en Lisboa la Rhetorica ecclesiastica, que vio la luz pública en Venecia el año de
1578 y vino a marcar nuevos cauces a la oratoria sagrada. Esta obra es fruto de la valiosa
experiencia y de la vasta cultura de su autor; y de la cual dice Menéndez y Pelayo:
“riquísima en preceptos y en ejemplos, donde amigablemente se dan la mano Cicerón y
san Juan Crisóstomo, Virgilio y san Cipriano, el arte de la antigüedad y el arte cristiano;
libro de paz y concordia entre lo humano y lo divino”.

Al año siguiente, 1579, publicaba fray Diego Valadés en Perusa su Rhetorica
christiana, cuyo nombre es muy semejante al de Granada. Ante esta similitud y
antecedencia cronológica, es obvio que la primera idea que cruce por la mente sea
establecer un parangón entre las dos retóricas y que se formulen estas preguntas: ¿es
acaso la obra de Valadés una copia de la de Granada?; y si no fuera una copia, ¿se
inspiró Valadés en ese libro para la elaboración de su Retórica?

A continuación procuraré responder adecuadamente a esas preguntas intentando
comparar ambas obras en sus principales aspectos.
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Datos biográficos de Granada

Fray Luis de Granada publicó casi todos sus escritos en lengua castellana, pero su
Retórica la escribió y publicó en latín para que así tuviera más amplia difusión en los
círculos literarios fuera de España. La traducción castellana no se llevó a cabo hasta
1770, por orden del obispo de Barcelona José Climent; el año de 1884 se publicó de
nuevo en la colección “La Verdadera Ciencia Española”. Conviene proporcionar una
breve reseña biográfica de su autor. Fray Luis nació en Granada, España, el año de 1504
y murió el 30 de diciembre de 1588, en Lisboa, Portugal.[1] En 1524 ingresó con los
dominicos en el convento de Santa Cruz. En la Orden de Predicadores aquilató su
formación humanista y acrecentó sus conocimientos con el estudio de la filosofía,
teología, Sagrada Escritura y ciencias sagradas. En Valladolid fue discípulo de ilustres
maestros como Melchor Cano, Bartolomé Carranza y Diego de Astudillo.

Granada pronto destacó por sus relevantes cualidades oratorias y estilísticas. Sus
innumerables sermones, llenos de cristiana elocuencia, y sus múltiples tratados sobre
temas religiosos, escritos con un estilo fácil y elegante, lo han hecho pasar a la posteridad
como famosísimo orador sagrado, genial pensador y maravilloso prosista del Siglo de Oro
de la literatura española. Su voz de elocuente e inspirado predicador había resonado en
los púlpitos de casi todas las regiones de España. Había dirigido la palabra a toda clase de
públicos, a los cuales había sabido conmover con su elocuencia, inflamada de celo
apostólico y de religiosa unción. Poseía una gran facilidad de palabra que le permitía
improvisar en cualquier momento, pero también podía disertar magistralmente
preparándose de antemano. En estas disertaciones, elaboradas con profundidad y
esmero, se revelaba su formación clásica citando con frecuencia a Cicerón y Quintiliano,
pero exponiendo también con brillantez sus ideas personales. Fray Luis de Granada,
teniendo tras de sí tan brillante historial como orador sagrado lleno de fervorosa unción y
elocuencia y como fecundo escritor, concibió la idea y plan de su Retórica eclesiástica,
y se lanzó a escribirla. Su magnífica realización vino a ser el feliz coronamiento de largos
años de escribir y pronunciar sermones; como lo afirma el mismo autor: “Para no faltar
en esta parte tan preciosa a los deseos y aprovechamiento de los predicadores; y para no
malograr el trabajo que tuve en escribir los sermones” (Retórica eclesiástica, p. 7).

La tarea que había emprendido era algo nuevo y aun atrevido en esos tiempos.
Anhelaba poder estructurar una obra de retórica, propia para adiestrar a los predicadores
en el arte de la oratoria sagrada de la Iglesia, prescindiendo de la oratoria profana y de la
preceptiva en que está basada. “¿Por qué razón —dice Granada— no acomodaremos al
oficio de predicar la retórica o arte de bien decir, inventada por Aristóteles, príncipe de
todas las ciencias, aumentada y enriquecida con grande estudio por doctísimos varones
que le siguieron?”

Aunque la Retórica eclesiástica era fruto de la rica experiencia de su autor y de su
amplia cultura humanista, él mismo expresa que las principales fuentes de que se valió
para elaborarla fueron los libros de preceptiva que estudió en su juventud, de los cuales
“determinó entresacar los preceptos que parecían más necesarios para este empleo”: los
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autores clásicos grecolatinos y, sobre todo, los Santos Padres y la Sagrada Escritura;
recurre también a escritores del Renacimiento y aun contemporáneos.
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Comparación entre la “Retórica” de Valadés
y la de Granada

Pretender efectuar una comparación o paralelo entre las dos retóricas sagradas, la de
Granada y la de Valadés, es de no poca importancia y aun tiene su atractivo, pero el
trabajo de llevar a cabo este parangón no está exento de dificultades. Al estudiar
detenidamente ambas obras, encontraremos algunas semejanzas y ciertas coincidencias,
pero descubriremos también divergencias marcadas en los diversos puntos de vista y
notables diferencias en muchas partes del desarrollo de las dos retóricas. Como pauta que
seguiremos en este estudio comparativo documental, confrontaremos el enfoque que
ambos autores dan a su obra, los fines principales que cada uno buscaba al escribir su
Retórica, los móviles que los impulsaron a ello, el plan o distribución del contenido de la
obra, el público o clase de lectores a quienes iba dirigida cada una según la mente de su
autor; inquiriremos asimismo las fuentes y autores de que echaron mano y en los cuales
se inspiraron; compararemos la manera que tienen de desarrollar y amplificar en general
los temas y en especial algunos temas comunes.

Podemos afirmar, en una palabra, que la finalidad que buscaba Granada con su
Retórica era ayudar a formar buenos oradores sagrados. Para lograr esa meta propone
de antemano el plan que se ha trazado y recalca, asimismo, los puntos básicos sobre los
cuales quiere instruir al futuro orador; por lo que se refiere a la memoria, dice
expresamente que no tratará de ella.

Mas para que entienda el predicador el orden que hemos seguido en esta obra, es de advertir que son cinco las
principales partes del orador, es a saber: invención, disposición, elocución, memoria y pronunciación. Pero de
estas partes excluimos la memoria, por cuanto ésta más depende de la naturaleza, que del arte. Así, quitada
esta parte, nos propondremos dar razón de las otras. Porque si bien es verdad que emprendimos especialmente
este trabajo por la necesidad de la elocución y pronunciación; esto no obstante de las otras dos partes, es a
saber, la invención y disposición, quisimos dar aquellas reglas que parecen más acomodadas, no a las
controversias civiles, como hacen los retóricos, sino al oficio de la predicación [Ret. ecl., p. 7].

Granada, consecuente con los fines que perseguía, expone claramente el plan de toda
su obra, distribuyendo la materia en seis libros; así lo presenta por adelantado al lector,
antes de cerrar el prólogo de la obra:

Pero antes de tratar esto, hemos de hablar del origen, utilidad y necesidad del arte retórica y de su artífice el
predicador: quiero decir, de sus estudios, de sus costumbres y de la dignidad del oficio; para lo cual sirve el
primer libro. El segundo contiene el modo de probar y de argüir. El tercero da reglas de amplificar y mover los
afectos. El cuarto describe varios géneros de sermones y diversos modos de predicar, y la razón y el orden de
las partes del sermón. El quinto trata de la elocución. El sexto enseña el modo de pronunciar, y da algunos
documentos de bien decir. Y en estos seis libros comprendemos todo este artificio.

Fray Diego Valadés conoció y leyó la Rhetorica de Granada. Así lo testifica, y lo hace
en forma sumamente elogiosa: “Como con gran acopio de doctrina, al mismo tiempo que
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con suma devoción, lo enseña el docto y piadosísimo Luis de Granada en su libro
Rhetorica ecclesiastica, nunca suficientemente alabado por su mérito” (Rhet. christ., p.
9 D).[2] El influjo de la lectura de Granada en Valadés se manifiesta en forma muy
general, primeramente en el anhelo de elaborar una retórica realmente sagrada para los
predicadores de la divina palabra, en segundo lugar en algunos pasajes aislados que fray
Diego tomó de la Rhetorica ecclesiastica, casi al pie de la letra, como veremos después.

Examinaremos ahora los móviles que motivaron a Valadés para escribir su libro. Éstos
fueron múltiples, de acuerdo con el vasto y aun ambicioso plan que tuvo ante los ojos al
escribirlo. Quiere no sólo proporcionar al predicador un tratado preceptivo de retórica,
sino un libro de proyección más amplia, pues pretende primeramente fomentar la virtud
de la religión y ayudar a los que estudian la teología:

Ya que la piedad, o virtud de la religión, estimado lector, es útil para todo, como muy piadosamente lo dice San
Pablo, pues contiene en sí la promesa de esta vida y la de la futura, y por otra parte toda la fuerza de la
Sagrada Escritura se basa casi por completo en un gran amor a la piedad, fácilmente puede entender cualquier
fiel cristiano que el tratar de las cosas divinas, objeto primordial de la piedad, acarrea grandes ventajas, no sólo
para ordenar rectamente nuestra vida, sino también para conseguir la gloria inmortal. Por lo cual, nos ha
parecido señalar como meta de nuestro trabajo, dejando a un lado lo demás, el tocar solamente con brevedad
lo que la diligente discusión de las cosas tratadas en nuestra obra pueda ayudar a los que se entregan a la
Sagrada Teología, ya sea públicamente en la iglesia y en las escuelas, o en privado en sus casas, para
embeberse sinceramente en la religión cristiana [Rhet. christ., Prefacio].

Finalmente, en el ánimo de Valadés influyó mucho poder presentar, en un libro
económico al alcance de todos, un variado y rico caudal de conocimientos y brindar en él
a los sabios materia adecuada y convenientemente dispuesta para ejercitar y cultivar la
memoria como un instrumento de mucho provecho:

todos los otros que dondequiera predican, a los cuales no les es posible adquirir, por su gran pobreza, todas las
obras completas del arte de la retórica (ciertamente en tanto que aumenta su número así también sube el
precio de ellas), y todos entenderán y comprenderán, sin dificultad, que esto lo hacemos sin gran aparato, y a
bajo precio. Lo mismo que hayan escrito y enseñado casi todos con gran trabajo y empeño [Rhet. christ.,
Prefacio].

Pero aunque les haya parecido a varones muy doctos y ecuánimes que este libro debiera intitularse “Suma
de todas las ciencias más excelsas”, ya que en él se habla sumariamente de casi todas las ciencias, sin
embargo, por la obediencia debida a mis superiores en la impresión de este libro, se le puso el nombre de
Retórica cristiana, para que así se entienda que no se encuentra en esta obra nada que no apruebe y enseñe la
Iglesia, maestra de la verdad, que no se encuentre en las Sagradas Escrituras o en los Doctores Sagrados o
que no pueda, al menos, referirse, por alguna semejanza, a la interpretación que de los Sagrados Libros hacen
los Santos Padres...

El fin de esta obra es que seamos voceros de Dios, instrumentos de su divina bondad y pregoneros de
Cristo. Para conseguir esto más fácilmente, mostraremos el arte de cultivar la memoria, tan deseado por todos
desde hace mucho tiempo. Y aunque sin estas reglas podemos movernos fácilmente en el noble arte de
predicar, enseñados por el Espíritu Santo, que es el verdadero Maestro, y ayudados por el ejercicio de la
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palabra, sin embargo pensamos que estas reglas serán de utilidad [ibidem].

De acuerdo con tan amplio plan concebido en la mente de su autor, la Retórica
cristiana se divide en seis partes —como los seis libros de Granada—, pero el contenido
y distribución de éstos son distintos en ambas. En el Prefacio anuncia así Valadés el plan
de toda su Retórica:

Dividimos nuestra obra en seis partes principales. La primera, para beneficio del orador cristiano, propone un
gran acopio de las normas de la Sagrada Escritura, sacadas de los más notables autores eclesiásticos. La
segunda desarrolla, en sucinta declaración, la fuerza de la retórica, su definición, su división y sus partes, la
cual contiene a su vez una anacefaleosis o recapitulación de toda la Sagrada Escritura... y todo puede ser
captado por la memoria, en forma breve e ingeniosa... En la tercera, abrimos las fuentes de la Sagrada
Escritura, de las cuales el orador debe aprovecharse para dar vida a su sermón. En la cual trataremos también
algo sobre la importancia de la pronunciación y de los afectos. La cuarta ofrece los géneros de las causas y
trata del oficio del orador; explica la variedad y multitud de dioses entre los indios, sus ritos, y todo lo que
entre ellos es digno de mención en aquella nueva parte del orbe. La quinta recorre las diferentes maneras de
invención, la cual recibe gran colorido con los ejemplos que trae a cuento. La sexta trata, finalmente, con la
brevedad posible, de los adornos de la retórica.

De todo lo anterior, tanto por lo que nos dice fray Luis de Granada, como por lo
expuesto por Valadés, deduciremos claramente que el público de lectores a que se dirigía
la Retórica eclesiástica era en forma eminente y casi exclusiva a los predicadores o a
quienes pretendían serlo. Fray Diego Valadés, en cambio, escribía su Retórica cristiana
no sólo para predicadores en cierne, sino aun para aquellos que quisieran tener una visión
sistemática de la cultura cristiana con acopio de datos de la Sagrada Escritura, Santos
Padres, Doctores de la Iglesia, etc. En una palabra, pretendía el autor que su obra
sirviese al católico de cultura media, diríamos universitaria, del siglo XVI. Mas no quiere
que su obra se circunscriba a ese círculo de lectores, sino que busca, con cierta
ingenuidad, que ese libro circule también aun entre aquellos que no supieran leer, para
que viendo con curiosidad y atención los ingeniosos y múltiples grabados que adornan su
Retórica se les despierte el deseo e interés por la lectura.

Y porque hay algunos que no saben leer, o no tienen afición a la lectura, añadimos algunas láminas con el fin
de que rápidamente se recuerden esas cosas, como también para que conozcan debidamente y con claridad los
ritos y costumbres de los indios, y así por medio de estos dibujos se inciten las voluntades de los lectores a
leer estas páginas con avidez y conserven en su mente aquello que más les haya agradado [Rhet. christ.,
Prefacio].
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Diversidad de plan en ambas obras

El vasto plan de Valadés exigía un desarrollo, asimismo, más amplio que el de Granada.
Y en realidad, así sucede, pues fray Luis se dedica a exponer con las debidas
amplificaciones y ejemplos apropiados las partes a que debe atender el orador: la
invención, la disposición, la elocución y la pronunciación. Así, hay partes y capítulos que
tienen sus correspondientes en la Retórica de Valadés, pero hay muchos capítulos de éste
que por su contenido no se encuentran en Granada.

Por lo que se refiere a la memoria y a cultivarla, Granada la excluye completamente
del plan de su Retórica. En esta materia coincide con lo que otros tratadistas de retórica
asientan en obras contemporáneas. Así, Luis Vives: “La memoria, como facultad natural,
no pertenece a ningún arte; y si es cierto que hay un arte mnemotécnica, será aplicable a
todas las ciencias, y no sólo a la retórica”. Lo mismo afirma el Brocense: “La memoria
no es parte de ninguna ciencia, sino facultad humana”.

Fray Diego Valadés, sin embargo, se aparta de la opinión de dichos autores, máxime
que su libro no es exclusivo para los predicadores. Él pone énfasis en el cultivo de la
memoria como un adminículo sumamente valioso y útil no sólo para el orador sagrado,
sino para todo católico culto que quiera estar versado en las ciencias sagradas y en la
Escritura. Conforme a ello nos ofrece en la Retórica cristiana un amplio tratado sobre la
memoria, su cultivo, la mnemotecnia, y brinda al lector una ocasión propicia para
aplicarse de inmediato a ejercitarse en el aprendizaje de los Libros Sagrados. A esto
dedica treinta y siete bien nutridas páginas, que van de la 87 a la 124. En otros lugares de
su libro exalta las excelencias y utilidad del arte de cultivar la memoria, como ya vimos
que lo hacía desde el Prefacio. Al hablar de la importancia que tiene conocer la Sagrada
Escritura y saber retener sus palabras inspiradas, afirma: “Es la memoria como el
receptáculo de todas las ciencias, de la cual se dijo: ‘Un tesoro deseable reposa en la
boca del sabio, y, en cambio, el necio lo traga’” (Rhet. christ., p. 35 G). En esta afición
de Valadés por la mnemotecnia se descubre el influjo decisivo del tratado mnemotécnico
de Ludovico Dolce, publicado años antes.

Ya en su obra comprobamos cómo Valadés aduce el ejemplo de los indios de México
para reafirmar la utilidad del cultivo de la memoria. Allí presenciamos, guiados por el
mismo autor, cómo los indios echaban mano de variados e ingeniosos medios para
ayudarse a retener de memoria diversos conocimientos.
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Diferencias en ambos al utilizar la Sagrada Escritura

La Sagrada Escritura ha sido y será siempre fuente inexhausta de inspiración y de
autoridad para todo predicador. Como es natural, tanto Granada como Valadés estaban
convencidos de ello, y esa afición por la Sagrada Biblia deseaban ambos inculcarla en el
ánimo de sus lectores; pero cada uno lo hace en forma distinta y con un método,
pudiéramos decir, muy personal. La Retórica cristiana encierra todo un tratado, para
que el lector llegue a tener un conocimiento sistemático, práctico y aun mnemotécnico de
los Libros Sagrados. Este tratado será de utilidad, según el plan de Valadés, no sólo para
el predicador sino también para todo católico culto. Fray Luis de Granada, a su vez, tiene
otra concepción en la mente en torno al mismo asunto. Presupone ya en el predicador
que lee su Retórica conocimientos básicos y esenciales de la Escritura o que los adquirirá
en otros libros. Sobre esta base, aduce frecuentemente pasajes selectos de la Biblia y
toma ejemplos de ella para ilustrar sus preceptos de la oratoria. En forma por lo demás
relevante, insiste en la elocuencia admirable de los profetas, pero realzando las figuras de
Jeremías, Ezequiel y Moisés como elocuentes oradores de primera magnitud. No hay
casi página de la Retórica eclesiástica en que no haya alguna cita breve o larga de la
Sagrada Escritura o se haga alusión a ella.
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El modo de amplificar en Valadés
y en Granada. Algunos pasajes idénticos

Diré una palabra sobre la manera que tienen de amplificar los temas Valadés y Granada.
Éste recurre a autoridades tanto profanas como cristianas, pero insiste más en éstas que
en aquéllas. Para ilustrar lo que dice lo hace con ejemplos de la Sagrada Escritura.
Acostumbra frecuentemente, según la materia, ejemplificar con símiles tomados de su
propia experiencia de avezado predicador; desciende también muchas veces a multitud de
pormenores prácticos y provechosos para tener éxito en la predicación.

Valadés echa mano también, como ya lo vimos, de los dichos de autores profanos y
sagrados para respaldar sus afirmaciones y para amplificar. Sus ejemplos están tomados
más bien de la antigüedad clásica, y sobre todo de los indios de México. En él no se nota
la explicación pormenorizada de Granada que baja a tantas minuciosidades adquiridas por
su variada experiencia de elocuente predicador. En algunos lugares coincide en citar a los
mismos autores que fray Luis y aun llega a tomar, a veces, párrafos completos,
incluyendo la cita que de ellos trae Granada. Ambos, al tratar de la relación entre la
retórica y la dialéctica, citan a Benito Arias Montano; fray Luis dice en el libro I, cap. II,
“Cómo se diferencia la retórica de la dialéctica”:

Pero para que comprendamos con mayor claridad la definición de la retórica que da gran luz para conocer
radicalmente su razón y esencia, se ha de explicar con alguna extensión en qué convenga con la dialéctica, y
en qué se diferencia de ella. Porque, declarada la semejanza y diversidad de las cosas entre sí muy afines, se
colige su definición: pues consta por sentencia del filósofo que la retórica tiene parentesco con la dialéctica, y
que se contiene debajo de ella, como de ciencia superior, así como la música debajo de la aritmética. Sobre lo
cual cantó así Arias Montano:

Es del arte retórica excelente
hermana la dialéctica melliza
a quien sabia la Grecia antiguamente
acomodó esta voz propia y castiza.
Es facultad que al orador prudente
nervio, fuerzas, razón le caudaliza;
la hermana color le da. Ésta ha vencido:
hace a aquélla seguir al ya rendido.

[Ret. ecles., tomo II, p. 59]

Sobre este mismo asunto Valadés habla en el capítulo II de la segunda parte:

[Se llama] arte del bien decir porque, habiendo dos géneros de discurso, uno continuado que se expresa en
forma retórica, y otro conciso que se expresa dialécticamente, sólo difieren, de acuerdo con el sentir de Zenón
(de quien proviene la escuela de los estoicos), en que éste es semejante a la mano cerrada en puño, y aquél, a
la mano extendida; o, como dice Aristóteles al principio de su Retórica, en que esta forma de hablar es más
extensa y más abierta, y aquélla, más reducida. Pues lo que el orador emprende con magnífico esplendor de
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estilo, eso mismo el dialéctico, breve y agudamente, lo reduce, por así decir, a unos puntos. Por lo demás, la
materia de la retórica y la dialéctica es la misma, o sea, todo asunto que es llevado a una disputación.

Por otra parte, el arte que enseña la elocuencia eclesiástica, tan útil para el pueblo cristiano, se llama retórica
cristiana, la cual también es un arte o facultad que consiste en la invención, disposición y elocución de los
asuntos que pertenecen a la salvación de las almas. Por ello, Arias Montano, el incomparable depósito de todas
las ciencias y el más sobresaliente honor de nuestra época, inspirado cantó elegantemente:

Ésta tiene una hermana gemela, de un mismo vientre
nacida; lógica, con nombre egregio, los griegos llamáronla.
Ella, de la razón, los bienes, fuerzas y nervios ofrece
al que habla. Vivos colores añade su hermana:
Vence aquélla, ésta a obedecer y seguir persuade al vencido.

[Rhet. christ., pp. 50-51 F-G].

La Retórica cristiana (pp. 252 T, 253 V-X) reproduce literalmente, suprimiendo una
que otra frase, un pasaje de Granada en el que se citan versos de Juan Pico de la
Mirandola, Virgilio, Sedulio y frases de Cicerón.

En ambas retóricas, como es natural, se aborda el tema de la pronunciación como un
requisito indispensable para que el orador sagrado pueda hacerse escuchar de sus oyentes
y así inculcar en ellos la doctrina que aproveche a sus almas. Fray Diego señala como
cualidades de la pronunciación que sea con voz clara y dulce. Habla de esto brevemente
en el capítulo XVI de la segunda parte; en los siguientes capítulos de esa misma parte, del
XVII al XX inclusive, diserta más que sobre la pronunciación, sobre el modo de accionar
que debe observar el orador sagrado y de la afabilidad de su trato con los demás.

Fray Luis de Granada, como ya lo notamos antes, hace mucho hincapié en la
pronunciación para que el predicador tenga éxito en sus sermones. Cuatro cualidades
exige en la pronunciación: que sea correcta, clara, adornada y apta. Todo este tema lo
desarrolla detenidamente y con abundancia de consejos y ejemplos en los primeros diez
capítulos del libro VI.

Basten por ahora estos ejemplos para comparar concretamente ambas obras en el
desarrollo de temas comunes; en forma semejante podría establecerse el paralelo con
otros pasajes.
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Exposición sumaria de las características
que distinguen a Valadés de Granada

Para finalizar nuestro estudio comparativo entre la Retórica eclesiástica y la Retórica
cristiana, podemos ya exponer sumariamente a manera de conclusiones nuestras
principales apreciaciones sobre ambas obras.

Fray Luis de Granada propone en su libro un plan más armónico y más sencillo que el
de Valadés. Como predicador experimentado desarrolla ese plan en forma más práctica
para adiestrar mejor al orador sagrado; su método, por tanto, parece más didáctico y con
ese fin trae a cuento multitud de ejemplos prácticos de género oratorio, tomados de los
profetas, y aun trozos de sermones de los Santos Padres, preferentemente de san Juan
Crisóstomo y san Cipriano. Presta especial atención a la elocución y a la pronunciación.
Pasa por alto el cultivo de la memoria. Su Retórica, escrita en latín, tiene un estilo fácil,
nítido y elegante con un marcado sabor a Cicerón y Quintiliano; su estilo latino no
desdice en nada del castellano clásico lleno de claridad, fluidez y elegancia con que
escribió sus afamadas obras, que ocupan un lugar preeminente en el Siglo de Oro de la
literatura española.

La Retórica cristiana no es una copia ni una imitación de la Retórica de Granada.
Aunque su autor se inspira en varios autores y toma ideas de ellos, la obra de Valadés es
original en varios aspectos. Su plan es más amplio, pues se destina el libro no sólo a los
predicadores sino a todos aquellos lectores que quieran adquirir una sólida formación
cristiana con el conocimiento de la Sagrada Escritura, de la filosofía y la teología. Es —
como dice su autor— una suma o compendio de las ciencias más excelsas. En este
sentido, más que un libro de preceptiva para el predicador, más que una simple retórica
es una verdadera silva rerum, un arsenal copioso para el orador; quería ser una suma
como las que estaban en boga. El sustancioso resumen de la teología católica abarcando
en setenta y nueve páginas los cuatro libros del Maestro de las Sentencias, con dísticos
mnemotécnicos y con un folio plegadizo que contiene un cuadro sinóptico de toda esa
obra teológica, es una confirmación más del ideal de Valadés de querer hacer de su
Retórica una verdadera suma. Granada, como es natural, dada la índole de su libro,
prescinde de todos estos adminículos.

Valadés escribe en un latín escolástico pero preñado de reminiscencias clásicas; con
frecuencia falta claridad a su estilo e introduce construcciones duras y aun enrevesadas.
En contraposición a Granada, presta mucha atención a la memoria y al cultivo de ella.
Así, elabora en sus páginas un verdadero tratado sintético sobre la mnemotecnia y ofrece
al lector un ingenioso resumen mnemotécnico de todos los Libros Sagrados. Como un
auxiliar pedagógico para la memoria añade numerosos grabados, cuadros sinópticos,
resúmenes y versos mnemotécnicos. Fray Luis de Granada no ilustra su libro con
grabado alguno; Valadés, por el contrario, haciendo gala de sus cualidades pictóricas, nos
ha dejado su Retórica profusamente ilustrada con grabados: documentos sumamente
valiosos para conocer el método de enseñanza por medio de pinturas, usado por los
franciscanos en la evangelización de los indios.

Otra característica peculiar y muy original es presentar la conversión de los indígenas
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de México como un ejemplo extraordinario y maravilloso llevado a cabo por la
elocuencia cristiana de sus misioneros. En esas nuevas cristiandades se palpan los efectos
inefables del arte retórica, de la predicación cristiana. En esto Valadés se adelanta a los
humanistas del siglo XVIII, que dieron a conocer en Europa los valores de las culturas
indígenas de México, e hicieron sentir en el antiguo continente el mensaje pleno de
cristianismo y de cultura de la Nueva España.

Fray Diego Valadés, misionero entusiasta, con grandes inquietudes, con un notable
acervo cultural, pretende vaciar en su Retórica todo el caudal de sus conocimientos;
quiere dejar grabada en ella, en forma inconfundible, la huella indeleble de su alma
mexicana. Por esa razón la obra de fray Diego es de un alto valor cultural; en ella
tenemos como un retrato valioso de la vasta cultura humanista, filosófica y teológica de
su autor. En sus nutridas páginas descubrimos su inapreciable cultura novohispánica, que
era un mensaje humanista que llegaba de América a la Europa renacentista.
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LA EVANGELIZACIÓN EN LA “RETÓRICA CRISTIANA”

La Retórica cristiana encerraba en sus páginas un original mensaje de la joven cultura
novohispánica a la Europa culta del Renacimiento. Pero, además, llevaba otro de gran
trascendencia: proclamar en el centro y cabeza de la cristiandad el nacimiento y
crecimiento exuberante de la Iglesia mexicana. Valadés quiere que el hombre de letras
europeo que lea su Retórica conozca la labor llevada a cabo en las lejanas tierras de
México por los predicadores de la divina palabra, que tenga noticia de la existencia de
esos nuevos cristianos que han abrazado sinceramente la religión católica y que son una
magnífica promesa para la Iglesia. Pretende además lanzar ese mensaje lleno de
humanismo cristiano, de hondo sentido fraternal, para que encuentre un eco en los
católicos europeos y se sientan unidos íntimamente con sus hermanos de México, con los
cuales forman un mismo cuerpo místico, según la doctrina de san Pablo.

Incluye en su libro toda una reseña o crónica sobre las costumbres de los indios y su
conversión al cristianismo. Es verdad que esta relación, como crónica, es más breve que
las otras ya conocidas y clásicas, escritas en castellano, como las de Motolinía, Mendieta,
Torquemada, Sahagún, etcétera; y que en general son pocos los datos nuevos que nos
proporciona y que no se encuentran en esos autores. Sin embargo, la relación de fray
Diego Valadés reviste grande importancia por las peculiares características que la
distinguen de las demás. Primeramente, por la fecha en que apareció impresa —1579—,
antecede cronológicamente a todas las principales crónicas franciscanas mencionadas
antes. En segundo lugar, es de un alto valor histórico, ya que Valadés fue testigo personal
y actor en todo lo que nos relata acerca del consolidarse de la evangelización y del
florecer de las nuevas cristiandades de México. En tercer lugar, el haber insertado toda
esa crónica en un tratado de Retórica y que la haya escrito en latín, el lenguaje de los
círculos cultos en esa época, le aseguraba una amplia difusión en esos medios selectos,
que eran, por lo demás, los de mayor influencia ideológica. Así, no es de extrañar que
fray Valentino Friccio utilizase los datos de Valadés y tradujese al alemán algunos pasajes
para incluirlos en su obra Estado religioso de los indios de todo el Nuevo Mundo de
ambas Indias del Oriente y del Occidente, publicada en Ingolstadt, en el año de 1588.
Por último, a todo lo anterior debe añadirse el toque originalísimo y novedoso que supo
el autor imprimir hábilmente a su narración, recurriendo al uso de magníficas láminas
dibujadas por él mismo. Por medio de ellas capta la atención del lector y en el curso de
su relación se refiere a esos ingeniosos dibujos para completar la explicación del texto.
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Los misioneros y las lenguas indígenas

El primer obstáculo que encontraron los misioneros, en el orden práctico, para predicar el
Evangelio e instruir en la religión cristiana a los indios, era el desconocimiento del idioma
que éstos hablaban. Los misioneros se dedicaron desde luego y con toda seriedad al
aprendizaje de las lenguas autóctonas, logrando verdaderos éxitos en este terrero y
allanando así la barrera que los separaba de los naturales de estas tierras. El autor nos
habla también de ello como algo fundamental para que los misioneros propusieran a los
indios las verdades de la religión cristiana y se convirtiesen a ella; anota los halagüeños
resultados obtenidos, y subraya en diversos pasajes la seriedad con que catequizaban a
los indios en su propio idioma:

Aunque a los principios echaban mano de intérpretes, lograron, sin embargo, con el favor divino, poder hablar
en breve tiempo la lengua de los mismos indígenas, principalmente la mexicana, más culta que las otras, y con
tal perfección, que aun llegaron a escribir libros en ese idioma y a formar diccionarios, los cuales sirviesen de
ayuda a los venideros en sus trabajos. Pues nos parecía más fácil que nosotros entendiésemos su lengua que
no ellos la nuestra. Quedaron grandemente asombrados los indios al ver la prontitud y facilidad con que se
expresaban unos extraños en su lengua nativa, y creían ser esto algo divino, pues, ¿cómo podrían lograr tal
cosa unos extranjeros sin que interviniese algo prodigioso y milagroso? [Rhet. christ., p. 171 N].

Fray Diego Valadés no fue testigo personalmente de los arduos trabajos de roturación
emprendidos por los primeros misioneros franciscanos. Supo de ellos, sin embargo, por
boca autorizada de algunos supervivientes de aquel grupo de apostólicos varones. Uno de
los más connotados y al mismo tiempo más estrechamente relacionado con Valadés fue
fray Pedro de Gante. Valadés pudo presenciar ya la consolidación y florecimiento de las
nuevas cristiandades, y percibir y apreciar los magníficos frutos producidos por los
heroicos esfuerzos e inflamado celo apostólico de los primeros franciscanos. De ellos
habla elocuentemente y hace un merecido elogio:

Esas trece lumbreras —los primeros que evangelizaron esas tierras— tuvieron como principal objetivo atraer
aquellas bárbaras naciones, con el brillo de su vida y doctrina, al conocimiento de Dios y de nuestra Santa
Madre la Iglesia romana, y de su cabeza y Vicario el Pontífice de Roma, y a la obediencia del rey. Ellos de
ninguna manera ambicionaban honores y estimación; lo único que buscaban con todas sus fuerzas los
religiosos de nuestra Orden que pasaron primero a las Indias, era hacer extensivos a esas tierras los méritos de
la Sangre de Nuestro Señor Jesucristo [Rhet. christ., p. 212 S-T].

Como ya quedó asentado anteriormente, Valadés es digno de muy particular mención
por el uso tan apropiado y peculiar que hace de las ilustraciones profusamente insertadas
en su Retórica. En este sentido, la crónica de Valadés es verdaderamente original y
ocupa por ello un lugar especial entre todas las crónicas franciscanas de su tiempo. El
autor, echando mano de estos recursos gráficos, explica admirablemente en el capítulo
XXIV, Parte IV (p. 223 R) —“De cómo llegaron los religiosos por primera vez a esas
tierras y cuáles fueron los comienzos de sus empresas”— las incursiones apostólicas de
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los primeros misioneros por las agrestes y accidentadas regiones de la Nueva España.
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La ardua evangelización de los chichimecas

Aunque fray Diego no vivía cuando los misioneros comenzaron la evangelización de
México, él tomó parte en la conversión de las tribus bárbaras del norte, denominadas
chichimecas. Así, en la Retórica podía narrar lo que conoció por propia experiencia y por
lo que habían pasado ya sus beneméritos antecesores treinta años antes.

Muy original, en verdad, es la parte en que nos refiere la evangelización de los
chichimecas por la descripción de su propia actividad misionera en esas regiones. Así, al
tratar de los primeros misioneros que fueron en plan de exploradores a esas lejanas
regiones de Durango, dice:

En el número de esos exploradores yo también me encontré, por la gracia de Dios, y no puedo decir otra cosa
de esa región, sino que a mí me parece ser la más grande entre todas las regiones que el sol contempla. Pues
ni por razón del calor o del frío puede llegar a ser inhabitable, con sus amplias llanuras, cubiertas de campos y
surcadas por muchísimos ríos [...] de suerte que se cosecha allí mejor que en España el trigo y el maíz, y
mejor que en las demás partes del Nuevo Mundo que hasta el presente han sido conquistadas. Lo cual es cosa
digna de verse en los huertos que cultivan los españoles en la región de los zacatecos donde yo estuve, en la
ciudad que se llama Nombre de Dios, en el Valle de Guadiana, y donde trabajó aquel buen fray Pedro de
Espinareda, y aquel santo hermano Cindos [Rhet. christ., pp. 202 B-203 C].

Como ya nos refiere el mismo Valadés en el prefacio al Itinerario católico, pasó serias
penalidades al misionar entre los chichimecas y estuvo a punto de perder la vida a manos
de ellos en una de sus violentas incursiones. Salvó la vida, pero lamentó la pérdida de sus
libros, para él muy valiosos.
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La predicación a los indios. Labor urbanizadora

La sólida enseñanza de las verdades fundamentales de la religión cristiana en una forma
sistemática fue la preocupación continua de los misioneros. El autor de la Retórica
presenta a sus lectores un ejemplo de esas exhortaciones. En realidad, esa exhortación
aparece en una forma pulida y elegante, propia de un libro de preceptiva. Ése no sería el
lenguaje usado por los misioneros en su predicación a los indios; pero, eso sí, allí se
encierra el cuerpo de doctrina que enseñaban y las verdades básicas que pretendían
inculcar en el ánimo de los gentiles para que abandonaran sus idolatrías y abrazasen la
religión cristiana. Conforme a ello, procuraban convencerlos de la falsedad de sus dioses
y les hacían ver que no servían para nada.

En cambio, se les enseñaba que existe un solo Dios, inmortal, todopoderoso, creador
de todas las cosas, y justo remunerador de nuestros actos. A continuación se les hablaba
de la redención y de la necesidad de recibir el sacramento del bautismo para alcanzar la
salvación eterna. La enseñanza de estas verdades y el convencer de ellas a los indios era
la base, sin la cual el misionero no podrá proseguir adelante en la declaración de los
demás dogmas.

El trabajo de la evangelización se dificultó mucho, a los principios, por la dispersión en
que vivía la población indígena. Fue necesario que los misioneros recorriesen a pie, con
gran trabajo, enormes extensiones del territorio, para instruir a los naturales.

Los religiosos se empeñan en la noble tarea de agruparlos en centros de población
donde pudiesen llevar una vida urbana y más civilizada.

Así, Valadés nos lo refiere en su Retórica:

En otro tiempo, al principio de su conversión, andaban errantes por los montes, y así no era fácil instruirlos
perfectamente en la doctrina cristiana; por lo cual no es de admirar el haber sido hallados algunos que
estuviesen entregados a la idolatría. Mas después de que han sido reunidos en pueblos y ciudades, para vivir
en sociedad, viven hasta tal grado política y cristianamente, que aun sintiendo una ligera pesadez de cabeza
cuidan de ser llevados no sólo a confesarse, sino a demandar de los religiosos una bendición [Rhet. christ., p.
190 T].

Benemérita, ciertamente, fue la labor de los misioneros para formar poblados bien
organizados donde se reconcentrasen los indígenas dispersos. La formación de estos
pueblos y ciudades mucho ayudó no sólo para la fructuosa evangelización, sino también
para elevar el nivel cultural de los naturales. Éste fue un paso trascendental y decisivo
para integrar también la unidad nacional.

Fray Diego, en su Retórica, bajo el epígrafe “Descripción de la república de los
indios”, nos ha dejado una magnífica relación de esa labor ímproba y constructiva de
urbanización y organización civil [Rhet. christ., p. 209 D]. Ilustra además
admirablemente esa descripción con los ingeniosos grabados que inserta y a los cuales
hace referencia en el curso de su narración; cosa que ningún otro cronista había hecho.
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La catequesis por métodos audiovisuales,
valiosa aportación de Valadés

Valadés, en su libro, se pone a explicar uno de los más importantes grabados que él
mismo dibujó. Dicha lámina se refiere de un modo especial al método usado por los
franciscanos para enseñar los misterios de la religión; método que según el lenguaje de la
pedagogía moderna llamamos audiovisual [Rhet. christ., p. 211]. Uno de los primeros
religiosos franciscanos que echaron mano ingeniosamente de esta manera gráfica de
enseñar fue fray Jacobo de Testera; él logró perfeccionar grandemente este método de
enseñanza audiovisual y se hizo famoso por ello.

Acerca de esta clase de enseñanza, fray Diego se nos revela en su Retórica como una
verdadera autoridad. Nos proporciona datos muy valiosos que no consignan otros
cronistas y, sobre todo, muestra objetivamente en su obra magníficos ejemplares de esas
representaciones, hechas con verdadera maestría, como diestro que era en el arte del
dibujo y de la pintura. Los otros cronistas franciscanos, como Mendieta y Torquemada,
no ilustran sus obras con esos grabados, o tratan más bien de copiar uno que otro de los
cuadros de Valadés. Varias de estas láminas se han venido reproduciendo en las obras de
diversos autores, sobre todo modernos. Una de las que han alcanzado mayor divulgación
es la que representa hábilmente la organización y sistematización de la catequesis, de la
administración de los sacramentos y de la enseñanza en un atrio franciscano. Valadés
explica detalladamente cada una de las partes contenidas en esa lámina, sirviéndose de
letras para referirse a cada una de ellas con claridad [Rhet. christ., p. 207].

Finalmente, Valadés hace una ardiente apología de este método de enseñar la religión
por medio de toda una serie de representaciones y pinturas, escogidas por los
franciscanos. Reclama para ellos haber sido inventores, aunque otros les hayan copiado e
imitado. Declara también el gran éxito obtenido en la catequización de los indios,
aprovechando la afición natural que ellos tenían a las representaciones pictóricas y aun a
su escritura jeroglífica.

Debemos confesar que a él se debe, especialmente, el que podamos disponer hasta el
presente de una colección de láminas tan valiosa. Es indudable gloria de Valadés el
habérnoslas conservado publicadas en su Retórica. Gracias a ellas el historiador puede
conocer y estudiar mejor la enseñanza audiovisual tan originalmente usada por los
franciscanos. Otros cronistas seráficos hablan de ello, pero Valadés, además, presenta el
mismo material elaborado, para que los lectores sepan apreciar debidamente lo que ese
método significa, en forma objetiva. Valadés dice que los franciscanos enviaron tal
método de enseñanza al Consejo de Indias, como para registrarlo y en cierto modo
patentarlo. Así, en el grabado que representa la creación del mundo, aparecen en los
márgenes los sellos del Consejo de Indias [Rhet. christ., pp. 220-221].
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Catequesis seria y sistemática para recibir los sacramentos

La enseñanza sistemática de la doctrina cristiana vino a ser un punto básico en la tarea
evangelizadora. Los cronistas, como Mendieta, nos la describen con toda amplitud y nos
refieren también la instrucción previa que se daba y se exigía a los indios, antes de
administrarles cada uno de los sacramentos.

Valadés relata admirablemente, y con enorme claridad, cómo estaba organizada la
catequesis, la instrucción presacramental y la administración de los sacramentos echando
mano del cuadro antes mencionado, que se ha hecho famoso en la historia de la
evangelización.

Fray Diego consigna datos de suma importancia sobre la seriedad con que se instruía a
los indios para acercarse al sacramento de la penitencia, y cómo éstos se preparaban
debidamente para confesar sus pecados, guardando todos mucho orden y concierto.
Varias veces, en el curso de su narración, hace el autor referencia al grabado ya citado.

Finalmente, sobre este asunto de la confesión, fray Diego nos presenta a los indios
usando medios ingeniosos para poder expresar claramente sus pecados al confesarlos:

Demuestran más aún su ingenio cuando van a confesarse, pues se sirven de alguna pintura en la que indican
en qué cosas han ofendido a Dios; y para expresar las veces que han reincidido en el mismo pecado, añaden
piedrecillas sobre el dibujo que representa los vicios y virtudes correspondientes. Pues así como se confiesan
aquí los hombres buenos y piadosos, haciendo la enumeración de los pecados que han cometido contra los
mandamientos de Dios, así también lo hacen los indios, ayudándose de estos medios y poniendo la vista en la
figura [Rhet. christ., pp. 95 I-96 K].

La admisión a la Eucaristía no se hacía a la ligera, sino que, rigurosamente, se les
concedía sólo a aquellos que estaban del todo instruidos y debidamente preparados.

La Iglesia católica tiene normas bien precisas y requisitos indispensables para la
celebración del matrimonio. Su doctrina proclama y sostiene en forma categórica su
indisolubilidad y establece que éste debe ser monogámico. Varias páginas dedica el autor
para exponer la doctrina que sobre el asunto se proponía a los indios. El lector puede
informarse detenidamente, leyendo por sí mismo lo que encierran esas páginas.

Por lo que toca a la administración de los santos óleos a los indios moribundos, fray
Diego relata, detalladamente, la diligencia que ellos ponían en ser llevados, en hamacas o
literas, a la presencia del sacerdote para recibir los últimos auxilios con grandes
manifestaciones de fe y fervor religiosos. Describe también la solemnidad que se
desplegaba en los funerales de los indios, hasta que eran llevados a enterrar en el
cementerio.
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Solemnidad en las festividades religiosas

Para completar el cuadro tan halagüeño y prometedor de las nuevas cristiandades que
surgían pujantes en la Nueva España, viene a cerrar Valadés el cuerpo principal de su
relación con un capítulo sobre la manera como celebraban los indios ya cristianos las
solemnidades religiosas. Capítulo este que encierra importantes datos, fruto de la
experiencia de fray Diego y de los largos años que vivió y trabajó entre los indios.

Audazmente, el autor sorprendió al lector católico y al hombre de letras europeo, al
comparar la magnificencia y solemnidad de las ceremonias en las iglesias de México, con
las de las catedrales de España, afirmando categóricamente que eran celebradas con
mayor solemnidad y magnificencia en México que en España. Escuchemos al mismo
autor disertando sobre ello:

Se empleó tanta industria y cuidado en enseñar a los indios, que éstos llegaron a leer bien, a escribir y a cantar,
de modo que en ninguna parte de la Tierra se celebran más solemnemente el sacrificio de la misa y los demás
oficios divinos en los días feriales. De tal manera que ninguna de las iglesias catedrales de España le iguala por
su magnificencia, como lo afirman varones fidedignos que han estado en una y otra parte, y como yo mismo
me pude dar cuenta después de haber visto las ceremonias de los europeos.

Empieza la celebración desde las primeras vísperas hasta el crepúsculo del día siguiente, cuando se toca el
Angelus; suben [los indios] por los campanarios, con tambores, trompetas, flautas, chirimías, ya tocando a la
vez las flautas, ya bien tañendo las campanas alternadamente, y así producen una agradable sinfonía. Después
hacen de nuevo resonar los tambores, o entremezclan el sonido de las campanas con el de los tambores,
continuando todavía, con esta demostración de júbilo, hasta una hora antes de las preces vespertinas y el
toque del Angelus, y por una hora después. Y lo mismo hacen, por igual espacio de tiempo, en la mañana a la
hora del alba, lo cual engendra en sus almas gozo espiritual y atención a los divinos oficios.

Todos los indios conocen los sones y ritmos de la música. Está, sin embargo, fuera de propósito el
comparar sus voces con la de los españoles o con las voces de los de otras naciones; baste por ahora saber
que en coro cantan con mucha habilidad, pues pocos son los que cantan bien solos; mas de la reunión de
todos en coro, resulta una armonía sumamente agradable. Tienen muchos instrumentos músicos y en los
cuales se ejercitan con verdadera emulación. Tales instrumentos son: cuernos, trompetas, flautas, chirimías,
arpas, violines, órganos y tambores. No es pequeña gloria para Dios y para la orden de los franciscanos y para
los demás, es decir, para los dominicos y agustinos, el que se celebren con tanta reverencia las fiestas de Dios
y de los santos en aquellos lugares en los que el demonio había desplegado tan grande dominio y tanta tiranía.
Los corazones de los infieles, ante todo, se conmueven con tales ceremonias, y las almas de los nuevos
cristianos se sienten muy confirmadas y retenidas con estas solemnidades externas. Pues todavía pequeñuelos
[en la fe] y como a tales hay que alimentarlos con leche y no con manjares sólidos.

Adornan muy bellamente las puertas y el exterior de los templos, de modo que hay más que admirar en los
adornos de un solo templo de las Indias, que en todas las basílicas de España. Tejen alfombras muy extensas
con las mismas flores, que fijan en esteras de palma o de tule, y así dibujan toda clase de imágenes, figuras e
historias, de la misma manera que se puede ver en los tapices de Flandes. Cubren, también con esas
alfombras, las gradas y paredes de los templos y capillas y las adornan con varias figuras, que aparecen muy
al vivo hechas con tejidos de flores, así como con arcos y bóvedas, hechos también con flores y ramitas
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entrelazadas. Y es verdad que no hay personas señaladas para esto, sino que todos acuden por su propia
voluntad, y llevan también plumas preciosas, las cuales piden a sus poseedores para usarlas.

Omitiré deliberadamente tratar de la solemne celebración de las fiestas propias de los patronos de cada lugar,
pues esto requiere una explicación por separado, y así lo diferiré para un lugar más acomodado. Referiré allí
también con cuánta reverencia guardan las cuatro fiestas principales, que son: el jueves santo, la Resurrección
de Cristo, la fiesta del Santísimo Sacramento y de nuestro seráfico padre Francisco [Rhet. christ., pp. 226 F-
227 K].
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Amor filial de los indios a los misioneros

Para completar este panorama étnico-religioso de la Nueva España que Valadés nos
presenta en su Retórica, conviene añadir algo sobre un matiz de mucha significación en
las relaciones de los indios con sus evangelizadores, aspecto que en diversos lugares de
su narración hace resaltar fray Diego con fehaciente sinceridad. Lo cual revela, a su vez,
el amor y paternal solicitud con que Valadés veía a sus indios. Esa nota peculiar del
cristianismo de los indígenas se manifiesta por su amor filial para con sus misioneros, a
los cuales reverenciaban y amaban como a sus verdaderos padres en la fe. Veamos
algunos párrafos de fray Diego sobre este punto:

Son, empero, los indios tan piadosamente importunos, que muchos religiosos experimentan dolor por sus
incomodidades (pues, así como son padres de ellos en Cristo, los aman también con ánimo paternal, de modo
que, si fuese necesario, no dudarían en derramar su sangre o en ofrecerse como víctimas por ellos), y los
reciben dentro de sus atrios y simulan alejarse, usando de propósito palabras las más duras. Mas no logran
nada, ya que los indios, con su sencillez de paloma o de cordero, arrojándose a sus pies y no prestando oídos
a sus imprecaciones de reprensión, desarman sus ánimos con estas o parecidas palabras: “Padre, sabemos que
tú ya estás muy cansado y fatigado. Descansa. A nosotros no nos es molesto esperar, cuídate de la
inclemencia del tiempo y de este fuerte calor” (pues casi usan estas palabras) [Rhet. christ., p. 186 G].

Y sobre la enorme fe que los indios tienen en los misioneros, y la afabilidad con que
los saludan cuando los encuentran, nos ha conservado conmovedoras escenas:

Mas después de que han sido reunidos en pueblos y ciudades, para vivir en sociedad, viven hasta tal grado
política y cristianamente, que aun sintiendo una ligera pesadez de cabeza cuidan de ser llevados no sólo a
confesarse, sino a demandar de los religiosos una bendición. Tienen tanta fe en ellos, que con sólo sentirse
estrechados por la mano del religioso, creen que con esto queda fortalecida su salud.

Y cuando vamos por el camino y por los campos apenas podemos librarnos de su concurso, pues tan
pronto como han visto al religioso, salen a su encuentro trayendo a sus hijos para pedirle su bendición. En lo
cual muchos usan de un saludo tan afable y cortés, que aligeran y consuelan con esto de toda molestia a los
mismos religiosos, mayormente si se ven acongojados por algo que los aflija. Enseñan, además, los padres a
sus hijos pequeños a decir en su propia lengua: “Bendito sea Nuestro Señor Jesucristo” [Rhet. christ., p. 190
X].

En los litigios y controversias entre los indios, los misioneros servían de árbitros
paternalmente, y sus decisiones eran acatadas con todo respeto.

Cuando acaecía la muerte de un misionero, acudían en gran número a tributarle los
últimos honores, patentizándole así su sincero cariño y aprecio:

Si el muerto ha sido un religioso con el cual han tenido trato familiar, o alguna amistad, entonces todos acuden
en grupo, y tienen cuidado de celebrarle exequias y ofrecen por él largas limosnas, hasta tal grado que no
puede tributarse mayor honor al príncipe más encumbrado. Y le levantan un sepulcro muy alto a donde acude
gran muchedumbre a rezar por él [Rhet. christ., p. 222 K].
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Valadés nos relata, y lo dejó consignado gráficamente en una de sus láminas, la
respetuosa acogida que dispensan a los misioneros; y las dádivas con que siempre los
reciben muestran evidentemente su ánimo generoso y su filial amor:

Aquí se ve de qué manera acostumbran recibir a los religiosos, y cómo las mismas mujeres les enseñan a sus
hijos que los reciban de rodillas y les pidan su bendición.

Nunca se llegan a la presencia del religioso con las manos vacías, pues siempre les ofrecen algo en señal de
caridad, como son frutas o algo semejante [Rhet. christ., p. 225 Z].

Después de haber asistido, a través de la Retórica, a la conversión de los indios, y de
haber contemplado, con verdadero deleite, los cuadros con que el autor ilustra su obra,
comunicándole amenidad y atractivo, llegamos a la conclusión de que, en esas páginas
escritas hace cuatro siglos, está aún vibrando el entusiasmo de su autor y el paternal
afecto del misionero hacia sus hijos. No era posible que Valadés ocultase los múltiples
lazos espirituales que lo unían con los indígenas. Lejos de ellos, en Roma, el corazón de
fray Diego estaba puesto en su querido México, y su mente, como era natural, aun al
escribir sobre los preceptos de la retórica, tenía que volar inevitablemente a la que había
sido su cuna.

Fray Diego Valadés fue el primer mexicano que logró publicar un libro en Europa.
Animado de un entusiasmo y de una constancia a toda prueba, venció todos los
obstáculos que se le presentaron para iniciar la impresión de su Retórica cristiana en
Roma y terminarla en Perusa.

Ese libro nos muestra elocuentemente su amplia y profunda formación humanística
adquirida en las escuelas franciscanas de México.

Las reminiscencias mexicanas de Valadés en su Retórica nos revelan, sin lugar a duda,
la identificación de su autor con los elementos integrantes de la nacionalidad mexicana
que se estaba gestando en la segunda mitad del siglo XVI.

Sus cualidades de pintor y dibujante han quedado plasmadas en los grabados de la
Retórica, llenos de originalidad y que ostentan el sello de su personalidad novohispánica:
por medio de ellos podemos apreciar las dotes artísticas de Valadés, fundador con Gante
de la primera escuela de pintura en América.

Después de cuatro siglos de haber sido publicada la Retórica cristiana, surge con
nueva vida la figura humanística de fray Diego Valadés, al ser traducida al castellano su
obra. Esta vez la ciudad de México, cuna de sus estudios artísticos, filosóficos y
teológicos, es el lugar donde saldrá a luz la primera edición castellana de su libro. En
colaboración con el Fondo de Cultura Económica, la Universidad Nacional, heredera de
la Real y Pontificia Universidad de México, es el alma mater que sabe valorar la obra de
Valadés y hace posible la traducción y publicación en castellano de la Retórica cristiana.

México, 10 de octubre de 1980

[1] Al citar la Retórica eclesiástica de fray Luis de Granada nos referimos a la
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traducción castellana editada en dos tomos en Barcelona en 1884.
[2] Las citas que aquí aparecen se refieren al original latino de la Rethorica christiana

de Valadéz, con su número de página y letra correspondiente.
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ADVERTENCIA
EL PRIMER TEÓLOGO MESTIZO EN EUROPA

ALFONSO CASTRO PALLARES[*]

CORRE EL AÑO DEL SEÑOR DE 1575. La vieja Roma luce todo el esplendor del
Renacimiento, el lujo policromado de sus basílicas y el blanco romano de sus foros
imperiales.

Muy cerca del Capitolio, en el convento franciscano de Ara Coeli, está congregado el
Capítulo General de la Orden Franciscana. Burdos sayales y blancos cordones. Frailes en
agitación y en expectativa. No tarda en llegar Su Eminencia el cardenal Crivelli.
Secretarios engreídos, pajes enfundados en vistosos jubones y los curiosos de todos los
tiempos.

En medio de este marco de contrastes formado por la saya de lana y el licencioso
colorido renacentista, llega el cardenal Alejandro Crivelli. En la sede apostólica se sienta
Gregorio XIII, de insigne memoria. Comienza el capítulo. Su Eminencia, con esa
elegancia desganada e innata de la época, habla y lee los nuevos nombramientos de la
orden: pronuncia nombres y confiere cargos.

La sala capitular es un silencio franciscano en el que está abierta una flor en rojo
cardenalicio. Y de repente la asamblea permanece atónita. La voz escarlata titubea desde
su trono: “Procurador general de la orden, Diego de Valadés, Tlaxcalteca, educado en la
Provincia del Santo Evangelio...” Nadie supo, quizá, qué significaba ese nombre áspero:
“tlaxcalteca”. Pero ahí estaba el primer mexicano en Roma.

Venido de la Nueva España, Diego Valadés no era un español, sino el primer mestizo
en ocupar un puesto en Europa. Hijo de conquistador y de india, es la nueva simiente de
un nuevo surco. Cuarenta y dos años tiene el fraile aquel, enjuto de andar caminos de
México evangelizando a mexicanos, otomíes y tarascos. Y ese frailuco es también un
humanista y un artista. Y es el primer teólogo mexicano llegado al Viejo Continente. Y
llega a Roma para tener un puesto de monta en el gobierno de la Orden de Frailes
Menores.

Algo debía de tener ese fraile, amigo del papa Gregorio, para haber sido elegido; algo
debía de tener, cuando Su Católica Majestad don Felipe II no lo soportó en ese puesto;
algo debía de tener, cuando injustamente fue obligado a abandonar la Ciudad Santa.

Algo debía de tener... ¡Claro que sí! Era una nueva raza que nace al contacto de grandes
y eximios varones. Diego había crecido entre el estruendo de las armas, los lamentos de
los naturales hundidos en sus recuerdos y abatidos en su cultura. Diego había también
sabido del amor de los frailes por aquellos indios vejados y humillados. Él mismo había
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asistido a sus escuelas, había escuchado a varones salidos de Salamanca y de París. De
ellos aprendió el amor a los suyos y el amor a las letras. Discípulo de Pedro de Gante, de
sangre imperial, aprende con él las artes; amigo y discípulo de fray Juan Focher, aprende
con él las altas especulaciones filosóficas y teológicas. Motolinía, Sahagún, Gaona,
Mendieta fueron otros tantos maestros del joven tlaxcalteca.

Y Diego es el primer humanista de una inmensa pléyade que más tarde le seguiría. Él
mismo sería profesor, artista, teólogo, evangelizador y “lengua”. Algo debía de tener, que
un día llega a Palos o a Sevilla, pasea su magra figura morena por España, por Francia y
por Italia. Y aquí, otro día, en cualquier parte, no se sabe dónde, muere olvidado el
tlaxcalteca.

En Sevilla publica una obra de su maestro y compañero Juan Focher, el Itinerarium
catholicum, en el que, como él mismo dice, no sabe bien a bien qué cosa sea de su
maestro y qué de él mismo. Deja también una obra inédita teológica, Assertiones
catholicae, contra los principales errores de los herejes, que escribió probablemente en
ese hermoso monasterio, de gratos recuerdos, de Montenero, en la colina que hace fondo
al puerto de Liorna (Livorno).

Y su obra máxima, Rhetorica christiana, comenzada en Roma y terminada y editada
en Perusa. Ya don Esteban Palomera ha trazado su pensamiento en cuanto al contenido
de esta grande obra en su parte histórica y étnica; don Tarsicio Herrera trata su entraña
artística y literaria... Tócame a mí decir una palabra breve sobre la última y nada breve
parte de este libro, el primero también publicado en Europa de un mexicano: su síntesis
sobre los cuatro libros de las Sentencias de Pedro Lombardo.

Pedro Lombardo fue un teólogo nacido en Novara a fines del siglo XI, llamado
antonomásticamente el Maestro de las Sentencias. En su época no tuvo renombre,
aunque enseñó en la escuela de Nôtre Dame en la vieja Lutetia Parisiorum. Enseña y
escribe. Acepta las nuevas corrientes en boga, principalmente los métodos del grande y
novelesco Pedro Abelardo. Un día es elegido obispo de París y al año siguiente —1159
— muere casi ignorado.

Y sin embargo, el Libro de las sentencias, escrito hacia 1148, su obra maestra, fue la
obra que tuvo más ediciones después de la Biblia. La gloria del Maestro es póstuma. Los
grandes teólogos no desdeñan comentarla, aun santo Tomás de Aquino, el Doctor
Angélico.

Pedro Lombardo es un gran recopilador, pero con inteligencia y sentido, con
profundidad teológica y, dejando el magister dixit, comienza lanzando su reflexión sobre
la Escritura y los Padres de la Iglesia. A través de las Catenae conoce a san Agustín, a
san Jerónimo, a san Juan Damasceno... Pedro escoge sabiamente, escoge aun en la
aparente indecisión, avanza entre los “dialécticos” sin freno (Abelardo) y entre los
“conservadores” tenaces (Anselmo de Laon y Hugo de San Víctor). Rechaza a los
garruli ratiocinatores, a los gárrulos razonantes, evita el escollo de un racionalismo de
moda, pero también se guarda de un difundido fideísmo. En filosofía es ecléctico. Está
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sumamente informado de los movimientos teológicos de su época y así tiene presentes
todas las opiniones.

Así, Pedro Lombardo, inferior por ingenio a sus contemporáneos, logró superarlos en
el paciente y sistemático trabajo, en lo completo de lo tratado, en el equilibrio de su
actitud, en la ortodoxia de la doctrina. Cuando su obra obtuvo el veredicto de ortodoxia
de Inocencio III en el Concilio IV de Letrán, penetró en todas las escuelas teológicas y
los grandes maestros, como san Alberto Magno, san Buenaventura el franciscano, santo
Tomás el dominico, se dignaron, entre otros mil, comentarlo.

Uno de esos mil es nuestro Diego de Valadés. Esta última parte de la Rhetorica
christiana propiamente no es un comentario, sino, como él mismo lo dice, una síntesis,
un compendio de aquella obra magna, en volumen y en profundidad, del Maestro.

a) En el aspecto literario. Valadés es un humanista de cuerpo entero. Maneja el latín
con soltura y a veces hasta con elegancia, aunque a mi parecer es sumamente barroco,
un tanto retorcido y emplea frecuentemente construcciones no muy clásicas. Si a esto se
añade la puntuación defectuosa del libro (quizá por los aprietos y premuras que
antecedieron a su aparición), su lectura se torna a veces fatigosa, tediosa, ininteligible.
Tiene erratas, no tanto quizá de él como del impresor.

Se nota que tiene una vastísima erudición grecolatina, conoce a los humanistas del
Renacimiento y allá mismo en Roma debió de tratar a muchos de ellos. (Aunque él, con
el orgullo mexicano, piensa que también los mexicanos no nos quedamos atrás en
clasicismo.) Es más platónico que aristotélico, al fin y al cabo bebió en las fuentes del
franciscanismo, cuyo máximo exponente, san Buenaventura, frecuentó más la Academia
que el Peripato.

b) Recursos. Diego debió de aprender muy pronto la pedagogía usada por sus
maestros y más tarde la usó en sus lecciones y en sus exposiciones. Por ejemplo, nos da
una visión recapitulativa de todo el Libro de las sentencias, en pequeños cuadros, con
palabras clave, para retener el contenido de todos los libros. También aplica la
anacefaleosis en los libros de la Sagrada Escritura. Al recorrer estas recapitulaciones
aparecen cosas curiosas que frecuentemente son artificiosas.

Otro recurso son los dísticos latinos, al final de su corto comentario o síntesis de cada
una de las Distinciones. Dísticos mnemotécnicos, que pudieron ser de gran utilidad para
los estudiantes. Esto significa que también Valadés fue el primer poeta latino mexicano.
Sus dísticos nos hacen deducir que aprendió bien la técnica de la versificación latina, que
sabía versificar, que sus alumnos también entendían de métricas cuantitativas.

Muchos dísticos son realmente un compendio de lo antes dicho; son incluso elegantes,
certeros, concisos. Aunque también hay que decir que otros dejan mucho que desear por
su incoherencia o su sosería o su falta de vena poética.

c) Mente teológica. Al final de su compendio, Valadés cita a un comentarista del cual
tomó muchas cosas de las que él habla. No sé qué tomaría de ese “doctísimo varón
Arnoldo Vasalense”; pero lo que sí nos interesa es la mentalidad de Diego como teólogo o
como profesor de teología. Por eso nos vamos a concretar a muy pocos puntos:
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—Sigue al Maestro de una manera fiel. Esto no quiere decir que con cierta frecuencia
no se aparte de él. Con toda valentía dice Magister non tenetur in hoc (“el Maestro no
tiene razón en esto”).

—Es fiel a la Escritura y a los Santos Padres; pero nunca dice dónde se encuentra tal o
cual cuestión que él trata. Se pueden contar con los dedos de una mano las veces que
cita el Concilio Tridentino, poco antes concluido.

—Da la impresión de que esta parte de su obra son meros “apuntes” de clase, que él
iba desglosando en la cátedra.

—Siguiendo a Pedro Lombardo, no nos propone tesis estructuradas, de tal manera que
a menudo no sabemos lo que él piensa personalmente.

—No hace, por supuesto, ningún trabajo bíblico. Cuando cita la Sagrada Escritura, me
parece que sus citas son mero convencionalismo.

—Sigue completamente la línea agustiniana, sobre todo en las tesis sobre la
predestinación, la gracia, etc. Aunque hay que decir que su agustinismo no está cargado
del color protestante o jansenista.

—En ciertos momentos de su exposición se nota esa terrible imaginación de los
antiguos. Imagina paraísos, coros de ángeles, lugares tenebrosos, valles del último juicio,
relaciones interpersonales entre buenos y malos. En muchos capítulos, todo él es una
selva imaginativa (quizá como un retablo barroco indígena).

Todo lo dicho no quita en nada el valor, relativo, de este comentario-síntesis de Pedro
Lombardo. Fray Diego de Valadés es el primer teólogo mexicano que publica en Europa,
cuya obra es traducida a fines de ese mismo siglo —siglo XVI— al alemán. Pero sobre
todo resalta la inteligencia de este mexicano, mestizo él, que se atreve, que se yergue
sobre su sangre para ser alguien en la Roma de la Reforma. Un fraile joven, en que se
une lo artista a lo teológico, la cátedra a la evangelización, el latín a las lenguas indígenas.
¿Quién nos puede asegurar que no influyó de alguna manera en la reforma del calendario
gregoriano al confrontar orgullosamente el calendario azteca con los estudios de Gregorio
el papa, su amigo?
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Apéndice

Quiero aportar aquí un dato curioso y casual. Hojeando el Catálogo de obras manuscritas
en latín de la Biblioteca Nacional de México, del investigador Jesús Yhmoff Cabrera,
encontré la siguiente ficha bibliográfica, n. 282, de un manuscrito de “480 hojas escritas
(faltan las 38-51)” de fray José Jiménez, O. F. M. La obra se titula Rhetorica christiana,
ejusdem [ ? ] figurata constructio, modus versificandi, metrica et prosodia latinae.

El título de la obra, escrita en 1703, es el siguiente:

RHETORICA CHRISTIANA AD CONCIONANDI ET  orandi usum aecomodata / utriusque facultatis Exemplis suo loco
insertis, / qu[a]e, Ex variis SS. PP. Doctorum, Philosophorum / que sententiis, necnon ex Rvdo., P. Fr.
Didaco de Valdés [sic] educta, breviter atque studiose elaborata est, / a Fratre Josepho Ximenez Minimo ex
Pro / vincia Sti. Didaci de Mexico Ordinis / Discalceatorum S. P. N. Francisci, anno Domini 1703.

Este fray Jiménez toma la materia de su obra de un fray Diego de Valdés (no Valadés)
que, ciertamente, es nuestro fray Diego, pues también culmina esta Retórica con un
comentario a las Sentencias de Pedro Lombardo. El índice de este comentario está
tomado a la letra del comentario de Valadés: Explicatio brevis et compendiosa totius
Magistri Sententiarum, locationis...
Esto significa que siglo y medio más tarde alguien comenta el libro del tlaxcalteca o lo
repite, o simplemente se sirve de él para elaborar una obra con el mismo título. Sería
bueno estudiar este manuscrito y compararlo con la obra publicada en Perusa por el
primer teólogo mexicano.

En cuanto a la traducción que presento de esta parte de la Retórica de fray Diego
Valadés, puedo decir que la hice con el mayor cuidado; que frecuentemente tuve que
corregir construcciones no inteligibles, puntuaciones ciertamente no correctas, palabras
de uso académico no clásico. Añadí, para mejor inteligencia, palabras sobreentendidas.

Si a veces la traducción es dura, es por lo barroco del original; si a veces es oscura, es
por la oscuridad de las ideas y del contenido; si los dísticos no se apegan a una
traducción métrica estricta, es en beneficio de la claridad. Feci quod potui para perpetuar
en nuestra lengua lo que un mexicano escribió en latín.

México, 1981

[*] Traductor de la Sexta Parte, sección de Sentencias de Pedro Lombardo.
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PREÁMBULO
UN EQUIPO DE TRADUCTORES SE ENFRENTA

A UN GRABADOR

TARSICIO HERRERA ZAPIÉN[*]

TRADUCIR A NUESTRA LENGUA el latín de Diego Valadés, dibujante y grabador genial, nos
ha resultado tan laborioso como lo fue para el firmante el trasegar los sonetos italianos de
Miguel Ángel Buonarroti a sonetos castellanos.

El escultor florentino atacaba las palabras con la misma fogosidad con la que su cincel
mordía el mármol: desprendiendo astillas y vocales de todo el cuerpo de su obra. Así es
fray Diego Valadés: su latín despliega las más variadas texturas. Hay pasajes de una tersa
suavidad que pronto desembocan en otros de abruptos repliegues; existen secciones
trabajadas en lenguaje conciso, alternando con trozos de una extensión desmesurada; y el
escritor que muestra unas veces series de frases desmayadas, resulta otras el autor o el
transcriptor de espléndidos dísticos que tienen algo del musical misterio de Virgilio. ¡El
primer versificador latino mexicano es de gusto virgiliano!

¿A qué se deberá tal irregularidad de procedimientos estilísticos? Pienso que ello puede
deberse a la diversidad de sus gustos literarios. Valadés se solaza citando los preceptos y
las realizaciones retóricas de Cicerón, el supremo maestro de la prosa fastuosa. Posee de
memoria prácticamente toda la primera Catilinaria, y la va distribuyendo a lo largo de
una docena de citas, tendientes a diversos objetivos.

Y Valadés pasa, con frecuencia, de Cicerón a extensos pasajes de los Padres de la
Iglesia, entre los cuales suele espigar párrafos de enorme extensión. Diríamos que se
nutre con los Cicerones cristianos: el Crisóstomo, san Gregorio Nacianceno, san Agustín,
san Jerónimo, tanto para el lenguaje elevado como para el cotidiano. Pero no es raro que,
al lado de los maestros de la amplia prosa, cite Valadés concisos aforismos de Horacio y,
más a menudo, espléndidos hexámetros de Virgilio.

De la mano maestra de Horacio pudo haber tomado fray Diego el gusto por el verso
sólidamente cincelado, en tanto que de Virgilio aprendió sin duda el gusto por el elemento
sugestivo y por la expresión musical.
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Valadés ante Virgilio

Ese magistral grabador que fue fray Diego Valadés, quien fundó con fray Pedro de Gante
la primera escuela de artes y oficios que hubo en México, fue también el primer
divulgador intensivo de la alta poesía virgiliana en México. Valadés cita a Virgilio unas
veces con todo detalle, indicando obra y verso exacto; otras veces, apenas dice el
nombre del poeta; y muchas otras cita versos e incisos del mantuano sin mencionar
siquiera su nombre.

De ahí resulta que, aunque sólo aparece el nombre de Virgilio unas veinte veces en la
Retórica cristiana, las citas virgilianas de la obra sean cerca de cuarenta. Y su influjo se
extiende a muchos de los sabrosos dísticos de fray Diego que coronan los comentarios al
Maestro de las Sentencias, Pedro Lombardo.

Valadés ama a Virgilio. Desde la segunda página ha comenzado a desplegar la que,
según testimonio de Gabriel Méndez Plancarte, es “una vastísima erudición grecolatina”.
Allí leemos la clásica definición de Catón: Orator... vir bonus dicendi peritus (“El
orador... varón bueno experto en el hablar”), y especifica que esa definición la abrazaron
Cicerón y Quintiliano. Pero la explicación del vir bonus la hace nuestro expositor con dos
versos de la Eneida:

Tum pietate gravem et meritis si forte virum quem
conspexere, silent arrectisque auribus adstant [I, 151 S].
[Y si acaso a algún varón relevante en piedad y en los méritos
han visto, callan, y con atentos oídos se quedan.]

Y el dicendi peritus es explicado por Valadés, a su vez, con el verso sucesivo de la
Eneida:

Ille regit dictis animos, et pectora mulcet.
[Con dichos él sostiene ánimos, y los pechos suaviza.]

Para nuestra sorpresa, mientras el virgiliano y ciceroniano español fray Luis de
Granada elogia al orador con extensos pasajes de Cicerón y con una estrofa de Horacio
que comienza: Mercuri, facunde nepos Atlantis (Odas, I, 9: “Mercurio, elocuente nieto
de Atlante...”); Valadés, su émulo mexicano, prefiere comentar a Catón con tres
hexámetros de Virgilio seleccionados con acierto.

A lo largo de toda su Retórica, no es extraño encontrar que Valadés cite, sin más
explicación, pasajes virgilianos del dominio público sin dar el nombre del poeta: Arma
virumque cano (Eneida, I, 1); magnanimus Anchisiades (Eneida, X, 822); laetas
segetes (Geórgicas, I, 1) y Horresco referens (Eneida, II, 204).

Pero hay ocasiones en que leemos, sin datos claros, incisos virgilianos poco conocidos,
como Dulichias vexasse rates (Églogas, VI, 76); Et quisquam nomen lunonis adoret?
(Eneida, I, 48).

Incluso llegamos a encontrar en Valadés, sin identificación ninguna, hasta un par de
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hexámetros, como el de la Eneida, II, 267 s.:

Tempus erat quo prima quies mortalibus aegris
incipit, et dono divum gratissima serpit [Rhet. chr., p. 269 P].

O como el Sedet inscius alto, / accipiens sonitum saxi de vertice pastor (Rhet. chr.,
p. 272 C). El investigador se ve entonces en la necesidad de nadar a todo lo largo de su
Corpus Virgilianum para precisar si este pastor que contempla aterrado un alud desde lo
alto de una roca es el que hemos conocido en las Geórgicas o el que saludamos en la
Eneida. ¿Resultados? No es el de las Geórgicas, I, 324, sino su hermano gemelo de la
Eneida, II, 307.

Algo similar pasa con la cita: Tectumque laremque / armaque Amycleumque canem,
Cressamque pharetram, que acabamos localizando en Geórgicas, III, 344 S.

En otro pasaje, la confusión no es sólo del lector, sino también del escritor, pues el
hexámetro

Crateras magnas statuunt et vina coronant
[Grandes páteras erigen, y los vinos coronan]

sí está en el Libro I de la Eneida (V. 724), pero no vuelve en el VII, como leemos en
Valadés, sino que reaparece en el III. En cambio, sí se encuentra en el VII, 133, el inciso
Nunc pateras libate Iovi, que fray Diego ha anotado un poco más arriba, sin sigla
alguna.

Pero, dejando a un lado los chascos, tengo la impresión de que el franciscano de
Tlaxcala, así como exhibe un ojo infalible para los más nobles modelos plásticos de sus
grabados de maestro, también tiene un oído sensitivo para los versos más memorables de
Virgilio.

Resulta así que en la Sexta Parte de su libro, la más literaria, nos muestra tres célebres
interrogaciones virgilianas con cargas semánticas diversas. Una de Sinón (Eneida, II, 69).
Otra de Jano, al principio de la misma epopeya: Et quisquam numen Iunonis adoret? Y
la célebre imprecación contra la sed execrable de oro: Quid non mortalia pectora cogis,
/ auri sacra fames? (Eneida, III, 56 S).

¿Qué mejor ejemplo de reticencia que el de Eneida, I, 135, donde Neptuno amenaza a
los vientos... pero prefiere calmar primero las olas revueltas?; Quos ego... sed motos
praestat componere fluctus. Muy pronto, Valadés usa como ejemplo de énfasis un
hexámetro de la primera geórgica (v. 148). Y para la gradación o concatenación, nos da
aquellos dos versos del Alexis virgiliano (II, 63 S): Torva leaena lupum sequitur, lupus
ipse capellam... / lasciva capella (“La torva leona al león sigue; el lobo mismo a la
cabra; / al floreciente citiso sigue la cabra traviesa”).

Más abajo hay dos versos de la novena égloga, 27 S. Y otros dos de la Eneida, II, 267
S. Pero donde Valadés supera sus propios índices de frecuencia virgiliana es en la página
273, donde cita seis pasajes breves de la Eneida, obra a la cual vuelve dos veces en la
página siguiente. Granada mismo apenas alcanza esa sobreabundancia virgiliana un par
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de veces en su Retórica eclesiástica.
Luego, la sección de tropos de la oración (capítulo VI de la Sexta Parte de Valadés)

comienza halagándonos con el más armonioso Virgilio, al dar como ejemplo de alegoría
este musical hexámetro de la tercera égloga, 111:

Claudite iam rivos, pueri, sat prata biberunt.
[Cerrad ya arroyos, muchachos; asaz bebieron los prados.]

Y de inmediato se remonta más alto fray Diego al declamar el resonante hexámetro:

Tres pateat caeli spatium non amplius ulnas [Églogas, III, 105].
[El espacio de cielo [o de Celio] no se extiende más allá de tres brazas.]

Es un espléndido enigma del final de la tercera égloga. Puede referirse al espacio “de
cielo” que lograría ver quien estuviera metido dentro de una fosa; o también podría aludir
al pequeño terreno que un mantuano arruinado, de nombre “Celio”, reservó para su
tumba.

Leemos luego en Valadés la feroz ironía que Virgilio pone en boca de Juno:

Me duce Dardanius Sparten expugnavit adulter? [Eneida, X, 92].
[¿Guiándolo yo, el adúltero dardanio a Esparta ha asaltado?]

Después leemos un nuevo hexámetro como ejemplo de hipérbole, para exaltar un
tronco de blancos caballos:

Qui candore nives anteirent, cursibus auras [Eneida, XII, 84].
[Que en candor a nieves, en carreras vencerían a vientos.]

Y luego, un dístico del mantuano para presentar, como ejemplo de etopeya (o icon),
un simulacro de Mercurio (Eneida, IV, 558 S).
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Valadés bromea con Granada
Fray Diego ha leído mucho la magnífica Retórica de Luis de Granada. Allí ha
encontrado abundancia de pasajes clásicos. Era previsible que de inmediato tomara de él
algunas majestuosas referencias a Virgilio, tales como el epifonema

Tantae molis erat Romanam condere gentem [Eneida, I, 33].
[Era de tanta grandeza fundar la raza romana.]

Igualmente, como el encomio Illum non populi fasces, non purpura regum / flexit
(Geórgicas, II, 495): “A éste ni las fasces del pueblo ni de los reyes la púrpura /
desviaron”.

De paso, Valadés cosecha entre las mieses de Granada otros incisos virgilianos de poca
importancia: Fontemque ignemque ferebant (Eneida, XII, 119); Maestumque timorem /
mittite (Eneida, I, 202): Cantando tu illum? (Églogas, III, 25). Todos esos procederes
eran habituales en el Renacimiento.

Pero el investigador siente a veces cierta extrañeza cuando, por ejemplo, al repasar la
Retórica eclesiástica de Granada, descubre una serie de brillantes pasajes latinos que
Valadés ha tomado íntegros del clásico hispano. Eso ya nos parece demasiado: más de
veinte líneas de bellos ejemplos de traductio o políptoton copiados al peninsular por el
mexicano.

Continúa uno revisando el pasaje de Granada, revisa sus propias notas y reflexiones
anteriores... y entonces recuerda que la definición y los ejemplos que de esta figura
presenta Granada y se remontan hasta doce líneas más arriba, uno ya los ha visto en la
ciceroniana Rhetorica ad Herennium, IV, 14, 20.

Valadés debe de haberlo observado también y, en un rasgo de humorismo mestizo,
decidió tomarle a Granada el mismo amistoso préstamo que éste había tomado a
Cicerón. Y así, fray Diego se alzó con las doce líneas de Cicerón junto con las veinte de
Granada que ya mencionamos, las cuales —según ha señalado Esteban Palomera—
incluían tres pasajes de Virgilio, dos de Pico de la Mirandola y uno de Sedulio. Ladrón
que roba a ladrón...

Pero, eso sí, el tlaxcalteca se permitió intercalar entre todo ello un pasaje de seis líneas
de cierto piadoso autor llamado Próspero (del cual ha transcrito en su Primera Parte unos
flojos versos) y un elegante dístico elegíaco de Propercio (Multum in amore fides..., II,
27).

Así bromeaba ese despierto predicador mexicano que era fray Diego. Era su manera
de enriquecer la propia cultura y la de sus lectores. Tengo la impresión de que esa
efervescente flexibilidad de su modo de redactar habrá sido el rasgo más típico de sus
fogosas improvisaciones oratorias.
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Valadés ante Horacio
Hemos observado que el gusto de Granada por Horacio en su Retórica se inclina un
poco más hacia el Arte poética que hacia las Odas, a causa de la luminosa concisión de
los consejos que el venusino dio a los Pisones. Valadés, que ha seguido a fray Luis en
diversas actitudes generales e incluso en varias citas, muestra el mismo gusto por las
sentencias horacianas.
Así, toma del Arte poética para su Sexta Parte un par de ironías:

Descriptas servare vices operumque colores
cur ego, si nequeo ignoroque, poeta salutor? [Arte poética, 86 s.].
[Si conservar los sucesos descritos y los colores
de las obras no puedo y no sé, ¿por qué me proclaman poeta?]

Y de inmediato cosecha Valadés otro sarcástico hexámetro en que Horacio se burla del
escritor que prefiere quedarse para siempre con su ignorancia, en vez de proveerse de
una buena cultura:

Cur nescire, pudens prave, quam discere malo? [v. 88].
[¿Por qué prefiero ignorar que aprender, torpemente apenado?]

Y es curioso que ese gran admirador de Virgilio que es Valadés, tenga como su verso
latino favorito, pues lo transcribe para tres fines diversos, uno tomado de las Epístolas, I,
1, 41, de Horacio:

Virtus est vitium fugere, et sapientia prima
stultitia caruisse.
[Es virtud huir del vicio, y la sabiduría primera,
de torpeza carecer.]

Ese hexámetro y medio lo da Valadés en su Sexta Parte, capítulo VI, como una buena
forma de definición a secas. Y en el breve capítulo IV lo usa como ejemplo de sentencia.
Pero, ya en el capítulo XVIII, le sirve de ejemplo para la definición por exclusión, si bien
probablemente no sea ésa la intención de Horacio, pues él no sostiene que el sólo carecer
del vicio sea lo propio de la virtud, sino más bien su condición necesaria.

Empero, esa misma diversidad de aplicaciones que hace fray Diego de una misma
aserción de Horacio demuestra la alta estima en que lo tiene. Y vuelve a él en un verso
del Épodo, XVII, 30, que cita en la página 265. Y lo ha citado también en la página 140,
donde Valadés dice que, según Cicerón, dormita Demóstenes y, según Horacio, el propio
Homero (Arte, p. 359). A este príncipe de la épica lo cita también, junto a Virgilio, en la
página 230 T. Y bien asimilada tiene fray Diego la Epístola, I, 2, 29, de Horacio, cuando
aproxima hacia Ulises a aquellos varones qui multorum, hominum mores et urbes
viderunt (Rhet. chr., p. 200 N).

La aparición de otros autores latinos en nuestro retórico es, según ya lo ha señalado el
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doctor Palomera, del todo esporádica: algún verso del Andria de Terencio, un par de
pasajes de Plauto, alguna vaga alusión a Ovidio, un par de citas de Lucrecio, de Enio, de
Juvenal y de Catón, algunas de Plinio y otras de Propercio, junto con varias de Séneca.

Como puede verse, al lado de los filósofos griegos Aristóteles y Platón, el trinum
perfectum del clasicismo romano está formado, para Valadés, por Cicerón (escoltado por
Quintiliano), al igual que por Horacio y, más que todos, por el anima naturaliter
christiana de Publio Virgilio Marón.

Con Valadés iniciaré, sin duda, mi recopilación panorámica de Virgilio en México,
libro para el cual tengo ya elaborados varios capítulos.
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Valadés, víctima de los tipógrafos
Si fray Diego era irregular en su estilo, sus tipógrafos —los de Roma y los de Perusa—
eran aún más irregulares. Bastaría con señalar que aun la fe de erratas tiene erratas, y no
señala sino una mínima parte de las que padece el libro, en tanto que algunas
correcciones no mejoran el texto.

No hablemos ya de la caótica puntuación que vuelve ininteligibles muchos de los
pasajes de esta obra. A veces encontramos punto y coma donde debería haber punto y
aparte; o dos frases independientes no están separadas ni por una coma; o una frase
completiva está separada de la principal con un punto. Si a esto se añade el estilo latino
de Valadés, a veces conciso y a veces difuso, aumenta aún más la desorientación de los
traductores.

Muchas citas parecen haber sido realizadas de memoria, pues caen en serias
inexactitudes; pocas llevan referencias completas a la fuente original, e incluso las hay sin
nombre alguno al calce. En eso sí, la obra del tlaxcalteca es diametralmente opuesta a la
de Luis de Granada, cuya esmerada reedición valenciana de 1768 tengo a la vista.

Nunca sabe uno si los errores del libro que ahora editamos son culpa exclusiva del
tipógrafo, o a veces le ayuda en ello el autor. Y los errores no aparecen solos: llegan a
presentarse en parejas. Baste, como ejemplo típico, un pasaje del Pro Ligario de
Cicerón. Donde debe decir PRINCIPUM dignitas erat PAENE par, leemos
PRINCIPIUM dignitas erat PAENA par.

Está por demás señalar hasta qué grado se dificulta así la labor de cada traductor.
Hemos hecho cuanto ha estado a nuestro alcance para realizar la mejor traducción de
este polifacético trabajo que, por ello, el autor deseaba denominar “Suma de todas las
ciencias más excelsas”.
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Nuestros selectos colaboradores
Hemos comenzado por seleccionar a los especialistas más adecuados para cada una de
las secciones: el doctor Julio Pimentel se hizo cargo de extensos capítulos influidos por
las teorías retóricas de Cicerón, o tomados directamente de él; su labor sumó unas
trescientas cuartillas. El doctor Alfonso Castro tradujo ciento setenta cuartillas de
comentarios teológicos al Maestro de las Sentencias. Por su parte, el doctor Esteban
Palomera, iniciador del estudio de Diego Valadés a mediados de este siglo (junto con las
investigaciones publicadas por Gabriel Méndez Plancarte en Novedades entre los años
1943 y 1949 y recogidas en El humanismo mexicano por Octaviano Valdés), tenía ya
traducidas ciento diez páginas de historia indiana.

Quien esto escribe se ha hecho cargo de traducir otras trescientas cuartillas de esta
obra. En medio centenar de ellas ha contado con la colaboración del profesor Guillermo
Herrera, y en otro medio centenar fue auxiliado por el profesor Ignacio Marroquín.

El firmante se ha encargado, además, de ir señalando las más urgentes rectificaciones
que necesitaba el texto latino, en especial en las secciones que él mismo tradujo.
Asimismo, ha tratado de dar cierta unidad a las versiones de los diversos colaboradores,
las cuales, por lo demás, serán necesariamente un reflejo del latín de fray Diego Valadés.

Resumiendo las características de la latinidad del primer autor mexicano publicado en
Europa, señalaremos que unas veces es una lengua clásica, sobre todo cuando parodia a
las plumas romanas inmortales; otras veces es un latín escolástico, en temas doctrinales;
y otras resulta una lengua ruda y desigual, con esa mezcla de influencias que es peculiar
de muchos mestizajes.

Añádase a estos altibajos estilísticos la caótica puntuación, la ortografía irregular y las
erratas traidoras, y se comprenderá la dimensión del laberinto que los traductores hemos
tenido que recorrer, y sin hilo dorado alguno.

El amable lector podrá rectificar por sí mismo algunos tropezones que inevitablemente
habremos dado a lo largo de un texto tan resbaladizo.

Omnia sunt inceptu difficilia. Difícil le fue a Valadés escribir esta primera vasta obra
literario-doctrinal mexicana, que invade temas escriturales, teológicos, jurídicos y
retóricos, y que fue precedida por los trabajos de Cervantes de Salazar y de fray Alonso
de la Veracruz, y por las clarinadas matinales del humanismo mexicano lanzadas por fray
Julián Garcés. Difícil le fue editarla, pues su impresión se interrumpió en Roma y se
concluyó fatigosamente en Perusa.

Difícil ha resultado necesariamente el traducirla, por todas sus características literarias
y tipográficas. Pero todos esos desvelos los merecía esta piedra miliaria de los albores de
la bibliografía mexicana que, editada por primera vez en 1579, cumplió hace dos años su
cuarto centenario.

México, septiembre de 1981

[*] Traductor principal y coordinador de los traductores.
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PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN

UN CONGRESO Y DOS LIBROS PARA FRAY DIEGO

DESEAMOS DEJAR AQUÍ CONSTANCIA de gratitud al doctor Livio Rossetti, porque, tras
conocer este libro en una de sus visitas de investigación a México, decidió proponer un
congreso valadesiano a la Dirección de la Facoltà di Magisterio de la Universidad de
Perusa.

El citado congreso se realizó en dicha ciudad de Perusa, en la cual se había impreso
cuatro siglos antes, en 1579, el invaluable volumen de fray Diego. Y los organizadores
gentilmente nos enviaron ejemplares del espléndido libro que contiene las respectivas
ponencias.

Este libro se titula: Un francescano tra gli indios. Diego Valadés e la “Rhetorica
Christiana”. Atti del Convegno di Perugia, maggio 1992. A cura di Claudio Finzi e
Adolfo Morganti, Il cerchio iniziative editoriali, Rimini, 1995.

A raíz de la edición de otro libro valadesiano, agradecemos muy sinceramente las
sugerencias de traducción del profesor Salvador Díaz Cíntora, estudioso de notable
profesionalismo en cuestiones bíblicas y patrísticas. Porque él es el autor de más de la
mitad de un nuevo y breve libro recientemente dedicado a nuestro retórico. En efecto, su
ensayo “Fray Diego Valadés. Un autor difícil, una traducción desigual”, va desde la
página 53 hasta la 129, que es la final. Incluye cerca de un ciento de correcciones.

El libro colectivo en cuestión es: Bulmaro Reyes Coria, Gerardo Ramírez Vidal y
Salvador Díaz Cíntora, Acerca de fray Diego Valadés. Su “Retórica cristiana”, UNAM,
1996.

Por nuestra parte, los traductores Julio Pimentel y Tarsicio Herrera incluimos varios
otros centenares de correcciones, ahora que podemos consultar otro de los raros
ejemplares de la obra de Valadés que subsisten a cuatro siglos de su aparición. Ya don
Esteban J. Palomera, S. J. (1914-1997), cultor mayor de fray Diego, sólo nos ha
apoyado desde lo alto en esta revisión, pues ha volado a alcanzarlo, el día 3 de
noviembre de 1997.

T. H. Z.

México, julio del 2001
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RETÓRICA CRISTIANA
ADAPTADA PARA EL USO DE DISERTAR Y PREDICAR LLEVANDO
INSERTOS EN SU SITIO EJEMPLOS DE AMBAS FACULTADES.
ÉSTOS SON EXTRAÍDOS SOBRE TODO DE LAS HISTORIAS DE
LOS INDIOS. DE DONDE, ADEMÁS DE LA DOCTRINA, SE
OBTENDRÁ UNA SUMA DELECTACIÓN.

SU AUTOR
EL MUY REVERENDO PADRE FRAY DIEGO VALADÉS, ANTIGUO

PROCURADOR GENERAL DE TODA LA ORDEN DE FRAILES
MENORES DE REGULAR OBSERVANCIA.

EN LA CURIA ROMANA.

EN EL AÑO DEL SEÑOR 1579

CON LICENCIA DE LOS SUPERIORES

DEDICADA AL

SANTÍSIMO PADRE GREGORIO XIII

EL AÑO DEL SEÑOR 1579

TEOLOGÍA RETÓRICA

85



EN LOA DE LA RETÓRICA CRISTIANA Y DE SUS LÁMINAS SOBRE LAS INDIAS, un hermano del ibero Diego Valadés,
Julio Roscio de Orte
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Aquellas salvajes e ignotas tierras de Indias
son hoy por su piedad famosas.
¡Oh Dios! ¡Oh qué mudanza de la diestra del Excelso!
¡Oh Cristo! ¡Que por siempre se extienda tu Reino!
Que tú solamente podrías entrar al corazón huraño de ese indómito pueblo
y someter sus cervices a tu yugo
erigiendo en vez de las aras del demonio
el estandarte de la cruz y tu ritual sagrado.

Tuya, tuya es toda la obra
pues que los padres nuestros
a quienes la habías dado,
con tu favor la hicieron
que por los méritos de tu Francisco
les concediste fuera nuestra Orden
la que alumbrara a los apóstoles
de aquellos pueblos.

Nuestro era quien la simiente
esparció el primero
y, allegados otros, la cultivaron
los padres nuestros.
También este ibero
que en sus grabados ante tus ojos
pone las proezas de las Indias,
Diego Valadés, lector benévolo,
gran gloria de su orden y de su estirpe,
es de los nuestros.
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CAMILO SABELIO DE PANICALE AL AUTOR

Queriendo cantar dignamente en verso Eólico
tus alabanzas, Diego magnánimo,
el de cabello hermoso, me advirtió Febo
no atravesara en frágil barca el mar océano.

¿Quién osará encomiar nunca con lira tracia
al exaltado, a mansiones nítidas de los celícolas
por los favores de Palas Cecropia?

Un monumento has erigido
más duradero que el bronce, jamás destruido
por impetuoso Boreas, o el voraz tiempo,
por el incendio o el duro hierro.

Otros también, hombres eximios
exaltados hasta los cielos
por la fama, hay que han escrito
de la elocuencia sagrada, con la gloria insigne.

Mas tú, habitante de Iberia bélica,
a todos has superado, Diego magnífico,
arrebatado con valor intrépido
a los peligros de ondas estigias
y consagrado por la riqueza
de nuevas islas.

Por eso mientras el líquido aire críe
veloces pájaros, la tierra fieras habiten
y peces ocupen las aguas del vítreo océano
será inmortal tu gloria para siempre.
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[POEMAS EN ELOGIO
DE VALADÉS

No sabemos si hayan salido de la pluma de Valadés versos y poemas; él aconseja que el orador sagrado muy
pocas veces debe citar poetas. Probablemente Valadés, como buen prosista, a la manera de Cicerón y de fray
Luis de Granada, no descollaba como poeta ni pretendía serlo. Sin embargo, con verdadero sentido humanista
sabe apreciar a los autores poéticos. Su Retórica cristiana, al estilo de las obras del Renacimiento, ostenta antes
de la dedicatoria y al reverso de la portada dos poemas latinos en elogio del autor, poemas que salieron de la
inspirada pluma de dos franciscanos italianos, Julio Roscio de Orte y Camilo Sabelio de Panicale, población
cercana a Florencia.]
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H

A NUESTRO SANTÍSIMO PADRE EL SUMO PONTÍFICE
GREGORIO XIII

FRAY DIEGO VALADÉS, O. F. M., BESA VUESTROS SANTÍSIMOS PIES

ABIENDO mirado con atención los casi incontables volúmenes de retórica,
Santísimo Padre, dados a la estampa por diversos escritores, así paganos como
cristianos, y que por la brevedad de esta vida mortal es imposible que sean todos

examinados por el intelecto humano, compadeciendo el inmenso trabajo de los que
estudian y queriendo acceder a los piadosos deseos de muchos predicadores de Dios, he
compilado esta Retórica cristiana, la cual determiné dedicarla a Vuestra Santidad, tanto
por ser Vos el monarca máximo del apostolado, como también porque me siento ligado
además por el vínculo general que nos impone la profesión de nuestra regla, y de un
modo especial nosotros los Hermanos Menores de los que soy el más pequeño. Así que
nos ponemos a vuestras plantas como a Vicario de Cristo y sucesor de San Pedro. A
cuyo examen y principal autoridad, para usar las palabras de San Bernardo, se ha de
someter esta obra como todo lo demás que con ella se relaciona. En ella, por cierto, no
sólo reuní todo lo referente a este arte, lo cual estaba disperso en varios códices, sino
también procuré abrir alguna brecha a los oradores cristianos hacia las letras sagradas.
Por último, lo consideré el tema más insigne puesto que es propio del ingenio humano y
lo pusieron de manifiesto tanto los filósofos gentiles como los más grandes doctores
cristianos. La religiosidad y la lectura de los Libros Sagrados es necesaria en primer lugar
para los que estarán el día de mañana al frente de la república. Y así procuré aportar, a
los graneros del Señor, aquello que copiosamente puede extraerse de la exuberante mies
que se descubre en la lectura de las Sagradas Escrituras. He buscado proporcionar
alimento no sólo para los ingenios menos dotados, sino también para los doctos,
utilizando aquellos manojos que habían sido dejados, tal vez por permisión divina, para
que las aprovechasen los venideros. De donde he procurado, conforme a mis
limitaciones, extraer un trigo ciertamente no nuevo sino que es el mismo trigo antiguo
presentado nuevamente bajo otra forma y aderezado de distinto modo.
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Les ofrezco además un agua, sin duda, no de cisternas rotas, sino de una mejor y
saludable Sabiduría, y al que la beba le nacerá una fuente que brote hasta la Vida Eterna.
Sacando y bebiendo de esta agua aquellos que, hechos verdaderos hijos de Dios,
pusieron los fundamentos de la doctrina evangélica, juzgaron necedad la sabiduría de este
mundo.
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Entonces también me sentía estimulado para proseguir adelante con este trabajo, pues
en ello no eran asuntos humanos los que tenía que explicar, sino divinos. Por lo cual no
juzgué que se me imputase como falta el que yo también intentase hacer lo que otros, es
decir el que procurase, por decirlo así, imbuir ya desde su temprana edad en el ánimo de
los que leen las Sagradas Escrituras la virtud de la piedad cristiana. La Escritura Sagrada
revelada por Dios sobresale de todas las ciencias inventadas por los ingenios de los
hombres cuanto el Oriente dista del Occidente, el cielo de la tierra, y la claridad propia
del sol de la claridad de las estrellas prestada del sol. Y es esta ciencia la más digna,
segura y verdadera, y aun la más útil para la salvación.

Mas como pasaré por alto muchas cosas, simplemente en esto sobrepasan las Sagradas
Escrituras a todas las ciencias: en que no sólo las voces tienen significado como en las
ciencias descubiertas por la industria del hombre, sino que las mismas cosas lo tienen.

Las ciencias humanas investigan solamente qué sea el sol, el cordero, la vid, la piedra,
y esto manifiestan a los demás hombres. En cambio, la Sagrada Escritura dice más: el
sol, el cordero, la vida, la piedra, significan y representan a Cristo Jesús.

El sol designa a un hombre sabio, inmutable en su sabiduría, del mismo modo que
permanece inmutable el sol. El cordero significa a un hombre piadoso, manso e inocente.
El sarmiento al cristiano verdadero, que por el amor a Cristo tiene la vida verdadera y da
fruto. La piedra significa el corazón endurecido que al fin la pasará mal.

Sobre todo, como lo afirma Lactancio, consistiendo toda la sabiduría del hombre en
conocerse y honrar a Dios, este principio nuestro es lo “sumo” de la sabiduría. Porque la
fuente de la sabiduría es Dios, y si de Él se apartan estos dos ríos, necesariamente se
empezarán a secar. Quienes lo ignoren no pueden ser sabios ni religiosos.
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¿Quién duda que es digno de desprecio el predicador que debiendo tratar como
conviene lo más sublime: la excelsa majestad de Dios, sus beneficios, su providencia que
sostiene y rige el universo, haya venido a tal olvido, que debiendo tratar la sabiduría de
Dios —que es la única importante— sea ella la única que él más descuida?
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Ciertamente, Santísimo Padre, que en estos tiempos por desgracia en verdad
calamitosos, el predicador de la palabra divina, si quiere ser sabio y justo, debe oír la
palabra de Dios: Escudriñad las Escrituras —dice Cristo, la eterna sabiduría—, no las
cosas que se fundan en fuerzas propias y elaboradas por industria de los hombres, no,
pero a la que confían en poder demostrar con razones silogísticas; sino más bien las
cosas que enseñan la justicia, el misterio de su nacimiento, con lo cual nos adiestran a
saber tomar sabor de lo divino y desprecio de lo humano (Juan, 5, f. 3g.).

Porque ellas dan verdadero testimonio de mí, pues la sabiduría de este mundo —dice
Gregorio Magno, cuyo nombre, oficio y piedad imitáis— es el corazón que nos hace
cavilar en la lectura, nos vela el sentido con palabras; lo que es falso nos lo muestra
verdadero, y lo verdadero lo demuestra falso (Lib. 10 Mor. c. 12). Los que la conocen
desprecian, soberbios, a los demás; los que la desconocen, abajados y tímidos la admiran
en los otros; a los que en ella se complacen, les ordena buscar las cumbres de los bienes,
alegrarse con la vaciedad alcanzada de la gloria temporal; volver mayores males por los
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que otros les hayan infligido. Cuando hay fuerzas suficientes en los que se resisten a
matar, cuando lo que falta es la virtud, lo que por malicia no puede cumplirse, se simula
esto con una pacífica bondad.

La sabiduría de los justos es todo lo contrario: nada de fingir con ostentación, abrir el
sentido de las palabras, amar la verdad como es, evitar la falsedad, mostrar gratuitamente
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el bien; y el mal más bien tolerarlo que hacerlo, no buscar la venganza de ninguna injuria,
tener por ganancia las ofensas recibidas por la verdad. Pues si esta sabiduría opera cosas
tan grandes y maravillosas, ¿por qué no aconsejamos a los cristianos desde el principio
que la abracen y la sigan? Porque subir a las cosas divinas (por testimonio del muy
divinamente elocuente Dionisio Areopagita) solamente está permitido en la medida en
que la luz de las divinas inspiraciones se ponga de manifiesto, y sólo se presenta ésta a
quien está con el alma limpia. Porque si los paganos recibieron con beneplácito aun la
más pequeña llama de los misterios divinos y trabajaron con toda diligencia en quitar los
estorbos que ofuscan el alma, con cuánta mayor razón deben buscar con sumo cuidado
la purificación del espíritu quienes han creído en las palabras del Señor, y en los símbolos
sensibles de las cosas insondables. Y no dije esto, Beatísimo Padre, para condenar la
elocuencia, pues conozco que entre los ancianos y los Padres Antiguos muchos
descollaron en ella. Pues sinceramente confieso que para los cristianos no es inútil el
estudio de las ciencias profanas ni debe ser expulsado de las aulas, conforme lo critican
los herejes. Más aún, usando la frase de Eurípides: “¿Con qué palabras excusare-
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mos hoy en día el descuido vergonzoso que se ha tenido de la reina del saber: la
Elocuencia?” Porque ella no sólo aparece entre los poetas e historiadores griegos —a los
que fácilmente podríamos igualar— sino también entre los inmortales discursos de
Cicerón, y para alcanzarla es ciertísima la ruta que con sus normas nos ofrece
Quintiliano, la cual, de tal manera se ha seguido, que en nuestros días, y después de tanto
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tiempo, creo que Grecia no sólo ha revivido, sino que aun ha sido superada.
Y pues, consistiendo toda la elocuencia en tres géneros de expresión —el ínfimo, el

medio y el supremo, que se refieren a los tres oficios del orador: enseñar, deleitar y
mover—, florecieron tan espléndidamente en todos ellos, contra las habladurías de los
herejes, aquellas grandes luminarias de la Iglesia católica: Basilio, Gregorio Nacianceno,
Agustín, Hilario, Crisóstomo y otros muchísimos que a sabiendas paso por alto, ¿por qué
ahora, así como los antiguos los consideraron sobresalientes en santidad y doctrina, no
los tenemos tampoco nosotros a la mano, los repasamos día y noche e imitamos sus
lecciones? Porque así como no debemos despreciar la tierra, el cielo, el aire y otras cosas
porque algunos abusen de ellas, adorando, en vez de Dios lo que es de Dios, así también
toda la utilidad que puede obtenerse de la filosofía la debemos aprovechar para la vida
cotidiana; de tal modo, sin embargo, que huyamos del peligro y nunca soliviantemos,
como los ignorantes, a la criatura contra el Crea-

 

101



dor, sino que de la obra deduzcamos al artífice, y como dice el apóstol, continuemos
“reduciendo a servidumbre toda inteligencia en obsequio de Cristo” (2 Corintios, 10, 5).

Tengo para mí que la enseñanza de las disciplinas es ante todo uno de nuestros bienes.
No sólo aquella más noble y más nuestra, que desprecia todo adorno literario y toda
disputa y se limita sólo a la belleza de la salvación y de las cosas intelectuales, sino
también de la externa, que muchos cristianos desprecian juzgándola equivocadamente
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como a traicionera y falaz y que aparta de Dios. Pues así como sabemos que el fuego, el
alimento, el hierro y otras cosas no son útiles ni dañinos por sí mismos, sino con respecto
al que los usa; más aún, así como para la salud obtenemos antídotos de los mismos
reptiles, así también respecto a ellas, puesto que nos proporcionan materia de
investigación y contemplación. Mas cuando nos arrastran hacia los demonios, al error, y
aun a lo profundo de la perdición, entonces las despreciamos. Porque aunque ella de
ninguna forma nos aprovechara para la piedad, sin embargo, de entre lo peor elegimos lo
mejor, y fortalecemos con ello nuestra expresión.

Pero no quiero exceder la longitud de esta dedicatoria. Vos, ínclito y Santísimo Padre,
de acuerdo con vuestra singular benignidad no despreciéis esta obrita; pues aunque
parece pequeña, es en verdad tan grande mi fe y la dispuesta prontitud de mi voluntad,
que confío de todo corazón ha de agradar a Vuestra Santidad no menos que a
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Dios Omnipotente. Sobre todo, habiéndolo ya experimentado más de una vez, cuando
mostré a Vuestra Santidad las láminas que se publican en esta obra, entonces me
ordenasteis, según el paternal afecto que tenéis para con todos, que procurara llevarla a
término; lo cual cumplí con prontitud de ánimo, si no como lo deseaba, al menos como
me fue posible. Por lo cual, postrado suplicante a los pies de V. S., os ofrezco y

104



encomiendo una y otra vez ardientemente, a mí mismo y a mi obra. Porque ¿a quién,
Santísimo Padre, sino a Vos se debe todo lo que es de Dios, como a su único y
verdadero Vicario en la Tierra y legítimo sucesor de Pedro, el único por quien hemos
sido salvados y librados de las fauces del infierno? Dios Omnipotente guarde y conserve
incólume a V. S. por muchos años para perpetua salud de todo el orbe cristiano. A quien
yo, el más bajo de todos, besando vuestros pies, deseo humildemente encomendar mi
persona y mis estudios.

Perusa, 25 de mayo del año del Señor de 1579
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Y
PREFACIO DEL AUTOR
al estudioso y cristiano lector

A QUE LA PIEDAD, o virtud de la religión, estimado lector, es útil para todo, como
muy piadosamente lo dice San Pablo, pues contiene en sí la promesa de esta vida
y de la futura, y por otra parte toda la fuerza de la Sagrada Escritura se basa casi

por completo en un gran amor a la piedad, fácilmente puede entender cualquier fiel
cristiano que el tratar de las cosas divinas, objeto primordial de la piedad, acarrea grandes
ventajas no sólo para ordenar rectamente nuestra vida, sino también para conseguir la
gloria inmortal. Por lo cual, nos ha parecido señalar como meta de nuestro trabajo,
dejando a un lado lo demás, el tocar solamente con brevedad lo que la diligente discusión
de las cosas tratadas en nuestra obra pueda ayudar a los que se entregan a la Sagrada
Teología, ya sea públicamente en la iglesia y en las escuelas, o en privado en sus casas,
para embeberse sinceramente en la religión cristiana.

Algunas veces los ingenios de los jóvenes que prometen, son dañados desde su
primera edad por pésimas doctrinas, aun sin ficción de verdad, las cuales muchas veces
suelen acentuarse en la edad madura. Por eso procuraremos, con viril esfuerzo, llevar a
la perfección la elocuencia, purificada con cuidado por los preceptos cristianos, donde no
tuviere lugar la mentira, prohibida severamente por los preceptos divinos; ni la
provocación, ni el terribilísimo vicio de herir a los demás con improperios, insultos y
denuestos; que se prohíba la arrogancia y el apetito de vanagloria, y finalmente se evite el
oscurecer la conciencia de los oyentes para que no conozcan la verdad y alterar el
sentido de las sentencias, en lo cual pecaron por lo general los griegos y latinos.
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Prefacio

Haciendo a un lado todos estos tan grandes defectos, al punto aparece la divina
hermosura de la elocuencia cristiana, la cual será tanto más preclara y eminente, cuanto
con más diligencia se dirija a la utilidad de los hombres y a celebrar las alabanzas del
Creador que concedió al hombre la palabra para proteger la sociedad y la convivencia
entre los hombres.

Pero aunque les haya parecido a varones muy doctos y ecuánimes que este libro
debiera intitularse “Suma de todas las ciencias más excelsas”, ya que en él se habla
sumariamente de casi todas las ciencias, sin embargo, por la obediencia debida a mis
superiores en la impresión de este libro, se le puso el nombre de Retórica cristiana, para
que así se entienda que no se encuentra en esta obra nada que no apruebe y enseñe la
Iglesia, maestra de la verdad, que no se encuentre en las Sagradas Escrituras o en los
Doctores Sagrados o que no pueda, al menos, referirse, por alguna semejanza, a la
interpretación que de los Sagrados Libros hacen los Santos Padres. Ni tampoco debe ser
obstáculo el que usemos el nombre de “retórica”, pues Platón también conoció la retórica
filosófica. Y explicaremos lo que entendemos por este nombre.

El fin de esta obra es que seamos voceros de Dios, instrumentos de su divina bondad
y pregoneros de Cristo. Para conseguir esto más fácilmente, mostraremos el arte de
cultivar la memoria, tan deseado por todos desde hace mucho tiempo. Y aunque sin estas
reglas podemos movernos fácilmente en el noble arte de predicar, enseñados por el
Espíritu Santo, que es el verdadero Maestro, y ayudados por el ejercicio de la palabra,
sin embargo pensamos que estas reglas serán de utilidad.

También a su tiempo traeremos ejemplos tomados de los sucesos de las Indias, a
quienes no sólo nos mezclamos, sino incluso presidimos; creemos que esto no solamente
servirá de solaz sino que será algo provechoso, ya que en ello se apreciarán claramente
los principios, el desarrollo y la aplicación práctica de la retórica, como lo atestigua
Cicerón cuando dice: “Existió un tiempo en que los hombres, a manera de bestias,
vagaban por la tierra y luchaban por la vida, y administraban todo no en virtud de la
razón
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Al lector

sino de la fuerza. Ninguno conocía las legítimas nupcias, ni sabía con certeza quiénes
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eran sus hijos. Entonces, un hombre sobresaliente, impulsado por algún móvil superior,
reunió a los hombres dispersos por la llanura y escondidos en los bosques y los convirtió
de fieras salvajes en hombres apacibles y mansos.” Yo diré que los admirables efectos de
esta influencia, en ningún lugar aparecen más claros que en la pacificación de los indios
de este Nuevo Mundo del mar océano.

Redujimos, como en un compendio, el pensamiento de todos los que han trabajado en
esta materia, para que en un solo tratado se pueda ver lo que otros han dicho profusa y
ampliamente en latín y en lengua vulgar. Ni pienso que sea esto un defecto, si se tiene
presente que San Marcos Evangelista abrevió el Evangelio de San Mateo, no sin gran
alabanza para entrambos y aceptación de la Iglesia. Además, no veo que sea deshonroso
para Tito Livio, permaneciendo nítido el raudal de su elocuencia, el que Floro lo haya
abreviado; cuyos escritos en todas partes son recibidos por los amantes de las letras con
los brazos abiertos, como se dice, y venerados sobremanera.

Sin duda, alguno dirá: ¿Y esto a qué viene? El primero se lanzó por impulso y
dirección del Espíritu Santo; el segundo se entregó a la historia, y se enfrentó con
resolución a su deber y se las bandeó con destreza suma. Yo sé, y no combativamente,
que encontrarás que pocas de las cosas por mí dichas son mías; sino que las aprendí de
hombres doctísimos. Apoyado en esto, estoy seguro y animoso, sobre todo porque no
mezclé nada de mis propias aserciones. Porque yo siempre prefiero usar recatadamente
las obras ajenas que no pugnen con la verdad, en vez de insertar cosas mías en forma
imprudente y descarada. En efecto, nadie sabe mejor que yo que hay muchos y muy
preclaros ingenios que están ocultos, a quienes interesaría intentar esos temas, pero ellos
quizá se desvelan y trabajan por cosas más útiles y cómodas. Con este ánimo, amigo
lector, penetré en este territorio para que los sabios tengan donde dar solaz a su memoria;
todos los otros que donde-
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Prefacio

quiera predican, a los cuales no les es posible adquirir, por su gran pobreza, todas las
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obras completas del arte de la retórica (ciertamente en tanto que aumenta su número así
también sube el precio de ellas), y todos entenderán y comprenderán, sin dificultad, que
esto lo hacemos sin gran aparato, y a bajo precio. Lo mismo que hayan escrito y
enseñado casi todos con gran trabajo y empeño, muy fácilmente por nuestra misma obra
lo podrás deducir, juzgar y comprender.

Dividimos nuestra obra en seis partes principales. La primera, para beneficio del
orador cristiano, propone un gran acopio de las normas de la Sagrada Escritura, sacadas
de los más notables autores eclesiásticos. La segunda desarrolla, en sucinta declaración,
la fuerza de la retórica, su definición, su división y sus partes, la cual contiene a su vez
una “anacefaleosis” o recapitulación de toda la Sagrada Escritura, donde se encierran
todos los Libros Sagrados, y todo puede ser captado por la memoria, en forma breve e
ingeniosa: es a manera del tabernáculo, apoyado en varias columnas, en las cuales
añadimos los colores, las propiedades, y la diversidad de las piedras preciosas, de las que
hasta hace poco escribían todos los naturalistas y de otras muchas encontradas entre
nuestros indios ignorándolo ellos; colocamos además los escudos de algunos de los
príncipes del orbe, cuyos nombres y descripción los colocamos al calce. En la tercera,
abrimos las fuentes de la Sagrada Escritura, de las cuales el orador debe aprovecharse
para dar vida a su sermón. En la cual trataremos también algo sobre la importancia de la
pronunciación y de los afectos. La cuarta ofrece los géneros de las causas y trata del
oficio del orador; explica la variedad y multitud de dioses entre los indios, sus ritos, y
todo lo que entre ellos es digno de mención en aquella nueva parte del orbe. La quinta
recorre las diferentes maneras de invención, la cual recibe gran colorido con los ejemplos
que trae a cuento. La sexta trata, finalmente, con la mayor brevedad posible, de los
adornos de la retórica.

Y porque hay algunos que no saben leer, o no tienen afición a la lectura, añadimos
algunas láminas con el fin de que rápidamente se recuerden esas cosas, como también
para que se conozcan debidamente y con claridad los ritos y costumbres de los indios, y
así por medio de estos dibujos se inciten las voluntades de los lectores a leer estas
páginas con avidez y conserven en su mente aquello que más les haya agradado.
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Al lector

Por lo demás, es cierto que los ingenios de los hombres, una vez adquirida ya la luz de
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los estudios superiores, son atraídos irresistiblemente por el insaciable y genuino amor al
estudio y buscan entonces cierta concisión y simplificación en el aprendizaje de esas
disciplinas. Así, indudablemente que encontrarán pábulo para ello al proporcionarles una
egregia disposición o arreglo de todos los cuatro libros del Maestro de las Sentencias; de
ese modo cada quien podrá retener en la memoria aquello que considere ser más
destacado y más digno de saberse de la doctrina del Maestro. A ese cuadro general se
han añadido, para beneficio tanto de los que enseñan como de los que estudian, algunas
citas tomadas de Santo Tomás, del Seráfico Doctor[1] o de Escoto, así como de algunos
otros, los cuales tratan de los mismos asuntos. También para que todo quede firmemente
grabado en la memoria, añadimos una guía alfabética de las páginas en el margen, como
lugares comunes, para que sirva a los alumnos, y donde se localicen los errores nuestros,
o del tipógrafo. Lo cual añadí por súplica de mis amigos, a los que no me es lícito
contradecir. Sin duda, alguien dirá que aquí se tratan asuntos demasiado altos y más
profundos de lo que exige el arte de la retórica, a los cuales les respondo: si Quintiliano
para formar un orador trató muchas cosas con sutileza, ¿por qué nosotros no? Además,
si el orador necesita mucho conocimiento del arte, ¡cuánto más el pregonero y orador de
la palabra de Dios! El cual debe estar tan bien fundamentado, que aun todas sus
acciones, sus pasos y sus dichos deben ser eximios. De tal manera su mente conciba la
verdad, que ella se haga una con su hábito, para que cualquier cosa que haga o diga sea
una enseñanza para los oyentes.

Además, quien se prepara para la verdadera predicación, es necesario que tome los
orígenes de las causas de las Sagradas Escrituras, para que todo lo que hable lo refiera al
fundamento de la Autoridad Divina, y en él ponga firmemente el edificio de sus
discursos.

Por lo cual, si a ti, humanísimo lector, no te satisfacen quizá todas las cosas, te pido
que me concedas indulgencia, en favor de la equidad cristiana. Porque tuve el propósito
de dar unos resúmenes, más bien que gruesos volúmenes. Pido además que consideres
que es justo y bueno el espíritu que está entusiasmado por el estudio de todos los bienes.
Y si logro conseguir esto, dentro de poco, con la ayuda de Dios, te gratificaré con
lucubraciones mayores.

 

 

[1] El Doctor Seráfico es San Buenaventura.
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Prefacio

Porque son éstas mis primicias, frutos juveniles iniciados por mí desde la niñez; de los
cuales, sin embargo, creo que al lector ecuánime le traerán algún bien, hasta que, con la
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permisión de Dios, demos algo mejor elaborado.
Mientras tanto, si algo desagrada (ni siquiera Júpiter puede agradar a todos), como dice

el proverbio, tendrás que tomar el camino de la gente buena, que es el de corregir los
errores de los hombres, volverlos al recto sendero, y defender a otros de los envidiosos,
y los Zoilos, y los calumniadores, y de los enemigos de las buenas obras. Pero ya
soltemos las velas a los vientos, una vez que hayamos añadido también esto. Y si en algo
procedo quizá imprudentemente, que pueda parecer menos católico, no sólo no querría
aferrarme a ello pertinazmente, sino que someto a mi persona, esta obra, y todas mis
obras, más aún la completa salvación de mi alma, a la Iglesia católica y a su Supremo
Pastor, el Romano Pontífice, al cual reconocen y reverencian los Concilios Ecuménicos.
Salud.
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LISTA DE TODOS LOS CAPÍTULOS QUE SE EXPLICAN
en cada una de las seis partes de la Retórica Cristiana

PRIMERA PARTE

I. De la definición y propiedades del orador, de acuerdo con el sentir de los antiguos.

II. De las propiedades del orador cristiano. Donde los grabados del filósofo pagano,
del Buen Pastor y del filósofo cristiano son minuciosamente explicados.

III. Es necesario que el orador se levante saturado del vario equipaje de las ciencias.
Donde se explica ampliamente el grabado del teólogo.

IV. Del número de las artes liberales. Aquí se expone el grabado de las ciencias.
V. Quiénes vayan a ser los oyentes idóneos de la Retórica Cristiana.
VI. Qué utilidad aportan las letras humanas para entender las Escrituras.
VII. Con qué disposición usará el estudioso de la teología las ciencias humanas.

VIII.
De la facultad de hablar bien, necesaria a los predicadores. Aquí se expone el
grabado del sumo sacerdote. Aquí añadimos consideraciones particulares acerca de
las vestiduras.

IX. Prueba de lo susodicho.
X. Del oficio del predicador.
XI. Contiene una breve exuberancia de toda la Sagrada Escritura y el modo de perorar.
XII. De la honestidad de los predicadores.
XIII. En qué medida es necesaria la lectura de la S. E. para los predicadores.
XIV. Del modo de citar a las autoridades de ambos derechos.
XV. Qué debe buscar el lector cristiano en todos estos libros.
XVI. Por qué es llamada santa la Escritura, y de sus efectos.
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SEGUNDA PARTE

I. Contiene un cuadro compendioso de la escritura de toda la obra.
II. De la definición y excelencia del arte retórico.
III. De las dos clases de este arte.
IV. De la subdivisión de la retórica natural.
V. Qué es la retórica artificial y cómo se divide.
VI. Del sujeto y materia de la retórica.
VII. De la explicación del primer sujeto, o sea, de Dios.
VIII. Cuáles son los predicados causales.
IX. Cuáles son los predicados finales.
X. Qué es la verdad teológica.
XI. De las verdades física y ética.
XII. De la gloria y su división.
XIII. De la explicación del segundo sujeto, o sea, del ángel.
XIV. De la explicación del tercer sujeto, o sea, del cielo.
XV. De la explicación del cuarto sujeto, o sea, del hombre.

XVI. De la explicación del quinto y sexto sujetos, o sea, del imaginativo y del
sensitivo.

XVII. De la explicación del séptimo y octavo sujetos, o sea, del vegetativo y el
elementativo.

XVIII. De la explicación del noveno sujeto, o sea, del instrumentativo.
XIX. Del doble género de las partes de la retórica.
XX. De las partes de la retórica y en particular de la invención.

XXI. Dónde deben buscarse aquellas cosas que conviene proponga el orador o
predicador.

XXII. De la disposición.
XXIII. De la elocución.

XXIV. De la memoria, tesoro de las ciencias. Aquí se expone una figura que contiene
el orden de la memorización.

XXV. De los dos géneros de memoria.
XXVI. Que contiene una síntesis sobre todo el tema de la memoria.

XXVII. Se confirma lo referente a la memoria artificial con ejemplos tomados de
indios.

XXVIII. Sobre el modo de cultivar la memoria. Aquí puede considerarse cada uno de
los que se anexan; en
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XXIX.
los cuales se abarcan las negociaciones de los indios.
Sobre el modo de elegir los lugares. En él se añade una colocación visual de toda
la S. E., para que alguien pueda memorizarla en breve.

XXX. Sinopsis de toda la colocación antedicha.
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TERCERA PARTE

I. Todos los ejemplos deben sacarse de la S. E., fuente de todos los bienes, y de
los Padres ortodoxos.

II. De ambos cánones, tanto el hebreo como el eclesiástico, y de cómo difieren los
libros en la tratación de la antigua ley.

III. Con ejemplos de la ciencia humana se ilustra lo supradicho y se muestra el uso
de ellos.

IV. Continuación de la materia anterior, con ejemplos ilustres empleados para la
argumentación.

V. Prosigue y acomoda el ejemplo anterior para demostrar que la muerte no debe
ser temida en modo alguno por el varón bueno.

VI. El autor prosigue su plan con admirable elegancia.
VII. Contiene una regla y una admonición dignas de ser notadas.
VIII. La comprensión de la S. E. proporciona una gran habilidad para hablar bien.

IX. De las versiones de los libros de la S. E.; cuáles y cuántas fueron hechas del
hebreo al griego, y quiénes fueron los traductores, y cuándo tradujeron la S. E.

X. Cuánta autoridad debe concederse a los escritores aprobados.

XI. Del doble sentido de la divina Escritura. p. 142XII.De los dos géneros de las
exposiciones sagradas.

XIII. De qué modo pueden encontrarse a menudo en una sola sentencia todos los
sentidos juntos.

XIV. Comprende una notable admonición.
XV. Comprende una regla acomodada a todo lo anteriormente dicho.
XVI. De la declamación.
XVII. De la manera que los oradores deben observar en la predicación.
XVIII. Cuánto necesita todo el género humano la mansedumbre y la afabilidad.
XIX. Contiene una enseñanza singular y continúa el tema de la afabilidad.
XX. De dos observaciones y reglas de la declamación.
XXI. De la división de los sentimientos, y de qué modo deben ser movidos.
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CUARTA PARTE

I. Sobre los géneros de causas.
II. Se proponen ejemplos sucintos de este género.
III. Se explica qué es el género demostrativo.

IV. Instrucción para venir en más claro conocimiento de las cosas de Indias, de las
cuales se trata aquí a modo de ejemplo.

V. Del modo que observaban los indios en dirigir sus danzas y bailes.
VI. De los adornos de los templos en las Indias.

VII. De la muchedumbre de dioses mexicanos, y de la costumbre de inmolar hombres
entre ellos.

VIII. Ejemplo de una exhortación a los indios para que abandonaran sus ritos y
costumbres y para que abrazaran nuestra fe católica.

IX. Se exponen las razones con que se mueven a abrazar nuestra religión y la
obediencia de Dios.

X. Se les induce a que presten obediencia al Romano Pontífice, así como también al
muy invicto emperador Carlos V y a sus sucesores.

XI.
Se trata de la inconsiderada acusación que hacen algunos contra los indios,
diciendo que éstos no vienen a ser más cristianos que lo son los moros de
Granada.

XII. Defensa del sincero cristianismo de los indios contra la antedicha e inconsiderada
acusación.

XIII. Del género deliberativo.
XIV. Contiene la definición y el uso del género deliberativo.
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XV.
Con ejemplos ilustra lo antes dicho, con documentos muy dignos de ser
observados por varones ecuestres (caballeros) que trabajan sin medida en algún
género de vida, aunque sea militar.

XVI. Memorable respuesta del hijo a su padre, y muy digna de tomarse en cuenta.
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XVII. Del género judicial.
XVIII. De los tres modos de alabar y de vituperar.
XIX. De la alabanza que se adquiere de los bienes mundanos.
XX. De la alabanza que se reporta de los bienes del alma.
XXI. Contiene una regla y observación digna de ser tomada en cuenta.

XXII. Se ilustra lo dicho anteriormente con la relación de los ejemplos de la llegada y
vida de los religiosos que propagaron entre los indios la fe de N. S. Jesucristo.

XXIII. Del día y año en que fue ocupada la ciudad de México, y de la llegada de los
religiosos.

XXIV. De cómo llegaron los religiosos por primera vez a estas tierras y cuáles fueron los
comienzos de sus empresas.

XXV. Del modo que tenían los indios en celebrar las fiestas.
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QUINTA PARTE

I. De las partes del discurso, que hacen la invención.
II. División bimembre de los exordios.
III. De la narración y su división.
IV. De la desviación, o digresión.
V. De la partición, o división.
VI. De la confirmación y de la refutación.
VII. De la conclusión.
VIII. Del oficio del orador.
IX. De los sentimientos y del modo de provocarlos.

X.
Los puntos anteriores son mostrados por medio del discurso de un padre que
persuade a su hijo a tomar esposa, y abarca destacados documentos sobre el
matrimonio.

XI. Célebre respuesta del hijo.
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SEXTA PARTE

I. Sobre los colores o esquemas, y sobre los tropos.
II. Sobre las figuras de las sentencias.

III. Sobre las figuras del discurso, con las cuales dicho discurso es aumentado y
amplificado.

IV. Sobre una más completa declaración de la expolición.
V. Sobre los tropos en general, y en particular sobre los tropos de las palabras.
VI. Sobre los tropos de la oración.
VII. Sobre los esquemas y su distinción de las figuras retóricas.
VIII. Sobre la colección (o silogismo).
IX. De dónde deben sacarse las proposiciones, y otras cosas que a ello atañen.
X. Sobre la inducción.
XI. Sobre la enumeración.
XII. Sobre los argumentos y su definición.
XIII. Sobre el estado conjetural.
XIV. Sobre la constitución primitiva.
XV. Sobre el estado de cualidad, o judicial.
XVI. Sobre las cuestiones y sus respectivos ejemplos.
XVII. Sobre las sedes de los argumentos, e igualmente sobre los argumentos mismos.
XVIII. Sobre la probación artificial.

XIX. Sobre los lugares de las sentencias, o los de los argumentos que se recogen de las
Sagradas Escrituras.

XX. Qué lugares convienen a cuáles cuestiones.
XXI. Sobre la cuestión de causa.
Distribución de todo el Maestro de las Sentencias.
Declaración de la distribución de todos los libros del Maestro de las Sentencias.
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ÍNDICE DE AUTORES CITADOS
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tanto sacros como profanos

A

Ambrosio
Agustín
Anselmo
Atanasio
Alexander Alensis
Alexander Aphrodisias
Alfonso de Castro
Al(f)onso de la Vera Cruz
Alberto Magno
Álvaro (El) Aliacense
Amonio
Ángel Policiano
(El) Antistense
Agustín Valerio
Aristóteles
Arias Montano
Alfarabí

B

Biblia Sagrada
Basilio
Beda
Bernardo
Buenaventura
Boecio
Bernardino de Bustos
Biblioteca Santa
Burlifen

C

Concilios generales
Concilio de Trento
Crisóstomo
Cirilo
Casiodoro
Casiano
Cipriano
Clemente de Alejandría
Canisio
Cano
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Cardenal Camericensis
Compendio de teología
Catarino
Conrado Clingius
Cesáreo
Cicerón

D

Decreto
(S.) Domingo, padre de los Predicadores
Dionisio Areopagita
Dionisio
Damasceno
Dídimo, maestro de Jerónimo
Doroteo
Durand
Diógenes

E

Echius
Egidio Romano
Epifanio
Eutimio
Euquerio
Eusebio de Cesarea

F

(S.) Francisco, nuestro padre
Francisco de Mairo
Felino
Fulgencio
Francisco Orantes
Francisco Petrarca

G

Glosa ordinaria
Gregorio Magno
Gregorio Nacianceno
Gregorio Niceno
Gerson
Gabriel [¿Biel?]
Guillermo Parisiense
Gregorio de Arimino
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Galatino
Galeno
Guevara
García [sic] ab Horto [¿de Huerta?]
Jorge Eder

H

Jerónimo
Hilario
Hipólito mártir
Hugo cardenal
Héctor Pinto
Homero
Horacio
Holkot

I

Ignacio
Ireneo
Justino mártir
Juan Driedonis
Jacobo [o Santiago] de Valencia
Juan el mayor
Juan de Acia
Juan Carnotense
Juan Altenstaig
Juan Picusis
Justino el historiador
Josefo
Isidoro
Juvenal
Isócrates

L

Lactancio
Laercio
León papa
Luis Vives
Luis de Granada
Luis (Ludovico) Dolce

M

Macrobio
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Miguel de Medina
Martín Martínez
Marco Catón

N

Nicolás Dorbellis
Nicolás Lyranus
Nicéforo
Nicolás de Nijssa [sic]

O

Orígenes
Occam
Ecumenio
Orosio
Orfeo

P

Filón
Pelbarc
Pedro Aureolus
Pedro Hispano
Plinio
Platón
Plutarco
Pausanias
Plotino
Pablo Manucio

Q

Quintiliano
Quinto Curcio

R

Ruperto abad
Ricardo de Mediavilla
Ricardo de San Víctor
El Ravenate

S

Escoto
Scopus biblicus
Séneca
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Sócrates
Solino

T

Santo Tomás
Teodoreto
Teofilacto
Teófilo de Alejandría
Tertuliano
Tetelmann
Tararetus
Terencio

V

Vega
Valerio Máximo
Valeriana Vulgaris

X

Jenofonte
Zenón

 

 
 

Nota: Se sigue el orden de las palabras latinas
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RETÓRICA

CRISTIANA
ADAPTADA PARA EL USO DE DISERTAR Y PREDICAR

LLEVANDO INSERTOS EN SU SITIO EJEMPLOS

DE AMBAS FACULTADES.

ÉSTOS SON EXTRAÍDOS SOBRE TODO
de las historias de los indios. De donde,

además de la doctrina, se obtendrá
una suma delectación.

SU AUTOR
el Muy Reverendo Padre Fray Diego Valadés, antiguo

Procurador General de toda la Orden de Frailes Menores
de Regular Observancia.

PRIMERA PARTE
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C
I. DE LA DEFINICIÓN Y PROPIEDADES DEL ORADOR,

DE ACUERDO CON EL SENTIR DE LOS ANTIGUOS

UANDO, con el favor de Dios, iba a transmitir los preceptos de la retórica, pensé
que daría valor a mi obra si trataba muy brevemente la definición y alguna
formación previa del orador cristiano, esto es, del predicador evangélico, tanto

para que no se creyera que, omitido el inicio (que es la parte más importante de cualquier
cosa) y, por así decir, con las manos sucias, abordaba de inmediato la materia de mi
tratado, como porque considero que de aquí una utilidad muy grande se desbordará
sobre los lectores, pues de ese modo más gustosamente se acercarán a la lectura de la
materia propuesta, y tendrán, para su comprensión, una gran ventana abierta.
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Retórica Cristiana

Y (para empezar por los más cultos) así es definido el orador por Marco Catón: varón
bueno, hábil para hablar; definición que abrazaron Cicerón y Quintiliano, maestros
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óptimos de elocuencia.
Dos cosas, pues, exigen del orador, a saber, que sea

Y lo primero, que sea varón bueno, parece que así lo imaginó Virgilio:

Y si acaso a algún varón en piedad y méritos grave
miraron, callan y, atentos los oídos, se quedan.

 

Nada, en efecto, es tan inhumano como convertir en azote y destrucción de los buenos la
elocuencia dada por la naturaleza para la salvación y preservación; nada más pernicioso
para las cosas públicas y privadas que la elocuencia que dispone a la maldad. Con ésta,
en efecto, se pervierten las urbes, se destruyen las vidas de los hombres, se infligen
detrimentos, calamidades, desastres y mortíferos golpes a las más grandes ciudades y
Estados, mientras juzgamos que lo que se dice en forma diserta se dice también con
apego a la verdad; de la misma manera que, por el contrario, juzgamos que nada es más
laudable o más eficaz que la elocuencia que se adorna con la bondad, que ha organizado
a muchas urbes, extinguido muchísimas guerras, engendrado firmísimas alianzas,
santísimas amistades, muchísimas buenas relaciones y, a menudo, los más grandes
afectos; y ella mantiene los ornamentos de la paz: para omitir, entre tanto, los frutos
menores, que sería infinito enumerar.

El ornamento máximo de un Estado —dice Platón— es la elocuencia de los filósofos.
Por lo cual, rectamente confiesa Cicerón que, después de una reflexión diuturna,
impulsándolo la razón, se dejó conducir especialmente a esta sentencia: “la elocuencia sin
sabiduría perjudica demasiado las más de las veces; nunca aprovecha”; y de aquí infiere:
“Si alguien, omitidos los rectísimos y honestísimos estudios de la razón [filosóficos] y del
deber, consume todo su esfuerzo en la ejercitación oratoria, ése se cría como un
ciudadano inútil para sí mismo, pernicioso para la patria. Pero el que se arma con la
elocuencia de tal manera que puede, no atacar los intereses de la patria, sino por ellos
luchar, me parece que ese varón será, tanto para sus intereses como para los públicos, un
ciudadano muy útil y muy bienhechor”.

Esto ha sido egregiamente señalado por el proverbio pitagórico: “No pongas el
alimento en el orinal”, con el cual aconsejaban que debemos observar una y otra vez a
qué clase de alma le dirigimos el discurso, pues el discurso es alimento del alma. Tal
alimento se corrompe y se pudre si cae en un alma viciada.

Y espero que estas cosas que he presentado, de acuerdo con la opinión de los
antiguos, acerca de la primera y al mismo tiempo más relevante propiedad del orador,
satisfagan al amable lector.
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Tenemos, pues, lo de “varón bueno”; síguese que investiguemos lo de “hábil para
hablar”, que es lo segundo. Después de los versos que antes presenté, Virgilio lo describe
con estas palabras:

 

144



Primera Parte
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Él rige con dichos los ánimos y los pechos suaviza.

En efecto, dado que son tres las artes que giran en torno al discurso como se tratará
muy claramente en lo que sigue, la gramática es la ciencia del lenguaje correcto y de la
escritura correcta; la dialéctica debe considerarse como una elocuencia concisa y
compacta; la retórica es tenida como la elocuencia normal y casi como una dialéctica
dilatada. Por lo cual, a esta su sustancia se ajusta la definición: la retórica es la ciencia del
bien decir.

Y así como el filósofo sumo Platón conoció una doble retórica: la filosófica, para
impulsar a los hombres al bien conocido a los filósofos, esto es, a las virtudes morales, y
la adulatoria, vil y abyecta, para que los pueblos fueran engatusados y engañados con
lisonjas; así, séanos permitido a nosotros los cristianos transmitir, no la adulatoria ni
solamente la filosófica, sino la retórica eclesiástica, la cual no puede contener nada que
no apruebe la Iglesia, esposa de Cristo y maestra de la verdad.

Es, pues, la retórica cristiana el arte de encontrar, tratar y disponer todo lo que
pertenece a la salvación de las almas; lo cual lo conseguirá el orador cristiano enseñando,
conmoviendo y conciliándose al auditorio. Por eso, los que nos dejaron algunos
preceptos de esta materia afirman muy bien que el oficio de esta facultad oratoria
consiste en hablar de manera apropiada para persuadir; lo cual, aunque habrá de quedar
suficientemente manifiesto con la definición del arte mismo y con otras cosas que
después diremos acerca de su oficio, de su finalidad, de su materia, de sus partes, aquí lo
aceptamos como concedido. Mas para que nadie desprecie este asunto por poco útil, o se
ría de él por insignificante, o lo rechace por superfluo, en pocas palabras expondremos su
uso.

Vemos, pues, que en las cosas que fueron producidas por la naturaleza, cuanto más
sobresaliente tienen su naturaleza, tanto más se acercan a esta virtud; pues algunas
carecen completamente de voz y de sonido; algunas tienen sonido, algunas también la
voz. Y, ciertamente, el Dios soberano, padre de las cosas y creador del mundo, con
ninguna otra cosa distinguió al hombre de los demás seres animados que son mortales,
que con la facultad de hablar. Vemos, en efecto, que los cuerpos, más eficaces en los
seres mudos por su magnitud, por sus fuerzas, por su firmeza, por su resistencia, por su
velocidad, necesitan menos de la ayuda recibida desde fuera. Nos dio, pues, una razón
principal y quiso que de ella fuéramos partícipes junto con los ángeles. Pero la razón
misma ni nos ayudaría tanto ni sería en nosotros tan manifiesta si lo que concebimos con
la mente no pudiéramos exteriorizarlo mediante la palabra. En efecto, a los hombres a los
que les fue negada la voz ¡cuán poco les ayuda su alma celeste!

Queda, pues, que, si nada mejor que la razón recibimos de Dios, nada es más digno de
cultivo y de esfuerzo, nada más deseable que superar a los hombres en aquello en que
los hombres mismos superan a las bestias.
Y por cierto los antiguos hablan brillantemente de este asunto cuando exigen en el
perfecto orador (así, en efecto, lo llaman), no sólo una facultad eximia
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para hablar, sino también todas las virtudes del alma. En efecto, no pocos frutos tienen la
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facilidad y el talento oratorios, si se gobiernan con recta inteligencia y definido equilibrio
del alma. Y así, quieren que el orador sea tal que pueda de verdad ser llamado sabio, o
sea, perfecto en todas sus costumbres. Pero si ordenas que por ellos sea citado uno solo
de esa índole, vergonzosamente se ven forzados a confesar que jamás hubo alguno.
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II. DE LAS PROPIEDADES DEL ORADOR CRISTIANO

INSTIGÁNDOLOS la verdad, aunque no conocían la verdadera, esto es, la suprema
sabiduría que desciende del padre de las luces, se vieron forzados a confesar, cuantos
transmitieron preceptos de elocuencia, que el varón malo es un orador no sólo funesto
sino también destructivo.

Y así, mucho más debemos pensar eso mismo nosotros, que somos hijos y ministros
de esta sabiduría. Mas hubiéramos podido nosotros aducir realmente muchísimos
ejemplos de oradores (cuales aquéllos los imaginaron) que podían disertar acerca de
cualquier asunto con más vigor y con mayor fuerza de palabra que Cicerón y
Demóstenes, de los cuales afirman que estuvieron en el pináculo de la elocuencia.

Mas fueron brillantes por una probidad de vida y de costumbres en la misma medida
en que jamás pudo venirles a la mente ni siquiera a través de la niebla. En efecto, en
tantos volúmenes sinuosos escritos acerca del arte del bien decir, nunca dijeron ni
siquiera una bagatela acerca de la verdadera piedad. Por lo cual, queriendo o no
queriendo, se vieron forzados a confesar que no hubo (es lo que más creo) ningún
verdadero orador o que lo hubo rara vez. De esto presentan casualmente aquella causa
no sosa. Pues dicen que es conveniente persuadir al orador en todo género de sabiduría,
para que lo que aprendió de otros lo profiera con esplendor oratorio: tanto que el que oye
a un verdadero orador considera saber y entender más que los demás.

En efecto, obtiene la facundia del bien decir aquel que despliega el interior de su
corazón por los estudios de la vida recta. Y no es un impedimento para que hable la
conciencia el hecho de que la vida anteceda a la lengua; cosa que ciertamente no podrá
hacer, si no se ilustra con diversos títulos de sabiduría y de ciencia. En efecto, ¿cómo
persuadirá en las letras sagradas el que nunca las ha leído? ¿O cómo en las naturales el
que no ha visto las de Aristóteles? ¿De qué modo perorará sobre la ética o sobre el
derecho civil el que de estas ciencias, no voy a decir que está carente, sino que no
conoce ni los principios?

Por este motivo, Cicerón deja de sorprenderse de que haya habido muy pocos
oradores, dado que es conveniente que ellos conozcan o todas las cosas o muchas, y es
muy difícil que los hombres lo abarquen todo. Por ello, Agustín, eximio doctor de todas
las iglesias, dice que un sabio afirmó que es necesario que el orador no sólo deleite sino
también enseñe, y que persuada no sólo para conmover sino también para convencer.
“Leímos —dice Jerónimo— que de los últimos confines de España y de la Galia vinieron
algunos nobles a Tito Livio
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(que destilaba límpida agua de elocuencia), y a quienes Roma no había atraído a la
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contemplación de sí misma, la fama de uno solo los atrajo.”
Consta, pues, que todas estas cosas se adquieren, no en las desnudas hojas de las

palabras, sino con múltiple sabiduría. Y este oficio nadie puede practicarlo con rectitud,
salvo aquellos que, conociendo a Cristo Dios, ayudados por el espíritu divino explican
elocuentemente su muy verdadera religión; y sólo pueden en justicia ser llamados
elocuentes los que juzgaron necedad la sabiduría de este mundo, la cual se apoya en sus
fuerzas propias e ideadas por la industria humana; y no cede ante verdad alguna sino ante
aquella que los hombres confían poder demostrar con razonamientos silogísticos; como
puede verse en la presente ilustración:

1. Siendo único el mundo, cuya existencia se mantiene gracias a dos virtudes, a saber,
el movimiento y el reposo, es necedad esperar en aquel que, según su naturaleza, no
puede ser mayor o menor, y no elevar la mente hasta
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su supremo motor y causa de su existencia, o sea Dios, en quien nos movemos y somos.
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2. Pongamos que los filósofos supieron muchas cosas: ¿de qué les sirvió su ciencia,
puesto que se hallaba lejos del temor del verdadero Dios? Más aún, se envanecieron en
sus pensamientos y su corazón se hizo necio. Porque no es el conocimiento lo que hace
la sabiduría, sino el temor que conmueve. Es mejor, sin duda, un humilde campesino que
sirve a Dios, que un filósofo soberbio que, sin tenerlo en cuenta, considera el curso del
cielo, la magnitud, la sustancia, el movimiento, la naturaleza y fijación de las estrellas; su
contemplación no carece de calígine porque su ciencia no tiene el amor y la gracia de
Dios; y así, está envuelto por redes porque sólo atiende a la vida presente y no prevé las
cosas futuras.

3. Que escudriñen los sabios de este mundo, investiguen la altura del cielo, la anchura
de la tierra, la profundidad del mar, que diserten acerca de cada dimensión, que traten de
todas las cosas; que siempre aprendan o enseñen: ¿y qué obtendrán de esta ocupación
sino trabajo y dolor y aflicción de su espíritu? En efecto, son varios los estudios y
diversos los ejercicios de los hombres; por ello, tienen a la mano los variados
instrumentos adecuados. Sin embargo, el único fin y también el efecto de todos ellos son
la pena y la aflicción del espíritu. Desfallecen, pues, cuando escudriñan con atención;
durante días y noches sus ojos no toman el sueño; y cuanto más trabajan para hacer
descubrimientos, tanto menos descubren. Su prosperidad y su pensamiento aparecen y
desaparecen como una flor, y huyen como una sombra.

4. Pronto pasa la gloria del mundo. Y como poco se preocupan de esto en su vana
ciencia, y como pusieron su esperanza en las criaturas antes que en Dios, pronto
perecieron. Son míseros si, dondequiera que se encuentren y adondequiera que se
dirijan, no se vuelven a Dios Óptimo Máximo. Además del mundo y de su
concupiscencia, nada encuentran.

Veamos, pues, también nosotros de qué condiciones y propiedades conviene que el
orador cristiano esté especialmente dotado. Y por cierto a mí, que pensé durante mucho
tiempo, la verdad misma me condujo especialmente a esta sentencia: que es necesario
que aquél no sólo esté armado de la plena y perfecta elocuencia, sino que también esté
ampliamente equipado y adornado con todo género de virtudes. Y en verdad esa
sentencia no es mía, sino que fue proferida por Cristo nuestro Salvador; pues “el que
practicare —dice— y al mismo tiempo enseñare, ése será llamado grande en el reino de
los cielos”.

Con estas palabras armonizan las de San Pablo: “Los presbíteros que presiden bien,
sean tenidos dignos de doble honor, especialmente los que trabajan en la predicación y
enseñanza”; y Daniel dice: “Los que fueren doctos brillarán como el esplendor del
firmamento, y los que instruyen a muchos en la justicia brillarán como estrellas por toda
la eternidad”. En efecto, por este motivo el Señor los llama “sal de la tierra”, “luz del
mundo”, “lámpara sobre el candelero”, “ciudad puesta sobre un monte” y “pastores”. Y
esto último, que denota muy adecuadamente el oficio de predicador, Cristo mismo se lo
aplicó cuando dijo: “Yo soy el buen pastor”.
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Y para que puedas considerarlo mejor, te ponemos ante los ojos la presente ilustración
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en la cual podrás considerar su insigne dignidad y majestad, porque no sólo a través de
los profetas y apóstoles, sino que el Señor mismo de los profetas y apóstoles, lo cual es
más admirable, se dignó venir a este mundo y cumplir por sí mismo esta función. La
explicación de la ilustración es ésta:

A. El señor Jesús es el bueno y verdadero pastor de las ovejas que desde la eternidad
predestinó a la salvación. En lo cual debe notarse principalmente su inmensa bondad
puesto que tomó sobre sus propios hombros no sólo a la oveja perdida sino también a
toda la grey. Para que más profundamente quedara grabada en los corazones de los fieles
la inmensidad de este amor, dio a beber su preciosísima sangre (que derramó en pago de
nuestras culpas y al mismo tiempo para lavarnos de ellas) y dio a comer espigas y
racimos de uvas, con las cuales cosas se designa el más grande de todos los sacramentos,
precisamente porque nuestro señor Jesucristo confió su cuerpo y su sangre a aquellas
cosas que se reducen a una sola; pues de muchos granos se hace un pan, y de muchos
racimos fluye el vino.

El báculo significa la victoria de Cristo y de los suyos y la confusión del diablo; y con
su mediación nos aleja de toda caída.
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B. La puerta de todos los sacramentos es el bautismo, santificado con la sangre de
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Cristo; sin él no hay salvación para nadie; en él se sumergen los vicios del diablo, y las
almas de los fieles se limpian y son liberadas del poder de Satanás; porque Cristo se hizo
fuente de agua de vida que salta hasta la vida eterna, y por deseo suyo toda alma tuvo
sed de él, y toda la tierra ansía embriagarse con la abundancia de sus aguas. Por ello
significa la inagotable fuente de la sangre del Señor, con la cual apagó la sed de todos los
hombres de todo el mundo y de todos los tiempos, y a ella él mismo invitó a todos
diciendo: “Bebed y embriagaos, carísimos”, y en otra parte: “Bebed el vino que he
mezclado para vosotros”. En efecto, la dulzura espiritual es gustada en su fuente.

C. Con los testimonios de los cuatro evangelistas somos confortados y consolados.
Ellos nos presentan con mucha claridad y evidencia todo lo que, acerca de la cabeza y
fundamento de la Iglesia católica y cristiana, esto es, acerca de Cristo y de la recta fe en
Dios, explican su conocimiento y autoridad, y quitan el velo de las figuras antiguas.

D. La previsión y vigilancia de los predicadores son designadas por medio de perros en
vela. Entre éstos los cuatro doctores del mundo tienen un lugar principal en la Iglesia,
después de los sagrados apóstoles y evangelistas, como aparece en sus propias insignias.

E. Los predicadores son comparados, en primer lugar, con la luz del mundo por la
verdad de su doctrina. Por ello, es necesario que sean muy agudos de ingenio, agradables
en su discurso, expertos en las literaturas secular y divina, diligentes en las labores
eclesiásticas, claros en las disertaciones cotidianas, mesurados en toda acción suya,
católicos en la exposición de nuestra fe, agudos para resolver dudas, circunspectos para
refutar a los herejes y cautos para explicar las Escrituras canónicas.

En segundo lugar, con una ciudad, por su piedad y protección paternas. En tercer
lugar, por el ejemplo de su vida dignamente puesta sobre el candelero de la Iglesia, son
comparados a una lámpara que, difundiendo ampliamente sobre las urbes católicas desde
el candelabro de siete brazos la luz alimentada con el aceite de la alegría, disipa las
densas calígines de los herejes, y con el esplendor de su clarífica predicación aleja de la
confusión de las tinieblas la luz de la verdad.

En cuarto lugar, con la sal por la santidad de su vida. Con ella son protegidos nuestros
corazones para que no puedan perderse con el error del siglo. Finalmente, es tal la
grandeza de mérito y de dignidad puesta por el Señor a este ministerio, que, así como a
las vírgenes y a los mártires les fue reservada para el cielo una aureola (como la llaman)
que, con una gloria singular, recompensa en aquéllas el vigor de su carne corrupta, y en
éstos la constancia de su invicta virtud; así, a los predicadores les fue preparada en el
cielo una aureola semejante y una corona, no sólo porque ellos mismos perseveraron en
su propósito de virtud y de justicia, sino porque, con el ministerio de su enseñanza,
impulsaron también a otros a semejante dedicación a la virtud; cosa que se cuenta entre
los más brillantes méritos del precursor del Señor, porque con su enseñanza habría de
llevar hacia el Señor a muchos
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hijos de Israel, como docta y piadosamente enseña en su libro de retórica eclesiástica,
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libro nunca suficientemente elogiado de acuerdo con sus méritos, el doctísimo y piadoso
Luis de Granada.

Esto mismo lo hará el predicador muy apropiadamente de esta manera: mostrando al
pueblo la verdad y luego los arcanos, enseñando a vivir piadosa e inocentemente,
eliminando los muy torpes errores, las perniciosas supersticiones y las malas costumbres,
impulsando a los hombres a la piadosa, verdadera y divina sabiduría, esto es, a la religión
cristiana, nutriendo con el conocimiento de la verdad (más delicado que el cual no hay
ningún alimento) las almas de los oyentes.

Y tratará de llevar este ingente beneficio no a uno o a dos hombres, sino a todos
aquellos a quienes llegue su voz. Y no lo consideramos útil únicamente para aquellas
cosas que dijeron los oradores, sino para introducir, mantener y defender la religión, nada
mejor que la cual fue concedido al hombre por Dios donador de todos los bienes. Y con
estos medios podrá alcanzar su verdadero objetivo que consiste en acrecentar el reino de
Dios por medio de la persuasión, ganar almas para Cristo, honrar a la santa Iglesia,
disminuir la tiranía del diablo, impulsar a las almas, redimidas por la preciosa sangre de
Cristo, a la vida eterna y a la dicha, proteger y exaltar la verdad, dar consejos saludables,
enseñar con la palabra y el ejemplo a vivir piadosa e inocentemente.

En efecto, los que están adornados con estas propiedades, si por parte de Dios fueron
llamados a esta nobilísima función, convierten para Cristo provincias y reinos, extinguen
las herejías, apaciguan las sediciones, engendran la concordia, prescriben leyes, las
reafirman y también las imprimen en las almas de los hombres, de tal manera que
merecidamente se les puede llamar ministros de Dios, mediadores, mensajeros, legados
de Cristo; con estos nombres son designados con derecho los apóstoles y quienes ejercen
la función apostólica de enseñar sin disfraz y sin ostentación.

Y así, el orador cristiano no debe buscar su propia gloria, sino la de Jesucristo a quien
debe desear tener siempre ante sus ojos, y buscar la edificación de su cuerpo místico que
es la Iglesia unánimemente católica. No la suya, decía, porque no debe hacer nada que
no se encamine a la gloria del solo Dios omnipotente, a la alabanza de él solo, a lo
confesión de él solo. Además, de día y de noche debe meditar en las cosas celestes,
vigilar, estar en continua oración, entonar salmos a Dios, escudriñar las Letras Sagradas,
interpretarlas, desvelarse, predicar, conversar muy santamente, y por último, por la
aceptación de defender la verdad católica, tolerar las burlas, las mentiras, los desdenes,
las amenazas y los violentos ataques así como los oprobios de los hombres muy
perversos.

Por ello Santo Domingo, fundador e ínclito padre de la Orden de Predicadores,
interrogado de qué manera atraía a los oyentes a su admiración cuando hablaba, y
ganaba tantas almas para Cristo con sus prédicas, respondió que lo que decía lo
encontraba en el librito de la caridad, en el librito del Espíritu Santo. Por lo cual, es
manifiesto que no su propio honor, sino el de Dios debe buscar el orador cristiano; cuya
imagen trata de considerar:
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A. Tiene las manos bajo las quijadas, porque de ninguna manera la mente se deja
llevar a la actividad de la contemplación íntima, si antes no se tranquiliza. Pues como la
contemplación solamente pertenece a los varones perfectos, señala que, así como las
criaturas nobles son más altas por su posición, más claras por su luz, más pulcras en su
apariencia, como es patente en el caso de las estrellas y astros, así, los que
verdaderamente aventajan a los demás por la nobleza de sus costumbres y por su
bondad, deben ser más pulcros en la conversación, más claros en el discernimiento, más
altos y más elevados en la contemplación.

B. Significa la obsequiosidad angélica para con los hombres. Mas, para designar la
celeridad imperceptible para nosotros, es dibujado con alas aunque carece de los remos
de las alas corporales. Por la Sagrada Escritura es evidente que junto a cada hombre en
particular hay siempre un custodio singular, como una especie de pedagogo y pastor para
dirigir su vida. Pues enseñan el camino del Señor a quienes lo ignoran y a quienes se
desvían del recto sendero; muestran los misterios ocultos y nos revelan las cosas
secretas. Saben aplicar cataplasmas de salud adecuadas a todos los paroxismos. En fin,
hacen al alma
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robusta y vigorosa en el desempeño de sus funciones. Por ello, antes de cualquier
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operación, ofrécele el dístico:

Ángel que eres mi custodio, con tu fuerza suprema
a mí, a ti confiado, salva, defiende, gobierna.

C. El mundo está en su lugar, esto es, bajo los pies, porque debe ser despreciado con
toda su concupiscencia y uno debe adherirse sólo a Dios. En efecto, el orador cristiano
debe estar extasiado por entero en las cosas celestes, y muerto para las terrenas. Porque
así como de lo alto viene la lluvia, que es capaz de nutrir todas las cosas de abajo, así el
orador cristiano, menospreciadas las terrenas y vanas consideraciones, debe regar las
almas con las aguas de arriba. En efecto, los hombres de literatura vana y secular
descienden aquí abajo a vanas consideraciones del movimiento del mundo y de los
cielos; en cambio, el espíritu y la voluntad de los varones justos y razonables ascienden a
las consideraciones de las cosas del cielo (buscando lo que está arriba, y no lo que está
sobre la tierra), como amadores e imitadores del verdadero Dios.

D. Hay un espejo de esa naturaleza porque de inmediato muestra la imagen que
recibe; no sabe, en efecto, ocultar nada. Por ello tiene un espejo presente y reverberante
hacia atrás que denota la circunspección que sin hipocresía debe tener siempre el orador
cristiano. Y denota la rectitud de la mente, la pureza de la carne y la habilidad para el
bien, obrando según el modelo que allí reluce, que es Cristo.

E. Los ladridos y las mordeduras, los ataques y los conatos, las cadenas, los azotes y
demás géneros de tormentos, sabe mirarlos con desdén, pisarlos y despreciarlos todos, y
cuanto mayor número de ellos experimenta, tanto más fuerte y alegre aparece, a ejemplo
del aire que aparece más transparente cuando ha precedido un viento mayor. En efecto,
el que no se conmueve ante las cosas ásperas es más afortunado que el que se mueve en
medio de la prosperidad, puesto que el varón perfecto no sucumbe ante las duras pruebas
de la suerte; por el contrario, cuanto más graves y difíciles son las cosas que se precipitan
sobre él y lo amenazan, tanto más fuerte y virilmente permanece en sí mismo y resiste.

A tales hombres, en efecto, pertenece no sucumbir ni ante una perturbación de esa
naturaleza ni ante la suerte, porque se reconfortan mediante la consideración de Cristo y
de la muerte, considerando cómo todo lo demás, cual una flor, por la mañana florece y
súbitamente se seca. Y no piense que algo es perpetuo en las cosas del mundo, sino
caduco y breve todo lo que miramos.
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III. ES NECESARIO QUE EL ORADOR SE LEVANTE SATURADO DEL VARIO
EQUIPAJE DE LAS CIENCIAS

TODOS los que cultivan las letras sagradas, y especialmente los predicadores, para que
puedan ejecutar su función con gloria y fruto, es necesario que ante todo estén provistos
de la gracia de Dios, sin la cual todo trabajo se empren-
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de con pocos logros y poco fruto. Nadie, en efecto, puede abrir el libro aquel de los
misterios de Dios que está sellado, sino el que lo cerró. Por ello Jerónimo, erudito en las
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lenguas griega y latina y también en la hebrea, dice: “Es muy grande la dificultad de la
Sagrada Escritura, cuya comprensión, sin la gracia de Dios y sin la enseñanza de los
mayores, se atribuyen al máximo grado los más ignorantes.” A quien pone esta
dedicación le fue dado que se hiciera más abundante en ciencia, porque pone una
dedicación y una mente digna. Mas a aquel que no tiene dedicación ni emplea la mente
como es razonable, se le quita aun lo que parece tener. Esto es, si tiene alguna pequeña
chispa del bien y no la aviva y la enciende por medio del espíritu y las obras espirituales,
se extingue. Esto no lo ignoraban los sagrados doctores que con los apóstoles pedían al
Señor: “Señor, enséñanos a orar”. Piden, sin embargo, que les quite aquel velo que
cubría el rostro de Moisés para poder entender las Escrituras. Y los apóstoles piden al
Señor que les explique la parábola de la cizaña del campo. Y un eunuco de la reina de los
etíopes había venido a Jerusalén a adorar, y se volvía sentado en un carro leyendo al
profeta Isaías. Entonces dijo el Espíritu a Felipe: “Acércate a ese carro”, y acelerando el
paso, Felipe lo oyó leyendo a Isaías, y le dijo: “¿Entiendes acaso lo que lees?” Él dijo:
“¿Cómo voy a poder si alguien no me guía?” Entonces Felipe lo enseñó.

Y en los profetas, principalmente en Daniel y en Zacarías, los ángeles inferiores son
instruidos por los superiores, y muestran los divinos oráculos a los profetas. Por ello San
Jerónimo, no apartándose de esta costumbre, después de haber expuesto el insomnio de
aquel profeta de 390 días sobre el costado izquierdo, y de 40 días sobre el costado
derecho, dice: una cuestión tan difícil y por nadie explicada, no tanto por nuestra ciencia
como por la gracia del Señor creemos haberla expuesto, una vez cumplido aquello que él
nos prometió: “Buscad y encontraréis, pedid y recibiréis”.

Y no sólo esto se nos exige (aunque sabemos que San Antonio y un siervo bárbaro, sin
que nadie los enseñara, conocieron plenamente las letras, de acuerdo con el testimonio de
Agustín, hombre de sagrada memoria) sino que debernos frecuentar por mucho tiempo
las moradas de los hombres más doctos, para que podamos aligerar la inmensa dificultad
de las Divinas Escrituras, como sabernos que lo hicieron Jerónimo, Basilio y los demás
ilustres varones. Después, con el conocimiento de muchas ciencias, especialmente de la
sagrada teología, y de lenguas. Ambas cosas, pues, necesitan los que se aplican a las
Sagradas Escrituras, a saber, que estén instruidos en las letras y que tengan propicia la
voluntad de Cristo, como muy primorosamente se colige de aquel pasaje de Isaías: “Y la
revelación de todas las cosas será para vosotros como las palabras de un libro sellado.
Cuando se lo den a quien conoce las letras, le dirán: Lee esto, y responderá. No puedo,
pues está sellado. Y se dará el libro a quien no conoce las letras, y se le dirá: Lee, y
responderá: No conozco las letras”. Por este pasaje es muy claro que sin las letras y sin
la aplicación a la piedad no puede estar franco el acceso a la inteligencia de las letras
sagradas.
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Sin embargo, aunque ambas cosas son necesarias, hay una gran diferencia entre ellas.
Pues, aunque alguien, sin el vario aprendizaje de las letras, por una singular inspiración
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del espíritu divino conseguirá la inteligencia de la Divina Escritura, como fueron aquellos
(del modo como está en Lucas) a quienes dio Cristo entendimiento para que entendieran
las Escrituras, sin embargo, por ninguna razón puede suceder que, sin el espíritu de
Cristo, alguien las entienda por muy instruido que esté en todas las disciplinas.

En efecto, si el que selló el libro no lo abre, nadie —decía— podrá explicarlo y
desarrollarlo sabiamente. Porque primero debemos aprender y luego enseñar. Por ello me
parece que la regla de los predicadores es dada de la mejor manera en I Esdras, 7, 10,
donde se dice que Esdras dispuso su corazón para investigar la ley del Señor, y ponerla
por obra y enseñarla. Con lo cual se manifiesta que el proclamador de la palabra de Dios
debe alejarse de la voluptuosidad. “Dispuso —dice— su corazón”; pues el corazón del
predicador debe estar dispuesto por medio de la intención pura, porque igual que un vaso
contaminado contamina el vino allí puesto, así, un corazón infectado por los vicios
infecta y pervierte la doctrina y la ciencia. Porque un pequeño fermento corrompe toda la
masa.

Después, debe estudiar solícitamente: “Investigó —dice— la ley del Señor”; pues sin
el estudio el alma está enferma. Por ello, el sabio buscará la sabiduría de todos los
antiguos. Finalmente, debe cumplir su función con sus palabras y hechos: Enseñar —dice
— y poner por obra; pues Jesús empezó a poner por obra y a enseñar; como también se
dice en Jueces, 7: Fueron seleccionados para la guerra aquellos que bebieron el agua
lamiéndola en su mano y tocaron el agua antes con la mano que con la lengua. Así, son
aceptados para predicar en contra de los vicios, aquellos que tocan el agua de la ciencia y
de la doctrina antes con la mano por medio de la práctica, que con la lengua por medio
de la enseñanza de la doctrina.

Por eso, me parece que oportunamente deben intercalarse en este lugar unas cuantas
consideraciones acerca del conocimiento de todas las ciencias, y especialmente de las
liberales, necesario para los propagadores de la doctrina cristiana. Lo cual es conveniente
que lo adviertas en la siguiente figura, cuya explicación es como sigue:
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A. Además de las disciplinas físicas, para que conociera a su Dios creador, fue muy
necesaria al hombre, que había caído en las tinieblas de la ignorancia, una ciencia más
alta que los fieles, con nombre propio, llaman teología. En efecto, se nos pone a
consideración esta ciencia (como dice San Agustín) para que Dios que nos creó y la
inspiró sea buscado, conocido y amado; con lo cual se logra que se contemple a Dios,
bajo alguna razón especial, como al primer sujeto [sustancia primera]. Y no debe ser
llamada simplemente práctica o especulativa, sino afectiva. En efecto, la dilección está
muy por encima de la ciencia y es mayor que la inteligencia, y entra la dilección donde la
ciencia está fuera. Por ello se levanta rodeado de fuego.

B. Hay dos clases de cosas que pueden principalmente conocerse acerca de Dios:
algunas solamente por medio de la revelación, como la trinidad de las personas, la dicha a
nosotros prometida, los misterios de la encarnación y de la redención; otras, en cambio,
por medio de la demostración, como el hecho de que Dios es uno, inmortal e inalterable.
Y como Dios es el fin natural del hombre, alcanzable, sin embargo, sobrenaturalmente,
síguese que el teólogo, como explorador de las cosas divinas, alejado de las preocupacio-
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nes terrenas, postrado se lo pide a Dios. Y por ello lo mostramos a él mismo en hábito
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monacal.

C. Como ésta es la dignidad del hombre, a saber, que no puede conocer naturalmente
su fin, síguese que, puestas en segundo lugar las ciencias de los filósofos que, como
flores hermosísimas, son útiles a la teología, debe darse tiempo para la teología. Pues,
aunque los filósofos hayan conocido muchas verdades acerca de Dios, fue por medio de
conclusiones y de manera general; sin embargo, no conocieron que es trino y uno; y por
eso tiene bajo sí todas esas ciencias.

Por tanto, después de la sagrada teología, que es la única señora entre todas las
ciencias y le sirven como criadas todas las otras y sólo ella se perpetúa, debe [el
predicador] conocer muy bien, como se dijo, todas las artes liberales útiles para instruir a
los hombres, y los géneros más necesarios de las ciencias; de las cuales Clemente de
Alejandría dice: “así como las disciplinas liberales que están en círculo son útiles a la
filosofía, que es la señora de ellas, así también la filosofía misma conduce a adquirir la
sabiduría”. En efecto, la filosofía es ejercitación, pero la sabiduría es la ciencia de las
cosas divinas y humanas y de las causas mismas. En efecto, la sabiduría es la señora de
la filosofía, como la filosofía misma lo es de aquella disciplina que se estudia primero, a
saber, la lógica o retórica.

Y aquella verdadera habilidosa abeja de Dios, Agustín, dice: “La disciplina de la
disputación [la lógica] sirve muchísimo para todos los géneros de cuestiones que deben
ser tratados y resueltos en las letras sagradas, pero la sofística debe ser evitada”. Y San
Jerónimo, cuando habla a Paulino acerca del libro de Job, dice: “Todas las reglas de la
dialéctica las reduce a la premisa mayor, a la premisa menor, a la confirmación, a la
conclusión”.

Finalmente, el vencedor de los herejes, Agustín, prueba esto contra Cresconio el
gramático con muchos testimonios tomados de la Escritura, como aquel de los Hechos
cuando habla de Pablo: “Disputaba con los judíos en la sinagoga, y en el foro con los que
le salían al paso”. Y un poco después: “Un joven de nombre Eutico, que estaba sentado
en una ventana, como estuviera sumergido en un sueño profundo mientras Pablo
disputaba largamente, llevado por el sueño se cayó del tercer piso abajo, y fue levantado
muerto”. ¿No es verdad que San Pablo disputa en varias otras partes de sus epístolas?
Sobre todo en aquella que está dirigida a los romanos, donde disputa y con
razonamientos refuta los argumentos de las partes; disputación que dividió en cinco
“hipótesis” o proposiciones, la primera de las cuales es acerca de la fuerza y eficacia
inalterable de la predestinación, a sea, que todo coopera para el bien de los
predestinados, y que ninguna criatura puede arrebatarles el amor de Cristo: donde dice
“Ahora bien, sabemos...” (cap. 8).

La segunda es acerca de la verdad de la predestinación: la certeza de la predestinación
no se debilita por el hecho de que no todos los hijos de Israel hayan sido llamados a la fe.
En efecto, la promesa que fue hecha a Abraham, o a Jacob, no debe entenderse de todos
sus hijos según la carne, sino de algunos que también fueron llamados. Lo cual lo
demuestra con base en dos autoridades de la Sagrada Escritura, desde el principio del
capítulo 9, hasta el versículo: “¿Acaso hay injusticia en Dios?”
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La tercera es acerca de la justicia de la predestinación y de la reprobación: Y no es
injusta la predestinación o la reprobación de Dios porque eligió a unos y reprobó a otros
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de entre los judíos y los gentiles; desde el mismo versículo: “¿Acaso hay injusticia...?”
La cuarta es acerca de la causa por la que los judíos fueron reprobados, y la establece

doble: una primaria, que fue el hecho de que tropezaron con la piedra de tropiezo y con
la piedra de escándalo, esto es, con Cristo: versículo “¿Qué diremos pues... ?” hasta el
final del capítulo 9; y la otra, inmediata, el hecho de que prefirieron su propia justicia a la
justicia de Dios, porque a tal grado amaron su justicia, que no quisieron recibir a Cristo.
Y esto les sucedió porque ciertamente tuvieron celo por la Ley, pero no según la ciencia:
a través de todo el capítulo 10.

La quinta es con la que responde especialmente a la última objeción de los gentiles, a
saber, que el pueblo judío no debe ser despreciado por su reprobación, puesto que
muchos de los judíos fueron llamados y elegidos, entre los cuales Pablo se cuenta a sí
mismo y a otros discípulos: principio del capítulo 11. Aunque la mayor parte de los
judíos fue cegada, sin embargo, el Señor se reservó a muchos para que se salvaran:
versículo “¿O es que no sabéis lo que en Elías... ?”, en el mismo capítulo. La
reprobación de los judíos fue la salvación de los gentiles, y por eso deben temer los
gentiles caer ellos mismos alguna vez: versículo “¿Acaso han tropezado de suerte
que...?” del mismo capítulo, donde dice: “Por su incredulidad fueron desgajadas [las
ramas], y tú por la fe estás en pie, mas no te engrías, sino teme”.

Aquella ceguera les sucedió a los judíos sólo en parte por un tiempo, mas luego
sucederá que, cuando haya entrado la plenitud de las naciones, todo Israel será salvo:
versículo “Mas ellos, de no perseverar...” Los juicios de la sabiduría y de la ciencia de
Dios son insondables para el género humano, e inescrutables sus caminos: versículo “¡Oh
profundidad...” hasta el final del capítulo 11. Y en un salmo: “Sea para él suave mi
disputa”, y en Isaías: “Venid y argüidme, dice el Señor”.

Si las cosas mayores que emprendo no me llamaran a ellas, podría mostrar, con base
en los libros divinos, las huellas claras y no levemente impresas de todas las demás
disciplinas, como leímos que hizo Estrabón con base en la poesía de Homero; sin
embargo, omito hacerlo. Pues ¿quién no ve cuán frecuentemente introduce la geometría,
como en la división de los campos de la tierra de promisión, y en la fabricación del arca,
y en el templo de Ezequiel? Además, no cesa de hacer entrar igualmente la aritmética,
como en los Números y, aquí y allá, en toda la Escritura.

Y no se apartó de la astronomía, como cuando se habla de la figura del cielo, de su
movimiento y rotación, y de las cuatro zonas del cielo. Omito enumerar los adornos
retóricos y las figuras de dicción, puesto que San Agustín, en su libro De la doctrina
cristiana, dice que fácilmente puede mostrar que todos los adornos retóricos se
encuentran en las Escrituras.

Por otra parte, ¿qué necesidad hay de hablar de la naturaleza de los animales, de los
árboles, de las piedras, cuando nada es más obvio para quienes leen las Escrituras?
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IV. DEL NÚMERO DE LAS ARTES LIBERALES

ES OPORTUNO que mostremos ya en pocas palabras el número de las artes liberales, que
por lo ya dicho se ve que son siete; y se dividen en dos géneros porque las tres primeras
se llaman artes primarias, o primeros elementos del saber, como muestra la ilustración
puesta antes.

La primera, la gramática, que es como la llave y la madre de las otras artes. La
segunda, la retórica, ornamento de las otras ciencias; por ello tiene flores esparcidas y las
manos extendidas hacia abajo y dilata las filacterias. La tercera es la dialéctica; Salomón,
el más sabio de todos, advierte que debe ser aprendida, mientras nos exhorta a entender
las expresiones de prudencia y las agudezas de las palabras, y además los proverbios, y
los dichos agudos, y las palabras de los sabios y sus enigmas; por eso se asemeja a la
balanza y a las hojas, pues aunque venza al adversario, no conseguirá fruto sino hojas de
palabras; y como la balanza distingue lo verdadero de lo falso, no de otro modo lo hacen
la dialéctica y la lógica.

Y cuatro se llaman matemáticas porque enseñan por medio de demostraciones ciertas
de la cantidad tanto continua como discreta. El filósofo las añade a la metafísica, y están
relacionadas con ella porque ambas consideran la cantidad continua, pero de diverso
modo, pues el metafísico reflexiona acerca de todas las cantidades en cuanto que son
entes, como dice el filósofo, pero el matemático reflexiona acerca de la cantidad como
acerca de un sujeto y trata principalmente de ella y la demuestra. Y dado que la cantidad
es múltiple, o al menos cuádruple, son cuatro las ciencias matemáticas. En efecto, la
primera cantidad y la más noble es acerca de la dimensión de todos los cuerpos celestes,
en sí y entre sí, por medio de las distancias y dimensiones recíprocas, también respecto a
su movimiento y situación; y en torno a esta cantidad gira la astronomía.

La segunda cantidad se relaciona con el oído y se refiere a los sonidos y voces; pues la
humana curiosidad, viendo que hay deleite en los sonidos, investigó la causa de ello para
poder, por medio del arte, proporcionarse y prolongar tales deleites, como dice Boecio;
por ello enseñó a unir la cantidad de las voces en una armonía y consonancia de sonidos,
y a trazarla en una proporción numeral. Y llamamos música a esta proporción y cantidad
de sonidos.

La tercera cantidad se ocupa del número, y es llamada aritmética, esto es, arte de
contar, pues considera la cantidad numeral y su propiedad, como dice Isidoro. Este arte
es ciertamente de gran valor, pues no necesita de ninguna de las otras tres, mientras que
las otras necesitan mucho de ella, como dice el integérrimo filósofo Boecio. Y la cuarta
cantidad gira en torno a la medida y es llamada geometría, esto es, medida de la tierra,
que según Alfarabí tuvo su nacimiento en Egipto. En efecto, como todas las posesiones
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se cubrieran de limo después del desbordamiento del Nilo, con el objeto de que las
posesiones fueran distinguidas con una dimensión estable, comenzaron a medir y dividir
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la tierra por medio de líneas y medidas para que de esa manera fueran puestos límites
precisos en las posesiones. Así pues, de tal primitiva medida de la tierra recibió el nombre
de ciencia de medir, la cual se llama geometría; pero después creció su investigación y se
llegó a las líneas y círculos, a los triángulos y demás figuras, para la perfección de ese
mismo arte.

Dado, pues, que frecuentes deliberaciones recaen sobre sujetos de las artes
susodichas, el orador cristiano debe tener conocimiento de ellas.
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V. QUIÉNES VAYAN A SER IDÓNEOS OYENTES DE LA “RETÓRICA CRISTIANA”

PUESTO que deben ser reunidos y adaptados algunos preceptos que enseñen la celeste y
santa elocuencia, y siendo maestra de ellos (como lo es de todos los saludables
preceptos) la santa madre Iglesia, esposa de Cristo, constituirán la retórica eclesiástica y
cristiana.

Aunque esta divina, antes que humana, facultad oratoria algunas veces el Espíritu
Santo suele proporcionarla sin ninguna enseñanza y trabajo, sin embargo, nadie negará
que se puede percibir y hacer de ella un arte mediante la observación de los sermones
con que hombres santos, inspirados por el mismo Espíritu, fueron útiles al pueblo
cristiano. Por lo cual, considero que no está fuera de propósito disertar en este momento
primero acerca del oficio del oyente, especialmente porque estos principios que nos
hemos propuesto ilustrar, si no se encaminan a las acciones de la vida, como a su
finalidad, no sólo carecerán de provecho y utilidad, sino que resultarán nocivos y
perniciosos para quienes los lean.

Ciertamente, de acuerdo con la sentencia de San Pedro, les sería mejor no haber
conocido el camino de la verdad, que haberse desviado de él después de haberlo
conocido. Y primero la lectura de las Escrituras será inútil para aquellos que se hayan
dado enteros al mundo y se entreguen a las inclinaciones de la carne, puesto que para el
sabio nada es ajeno, salvo lo que es impropio de la virtud.

Igualmente Cirilo, insigne pregonero de la palabra de Dios, en el libro primero de su
Contra Juliano Augusto, dice: “No fue concedido a los filósofos ver aquellas cosas que
exceden a nuestra mente y lenguaje, cuando Dios omnipotente aún no había enviado la
luz a sus mentes, ni dado la sabiduría, ni enderezado la lengua, ni concedido que fueran
capaces de pensar o de decir algo inefable acerca de él”. En efecto, esa gracia no se
concede indistintamente a todos, sino a los que se han liberado de las inclinaciones de la
carne y de la terrena inmundicia, y son íntegros de mente y conocen las obras de la
verdadera piedad. Y a esto nos llama Dios con las palabras de David, diciendo:
“Aquietaos y reconoced que yo soy el Señor”. Y también el Señor dice:
“Bienaventurados los limpios de corazón porque ellos verán a Dios”.
Quien desea, pues, ser sabio y bienaventurado escuche la voz de Dios, aprenda
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la justicia, conozca el misterio de su nacimiento, desprecie las cosas humanas, acoja las
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divinas, para que pueda obtener aquel sumo bien para el que nació; pues toda la
sabiduría del hombre está en esto solo: en conocer y honrar a Dios. Éste es nuestro
dogma, esto es lo principal. Y así, con toda la voz de que soy capaz, testifico, proclamo
y declaro que esto es lo que todos los filósofos buscaron en toda su vida y jamás
pudieron alcanzar, porque o tuvieron una mala religión, o la eliminaron por completo.

Por consiguiente, que no se arrepientan de tener paciencia de oír o de leer para recibir
la enseñanza de la sabiduría. En efecto, según Hugo tres cosas son necesarias para los
estudiosos de la sagrada teología, a saber: cualidades naturales, ejercitación y
aprendizaje; con las cuales se logra que fácilmente perciban las cosas oídas y que
firmemente retengan las percibidas, que con trabajo y diligencia cultiven las facultades
naturales y que, viviendo en forma laudable, concilien las costumbres con la ciencia.

Por ello, Galeno considera necesarias en el hombre estudioso, para la investigación y
conocimiento de todas las cuestiones, siete cosas: primeramente, ingenio sagaz y dócil;
después, la habituación y ejercitación, desde los primeros años de edad, en todo género
de disciplinas; en tercer lugar, la asiduidad; en cuarto lugar, que oiga a los preceptores
más sobresalientes y célebres; en quinto lugar, el insaciable deseo de la verdad; en sexto
lugar, el conocimiento del método y de la norma con la que se distingue lo verdadero de
lo falso; y, por último, el ejercicio y la práctica de ese mismo método.

Sin duda, la naturaleza divina se ve no con los ojos corporales sino con los escondidos
dentro del alma.

Y Damasceno dice: Nosotros, que no hemos alcanzado la gracia de enseñar (pues
nosotros mismos nos hemos hecho indignos de ella por la perturbación de las pasiones),
disertemos al menos acerca de aquello que nos fue transmitido en los profetas.
Finalmente, Atanasio, circunspecto en su vida y lenguaje, y fundamento de la Iglesia, nos
dejó un libro escrito acerca de la encarnación: El que desea conseguir la inteligencia de
los teólogos, antes debe lavar y limpiar su alma y, por la semejanza de vida y
costumbres, oír a los propios santos para que, unido a ellos en deseo e intención,
entienda también aquello que Dios les reveló, y para que, hecho uno de ellos, escape el
día del juicio al peligro de los pecadores y al fuego preparado para ellos y reciba en el
reino celeste los premios reservados para los santos, que el ojo no vio ni el oído oyó, ni
ascendió al corazón del hombre.

Así pues, el conocimiento de la Sagrada Escritura se hará fácil de tres maneras: con la
justa e idónea interpretación de los hechos y de las palabras, con el estudio y diligencia
que consiste en la lectura, con la meditación, oración y ejercitación, como mencionamos
antes y se dirá después; con el orden de la doctrina o procedimiento de enseñar, y con
cierto sistema y método de aprender, con el cual puedan entender más fácilmente
muchas cosas oscuras, e investigar las difíciles más apropiadamente, y muchos puedan,
aun de aquellas cosas que a primera vista parecen muy insignificantes, reunir un ingente
tesoro tanto de sabiduría como de piedad.

 

185



Primera Parte

186



VI. QUÉ UTILIDAD APORTAN LAS LETRAS HUMANAS 
A LA INTELIGENCIA DE LAS ESCRITURAS

 
CON DILIGENTE consideración debe advertirse que hay algunos que, eliminando de estos
divinos misterios la ciencia de las letras humanas, la desprecian porque sería torpe
introducir a los incircuncisos en la Iglesia de Dios. Sin embargo, no omitiré el método y el
razonamiento con el cual podamos obtener de allí frutos no despreciables, tanto para
entender las Divinas Escrituras, como también para arreglar y ordenar nuestras
costumbres.

Lee a San Agustín, lucero de la Iglesia, donde, al pie de la letra, escribe esto: “Los
filósofos —dice— si acaso dijeron algunas cosas verdaderas y acomodadas a nuestra fe,
especialmente los platónicos, que no sólo no deben ser temidas, sino que de éstos, como
de injustos posesores, deben ser reivindicadas para nuestro uso”.

En efecto, así como los egipcios tenían no sólo ídolos y cargas pesadas, que el pueblo
de Israel detestaría y evitaría, sino también vasos y ornamentos de oro y plata y vestidos
que aquel pueblo, al salir de Egipto, furtivamente se los apropió para un uso mejor, no
por iniciativa propia sino por un mandato de Dios, proporcionándole los egipcios mismos,
inconscientemente, esos objetos que no usaban bien; así, todas las doctrinas de los
gentiles no sólo tienen simuladas ficciones y cargas pesadas de trabajo inútil, que cada
uno de nosotros, al salir de la sociedad de los gentiles, siendo Cristo nuestro guía, debe
abominar y evitar, sino que también contienen nobles enseñanzas bastante aptas al uso de
la verdad, y algunos preceptos morales muy útiles.

Y acerca de la veneración de un solo Dios se encuentran algunas verdades en ellos,
pues su por así decir oro y plata no lo formaron ellos mismos, sino que lo extrajeron, por
así decir, de algunos metales de la divina Providencia que en todas partes se halla infusa.
Y lo que perversa e injustamente usan para obsequio de los demonios, el cristiano debe
arrebatárselo para que sirva a la predicación del evangelio. ¿No es verdad que vemos con
cuánto oro y plata y vestido salió cargado el suavísimo doctor y beatísimo mártir
Cipriano?, ¿con cuánto, Lactancio?, ¿con cuánto, Victorino e Hilario? Esto lo había
hecho antes el mismo fidelísimo sirviente de Dios, Moisés, de quien está escrito que fue
instruido en toda la sabiduría de los egipcios. Y Ecumenio, hablando del mismo Moisés,
dice: “Por ello, es manifiesto que no debe ser rechazada por los cristianos toda
instrucción en los escritos extranjeros, como dicen en sus charlas los herejes, puesto que
fue dicho a manera de encomio que Moisés fue instruido en toda la sabiduría de los
egipcios”.

También de tres jóvenes y de Daniel se dice que sobresalían entre todos por la
sabiduría de los caldeos y demás ciencias. Mas es oportuno que los que se consagran a la
Escritura divinamente inspirada se adhieran a aquéllos en parte.

También Orígenes dice: “Esa enseñanza común de la ciencia racional instruye a todos,
fomenta a todos; si alguien es de alma viril en ella y quiere buscar
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los cosas celestes y seguir las divinas, como medicinado y fomentado por los
conocimientos de esa naturaleza llega más preparado para la inteligencia de las cosas
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divinas”.
Además, Jerónimo, hombre doctísimo y experto en las tres lenguas, el cual tradujo al

latín las Escrituras, no del griego, sino del hebreo, dice: “El tipo de la sabiduría secular se
describe en el Deuteronomio bajo la figura de una mujer cautiva, acerca de la cual la voz
divina dispone que, si un israelita quisiere tenerla por esposa, le haga la calvicie, le corte
las uñas y le quite los vellos, y, cuando haya quedado limpia, entonces pase a los abrazos
del vencedor”. Si entendemos estas cosas al pie de la letra, ¿no es verdad que son
ridículas? Y así solemos hacer también nosotros cuando leemos a los filósofos, cuantas
veces llegan a nuestras manos libros de sabiduría secular: si en ellos encontramos algo
útil, lo convertimos a nuestro dogma; pero si hallamos algo superfluo, de ídolos, del
amor, de la preocupación de las cosas seculares, lo raemos, le hacemos la calvicie, lo
cortamos, como hacemos con las uñas, con un hierro muy afilado.

Aprendemos de David a arrancar la espada de las manos de los enemigos y a truncar
la cabeza del muy soberbio Goliat con el filo de su propia espada. Aprendemos de Pablo
(Hechos 17) hasta transformar con habilidad en argumento de fe una inscripción fortuita,
y a convertir en provecho para la doctrina eclesiástica lo que fue escrito para otro uso.
Aprendemos con Daniel y Moisés la sabiduría de los caldeos y egipcios, si no para
seguirla, al menos para juzgarla y refutarla. Por ello, también el Apóstol prohíbe que
nadie se siente a la mesa en un santuario de ídolos. Y aquel portador de Dios y grande en
las cosas divinas, Basilio, elocuentemente enseña en la homilía a los adolescentes de qué
modo alguien puede sacar utilidad de los libros de los gentiles. Allí, entre otras cosas,
escribe éstas: “En los libros de los gentiles, como en ciertas sombras y espejos,
ejercitaremos nuestros ojos por algún tiempo, imitando a aquellos que se ejercitan en los
gimnasios y que, preparados con el mayor empeño, de la disciplina de ese arte obtienen
después utilidad en un legítimo certamen”. Y es conveniente pensar que también a
nosotros se nos presenta un certamen muy grande y que con todas nuestras fuerzas
debemos trabajar en prepararnos a ese certamen. Por ello, debemos servirnos de todos
los escritores de los cuales nos llegue alguna utilidad para la edificación del alma.

Pues, igual que los tintoreros que preparan una cosa para teñirla con la mezcla de
algunas tinturas, y así, finalmente, le dan el color que quieren, así también nosotros, si
antes no nos hemos limpiado de estas cosas externas, no alcanzaremos fácilmente las
sagradas enseñanzas.

Por lo cual, si entre nuestras disertaciones y las de los gentiles no hay ninguna relación,
su conocimiento nos es muy útil; pero si no lo es, podremos al menos, comparándolas al
mismo tiempo, discernir la diferencia, ya que para elegir lo mejor ayuda mucho la
comparación con lo inferior, y a menudo las cosas inferiores, puestas junto a las
superiores, les sirven de ornato, como a las plantas cuya virtud propia consiste en
producir hermoso fruto, las hojas unidas a las ramas les proporcionan algún ornato. Así
también el alma, que tiene por excelente fruto a la verdad, no se daña, empero,
rodeándose de una sabiduría
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exterior, como de algunas hojas que le brindan sombra y un aspecto no desagradable al
fruto.
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VII. CON QUÉ DISPOSICIÓN USARÁ EL ESTUDIOSO DE LA TEOLOGÍA LAS CIENCIAS HUMANAS

HASTA ahora hemos enseñado que las disciplinas profanas no son inútiles. Ahora
debemos decir de qué modo las usamos. En primer lugar no debemos ocupar nuestra
mente en todas las cosas que dicen los poetas, sino únicamente en aquellas que nos
narraron los hechos de hombres buenos; pues, cuando vienen a los hombres nefarios,
debemos evitarlas, cerrarles nuestros oídos, no menos que Ulises a los cantos de las
sirenas. Pues acostumbrarnos a los perversos discursos es el camino a los hechos
mismos. En segundo lugar, no imitaremos el arte de mentir de los oradores; más bien,
recibamos aquellas cosas en que alabaron la virtud o vituperaron el vicio.

En efecto, así como los hombres usan las flores sólo por su olor o color, mientras que
las abejas saben extraer de ellas la miel; así, los que son diligentes en la lectura, no sólo
buscan lo que es dulce o agradable en los libros, sino que se aplican a sacar de ellos
alguna utilidad para su alma. En efecto, así como las abejas no se posan igualmente en
todas las flores, como está escrito en Lucrecio:

Igual que las abejas todo liban en montes floridos,
así nosotros recogimos todos tus áureos dichos,

y, de las flores a las que se acercan, no pretenden sacarlo todo, sino que, tomando
cuanto les es necesario para fabricar la miel, dejan lo demás; también nosotros, como
hombres prudentes, busquemos cuanto nos parezca congruente con la verdad y pasemos
por alto lo demás. Y así como evitamos las espinas cuando cogemos rosas, así,
recogiendo en tales escritos todo lo que es útil, evitemos lo nocivo. Y dado que por
medio de la virtud se asciende a la verdadera vida y ella es enseñada principalmente por
los filósofos, se debe disponer de mucho tiempo para tales escritos.

También es útil trabajo leer los libros de los gentiles para confirmar lo nuestro. [Pues]
los testimonios tomados de los enemigos son dignos [de que se les dé] fe, como dice
Basilio el Grande en su homilía acerca de la genealogía humana de Cristo, Homil., 8,
exam., porque así como las vides se sostienen con los pámpanos, así la fe es apuntalada
con las disciplinas ajenas. Pues ¿quién no creería a Plinio cuando escribe a Trajano
acerca de nosotros, esto es, de los cristianos?: “Afirmaban que la sustancia de su culpa o
de su error había sido ésta, el hecho de acostumbrar reunirse en un día determinado,
antes de salir el sol, y entonar en estrofas alternas un canto a Cristo como a Dios, y
obligarse bajo juramento, no para algún delito, sino a no cometer hurtos, ni latrocinios, ni
adulterios, a no traicionar la palabra empeñada, a no negar el depósito cuando les fuera
reclamado; que, hecho esto, tenían la costumbre de separarse y de
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reunirse nuevamente para tomar el alimento, un alimento común e inocuo”. ¿Y quién, si
no es hostil al nombre cristiano, no acogería el testimonio que dio Josefo acerca de
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Cristo? Ese testimonio también podrás leerlo en el libro de Jerónimo De los varones
ilustres. Acerca de este asunto lee a Graciano en sus Decretos, y a Jerónimo en la carta a
Magno, el orador, donde con muchos testimonios tomados de los profetas y los
apóstoles, prueba que estos mismos recogieron muchas cosas de los libros de los gentiles,
cuyo ejemplo siguieron hombres eclesiásticos e hicieron lo mismo con frecuencia, por
ejemplo, Teodoreto y Eusebio y Agustín, como después se pondrá de manifiesto en
ejemplos puestos al alcance de todos.
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VIII. DE LA FACULTAD DE HABLAR BIEN, NECESARIA A LOS PREDICADORES

Y PRIMERAMENTE demostremos esto que se halla en la mayor duda: que el predicador
debe hacer todo lo posible para conseguir la facultad de hablar bien; después, vamos a
mostrar de qué naturaleza conviene que sea su discurso y su vida. Así pues, dado que
por medio del arte retórico se persuaden las cosas verdaderas y las falsas, ¿quién osaría
decir que la verdad debe, en sus defensores, presentarse inerme frente a la mentira? ¿Sin
duda para que los que intentan persuadir las cosas falsas sepan hacer, con su proemio,
benévolo o atento o dócil al oyente, y éstos no sepan? ¿Para que aquéllos narren las
cosas falsas en forma breve, abierta y verosímil, y éstos narren las verdaderas en tal
forma que sea tedioso oírlas y no sea posible entenderlas y, en fin, no se quiera creerlas?
¿Para que aquéllos con argumentos falaces impugnen la verdad y presenten la falsedad, y
éstos no puedan ni defender lo verdadero, ni refutar lo falso? ¿Para que aquéllos,
moviendo e impulsando los ánimos de los oyentes al error, los aterren con su palabra, los
contristen, los alegren, los exhorten ardientemente, y éstos, lentos y fríos, dormiten en su
defensa de la verdad? ¿Quién sería tan demente que tenga gusto por esto? Pues, como
dice San Gregorio, acepta el oficio de pregonero todo el que sube al sacerdocio para
caminar gritando ante la llegada del juez que terriblemente sigue. A los corazones
adormecidos los despiertan más las conversaciones que las lecturas: y como con cierta
mano de preocupación, los sacude para que estén vigilantes.

Por consiguiente, el sacerdote, si es ignorante de la predicación, ¿qué voz de grito va a
dar siendo un pregonero mudo? Por ello, San Gregorio, exponiendo aquello de Job: “Si
comí los frutos de la tierra sin dinero”, dice muy bien: Efectivamente, comer los frutos
de la tierra sin dinero significa recibir de la Iglesia los gastos, pero no dar a la misma
Iglesia el pago de la predicación. Come, pues, los frutos de la tierra sin dinero el que
recibe los bienes de la Iglesia para uso del cuerpo, pero no emplea el ministerio de la
exhortación.

¿Qué decimos a esto nosotros los pastores que, anticipándonos a la llegada
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del juez antes mencionado, asumimos el oficio de pregonero, pero, mudos, nos comemos
los alimentos eclesiásticos? Exigimos lo que se debe a nuestro cuerpo, pero no
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empleamos lo que debemos al corazón de nuestros inferiores. Por eso Jerónimo, a
propósito del Levítico, y es canonizado, d. 37, c. “Si alguien quiere”, dice: “Si alguien
quiere ser pontífice, no tanto de palabra como por merecimiento, imite a Moisés, imite a
Aarón. ¿Qué se dice, en efecto, de ellos? Que no se apartan del tabernáculo del Señor.
Moisés, pues, se hallaba incesantemente en el tabernáculo del Señor”. Como verás en
esta ilustración.
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Continuación del capítulo y explicación de la figura, y qué necesidad tenía o de
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aprender algo de Dios, o de enseñar él mismo al pueblo. Éstas son dos ocupaciones del
pontífice: o aprender de Dios leyendo las Escrituras Divinas y meditando con mucha
frecuencia, o enseñar al pueblo. Pero enseñe lo que él mismo había aprendido de Dios;
no lo que aprendió de su propio corazón o de la inteligencia humana, sino lo que enseña
el Espíritu Santo. Por eso, bajo la forma de lenguas el Espíritu se posó sobre los
primeros pastores, porque ciertamente a quienes ha llenado de sí mismo los hace hablar
de inmediato. De aquí que al gran legislador Moisés se le ordene que, al entrar el
sacerdote en el tabernáculo, se rodee de campanillas, esto es, que tenga las voces de la
predicación y no falte con su silencio al oficio que le dio el Juez soberano. Pues está
escrito: “Que se oiga el sonido de las campanillas cuando entre o salga del santuario en la
presencia del Señor, y no muera”. El sacerdote, pues, al entrar o salir, muere si desde él
no se oye un sonido, porque reclama contra sí la ira del Juez oculto si avanza sin el
sonido de la predicación.

Ya que hemos disertado acerca del sumo sacerdote de la antigua ley para que le sirva
de ejemplo al predicador evangélico, toca ahora tratar de su ornamento, pues cada una
de las vestiduras simboliza misterios ocultos.

Pero, dejadas aquellas cuatro, comunes tanto a los sacerdotes menores como al
príncipe de los sacerdotes, o sea, los calzones o calzoncillos para cubrir la vergüenza de
la carne por la cual es significada la castidad; la túnica de doble lienzo de lino
decentemente ajustada al cuerpo, la cual debía bajar hasta los talones, para significar la
honestidad de la conversación; el cinturón ancho, por el cual se significaba la moderación
de la razón que restringe lo superfluo; y la tiara simple en la cabeza, por la cual se
simbolizaba la rectitud de intención para que todo se hiciera para la gloria y honor de
Dios; debe tratarse de inmediato de las vestiduras del sumo sacerdote.

Así pues, el sumo sacerdote se vestía con una túnica jacintina, esto es, de color
celeste, hecha a la manera de dalmática, que significa la conversación del orador
cristiano, la cual, de acuerdo con la sentencia de Pablo, debe estar en los cielos. Y tiene
junto a la fimbria de la perseverancia y duración, 72 campanillas de oro que estaban
mezcladas con otras tantas granadas de la caridad, de tal manera que después de una
campanilla estaba una granada, como puestas en forma intercalada para que se oyera el
sonido cuando el sacerdote entrara o saliera del santuario y no muriera.

Las campanillas pendientes de la túnica significan la sana doctrina con la vida buena; y
no basta una sola de estas dos cosas, pues el verdadero culto de Dios consiste
principalmente en un acto interior de la mente o, como dice Agustín, en la fe, la
esperanza y la caridad; secundariamente, en algunos actos exteriores que son como
especies de protestaciones. Eran de oro, es decir, daban lecciones y palabras de oro para
la instrucción de los demás, modulando dulcemente el sonido por medio de la
predicación, para alabanza de Dios y acción de gracias.
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La segunda vestidura era el efod, de admirable belleza, hecho de hilo púrpura
escarlata, sin mangas, que a manera de túnica corta bajaba hasta los riñones. En él había
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dos piedras de ónice, en las cuales estaban grabados y puestos los doce nombres de los
hijos de Israel, por el orden de su generación, para que el sumo pontífice llevara siempre
consigo la memoria de los hijos de Israel y se esforzara por imitar la vida y costumbres
de los patriarcas; igualmente para que el pueblo, viendo los nombres de dichos padres en
los hombros del pontífice, aspirara con todas sus fuerzas a imitar las virtudes de aquéllos.

La tercera vestidura era el pectoral, que era bastante pequeña y cuadrada, y tenía la
medida de un palmo. Y en este pectoral había doce piedras firmemente engarzadas en
oro en cuatro filas, en las cuales estaban escritos los doce nombres de los hijos de Israel
según el orden de su nacimiento, para que el sumo sacerdote llevara el recuerdo de los
hijos de Israel, a fin de que el pueblo, viéndolo, tuviera mucho cuidado de no degenerar
de la virtud de sus antepasados. Por el pectoral se significa lo que en la mente y razón del
orador cristiano debe especialmente encontrarse: la inteligencia de los artículos de la fe
según la exposición de los doce apóstoles, y la verdadera inteligencia de los padres
católicos. Por eso, en el Apocalipsis se dice que tiene en la cabeza, esto es, en el
corazón, una corona de doce estrellas y que lleva la memoria de los santos padres para
que los imite. Se llamaba pectoral del juicio porque en él estaban escritos estos dos
nombres: juicio y verdad, o doctrina y verdad; en efecto, principalmente de estas dos
cosas debe estar adornado el orador cristiano, para que, así, en su pecho esté la ciencia,
el juicio o razón, y en sus hombros la paciencia y la ejecución de las buenas obras.

La cuarta vestidura es la tiara, esto es, formación del hombre, para que, alzado por
encima de las cosas terrenas, aprenda a sujetarse a las enseñanzas celestes, poniendo en
la cabeza el temor de Dios y las intenciones del corazón; y allí es sujetada con la cinta de
la caridad, para que el temor sea filial y no servil, y con la faja de lino de la templanza,
de grana, o fuego de la fortaleza, y de jacinto, o verdadera prudencia.

También estas dos deben unirse con cadenas y anillos, esto es, con la común
consonancia y concordia, porque el pectoral se junta con el sobretodo, cuando la
conciencia y la vida, el pensamiento y la acción, los sentimientos y los actos concuerdan
mutuamente y cuando el bien que se sabe y se enseña es puesto en obra, etcétera.

Así pues, si la facultad oratoria, que sirve mucho para persuadir lo malo o lo recto,
está al alcance de todos, ¿por qué no se adquiere con el estudio de las cosas buenas para
que milite por la verdad, como la emplean los malos para ganar causas perversas y vanas
en uso de la iniquidad y el error?

Pero alguien puede objetar: “¿Por qué, pues, Pablo no se dedicó a adquirir para sí esta
facultad? Él ni siquiera disimula la pobreza de su elocuencia; por el contrario,
abiertamente confiesa ser un idiota, y esto especialmente cuando escribe a los corintios,
hombres preclaros e ilustres por la elocuencia en la que se complacían sobremanera”.

¡Oh torpe excusa e injusto pretexto!, que, como dice San Juan Crisóstomo,
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perdió a muchos y los volvió más remisos para el estudio de la verdadera doctrina; y no
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es otra cosa que un indicio de desidia y pereza. Efectivamente, como no podían
escudriñar exactamente la profundidad de la mente apostólica ni captar el sentido de las
palabras, consumieron el tiempo de toda su vida en somnolencias y bostezos, y
abrazaron la ignorancia, no la que Pablo mismo se atribuye, sino aquella de la cual estuvo
tan lejos cuanto ningún otro de los hombres que viven bajo este cielo puede estarlo.

Pero, para responder en una palabra (para que más pronto vuelva el discurso por
donde comenzó), le pareció conveniente a San Agustín añadir unas palabras, cuando
afirma: “Pues parece que, cuando dice (se refiere al Apóstol): ‘aunque imperito de
palabra, no de ciencia’, habló así como cediendo a sus detractores, no como si
reconociera que debía confesar que esto era verdadero. Pero si hubiera dicho: ‘De
verdad imperito de palabra, pero no de ciencia’, de ninguna manera podría entenderse
otra cosa”; y de esto mismo habla un poco después. Ciertamente, si algo suyo citamos
como ejemplo de elocuencia, lo citamos de aquellas epístolas que aun sus detractores
mismos, que querían que fuera considerado despreciable el discurso de esta epístola,
confesaron que eran graves y valientes.
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IX. PRUEBA DE LO SUSODICHO

PERO, a fin de que más fácilmente se entienda lo que decimos, no será fuera de propósito
dar uno o dos ejemplos tomados de San Agustín.

Así pues, de esta manera explica el artificio retórico de esas palabras de San Pablo:
“otra vez os digo...”, y dice de este modo: Y en este pasaje, puesto que es obligado a
hablar de sí mismo, atribuyéndose ésta como insensatez, ¿cuán sabia y cuán
elocuentemente habla? Pero, compañero de la sabiduría, guía de la elocuencia, yendo
detrás de aquélla y precediendo a ésta, y no rechazando a la que va por delante de él.
“Otra vez os digo —afirma— que nadie me tenga por insensato...” Los que están atentos
ven con cuánta sabiduría fueron dichas estas cosas. Y hasta el que ronca advierte
cuántos torrentes de elocuencia concurrieron. Y, sin duda, el que sabe reconoce que esos
incisos, que los griegos llaman kómmata, y las cláusulas y periodos, como fueran
colocados con una variedad muy conveniente, hicieron todo el aspecto del discurso y,
por así decir, su rostro, con el que aun los indoctos se deleitan y conmueven.

En efecto, desde donde empezamos a citar este pasaje, hay periodos; el primero, muy
pequeño, esto es, bimembre; en efecto, los periodos no pueden tener menos de dos
miembros, pero sí más. Así pues, el primero es: “Otra vez os digo, que nadie me tenga
por insensato”. Sigue otro, trimembre: “Y en todo caso, toleradme como insensato, para
que me gloríe un poco”. El tercero que sigue tiene cuatro miembros: “Lo que digo no lo
digo según Dios, sino como en locura que me da pie para gloriarme”.
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El cuarto tiene dos: “Puesto que muchos se glorían según la carne, también yo me
gloriaré”. También el quinto tiene dos: “Pues gustosamente soportáis a los insensatos,
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siendo vosotros sensatos”. También el sexto es bimembre: “En efecto, si alguien os
reduce a esclavitud, lo toleráis”. Siguen tres incisos: “Si alguien os devora, si alguien os
engaña, si alguien se engríe”. Después tres miembros: “Si alguien os abofetea, con
sonrojo mío lo digo, como si estuviéramos débiles”. Se añade un periodo trimembre: “En
aquello en que alguien osa [gloriarse], en locura lo digo, también osaré yo”.

A partir de aquí, a cada inciso puesto en forma de interrogación, se responde con otro
inciso, a tres con tres: “¿Son hebreos? También yo. ¿Son israelitas? También yo. ¿Son
descendencia de Abraham? También yo”. Pero al cuarto inciso, puesto con una
interrogación semejante, no se responde con la oposición de otro inciso, sino con la
oposición de un miembro: “¿Son ministros de Cristo? También yo, como insensato lo
digo, más lo soy yo”.

Ahora bien, los cuatro siguientes incisos, alejada la interrogación, se funden muy
convenientemente: “En muchos trabajos, en muchas prisiones, en muchos azotes, en
frecuentes peligros de muerte”. Después se introduce un breve periodo, puesto que debe
distinguirse de la expresión suspendida: “De los judíos cinco veces”, para que haya un
solo miembro al que se une el otro: “recibí cuarenta azotes menos uno”. De allí se vuelve
a los incisos y son puestos tres: “tres veces fui azotado con varas, una vez fui apedreado,
tres veces padecí naufragio”. Sigue un miembro: “un día y una noche estuve en los
abismos del mar”. Después, con un ímpetu muy adecuado, fluyen catorce incisos:
“muchas veces en viajes, en peligros de ríos, en peligros de ladrones, en peligros de los
de mi raza, en peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el desierto,
peligros en el mar, peligros entre los falsos hermanos, en trabajos y miserias, en
prolongadas vigilias, en hambre y sed, en muchos ayunos, en frío y desnudez”. Después
de éstos introduce un periodo trimembre: “Esto sin hablar de otras cosas, de mis
cuidados de cada día, de la preocupación por todas las iglesias”. Y de aquí, dos
miembros en interrogación: “¿Quién desfallece que no desfallezca yo? ¿Quién se
escandaliza que yo no me abrase?” Por último, todo ese pasaje, como anhelante, se
termina con un periodo bimembre. “Si es necesario gloriarse, me gloriaré en lo que es
propio de mi flaqueza”.

Y el hecho de que después de este ímpetu la breve narración intercalada descansa en
cierto modo y hace descansar al oyente, no puede decirse lo bastante cuánta elegancia,
cuánto deleite tiene, pues cada palabra tiene énfasis y magníficamente fluye. En efecto,
sigue diciendo: “Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que es bendito por los siglos,
sabe que no miento”. Y en seguida narra muy brevemente cómo estuvo en peligro y
cómo se evadió.

Además, ¿quién no vería qué quiso decir el Apóstol y cuán sabiamente lo
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dijo? Nos gloriamos en las tribulaciones sabiendo que la tribulación produce paciencia, y
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la paciencia probación, y la probación esperanza, y la esperanza no confunde porque la
caridad de Dios fue difundida en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue
dado. Se reconoce aquí la figura que en griego fue llamada clímax, y en latín gradatio, y
que consiste en que las palabras o los conceptos se enlazan el uno al otro, como aquí
vemos enlazada a la tribulación la paciencia, a la paciencia la probación, a la probación la
esperanza. También se reconoce otro adorno, porque después de algunas frases
(terminada cada una de las voces de la pronunciación) que los nuestros llaman miembros
e incisos, y los griegos kola y kómmata, sigue un periodo (que los griegos llaman
períodon) cuyos miembros quedan en suspenso por el tono del que habla, hasta que se
terminan los últimos.

Tomaría mucho tiempo exponer los demás adornos o mostrarlos en otros pasajes de
las Sagradas Escrituras. Y si hubiera querido mostrar también las figuras de dicción, que
son transmitidas por la retórica, al menos en estas palabras que recordé del discurso del
Apóstol, ¿no es verdad que los hombres graves, más fácilmente que cualquiera de los
estudiosos, me juzgarían demasiado pesado? Pero se tuvo que responder a los hombres
malamente doctos que consideran despreciables a nuestros autores, no porque no tengan
elocuencia, sino porque no la ostentan. En efecto, ¿cómo —pregunto— confunde a los
judíos que habitaban Damasco? ¿Cómo abatió él mismo a los griegos? Y ¿por qué fue
relegado a Tarso? ¿No ocurrió esto después que salió victorioso con su fuerza oratoria?
Como no podían soportar el haber sido vencidos por él, se aprestaban, inflamados, a
darle muerte. Y ¿con qué auxilios luchó y disputó con aquellos que en Antioquía habían
empezado a seguir el judaísmo?

Por otra parte, ¿no es verdad que aquel areopagita, ciudadano de una ciudad muy
supersticiosa, con tan sólo oír el discurso de Pablo, lo siguió juntamente con su esposa?
¿Y cómo cayó Eutico desde una ventana? ¿No fue después de haberse aplicado, atento,
al discurso de Pablo, que enseñaba hasta muy entrada la noche? ¿Y qué hacía en
Tesalónica y en Corinto, qué en Éfeso y en Roma misma? ¿No es verdad que consumió
días enteros y noches enteras mientras exponía ordenadamente las Escrituras? ¿Y para
qué es necesario pasar revista a las disputas que tuvo delante de todos con epicúreos y
estoicos? Por lo cual, además, los de Licaonia sospecharon que Pablo era el mismo
Mercurio. Pues el hecho de que creyeran que Bernabé y Pablo eran dioses, se debió a
sus milagros; mas el hecho de que afirmaran que Pablo era Mercurio, se originaba, no ya
de sus milagros, sino de su elocuencia.

Mas ¿por qué motivo obtuvo este varón verdaderamente dichoso la prerrogativa entre
los demás apóstoles? ¿A qué se debe que por todo el orbe de la tierra ande a menudo en
la boca de todos los mortales? ¿A qué se debe que no sólo entre nosotros, sino también
entre los judíos y gentiles, se le admira ante todo? ¿No es por la fuerza y valor de sus
cartas? Además, con base en ellas se ve claramente que Pablo no se dedicó a medias a
estos estudios.
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Mas tú oye, además, con qué palabras exhorta a su discípulo: “Aplícate —dice— a la
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lección, a la exhortación, a la enseñanza”. Y añade cuál es el fruto de esas cosas, cuando
dice: “Si lo hicieres, te salvarás a ti mismo y a los que te escuchan”; y luego: “No
conviene que el siervo de Dios pelee, sino que sea benévolo con todos, pronto para
enseñar, tolerando a los malos con mansedumbre”. Y habiendo avanzado, dice: “Pero tú
permanece en lo que has aprendido y te ha sido confiado, considerando de quién lo
aprendiste, y porque desde niño conoces las Escrituras Sagradas, que pueden instruirte”.
Y luego: “Toda escritura divinamente inspirada, es útil para enseñar, para argüir, para
corregir, para educar en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea íntegro y
consumado en toda obra buena”.

Y oye lo que añade cuando diserta con Tito acerca de la constitución de los obispos:
“Porque es necesario —dice— que el obispo sea tenaz en la palabra que es fiel según la
doctrina, de suerte que pueda también exhortar por medio de la enseñanza y argüir a los
contradictores”.

¿Qué pensamos, pues? ¿Acaso el Apóstol se contradice porque, diciendo que los
doctores se hacen por obra del Espíritu Santo, él mismo les preceptúa qué deben enseñar
y de qué manera? Se ha de entender que, siendo el Espíritu Santo el que da los oficios a
los hombres, no debe cesar de enseñar aun a los doctores mismos, y que, sin embargo, ni
los que plantan ni el que riega son algo, sino que es Dios el que da el crecimiento.
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X. DEL OFICIO DEL PREDICADOR

MAS EL que aspira a persuadir por medio de la palabra lo que es bueno, sin desechar
ninguna de estas tres cosas, a saber, enseñar, deleitar, conmover, perore y actúe para que
sea oído inteligente, gustosa y obedientemente. Si lo hace en forma apta y oportuna, no
inmerecidamente puede decirse elocuente, aunque no lo siga el asentimiento del oyente.

En efecto, parece que a estas tres cosas, esto es, que enseñe, que deleite, que
conmueva, el mismo autor de la elocuencia romana quiso que pertenecieran también
estas tres, cuando dijo de la misma manera: “Será, pues, elocuente el que pueda decir los
asuntos pequeños en un estilo sencillo, los medianos en un estilo moderado, los magnos
en un estilo grandioso”, como si añadiera también aquellas tres y, así, explicara una
misma sentencia, diciendo: “Será, pues, elocuente el que, para enseñar, pueda decir los
asuntos pequeños en estilo sencillo; para deleitar, los asuntos medianos en estilo
moderado; para conmover, los asuntos magnos en estilo grandioso”.

Mas estas tres cosas, tal como por él fueron dichas, él podría mostrarlas en las causas
forenses. Mas en esas causas nuestras, dado que todo, y especialmente lo que decimos a
los pueblos desde un lugar superior, debemos referirlo a la salvación de los hombres, y
no a la salvación temporal, sino a la eterna, cuando también se les debe prevenir contra la
muerte eterna, todos los asuntos
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que decimos son magnos, a tal grado que no debe parecer pequeño lo que dice el doctor
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eclesiástico ni siquiera cuando habla de cosas pecuniarias, ya para ganarlas, ya para
perderlas, sea mucho o poco el dinero.

Y, sin embargo, aunque ese doctor debe ser doctor en asuntos magnos, no siempre
debe decirlos en estilo grandioso, sino en forma sencilla cuando se enseña algo; en forma
moderada, cuando se vitupera o se alaba algo; mas cuando debe hacerse algo, y
hablamos a los que deben hacerlo, y sin embargo no lo quieren, entonces los asuntos que
son magnos deben decirse en forma grandiosa y apropiada para doblegar los ánimos. Y
ciertamente una tal elocuencia, manifestada por un sabio, es más dulce que todo el dulzor
de la miel; acerca de esa elocuencia se escribe en el Eclesiástico: “El sabio en las palabras
se hace amable”.

Así pues, para que alguien alcance las partes de la alabada elocuencia, es necesario que
se provea de aquella variada herramienta de ciencias de que antes hablé. Y esto lo
aconseja Salomón en los Proverbios, diciendo: “Aplícate a la sabiduría para que puedas
dignamente pronunciar un discurso”. Con esta sentencia afirma que la facundia es
despreciable si no está condimentada con la ciencia y sabiduría.

Ese mismo vaso de elección, Pablo, cuando escribe a Timoteo (cap. 6), tratando de la
enseñanza eclesiástica, dice que son dos los papeles del proclamador de la palabra de
Dios, a saber, mantener al pueblo en su deber, y amonesta que, como unos hombres
están sujetos a otros, es su deber obedecer y mostrar reverencia a sus amos, no sólo a
los fieles sino también a los infieles. Otros presiden, y como las más de las veces son
ricos, les advierte primeramente que no busquen las riquezas, pues los que quieren
hacerse ricos caen en tentaciones, y en el lazo del diablo y en muchas codicias inútiles
que hunden a los hombres en la perdición; después, si es que las alcanzan en forma
honesta, les advierte de qué modo deben usarlas, a saber, que no pongan su confianza en
la incertidumbre de las riquezas, sino que se apliquen a enriquecerse en las buenas obras.

Y los hombres de ambos géneros se distinguen en varias condiciones y cualidades,
para los cuales escribe una triple regla: la primera, huir de la avaricia, que es la raíz de
todos los males; la segunda, seguir la justicia, la piedad, la fe, la caridad, la paciencia y la
mansedumbre; la tercera, perseverar en la vocación a la que cada cual fue llamado.

En segundo lugar, [el proclamador de la palabra de Dios] debe velar por la sana
doctrina cuya suma consta de cuatro preceptos: el primero, que eviten las disputas tontas
y los altercados de palabras, de los cuales nacen envidias, contiendas, blasfemias, malas
sospechas, porfías de hombres sediciosos; el segundo, que conserven sin tacha ni culpa
el mandato de Dios hasta la venida de nuestro Señor Jesucristo; el tercero, que guarden
el depósito, esto es, la doctrina transmitida por los apóstoles; el cuarto, que eviten las
vanidades impías y las contradicciones de la ciencia de falso renombre que algunos
profesan, extraviándose de la fe.

Declaro, pues, que la mente de los hombres está hoy día depravada; más aún,
totalmente obcecada, a tal grado que toman la fronda por el fruto, y se ali-
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mentan de humo mientras creen que se acercan al fuego. Éste es, ciertamente, aquel
tiempo que Pablo, conocedor de los arcanos de Dios, vaticinaba a Timoteo cuando
deploraba que los fieles aceptarían en su espíritu las fábulas y ficciones de los poetas, en
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vez de la verdad y sana doctrina, mientras dice: “Pues vendrá un tiempo en que no
sufrirán la sana doctrina, sino que apartarán el oído de la verdad, y lo volverán a las
fábulas...”
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XI. CONTIENE UNA BREVE EXUBERANCIA DE TODA LA SAGRADA ESCRITURA Y EL MODO DE
PERORAR

LA INVENCIÓN, parte primaria de la retórica, nos la proporcionará abundantísimamente la
Sagrada Escritura, que con razón es comparada con un tesoro; pues así como cualquiera
que de él puede tomar un pequeño fruto obtiene para sí muchas riquezas, así también se
puede sacar de la Sagrada Escritura, aun en un breve discurso, una variada cantidad de
sentencias e innumerables riquezas.

En efecto, el Espíritu Santo, mientras dictaba las Sagradas Escrituras, tuvo una
singular consideración de toda edad y condición de los hombres, y, dictando lo que es
necesario para la salvación, de tal manera fueron escritas todas las cosas, que cualquiera
puede sacar de su lectura tanto fruto y utilidad cuanto quiera el lector diligente e
industrioso. Por ello San Jerónimo, en el proemio a los salmos, dice: “¿Qué cosa no se
encuentra aquí que sirva de utilidad o edificación del género humano, de la condición, del
sexo, de la edad? En efecto, el infante tiene qué mamar; el niño, qué alabar; el
adolescente, qué corregir; el joven, qué seguir; el anciano, qué suplicar. Aquí aprenderá
la mujer el pudor; los menores encontrarán la piedad; las viudas, un juez; los pobres, un
protector; los extranjeros, un custodio. Aquí encontrarán los reyes qué oír; los jueces,
qué temer; ésta consuela al triste, modera al alegre, calma al airado, reanima al pobre;
increpa al rico a que se conozca; a todos los que la acogen les ofrece aptos
medicamentos; y no desprecia el pecador, sino que le aplica el remedio de la penitencia.
Después de esto, Dios se manifiesta, los ídolos son ridiculizados, la fidelidad es
defendida, la infidelidad es repudiada, la justicia es introducida, se prohíbe la injusticia, la
misericordia es alabada, la crueldad es rechazada, es exigida la verdad, se condena la
mentira, el dolo es censurado, se predica la penitencia, se promete la paz a que debe
aspirarse; y, lo que en estas cosas es más excelente, son alabados los sacramentos de
Cristo”. Esto dice Jerónimo.

En fin, en ella, como enseña Fulgencio, se halla lo que es oportuno para toda edad; allí
se encuentra lo que conviene a toda profesión, con tal de que el que lea las Escrituras,
cuando se acerque a ellas para escudriñarlas, no cese de pensar en aquello apostólico:
“La ciencia infla, la caridad edifica”. Y así, las Divinas Escrituras son semejantes no sólo
a un tesoro, sino también a una fuente que mana aguas abundantes y perennes.
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Para concluir en una sola palabra, en las Escrituras es tratado todo un sistema
filosófico. La filosofía natural, acerca de la formación de las criaturas, en el Génesis, en
el cual se expone de qué manera fueron hechos el cielo, el mar, la tierra, y de qué modo
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fue constituido este mundo. La mística, en el Levítico, en el cual se abarca el misterio
sacerdotal; la moral, en el Deuteronomio, en el cual la vida humana se ordena según el
precepto de la ley. Por ello, también los tres libros de Salomón parecen excelentes por
muchas razones: el Eclesiastés, acerca de las cosas naturales; el Cantar de los cantares,
acerca de las místicas; los Proverbios, acerca de las morales.

Así pues, con suma dedicación el predicador debe procurar enriquecer su discurso con
el inagotable tesoro de las Sagradas Escrituras; pues, como dice Job, el hombre abre
vanamente su boca e insensatamente multiplica las palabras. Y esto mismo no parecen
negarlo los antiguos gentiles que con admirable ingenio forjaron los estudios de la
elocuencia. En efecto, pensaron que la elocuencia no debe juzgarse y alabarse por el solo
esplendor de las palabras, sino según las más graves sentencias sacadas sabiamente de la
verdadera sabiduría, como podremos explicar; y, a modo de ejemplo, diré que, para
realizar una diadema o un anillo, parece contribuir mucho más el que ofrece el
carbúnculo, las gemas y el oro, que el artesano que sólo liga estas cosas con oro y les da
una forma simple.

Así pues, todo discurso colmado de las gemas de la sabiduría y del peso de las
sentencias, y no solamente de florecillas de palabras, es eficaz. Por consiguiente, parece
que aporta a su discurso muy poco de sustancia o de valor o de sólida belleza el que
solamente tiene tiempo para la retórica y la elocuencia, como el que liga las palabras
desnudas a una materia ajena y preciosa. En cambio, el que, no mendigando, sino
difundiendo lo suyo, ofrece cosas más bellas, parece ser mucho más útil.

Así pues, de acuerdo con San Agustín, la elocuencia es criada de la sabiduría; y no es
extraño, como dice Jerónimo Magno el orador, que la sabiduría, como un ama, se sirva
de ella, por la belleza del lenguaje y el ornato oratorio, y que alguna vez, dejando su
condición de sirvienta y cautiva, a causa de su belleza camine engalanada mientras sigue
a su ama; y que sea despreciable cuando desea salir y agradar ella sola sin el esplendor de
su ama.

Por último, oye lo que dice Agustín. Dice, en efecto, que los que sólo tienen tiempo
para la elocuencia, de ninguna manera son tenidos por ingeniosos. ¿De qué sirve, en
efecto —dice—, una llave de oro, si no puede abrir? ¿O en qué estorba una de madera,
si puede hacerlo?

Que esto sea suficiente respecto a la invención. Elegidos los argumentos del discurso,
el orador debe distribuirlos en orden; pues cuando algunos mezclan palabras insensatas a
expresiones sabias, dado que la insensatez es despreciada por el oyente, tampoco retiene
la sabiduría. Y el discurso que carece de esta virtud [el orden], necesariamente queda
confuso, y oscila sin una guía, y es incoherente consigo mismo; repite muchas cosas,
pasa por alto muchas otras, como el que vaga de noche por lugares desconocidos; y, no
teniendo principio ni fin, sigue la casualidad antes que un plan.

La elocución, que debe tener en sí tres cosas: elegancia, disposición y digni-
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dad, la adquirirá de la mejor manera si diligentemente se ocupa en las letras sagradas de
aquellos que nos proporcionó la Providencia divina para instruirnos y trasladarnos de este
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siglo perverso al siglo dichoso; en las cuales no sólo deben ser muy apreciadas las cosas
que estos varones tienen en común con los oradores o poetas de los gentiles, sino más
bien admiradas, pues de tal manera usaron de esa elocuencia nuestra a través de otra
cierta elocuencia suya, que ni les faltaba ni sobresalía en ellos, porque no era conveniente
que fuera desaprobada ni ostentada por ellos; una de las cuales cosas ocurriría si fuera
evitada; y podría pensarse la otra, si fácilmente fuera reconocida.

Y en los pasajes en que es reconocida por los doctos, se dicen tales cosas que las
palabras con que se dicen no parece que hayan sido empleadas por el que las dice, sino
que están como unidas espontáneamente a las cosas mismas; como si entendieras que la
sabiduría sale de su casa, esto es, del pecho del sabio, y que la sigue la elocuencia como
su inseparable sirvienta aunque ésta no haya sido llamada.

Es la memoria como el receptáculo de todas las ciencias, de la cual se dijo: Un tesoro
deseable reposa en la boca del sabio, y, en cambio, el necio lo traga. La Sagrada
Escritura la representa por medio del vientre del ganado; porque en la ley fueron
llamados impuros los animales que no rumian, y los que rumian fueron llamados puros.
En efecto, la rumia pertenece a los que reflexionan y después manifiestan lo que oyeron
y retuvieron; y así, ante todo debe ser ejercitada porque sin ella la razón no puede
avanzar a las cosas desconocidas ni retener la ciencia de las conocidas.

Por otra parte, la declamación, en la cual se ve especialmente el uso de las partes
antecedentes, consiste en decir lo que es conveniente y en la forma en que conviene; lo
cual hace principalmente Dios, en cuyas manos estamos tanto nosotros como nuestros
discursos. Y así, el doctor eclesiástico debe orar a Dios antes de un discurso, para que,
orando por sí mismo y por aquellos a quienes va a hablar, sea orador antes que decidor.
En efecto, de acuerdo con el testimonio de San Jerónimo, lo que bien sabemos, también
lo decimos bien. Mas sabemos bien aquellas cosas en que hemos reflexionado mucho y
durante largo tiempo, y en las que hemos puesto la agudeza de la mente para penetrar en
ellas.

En efecto, así como para los cazadores es una disciplina el preparar los halcones por
medio de la inedia para atrapar la presa, así el orador debe prepararse para esta caza
espiritual de las almas (de la cual el Señor hace recuerdo en Jeremías), arregladas las
disposiciones de su alma; de tal manera que, en la noche que antecede al día del
discurso, se mantenga en oración rezando humildemente al que es el autor y el timonero
de la sabiduría, en cuyas manos estamos tanto nosotros como nuestros discursos;
suplicando, decía, al que hace elocuentes las lenguas de los mudos, para que felizmente
dirija la marcha de su discurso a la gloria de su nombre, y para que a él le dé con
clemencia la pureza de intención, y a sus oyentes el deseo de progresar. Y al día
siguiente, con la mayor humildad de espíritu y con la mayor devoción que le sea posible,
celebre los sagrados misterios del cuerpo y sangre del Señor; y procure llevar consigo al
púlpito el calor de la devoción que, por inspiración del Señor, haya recibido de la sagrada
celebración.
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Y cuando ya se acerque la hora de hablar y antes de mostrar la lengua que vaya a
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perorar, eleve su alma sedienta hacia Dios para que emita lo que haya bebido, o derrame
lo que haya llenado. En efecto, habiendo muchas cosas que decir acerca de cada asunto
que debe tratarse según la fe y la delectación, y muchos modos de decirlas por quienes
conocen esto, ¿quién sabe qué conviene que en el momento oportuno digamos, o que sea
oído por medio de nosotros, sino el que ve los corazones de todos? Pues al igual que de
casi todas las cosas, así también de la Sagrada Escritura es variada la materia, como
demostraremos más adelante.
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XII. DE LA HONESTIDAD DE LOS PREDICADORES

PERO ciertamente este arte engaña a muchísimos, cuando a sus seguidores los enseña a
hablar, pero no a saber; los instruye para gustar dulcemente las palabras, pero no para
comprenderlas con utilidad. Y mientras se busca la suavidad de las palabras, se pierde la
verdadera sabiduría de las cosas. Y ojalá que el esfuerzo de los hombres por vivir recta y
dichosamente fuera tan grande como el esfuerzo por hablar en forma bien ornada y
pulida. De aquí que Firmiano Lactancio haya dicho: Ojalá que muchos obraran tan bien
como se ve que hablan bien. Añade tú: porque la mayoría usa ese arte no para su
salvación sino para su perdición. Lo cual no sólo no es propio de la virtud, sino de una
conducta inhumana que rechaza todo sentimiento humano. Pues ¿qué es tan inhumano
(al decir de Cicerón) como convertir en azote y destrucción de los buenos la elocuencia
dada por la naturaleza para la salvación y preservación de los hombres?

Igualmente, ¿qué significa (de acuerdo con Gregorio, en sus Homilías sobre Ezequiel,
y es canonizado d. 50 C. qué significa) esto que se dice al profeta acostado: Ponte en pie
y hablaré contigo? En efecto, ¿por qué el que hablaba a quien estaba yaciente le promete
al instante que le hablará? Pero debe saberse que hay unas cosas que debemos oír
cuando estamos yacientes, y otras cuando estamos en pie. En efecto, a quien está
yaciente se le dice que se levante, y de inmediato se le indica que debe salir a la
predicación. En efecto, cuando aún yacemos en la confusión de la debilidad, no se nos
debe dar la autoridad de la predicación; pero cuando ya nos levantamos en el bien,
cuando ya empezamos a ponernos en pie en la moral, somos dignos de ser enviados a
ganar a otros en la predicación. Así pues, estando en pie vio el profeta una visión
espiritual y cayó rostro a tierra. Pero al caer oyó unas palabras que le advertían que se
levantara; y al levantarse oyó la orden de que predicara. Pues los que aún estamos en la
cima de la soberbia, cuando ya empezamos a sentir algo del temor de la eternidad, somos
dignos de acercarnos a la penitencia. Y cuando humildemente yacemos reconociendo
minuciosamente nuestras debilidades, es conveniente que nos levantemos para realizar
obras de mayor envergadura por medio de la consolación de la divina palabra.

Recoge frutos abundantes de su predicación el que echa por delante las semillas de las
buenas obras. Pues se pierde la autoridad de hablar cuando la voz
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no se ayuda con la obra. La vida de los que predican debe resonar y arder: arder en
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deseo, resonar con la palabra; pues la predicación encendida es un metal candente, y de
un metal candente salen chispas: porque de sus exhortaciones salen palabras encendidas
hacia los oídos de los oyentes. Con razón, pues, las palabras de los predicadores han sido
llamadas chispas, porque encienden a aquellos a quienes han tocado en el corazón.

En efecto, la verdad simple y recta no necesita del esplendor o seducción de las
palabras. Más aún (como dice Quintiliano), es sospechosa cuando se adorna, no sabe
fingir. Y un poco después: ¿Cómo —dice— fabricará la ficción el que difícilmente
pronuncia un discurso claro?

Por otra parte, la locución misma muy adornada suele proferir más de lo que aporta;
de modo que es verdad lo que dice un sabio: La festividad garruladora del discurso, a
manera de vasos vacíos, tiene más ruido que valía, y tiene mucho de futilidad y vanidad.
Y esto no lo negó Séneca, cuando, a propósito de las declamaciones, dice que rara vez se
mezclan entre sí estas dos cosas: que la voz sea al mismo tiempo dulce y sólida. Pero,
por este abuso de la retórica, la elocuencia ha sufrido tanto odio y aversión, que los
hombres más ingeniosos, como después de una tumultuosa tempestad hacia el puerto,
así, después de una sediciosa y tumultuosa vida, se entregaban a algún estudio tranquilo.

Igualmente, Dídimo[1] dice a Alejandro:[2] No aprendemos el arte de hablar bien, ni
nos entregamos a la facundia de los retóricos y oradores, cuyo oficio es forjar mentiras al
hablar en sus discursos y juntar la fe de la inocencia a los crímenes. Éstos, cuando
piensan que, por medio de una injusta victoria, arrebataron el fruto de la ajena alabanza,
no saben que perdieron el esplendor de la conciencia, de modo que con razón
experimentan aquello de Lactancio: Para muchos aun la facundia es mortífera; pero, así
como el artificioso arte de hablar engaña a sus alumnos, así es burlado por ellos y le
devuelven igual vituperio, mientras se glorían con el falso nombre de la elocuencia o del
retórico; y tanto más feamente la deforman cuanto menos hayan alcanzado alguna parte
de la elocuencia.

Pues se deleitan en ser llamados elocuentes los que aún no han empezado a hablar ni
han aprendido a decir discursos. Hay, en efecto, un gran número de hombres modernos
que consideran que han llegado a ser verdaderos rétores perfectos y oradores elocuentes,
si, después de muy pocas lecciones de gramática en las cuales sudaron, postergadas las
demás preclaras ciencias que no sólo ilustran, sino que completan a la elocuencia, se dan
en seguida a los estudios de la facundia y leen enteramente los libros de Cicerón y los de
Quintiliano.

Ciertamente, el mismo Cicerón, deplorando sus tiempos, pensaba muy de otra manera
en aquel libro Del orador, que dedicó a su hermano Quinto. Muy de otra manera,
también Quintiliano, al tratar de la formación del orador. Confiesa, en efecto, que en
aquella época era raro o ninguno el orador perfecto, pero, en mi opinión, no obstante,
debe estudiarse la elocuencia, aunque algunos abusan de ella tanto en los asuntos
privados como en los públicos; pero debe estudiarse con mayor entusiasmo a fin de que
los malos no tengan un gran poder, con detrimento de los buenos y la común destrucción
de todos; sobre todo porque ésta es la única cosa que tiene una relación muy estrecha
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[1] Se trata de Dídimo el Ciego, teólogo alejandrino del siglo IV. (Nota de Salvador
Díaz Cíntora.)

[2] Es Alejandro, prefecto de Egipto a fines del siglo IV. (Nota ejusdem.)
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con todos los asuntos, tanto privados como públicos: con ella, segura; con ella,
honorable; con ella, ilustre; con ella también agradable se hace la vida. Pues de la
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elocuencia llegan muchos beneficios al Estado, si está disponible la sabiduría como guía
de todos los asuntos. De ella confluyen hacia aquellos mismos que la han alcanzado la
gloria, el honor, la estimación. De ella se obtiene también para los amigos una protección
muy cierta y muy segura.

Pero ante todo debe advertirse que, como antes dijimos, la vida del que enseña tiene
mayor peso que la elevación de la dicción, por muy grande que sea. En efecto, abundan
los que buscan en sus directores y maestros la justificación de su vida mala,
reclamándoles en su corazón, o inclusive irrumpen diciéndoles con su boca: ¿Por qué no
cumples tú mismo los preceptos que me das? Así resulta que no oyen con sumisión a
aquel que no se oye él mismo, y juntamente con el predicador mismo desprecian la
palabra de Dios que se les predica. Por lo cual, las campanillas de que antes hicimos
mención, aptamente son descritas insertas en las vestiduras del sacerdote. En efecto,
¿qué otra cosa significan las vestiduras del sacerdote, sino que debemos acoger las
buenas obras? Así lo atestigua el profeta cuando dice: que tus sacerdotes se revistan de la
justicia.

Así pues, a sus vestiduras se adhieren las campanillas, para que, con el sonido de la
lengua, también las buenas obras mismas del sacerdote proclamen el camino de la vida.
Esto mismo era señalado por medio de la túnica talar, pues ella significa que en los
sacerdotes nada debe haber desnudo o carente de virtud, desde la cabeza hasta los
talones. Por otra parte, es sobre todo necesaria la sabiduría para que considere, cuando
se prepara para hablar, con cuánto afán de cautela habla, no sea que, si se precipita a
hablar desordenadamente, sean vulnerados con la herida del error los corazones de los
oyentes, y si acaso desea parecer sabio, rompa la trabazón de la unidad. Por ello, la
Verdad dice: Tened sal en vosotros, y tened paz entre vosotros; pues por medio de la sal
es designada la sabiduría de la palabra.

Finalmente, el Apóstol, escribiendo a Timoteo, como hubiese dicho: Que nadie tenga
en poco tu juventud, añadió por qué motivo no debía ser tenida en poco, y dice: antes
sirvas de modelo a los fieles en la palabra, en la conversación, en la caridad, en la fe, en
la castidad. Por ello, Gregorio, en sus Homilías sobre Ezequiel, dice: La vida del
predicador siempre debe permanecer fija en lo alto, tanto para que sea vista por todos,
como para que, a la manera de las narices, distinga los hedores de los vicios y los olores
de las virtudes.
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XIII. EN QUÉ MEDIDA ES NECESARIA LA LECTURA
DE LA SAGRADA ESCRITURA PARA LOS PREDICADORES

SIENDO asunto importante la predicación de la palabra de Dios y la función profética,
ante todo debe ser leída continuamente por los predicadores la ley de Dios; pues, estando
infectada continuamente la vida humana con las diabólicas maquinaciones, con la
vehemencia de la tentación y con la oscuridad de la ignorancia, con las cuales cosas aquel
antiguo enemigo no cesa de atacar nuestras mentes, Dios, queriendo atender a la
necesidad de los elegidos, para confirmar, purificar y dirigir las almas a la verdad, nos
concedió el conocimien-
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to de sí mismo, y primeramente a través de la ley y los profetas; después, también por
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medio de su hijo unigénito, señor y salvador nuestro Jesucristo, en la medida en que lo
capta nuestra debilidad. Pues Dios, siendo bueno, es dador de todo bien; no sujeto a la
envidia o a alguna perturbación.

Así pues, como conocedor de todas las cosas y previendo todo lo que es conduncente,
él mismo nos reveló todo lo que nos conviene saber; pero nos ocultó con el silencio
aquellas cosas cuyo peso no podemos llevar. Por lo cual, en las dudas y en las cuestiones
eclesiásticas que deben ser definidas, ha de recurrirse, en primer lugar, a los escritos del
Nuevo o Antiguo Testamento; en segundo lugar, a los cánones de los apóstoles y de los
concilios; en tercer lugar, a los decretos y a las cartas decretales de los pontífices
romanos; en cuarto lugar, a lo dicho por los santos padres; en quinto lugar, a los ejemplos
de los santos. Pero, si ni de esta manera se encuentra la verdad, deben congregarse los
sabios e invocar el divino auxilio; entonces, en efecto, el Señor revelará lo que debe
hacerse, según aquello: Donde estén dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo
en medio de ellos.

Conviene también tener un juicio sano acerca de las Escrituras Divinas, que se
contiene en estas cinco especies de reglas: la primera: no sin motivo fue constituido con
tan saludable vigilancia el canon eclesiástico, al cual pertenecen los libros ciertos de los
profetas y de los apóstoles, que en absoluto nos atrevemos a juzgar, y de acuerdo con los
cuales podemos juzgar libremente acerca de las otras literaturas o de los fieles o de los
infieles. Segunda regla: recibimos el Nuevo y el Antiguo Testamento en aquel número de
libros que transmite la autoridad de la Santa Iglesia (Agustín, Sermones, 191, Del
tiempo). Tercera regla: pudo, en efecto, ocurrir que los apóstoles o evangelistas, llenos
del Espíritu Santo, supieran qué debía tomarse de aquellas escrituras, y qué rechazarse;
mas para nosotros, en quienes no hay tanta abundancia del Espíritu, no es sin peligro que
conjeturemos algo semejante. Cuarta regla: la Iglesia enseña que hay un evangelio entre
nosotros, no sólo la Iglesia de los hombres que ahora son cristianos, sino la Iglesia que se
manifiesta desde los tiempos de Mateo hasta este tiempo por medio de una serie cierta de
sucesiones.

Aunque tuviéramos entre nosotros los códices de los verdaderos evangelistas, escritos
por sus propias manos, conoceríamos que son tales no por otro argumento que por el
testimonio de las iglesias que se suceden alternativamente. Este testimonio es sin duda el
del Espíritu Santo que habla en las iglesias de Dios y en los profetas. Quinta regla:
mantendrá, pues, cada cual esta moderación en las escrituras canónicas, a saber, que
aquellas que son aceptadas por todas las iglesias católicas las anteponga a las que algunas
no aceptan. Y en aquellas que no son aceptadas por todas, debe anteponer las que
aceptan la mayoría y las más importantes, sobre aquellas que mantienen menos iglesias y
de menor autoridad. Mas si encuentra que unas son tenidas por la mayoría de las iglesias,
y otras por iglesias más importantes, aunque no pueda encontrar esto, pienso, no
obstante, que deben ser consideradas de igual autoridad (Agustín, libro 2, De la doctrina
cristiana, c. 8).
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Sin embargo, el Salvador ordenó clara y distintamente que los preceptos de la ley
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divina dados por Dios al pueblo hebreo a través de Moisés, fueran observados
igualmente por nosotros, cuando dice: Darás culto a un solo Dios; no darás culto a la
imagen de animal alguno; no jurarás en falso por el nombre de Dios; celebrarás los días
festivos piadosamente y de acuerdo con los ritos; honra a tus padres; no matarás a un
hombre; evita el adulterio; no cometerás robo; no desearás nada ajeno, y no darás falso
testimonio. Esto sería la materia de toda la predicación del proclamador de la palabra de
Dios, puesto que la costumbre de predicar nació de la misma Sagrada Escritura.

En efecto, Moisés, el primero, después de haber pronunciado un discurso, instruyó al
pueblo acerca de estos mismos preceptos y ley de Dios, y lo enseñó a vivir bien y
dichosamente por medio de estos preceptos. Después, Juan el Bautista, en los lugares
desiertos de Judea, predicó. También predicó nuestro Salvador, y confió a sus apóstoles
la tarea de cumplir la misma misión, diciéndoles: Id a todo el mundo y predicad el
evangelio a toda creatura; y el predicador es llamado pregonero de la palabra divina; y a
este mismo las Sagradas Escrituras lo llaman soldado, viñador, bovino, labrador,
sembrador, arquitecto del templo y, por último, pastor. Y esto último Cristo mismo se lo
aplicó cuando dice: Yo soy el buen pastor, como expusimos antes. Y este mismo oficio se
lo confió primeramente a Pedro por la vehemencia de su amor, preguntándole: Pedro,
¿me amas? Y como éste de inmediato hubiese respondido que lo amaba, oyó: Si me
amas, apacienta a mis ovejas.

Por ello, todos los que tienen el cuidado de apacentar, lo cual se realiza con la palabra
de la instrucción y con la administración de los sacramentos, son designados con el
nombre de pastor. Por consiguiente, se requiere ante todo que nosotros mismos amemos
los divinos preceptos y nos entreguemos a ellos sin traspasar los límites fijados por la
voluntad divina, y sin transgredir en nada la divina enseñanza que encontramos en la
misma Sagrada Escritura y en sus escritores católicos.
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XIV. DEL MODO DE CITAR A LAS AUTORIDADES DE AMBOS DERECHOS

HABIENDO tratado en las páginas anteriores la manera de leer y exponer la Sagrada
Escritura, considero que no se nos debe denegar aquella laudable prerrogativa de citar
también ambos derechos, que por un singular beneficio de gracias fue concedida a los
que dedican tiempo, por poco que sea, a estudiar y leer las obras de esta facultad, y a los
cuales les es permitido ser generosos con tesoros ajenos; especialmente para que el lector
estudioso no sea defraudado en este libro nuestro, y en él nada echen de menos los que
están atentos a los discursos, a las lecciones y a las Escrituras.
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En efecto, no me resuelvo a creer que pueda explicar todo el conjunto del derecho,
dado que esto pertenece a otros; pero quise anotar estas cosas pensando que sin duda es
mejor haber mostrado el camino con el dedo que fatigar con un largo discurso los
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piadosos oídos de los lectores. Me felicito de que este librito haya sido escrito en
beneficio de este asunto. Por nosotros, cada quien tenga su juicio; sin embargo, para
nosotros será suficiente haber abierto el camino, dado que no nos propusimos aquí dar
esplendor al sol.

Así pues, habida cuenta de que todo procedimiento de las artes y ciencias debe tener
en sí un orden y, por la insuficiencia de la vida humana, contener la brevedad,
observaremos este procedimiento.

Primeramente, tanto en el derecho pontificio como en el imperatorio, pondré antes los
nombres de los libros añadiendo a cada uno de éstos la división en libros; después, en
cada libro pondré el modo de citar, con la adición de ejemplos y con abreviaturas, para
que se manifieste libre la entrada para afrontar los derechos.

Así pues, el derecho pontificio, o canónico, nos ha sido transmitido en cuatro libros
principales: El primero es el Decreto, esto es, el estatuto que el papa ha establecido
consultando a los cardenales (sin embargo, no para resolver una consulta de alguien) y
que ha puesto por escrito, como en el caso del rescript. c. presente. Mas aquí Decreto se
toma por el nombre de un libro en el cual están escritas las declaraciones de los Santos
Padres. Difiere del Canon, pues propiamente se llama Canon a una decisión establecida
en un concilio general o provincial, hecha con la autoridad del Papa o de los obispos. Y
se llama Epístola decretal la que el Papa solo, o bien consultando a los cardenales,
escribe para responder a la consulta de alguien.

Así pues, el Decreto está dividido en tres partes principales, la primera de las cuales se
divide en ciento una distinciones, en las cuales se trata de las ordenaciones, promociones
y oficios de los clérigos. Por eso, cuantas veces es citada se hace por distinciones; las
cuales, más adelante, se subdividen en cánones o capítulos que, por la prolijidad de
algunos de ellos, algunas veces pueden subdividirse en parágrafos, y los parágrafos
mismos, si son largos, en versículos.

Con uno o dos ejemplos mostraremos lo que dijimos, y para que esto se haga mejor,
debe saberse que lo que se ha acumulado en el Decreto como en las otras cosas proviene
de las declaraciones de los padres santos y antiguos. Por ello, como declaro haber hecho
en nuestro itinerario, observarás este modo, a saber, que pongas primero el doctor,
después el decreto, de este modo: Cuando un hombre que está durmiendo es presa de
[illuditur] una polución nocturna, no peca, a menos que haya consentimiento. Isidoro,
libro I, Sen., y es canonizado d. 6, C.: No es pecado. De donde los versos:

El decreto da ciento una distinciones,
treinta y seis casos añade a ti mezclados,
distingue siete de penitencia, consagra cinco,
de las cuales te declaro autor a Graciano.

La segunda parte principal, como trata de asuntos de los cuales unos son civiles, otros
criminales, está dividida en treinta y seis casos, interpuesto un
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tratado de la penitencia que contiene siete distinciones. Pero si se cita lo que hay en la
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segunda parte principal, así se acota: primero, o segundo, o tercero, etc., hasta el treinta
y seis, y se sobrentiende la palabra caso; porque, como se dijo, contiene treinta y seis
casos; después agrega cuestión 1 o 2, simplemente con una q, porque cada caso tiene sus
cuestiones [quaestiones]; después, el capítulo y el parágrafo.

Pero si lo que se cita está en la segunda parte subdividida, así se anotará: De la penit.,
d. 1 o 2, hasta la siete, porque ese tratado de la penitencia, que se pone en el caso 33,
bajo la cuestión 3 del mismo caso, sólo tiene siete distinciones; después se añade el
capítulo o el parágrafo.

La tercera parte, que es de la consagración y en la cual se trata de los sacramentos,
que son necesarios para la salvación, sólo abarca cinco distinciones, en este orden: en
primer lugar, de la consagración de las iglesias, de donde esta tercera parte recibió su
nombre; en segundo lugar, del sacramento de la Eucaristía; en tercer lugar, de las
solemnidades de las festividades, etc. Sus autoridades se citan así: De la consagr., d. 1 o
2, hasta la cinco, con sus capítulos y parágrafos. De donde los versos:

Ama el Decreto si quieres saber de cánones
distingue, da casos, penitencia y consagración.
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Decretales y Clementinas

El Libro de las Decretales fue compuesto por el papa Gregorio IX, quien tuvo el cuidado
de que fueran comprendidas en una sola compilación por el maestro Raimundo su
capellán,[3] corrigiendo y concertando diversas epístolas decretales de sus predecesores.

Este libro se divide en cinco libros parciales, cada uno de los cuales se subdivide en
muchos títulos o rúbricas y los títulos en capítulos, y los capítulos en parágrafos, y éstos,
algunas veces, en versículos.

La parte prima crea oficios y de la Iglesia ministros,
la segunda da testigos y lo demás de los juicios;
la tercera, de las cosas y vida de los presbíteros,
y la quinta trata de sus vicios y penas.

O más breve:

Juez, juicio, clero, esponsales, delito,
estas cosas te señalan qué trata cada volumen.

Sin embargo, el Libro de las Decretales y el Libro Sexto, y las Clementinas se citan
casi del mismo modo, o sea, por rúbricas y parágrafos, excepto que a las acotaciones del
Libro Sexto se añade: Libro 6; y a las Clementinas, Clem., para que se vea claro que lo
que se cita no está en las Decretales sino en otro de ésos. Ejemplo de lo primero: c. Olim
de rest. spol., o bien c. placuit 16, q. 1. Ejemplo de lo segundo: c. indemnitatibus de
elect., Libro 6. Ejemplo de lo tercero: Clem. Attendentes de sta. reg.; y In Clem. uni. de
consang. et affini. clem. furio. de homicidiis.

También debe advertirse que no siempre se acota el capítulo, y entonces lo que sigue
inmediatamente a la rúbrica es el principio del capítulo. De manera

 
 

 
[3] San Raymundo de Peñafort.
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semejante, cuando el capítulo está en lugar de las Clementinas, se pone Clem. 1 o 2, o el
principio del capítulo mismo, y así se cita, a saber: Clem. si gratiose de rescriptis et
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huiusmodi.
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El derecho civil

Por su parte, el derecho civil se cita comúnmente por 1. y s. bajo sus rúbricas; y si es en
el Códice, se pone delante de la rúbrica una C mayúscula; y si es en el Digesto, se ponen
delante dos ss. Pero si es en el Libro de las Instituciones, se pone así: Inst., que sólo
después de la rúbrica tiene parágrafo y versículo, no leyes. Por ejemplo: Inst. de la
justicia y el derecho, parágr. 1. Se exceptúan de esta regla tres libros. El primero es el
Códice, y como en él hay muchas Auténticas, cuando se cita una Auténtica [Auctentica],
se acota así: Auct. videlicet ad haec C. de usuris, o, Auct. cassa. C. de sa. san. cc. pues
tal Auténtica está puesta bajo tal rúbrica y así empieza como sigue a este autem.

Otro libro es el Libro de las Auténticas, que se cita así: In auct. bajo su rúbrica y
parágrafo solo; alguna vez se pone collatione prima o secunda, hasta la nueve, porque
tiene nueve colaciones.

El tercero es el libro de los usos de los feudos, que se cita por sus rúbricas y capítulos
y parágrafos, pero debe notarse una cosa: que alguna vez puede ponerse antes de las
rúbricas c. o l., o ponerse después nada hay.

Y que esto sea suficiente por ahora respecto a los nombres, divisiones y ejemplos de
los libros legales.

243



XV. QUÉ DEBE BUSCAR EL LECTOR CRISTIANO EN TODOS ESTOS LIBROS

EN TODOS estos libros, los que temen a Dios y están humanizados por la piedad buscan la
voluntad de Dios, y la primera observancia de esta obra y trabajo consiste en conocer
estos libros y estudiarlos, y, sí aún no para entenderlos, sin embargo, leyéndolos,
grabarlos en la memoria o no tenerlos por completamente desconocidos. Después, deben
investigarse con mayor habilidad e industria aquellas cosas que están puestas
abiertamente en ellos, sean preceptos de vida, sean reglas de fe. Cuanto más de estas
cosas alguien encuentra, tanto más capaz es en su inteligencia.

En efecto, en estas cosas que con toda claridad están puestas en la Escritura, se
encuentran todas aquellas cosas que contienen la fe y las costumbres de vida y,
naturalmente, la esperanza y la caridad, en las cuales insistiremos con más frecuencia.

Por otra parte, una vez que se ha logrado cierta familiaridad con el lenguaje mismo de
las Divinas Escrituras, a fin de aclarar y resolver los pasajes que son oscuros, debe
procederse a tornar ejemplos de las locuciones más evidentes para aclarar las más
oscuras, y para que algunos testimonios de sentencias ciertas quiten la duda de las
inciertas. En lo cual sirve muchísimo la memoria; y si ésta falta, no puede uno darse a
estos preceptos.

Por eso, los libros santos, o sea, los del Antiguo y Nuevo Testamento y también los
del derecho pontificio fueron escritos en lenguaje simple, para que los
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hombres fueran conducidos a la fe, no en la sabiduría de la palabra, sino en la
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manifestación del espíritu. Pues si hubiesen sido expuestos con la astucia de la habilidad
dialéctica o con la elocuencia del arte retórico, se pensaría que la fe de Cristo no se basa
en la virtud de Dios, sino en los argumentos de la elocuencia humana, y no creeríamos
que alguien es llamado a la fe por inspiración divina, sino, más bien, que es seducido por
la habilidad de las palabras.

En efecto, toda doctrina secular que resuena con espumantes palabras y se engríe con
la hinchazón de la elocuencia, es anulada por la doctrina sencilla y humilde de Cristo,
según está escrito: ¿No ha hecho Dios necedad la sabiduría de este mundo? (I Corintios,
1, 20). ¿De qué sirve adelantar en las doctrinas mundanas, y quedarse vacío de las
divinas; seguir las ficciones caducas, y sentir aversión por los misterios celestes?
Debemos, pues, estar prevenidos contra tales libros, y evitarlos por amor a las Sagradas
Escrituras.

Las obras de los gentiles brillan en su exterior por la elocuencia de las palabras; en su
interior, permanecen vacías de la sabiduría de la virtud. En cambio, las de elocuencia
sagrada exteriormente parecen desaliñadas en sus palabras, pero en su interior refulgen
con la sabiduría de los misterios. Por ello, el Apóstol dice: Tenemos este tesoro en vasos
de arcilla (II Corintios, 1, 7).
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XVI. POR QUÉ ES LLAMADA SANTA LA SAGRADA ESCRITURA,
Y DE SUS EFECTOS

PERO, como muchas veces la conversación recae sobre la santidad de la Escritura, no
será impropio saber por qué es llamada santa. La Sagrada Escritura se dice santa por tres
razones: por el Espíritu Santo, por su materia y por su efecto. Según Santo Tomás, el
efecto de la Sagrada Escritura es quíntuple, a saber, enseñar la verdad, refutar la
falsedad, apartar del mal, inducir al bien y conducir a lo perfecto. Por ello, el Apóstol
dice: Toda la Escritura es divinamente inspirada y útil para enseñar, para argüir, para
corregir, para educar en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y
consumado en toda obra buena; y en la Carta a los romanos: Todo cuanto está escrito,
para nuestra enseñanza fue escrito, a fin de que por la paciencia y por la consolación de
las Escrituras estemos firmes en la esperanza. Por ello, el poeta rey llama acendrada a la
palabra del Señor, esto es, purificada por el fuego, con estas palabras: Acendrada del
todo es tu palabra, y tu siervo la ama. Por eso, Dios mismo dice en Jeremías: ¿No es mi
palabra como fuego que quema, como martillo que tritura la roca? Eligió estas palabras
porque, igual que el fuego consume las cosas terrenas, así purifica las mentes de los
hombres elegidos de toda mancha de corrupción.

Por lo cual, la primera utilidad de la Sagrada Escritura es la perfecta purificación de las
almas para lo divino. Porque jamás nadie que no se haya revestido de las disposiciones
de quienes escribieron las Sagradas Escrituras, las entenderá plenamente. ¿Y cuáles
disposiciones? Las de las virtudes, cuya reina y
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madre es la disposición misma. Finalmente, según la medida del amor, se consigue la
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magnitud de la revelación de los divinos preceptos.
En fin, debe añadirse la imitación de los principales y más grandes autores de

elocuencia cristiana, los cuales, con el cuidado y contemplación de las cosas divinas, con
el amor de Jesucristo y, en fin, con los estudios de las artes máximas, adquirieron
admirable capacidad.

Entre éstos destacaron Gregorio y Basilio, un par memorable de amigos, quienes con
su elocuencia rompieron todos los ataques de Juliano, muy insensato y muy perverso
enemigo de la religión; también Atanasio, varón santísimo, a quien ni la más cruel
tempestad de los peligros ni el resplandor de los bienes humanos pudo jamás desviar de
su camino; por el contrario, contuvo el impío y criminal furor de Arrio. También
destacaron Crisóstomo, Ambrosio, Agustín, Jerónimo, Cipriano, los cuales fueron
luminarias muy resplandecientes de la comunidad cristiana; para omitir a muchos otros
que resultaron muy enriquecidos con el culto del nombre cristiano y la meditación diurna
y nocturna de las Sagradas Escrituras. Por consiguiente, a tales y tan grandes varones
católicos debe imitar el orador.

Así, necesariamente somos llevados a aprender, de doble manera: por medio de la
autoridad y por medio de la razón. En efecto, una cosa es la que se antepone en el
actuar; la otra, la que más se aprecia en la búsqueda.

Dado, pues, que el principio de la sabiduría es el temor del Señor, y el camino a las
cosas sublimes es a través de la humildad, camine la humana ignorancia por el camino de
la fe, para que la fe merezca ver lo que cree; pues son buenas, en las Escrituras, las
profundidades de los misterios de Dios, las cuales son ocultadas para esto, para que nos
humillen; y son buscadas para esto, para que nos ejerciten, y son manifestadas para esto,
para alimentarnos. Por ello, Próspero, en su libro de Epigramas, dice:

Lector, aunque en los sacros libros que en conocer te atareas
ocultas y confusas te sean muchas cosas,

sin embargo, no dejes de velar con santo estudio:
Que ejerciten tu mente los retardados dones.

Más grato es el fruto que da la prolongada esperanza,
de lo que está a la mano, el precio es más barato;

también los misterios ocultos a la mente deleitan.
Quien dio para que busques, dará para que encuentres.

Mas para concluir en una palabra, tres cosas son especialmente útiles para aprender la
Sagrada Escritura, a saber, la limpieza de corazón, pues en un alma malévola no entrará
la sabiduría, ni habitará en un cuerpo sometido a los pecados; y San Juan Evangelista,
por su limpieza de corazón, de la misma sagrada fuente del pecho del Señor bebió las
aguas del evangelio; después, como dijimos, la oración; pues, de acuerdo con el
testimonio del apóstol Santiago, Si alguno se halla falto de sabiduría, pídala a Dios; pero
pida con fe, sin vacilar en nada. Igualmente Invoqué [al Señor] y vino a mí el espíritu de
la sabiduría, y la preferí a los cetros y a los tronos y consideré que las riquezas nada son
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en comparación de ella (Sabiduría 7, 7 y 8). Y la tercera cosa es la humildad. Donde
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entra la humildad allí está también la sabiduría.
Por ello, el muy ingenioso y también muy docto don Gregorio Eder dice así: Es

piadosa y muy verosímil la conjetura de los santísimos padres, según la cual afirman que
la Divina Providencia quiso que algunas cosas fueran escritas más oscuramente, por
cuatro razones, a saber, para ejercitar la industria de los lectores; para que no pierda
valor con la demasiada facilidad; para tener en cuenta tanto a los inteligentes como a los
más sencillos; para atraer hacia sí a todos sin excepción, pues no está tan encubierta que
uno deba llenarse de pavor; ni es tan patente, como para que pierda valor, sino que, al
familiarizarse uno con ella quita el fastidio, de modo que tanto más es amada cuanto más
se medita. En efecto, cuanto más asiduo es alguien en las Sagradas Escrituras, tanto más
considerable es la inteligencia que obtiene de ellas.

Ciertamente —dice San Jerónimo— la palabra divina es muy sustanciosa, pues tiene
en sí todas las delicias; todo lo que tú quieras nace de la palabra divina, como dicen los
judíos, porque cuando comían el maná, cada cual recibía en su boca según su voluntad.
Por ello dice Ambrosio: Las palabras de las Escrituras Celestes debemos molerlas y
digerirlas durante mucho tiempo, ocupándonos en ellas con toda el alma y el corazón,
para que el jugo del alimento espiritual se difunda por todas las venas del alma. En
efecto, la Sagrada Escritura unas veces es comida para nosotros; otras veces, bebida. Es
comida en los pasajes más oscuros, porque, por así decir, exponiéndola se rompe, y
masticándola se come; y es bebida en los pasajes más claros, porque se sorbe tal como
se encuentra.

Y todos los que no entienden las Escrituras, como es en realidad, comen una uva en
agraz. Igualmente, Jerónimo, en sus Comentarios al profeta Isaías, y es canonizado, d.
37. vino: Se embriagan de vino los que entienden mal las Sagradas Escrituras, y
pervierten la sinceridad los que abusan de la singular sabiduría y lazos de los dialécticos
que, más que lazos, deben llamarse fantasmas, esto es, sombras e imágenes, que pronto
desaparecen y se disuelven.

Por ello, las Sagradas Escrituras deberían estar siempre en nuestras manos y ser leídas
de continuo. Y no pienses que te es suficiente, como dice Jerónimo a la doncella
Demetríade, tener en la memoria los mandatos de Dios y olvidarse de las obras; antes
bien, conócelos para que pongas en práctica todo lo que hayas aprendido, pues no son
justos los oyentes de la ley...; pero ¡ay! tenemos que dolernos de ver que los sacerdotes
de Dios, omitidos los evangelios y los profetas, leen las comedias y declaman palabras
amatorias de versos bucólicos. Esto dice Jerónimo, y es canonizado, d. 37. sacerdotes.

Un don doble confiere la lectura de las Santas Escrituras, sea porque instruye la
inteligencia de la mente, sea porque conduce al hombre al amor de Dios, apartándolo de
las vanidades del mundo. En efecto, tiene cosas al alcance de todos con que nutrir a los
pequeños; y otras las conserva en secreto para dejar suspensas en la admiración las
mentes de los grandes hombres: como una especie de río plano y hondo, por decirlo así,
en el cual camine un cordero y nade un elefante. Admirable río es éste; el cual es tan
plano que en él un cordero, esto es, el hombre sencillo e iletrado puede transitar con sus
pies secos; y un elefante, esto es, el hombre grande y sutil, puede nadar; más aún, puede
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girse, a menos que someta la inteligencia a la fe. Y para poner fin a esta primera parte, la
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resumiré con una áurea sentencia del ilustrísimo Sócrates, el cual así disertaba: Cual es la
disposición de cada alma, tal es el hombre, y cual es el hombre mismo, tal es su lenguaje.
Y a su vez los hechos son muy semejantes al discurso, y la vida a los hechos.
Sea ya suficiente haber indicado esto con respecto a la primera parte de la Retórica, o
sea, respecto a la selva de la Sagrada Escritura, al menos para preparar un entremés que
oriente acerca de esta divina ciencia.

Lo siguiente es ahora que hablemos, con anuencia de Dios, acerca de la segunda parte.

Fin de la primera parte de la Retórica Cristiana
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RETÓRICA CRISTIANA
QUE CONTIENE TODA LA ESENCIA DE LA RETÓRICA,
su definición, su división, y resuelve las partes con una sucinta

tratación, y para enriquecer esto con algún aditamento,
abriremos las fuentes de la Sagrada Escritura

con las cuales principalmente el orador
debe adornar su discurso
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M
I. CONTIENE UN CUADRO COMPENDIOSO DE LA ESTRUCTURA DE TODA LA OBRA

AS, DESPUÉS de haber establecido cierta formación general del orador cristiano,
es lógico que tracemos la doctrina del arte retórica mismo que le es común con
los oradores forenses, para cumplir así con nuestras promesas en la medida en

que podamos lograrlo, si no según nuestro deseo, al menos según nuestras posibilidades.
Como entre otras cosas que son necesarias a los estudiantes, hay una y muy

importante, la memoria (que con razón es llamada tesoro de la ciencia), y como ésta no
sólo se conserva y aumenta con el trabajo, con la lectura y la meditación asidua, sino que
también se perfecciona con la colocación y disposición de aquellas cosas que deseamos
tener en la memoria, conviene que el futuro orador y predicador (a quien principalmente
hemos decidido formar en esta ocasión), que desea llegar a la cumbre y cima de este
arte, intente y se aplique con el mayor cuidado (para que pueda cumplir y ejercer bien su
oficio) a aprender diligentemente y poner ante sus ojos a manera de sinopsis el conjunto
y, por así decir, la diéresis, esto es, la división de todo el arte retórico que pronto vamos a
dar y describir aquí, lo cual sirve de base y fundamento a toda la obra.

En efecto, lo que es el cimiento respecto a la edificación de una casa, lo que la quilla
respecto a la construcción de una nave, lo que el corazón para formar el cuerpo de un ser
vivo (en cuya proporción se desarrolla cada una de las diferencias de los seres vivos y
llega a su magnitud), lo mismo, según mi juicio, proporcionará este breve y reducido
cuadro respecto a las herramientas e instrumentos de todo el arte retórico. Pero, ante
todo, deben considerarse aquí dos puntos, a saber, en qué cosas consiste, y de qué partes
consta; todo lo cual lo expondré lo más breve y claro que me sea posible. Y de esta
naturaleza es el esquema que sigue.
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II. DE LA DEFINICIÓN Y EXCELENCIA DEL ARTE RETÓRICO

ENTRE los filósofos y oradores está confirmado por una opinión común que, de aquel
asunto acerca del cual se emprende y se inicia una disputación, sea que se tenga que
disputar y disertar acerca de él hablando o escribiendo, toda la esencia consiste en su
definición o descripción. Por ese motivo, Marco Tulio Cicerón, con toda justicia el
príncipe de los oradores, reprocha a Panecio, por lo demás docto y grave filósofo, el
hecho de que en aquel libro al que le puso el título Del deber de la virtud, haya omitido
la definición del deber.

Establecida, pues, ésta y conocida con anticipación, se aportará una gran luz y se
abrirá la puerta para entender mejor lo que sigue.

Es, pues, la retórica la ciencia o facultad o arte del bien decir con la aprobación de los
oyentes, en la medida en que pueda hacerse. Aquí tomamos la palabra ciencia con el
rango de género que se contiene en la filosofía racional [la lógica],

Siendo así, es indudable que la retórica debe ser muy apreciada y deseada por los que
quieren ser hombres. Y como ella es la facultad (según el testimonio de Alejandro de
Afrodisia en sus comentarios aristotélicos) de hablar bien o disertamente, y con la
aprobación de los oyentes, es lógico que debe ser tenida en sumo honor y que debemos
aplicarnos a su conocimiento, con una dedicación tanto mayor cuanto más necesaria es la
mutua comunicación y dada a los hombres con una singular superioridad entre todos los
seres vivos, como dice el filósofo.

Además, esta facultad debe ser muy estimada porque su práctica y ejercicio, en
comparación de los demás, hace eximios y egregios a aquellos a cuyo encuentro viene
por una singular gracia y beneficio, con base en un derecho y privilegio por el que la
naturaleza los prefirió a otros. Por ello, es evidente que Cicerón se expresó muy
elegantemente en esta sentencia: Me parece que ha alcanzado una cosa excelente el que,
en aquello en que los hombres superan a las bestias, aventaja a los hombres mismos.

[Se llama] arte del bien decir porque, habiendo dos géneros de discurso, uno
continuado que se expresa en forma retórica, y otro conciso que se expresa
dialécticamente, sólo difieren, de acuerdo con el sentir de Zenón (de quien proviene la
escuela de los estoicos), en que éste es semejante a la mano cerrada en puño, y aquél, a
la mano extendida; o, como dice Aristóteles al principio de su Retórica, en que esta
forma de hablar es más extensa y más abierta, y aquélla, más reducida. Pues lo que el
orador emprende con magnífico esplendor de estilo, eso mismo el dialéctico, breve y
agudamente, lo reduce, por así decir, a unos puntos. Por lo demás, la materia de la
retórica y la dialéctica es la misma, o sea, todo asunto que es llevado a una disputación.

Por otra parte, el arte que enseña la elocuencia eclesiástica, tan útil para el pueblo
cristiano, se llama retórica cristiana, la cual también es un arte o facultad que consiste en
la invención, disposición y elocución de los asuntos que pertenecen a la salvación de las
almas. Por ello, Arias Montano, incomparable
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biblioteca viviente y el más sobresaliente honor de nuestra época, cantó elegantemente:
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Ésta tiene una hermana gemela, de un mismo vientre
nacida; lógica, con nombre egregio, los griegos llamáronla.
Ella, de la razón, los bienes, fuerzas y nervios ofrece
al que habla. Vivos colores añade su hermana:
Vence aquélla, ésta a obedecer y seguir persuade al vencido.

Sin embargo, debe notarse que cualquier arte en su comienzo, de acuerdo con el
testimonio de Avicena, es verde e inmaduro, pero que después madura, y luego, poco a
poco, se embellece y perfecciona. Tal fue antiguamente la filosofía entre los griegos, a
saber: primero, la persuasible retórica; después, como cayó en ella el desengaño, estuvo
la dialéctica en una de sus partes, o sea, en la filosofía natural de la que se sirvieron
muchos de ellos. Desde entonces, finalmente, la función principal de la dialéctica consiste
en demostrar con un razonamiento probable o verosímil; y la de la retórica, en persuadir.

Y tanto según el filósofo como según la verdad (como aduce Egidio Romano), la
retórica es una consecuencia de la dialéctica. Y aunque este arte se transmite en una
recapitulación de preceptos ciertos, sin embargo, a tal grado está de acuerdo con la
naturaleza, que todo aquel que se dedica a procurárselo, aunque sea con el menor trabajo
e industria, puede aventajar a los demás hombres que, descuidándose de ese arte, no
ponen ninguna diligencia en cultivar e ilustrar su ingenio con su eficacia, tanto cuanta
diferencia hay entre ellos y los animales brutos; pues en las almas de todos los hombres
están puestas algunas semillas de esta facultad. Por lo cual, con base en una división muy
aceptada, se distingue en dos miembros.
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III. DE LAS DOS CLASES DE ESTE ARTE

LOS EXPERTOS en las disciplinas suelen dividir la retórica con la misma división en que se
distribuye la ciencia, a saber, en natural y artificial. La primera consiste en el juicio y
elocuencia puesta en los hombres por la naturaleza, de la cual gozan también los
iletrados. Por ejemplo, puede verse en la realidad misma que muchos que desconocen la
literatura están dotados de una elocuencia tan grande y provistos de razonamientos tan
sólidos, que está en su mano, con sola aquella capacidad natural y agudeza de ingenio,
tanto de viva voz como por escrito, persuadir o disuadir cualquier cosa.

Un argumento semejante es muy eficaz en los comercios y negociaciones de los indios
que ellos (aunque estén y hayan estado siempre carentes de letras y de la escritura
compuesta con ellas) realizan con tanta destreza y habilidad, que fácilmente inducen a
otros a la admiración y aprobación de lo que quieren.

La carencia de letras era la causa de que usaran algunos otros signos como
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jeroglíficos con que manifestaban su pensamiento el uno al otro. Pero, aunque parezca
grave este defecto, sin embargo, por la conservación de los hechos pretéritos, no lo fue
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en realidad, pues tales hechos se transmitían a la posteridad como de mano en mano.
De aquí muchos infirieron con gran aseveración que nunca antes de nuestra época

llegó a aquellas regiones indias la noticia o la predicación del Santo Evangelio. Lo cual se
tiene por cierto, dado que no existe ningún vestigio o señal de ese hecho, por más que
esto fue indagado con mucha destreza por los religiosos de nuestra orden que estuvimos
los primeros en aquel nuevo orbe de las Indias, tan alejado de las cosas que miran al
culto divino, y tan míseramente sumergido en la tiranía diabólica; también fue indagado
por otros religiosos de tres órdenes que aún ahora están allá y arribaron desde el inicio o
llegan día con día.

Pero nuestros occidentales difieren de los orientales en que entre los orientales no sólo
hay una tradición, sino también signos. Por ello, no faltaron quienes afirmen que les fue
predicado el evangelio. Y entre ellos mismos hay, de todas partes, hombres muy doctos
en todo género de ciencias, los cuales tienen mucha influencia por su facultad y belleza
en el hablar.

Pero ya que hacemos mención de los orientales, sobre todo en este capítulo, no estará
fuera de propósito si digo aquí unas cuantas cosas de aquellas que, acerca de ellos,
aprendimos de hombres fidedignos.

Son, pues, los orientales aquellos a quienes llaman chinos los asiáticos escitas, los
cuales, aunque son tenidos por bárbaros, sin embargo, en el comercio y en los trabajos
manuales son considerados muy ingeniosos. Pero se cree que en el conocimiento de la
literatura no ceden a ninguna región. En efecto, tienen leyes escritas muy semejantes al
derecho imperatorio, como puede verse por un libro que, según oigo, contiene sus leyes
y se conserva entre los indios. A modo de ejemplo, citaré una de estas leyes, que es: El
varón no es libre de unirse en matrimonio con una mujer con la que haya cometido
adulterio mientras le vivía el marido, después de la muerte de éste.

Entiendo que también hay entre ellos grados de cultura y recompensas, y también que
es confiado a hombres instruidos el gobierno del rey y de todo el reino. Pero también en
sus pinturas puede verse a hombres que leen desde una tribuna y a oyentes que están
alrededor. Añade a esto que hay entre ellos un arte tipográfico tan antiguo, que va más
allá de la memoria de todos los hombres, y es verosímil que siempre lo hayan usado.
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IV. DE LA SUBDIVISIÓN DE LA RETÓRICA NATURAL

DESPUÉS de haber hablado de modo general acerca de estas cosas que corresponden a la
retórica natural, resta para una comprensión suya más completa que se subdivida:
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Se llama perfecta en su género aquella que consiste en cierta destreza y modo de

270



hablar maduro, esmerado y discreto, y, por naturaleza misma, provisto de todas las
partes del discurso, y expuesto con tanta sutileza, tanto en la práctica y los comercios
como en los escritos, que está ausente toda sospecha de afectación, que es odiosa las
más de las veces.

La imperfecta consiste en la locución inepta, rústica e inurbana, que, si bien tiene las
otras partes del discurso, carece, sin embargo, de disposición y orden. Pero puede pulirse
con
como después aclararemos; pues, como dice Quintiliano, la facultad oratoria se consuma
con gran trabajo, asiduo estudio, varia ejercitación, con la práctica y experiencia en los
asuntos, con profundos conocimientos y con decisión resuelta.
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V. QUÉ ES LA RETÓRICA ARTIFICIAL Y CÓMO SE DIVIDE

LLAMAMOS retórica artificial a la que se adquiere por medio del estudio y del arte
[conocimientos teóricos], con ayuda de las reglas y preceptos de los hombres doctos; y
fueron muchísimos, tanto griegos como latinos, los que la trazaron y la transmitieron.
Aquí debe notarse que fue ideado y descubierto un arte para que las acciones naturales
alcanzaran el grado de la perfección y solidez. Lo cual se ve en todas las cosas. Así como
las carentes de arte son rudas y se perfeccionan si se les añade algún arte, así, aunque el
hombre naturalmente es apto para aprender a forjar el oro y la plata, y a escribir, pintar,
tejer, fabricar, y muchas otras cosas; sin embargo, por medio del arte, como se dijo, esas
habilidades son consumadas.

Por eso, la facilidad para hacer o conocer bien alguna cosa se llama arte; por lo cual
ocurrió que, habiendo en nosotros muchas operaciones, y diversas entre sí, que no
podíamos ejercer bien, se descubrieron muchas artes para esto. Y así, este nuestro se
divide

Para no confundir sin razón el orden y la disposición observada por los antiguos,
quiero advertir que el primero será dado después en su lugar. El segundo, que es el
oratorio, comprende las causas y las partes del discurso, y también la función del orador,
la cual se ocupa especialmente en conmover.
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Pero el orador, el retórico y el declamador difieren así: orador es el que actúa en los
juicios o en las asambleas; retórico, el que profesa la retórica; declamador, el que, para
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enseñar a otros o para ejercitarse, defiende una causa fingida para poder después perorar
en las causas verdaderas, lo cual se dice declamar. Por lo cual, declamar será componer
con un tema fingido. Por ello, las acciones mismas se llaman discursos y declamaciones.

Como afirma Guillermo Parisiense en su libro De la retórica divina, y después de él,
Gabriel, difieren el orador espiritual y el secular. En efecto, el orador secular trata, con su
discurso, de conmover e inclinar al juez a favor de su cliente. En cambio, el orador
espiritual, por medio de su discurso, trata de apartar del mal y conducir al bien para ganar
almas para Cristo, dado que es defensor de la verdadera fe y combatiente del error. A él
le corresponde enseñar las cosas buenas y disuadir de las malas, y, en esta obra de su
sermón, conciliarse a los enemigos, levantar a los remisos, hacer saber lo que deben
esperar a los que no saben qué causa se defiende. Mas cuando encuentre hombres
benévolos, atentos, dóciles, o él mismo los haga tales, las demás cosas deben hacerse
como el caso lo postula.

Si los que oyen deben ser enseñados, debe hacerse por medio de la narración; si, no
obstante, el asunto de que se trata requiere ser dado a conocer, para hacer ciertas las
cosas que son dudosas, se debe raciocinar empleando documentos. Pero si los que oyen
deben ser amonestados más que enseñados, para que en aquello que ya saben no se
queden inactivos y den su asentimiento a las cosas que confiesan ser verdaderas, es
necesario hablar con mayores energías. Entonces son necesarias las deprecaciones y las
increpaciones, las exhortaciones y las reprensiones y todo lo que sirva para conmover los
ánimos.

Y todo esto que dije casi nadie deja de hacerlo en las causas que defiende por medio
de la palabra. Pero como unos lo hacen de manera confusa, desagradable, fría; y otros,
con agudeza, elegancia y vivacidad, es conveniente que se acerque ya a este trabajo de
que tratamos aquel que puede disertar o hablar sabiamente aun si no puede hacerlo con
elocuencia, para que sea útil a sus oyentes; si bien sería más útil si pudiera hablar
también en forma elocuente.

Pero contra aquel que tiene una elocuencia insensata, tanto más prevenido debe estar
uno, cuanto más es deleitado por él el oyente en aquello que es inútil oír, y, dado que lo
oye hablar disertamente, estima que también habla con apego a la verdad.
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VI. DEL SUJETO Y MATERIA DE LA RETÓRICA

CONSTA por la experiencia, y lo enseña Aristóteles, que las artes tienen una materia sobre
la cual versan. La materia del arte es aquella a la cual se aplican todo arte y la facultad
que se obtiene del arte. Como si dijéramos que la materia de la medicina son las
enfermedades y las heridas, porque la medicina se ocupa en estas cosas. Pero debe
advertirse que Quintiliano refiere varias opiniones acerca de la materia de la retórica:
unos dicen que es el discurso; otros, que las
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cuestiones civiles; otros, que la vida entera; otros le asignan, por alguna virtud, un lugar
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en la ética. Y concluye diciendo que todos los temas que se le presentan al orador para
que los exponga constituyen la materia de la retórica. Lo cual trata de probarlo con base
en la autoridad de Sócrates en el Gorgias y en el Fedro, y con la de Cicerón en el libro
primero de su tratado De la invención. Ahora bien, hechas a un lado otras divisiones y
subdivisiones, y otras aducidas por Pedro Hispano, la materia es doble en todo arte:

La cercana o próxima es aquella de la cual se ocupa el arte mismo, como la madera es
la materia de la carpintería; el fierro, de la herrería, porque tales artes se ocupan de estas
cosas; o, si quieres más ampliamente, como colegimos de Ángel Poliziano, como las
artes arquitectónicas se ocupan en todo aquello que es útil a un edificio; y el arte del
grabado realiza obras en oro, plata, bronce, hierro.

La otra, que es la remota, es aquella de la cual ciertamente necesita el arte, sin
embargo, no se ocupa de ella en forma inmediata; por lo cual, los árboles son
considerados materia, pero remota, de la carpintería, esto es, del arte de la madera; y el
hierro, del arte militar; la lana, del arte textil, porque sin estas cosas las materias próximas
no existen. Advierte que también en la retórica hay igualmente doble materia, una
cercana, como el discurso ornado y elegante, la cual está contenida en tres géneros
oratorios; la otra, remota, o sea, todas las cosas que deben ser dichas en forma ornada,
porque se ocupa de ellas.

Y así, la materia que está a la disposición del orador eclesiástico para defender una
causa, es doble: la remota y la próxima. La remota se extiende muy lejos, de tal manera
que todo lo que puede sacar de los filósofos, poetas, historiadores, oradores, y de todo
género de escritores para la utilidad del pueblo, todo ello está a la disposición del orador
eclesiástico como algo propio que ha sido tomado de otros. Mas la próxima es toda
proposición católica, acomodada a la inteligencia y la salvación de los pueblos. La cual se
incluye

Así definimos lo honesto: belleza de la virtud que de tal manera está unida con la
utilidad, que no puede separarse de ella. El padre de la romana elocuencia así lo define:
un bien honesto es aquel que nos atrae con su fuerza, y por su dignidad nos atrae a su
amor. Y se llama honesto como un estado de honor, esto es, un bien por sí mismo o a
causa de sí mismo digno de ser amado, o simplemente, como es Dios, o, según el quid,
como son las virtudes, porque en sí mismas tienen la razón de ser deseadas.

277



Y principalmente se encuentra en las virtudes infusas, según Santo Tomás. Por ello,
también en la Sabiduría se dice: Todos los bienes me vinieron juntamente con ella, o sea,
la sabiduría infusa y la innumerable honestidad.
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Lo útil es aquello que es apetecible no por sí mismo, sino por algún fin por conseguir,
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como una bebida amarga para el enfermo; o, como escribe San Ambrosio, es lo que sirve
para la vida eterna. Lo deleitable, según Gerson, es un movimiento del alma que surge de
la aprehensión de un objeto de manera conveniente.

Pero entre las otras artes, exceptuada la dialéctica y la elocuencia, hay esta diferencia:
que casi por lo común las demás artes se mantienen cada una dentro de sus límites. En
cambio, el hablar bien, que consiste en hablar con conocimiento, con pericia y con
elegancia, no tiene una región definida en cuyos límites esté contenido un cercado. Todo
lo que puede entrar en la disputación de los hombres, debe ser bien dicho por aquel que
declara tener esta posibilidad; o en todo caso, debe abandonar el nombre de elocuencia.

Y así se divide todo el arte oratorio:

Los sujetos, que muchos llaman tópicos o términos, en general son nueve: Dios, ángel,
cielo, hombre, imaginación, sentido, fuerza vegetativa, elementativa e instrumentativa.

Se llaman sujetos o materia, porque hablamos principalmente de éstos, o porque de
éstos se toman las confirmaciones y refutaciones. Sin embargo, para no detener a los
estudiosos con una larga explicación, de todos estos sujetos se toman las confirmaciones:

Con base en autoridades, porque nunca debe ser propuesto por el orador católico sino
lo que es verdadero y se apoya en autoridades (como se verá después más ampliamente),
usando la comparación y el ejemplo para tener más atentos a los oyentes e impulsar sus
mentes a investigar los misterios, a ejemplo de Cristo que enseñaba valiéndose de
autoridades, comparaciones y ejemplos.
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VII. DE LA EXPLICACIÓN DEL PRIMER SUJETO, O SEA, DE DIOS

DIOS es un sujeto de doble manera: o por razón de su deidad, o por razón de lo infinito.
Por razón de su deidad, es sujeto únicamente de la teología; por razón de lo infinito,
puede ser sujeto de alguna ciencia creada. Por ello, bien aducimos por el momento que
Dios es un sujeto en el cual se incluye al verdadero Dios y también a los ídolos y a los
dioses de los poetas, a los sacerdotes y a los príncipes.

Para probar esto, suele proponerse, además de comparaciones y ejemplos
significativos, esta autoridad: Todos sois dioses e hijos del Altísimo. Pero en verdad,
cuando se tiene que disputar acerca de las cosas más grandes y sublimes,
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debe hacerse sobria, humilde y religiosamente. Cuán numerosos ejemplos se hallan en el
libro de San Dionisio: De los nombres divinos. Pero en la consideración de este divino
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sujeto, todas las cosas deben referirse a Dios como instrumentos suyos; sin embargo, de
tal manera que él mismo sea el fin, el principio y el centro, y que todas las cosas se
sometan a él, cuya bondad quedará patente en los predicados, los cuales son nueve:
bondad, magnitud, duración, potestad, sabiduría, voluntad, virtud, verdad, gloria.

Se llaman predicados porque de alguna manera se predican de los sujetos. Consulta a
Gabriel quien también pone reglas sobre la predicación de los términos en las cosas
divinas; si quieres verlas, te remitimos tanto a él como a San Buenaventura. Y se hallan
en una triple diferencia:

Los esenciales son los que se dicen de Dios según su naturaleza y sólo a él convienen
esencialmente. Y se consideran estos tres, dichos teológica, física y matemáticamente; y
son éstos, para proceder en orden: la bondad, la magnitud, la duración, que así se
conectan:

Y así como por su propiedad todo número es unidad, así todo punto es cantidad. Y así
como el punto no puede extenderse sin caer en la magnitud, así también la bondad, a
menos que se comunique, dado que es un bien difusivo de sí mismo. Por otra parte, la
duración es como la perseverancia, para que no imaginemos aquel flujo infinito. Al igual
que la bondad también es principio y término de todo apetito, así la bondad divina es
causa de nuestro ser y del bien del ser, por mediación de la voluntad, no de la naturaleza
y de la necesidad. Mas esta causa no pone el efecto tan pronto como existe, pues la
bondad es una disposición de causa, en cuanto causa, y próxima al acto, Mas en cuanto
que es una disposición general, en la cual consiste la razón del vestigio, dice relación al
fin. Y es doble:

La permanente es de cada cosa, según ella misma, como cuando los espíritus son
buenos; y la fluente es como la que tiene una cosa respecto a otra, como la bondad del
hombre para con Dios, para con los otros hombres, para con los árboles, etcétera.

La magnitud en las cosas divinas según el uso de los santos, como escriben Gabriel y
el Aliacense, alguna vez se toma como es lo meramente absoluto, como la sabiduría, la
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perfección. Y así, de ningún modo se distingue de la esencia, y de ese modo se dicen
personas iguales por una sola esencia en ellas. Y así
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como de todas las personas es una sola la esencia, así también es una sola la magnitud. Y
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así como el padre no es formalmente esencia, así, tampoco es formalmente magnitud. Y
así, la paternidad, por sí misma o formalmente, ni es igual ni desigual a la filiación, sino
solamente en razón de la esencia, que es la misma para ambas, o sea, para la paternidad
y la filiación.

De otra manera se toma la magnitud por toda realidad positiva, sea absoluta, sea
relativa. De este modo, la paternidad por sí misma y formalmente es una magnitud,
como, por sí misma, es una entidad realmente, y por sí misma es perfecta, y más
perfecta que cualquier criatura; y por sí misma, le es incompatible toda imperfección.
Pero la magnitud, tomada comúnmente es cuádruple:

La de la mole es propia de las cosas corporales. La de la virtud es de las facultades y
fuerzas. La de la perseverancia o constancia es propia de las cosas que no crecen ni
decrecen, como la del cielo. Y se llama magnitud de sucesión la que es mudable y
sucesiva, como la del hombre, la de los animales.

La duración, como nota Gabriel, significa una cosa que dura, connotando la sucesión
en la cosa misma que dura o en otra coexistente en acto o en potencia. Mas toda
sucesión es realmente un movimiento. Así pues, toda duración incluye un movimiento, la
cual se mide desde el primer momento. Difieren, sin embargo, la duración de un ángel y
la eternidad de Dios, pues ésta carece de inicio, y aquélla no. Igualmente, la eternidad de
Dios es simplemente inmutable, tanto en cuanto a la duración, como en cuanto al
durante.

La duración de un ángel es mudable de ambos modos, dado que el ángel no puede
durar porque puede ser aniquilado; y mientras dura, puede mudarse, de conocimiento en
conocimiento, y de afecto en afecto. Así también difieren el ser, el haber de ser y el
haber sido en el ángel y en Dios, porque el ángel puede haber existido y ni existir ni haber
de existir; puede existir, y ni haber existido ni haber de existir si en un instante fuera
creado y en ese mismo fuera aniquilado. Puede haber de existir, y ni existir ni haber
existido. No así Dios, que necesariamente coexiste con cualquier diferencia de tiempo y
no puede no existir o no haber existido o no haber de existir. Sin embargo, la eternidad no
es una cosa inherente a Dios, ni la duración es una cosa inherente al ángel. Y así se
divide la duración:

La eterna conviene sólo a Dios y a ningún otro ser; la ininterrumpida es de los seres
que tienen principio y carecen de fin, como los ángeles; y la temporal, de los que tienen
principio y fin, pues igualmente mueren el hombre y el ciervo, el elefante y el perro.
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VIII. CUÁLES SON LOS PREDICADOS CAUSALES

UNA VEZ que hemos tocado así estas cosas, debemos pasar a los predicados causales, que
son: potestad, sabiduría y voluntad, los cuales así se desenvuelven:

Como la potestad, tomada comúnmente, no es otra cosa que la fortaleza corporal o
que el grado o eminencia secular, debe notarse que se halla tanto en lo bueno como en lo
malo, aunque no se encuentre de una misma manera en la Escritura. De esta potestad
nada nos interesa por el momento. En cambio, la potestad divina, de la cual estamos
hablando, es admirable porque su potestad es potestad eterna que no acabará nunca, y su
imperio, imperio que nunca desaparecerá; y no está reducida a un lugar. De ella la verdad
suprema habla en el evangelio diciendo: Me fue dada toda potestad en el cielo y en la
tierra. No está limitada por un término, como está escrito en Zacarías: Promulgará la paz
a las naciones y será de mar a mar su señorío.

Tampoco envejece con el tiempo, porque su potestad es una potestad eterna. No se
fatiga con el trabajo, como canta la Virgen deípara: Él mismo desplegó el poder de su
brazo y dispersó a los soberbios... Sólo él es poderoso y por ello debe ser temido,
amado, honrado y recordado a menudo. En efecto, los soldados, en un ejército, hacen
del más poderoso su general; las abejas en un colmenar, y los ciervos que van a pasar un
río constituyen como rey al más poderoso y más fuerte y lo siguen; los elefantes, cuando
duermen, se apoyan en un árbol fuerte y potente. David, el cantor de Dios, deseaba el
poder divino, diciendo: Alza tu poder y ven.

En efecto, tiene una gran singularidad. Y, primeramente, la división dada por los
teólogos mereció la aprobación de casi todos. Según esa división, la potestad, o poder
como ellos mismos la llaman, es doble:

Pero, como deseo ser breve, debe ponerse de inmediato también esto: que la
descripción del poder divino es doble; pues, por una parte, entendemos un poder general
que, por no estar constreñido por ninguna ley, ni siquiera por la natural, es llamado
absoluto por los teólogos; por otra parte, entendemos un poder subordinado a éste, que
mira al orden prestablecido de las cosas, y por eso se le llama ordinario.

Pues bien, aquel poder superior suele ser limitado a las cosas que no es contradictorio
que existan o que no implican una contradicción; así hablan, en efecto. Mas el poder
ordinario, que está subordinado al otro como al género, lo limitan a las cosas que pueden
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existir sin que sean violados la ley y los decretos divinos; o, si prefieres, el primero es el
poder con que Dios opera sin mediación de causas segundas; el segundo es el que
procede de las causas segundas.
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Pero también en las cosas se encuentra el poder. Pues uno es:
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El natural se halla en todas; por ejemplo, un poder del mar consiste en sumergir naves.
El legítimo es cuando podemos hacer algo que no está prohibido por el derecho. El
violento es como si, por ejemplo, alguien abusa de sus facultades y fuerzas.

La sabiduría, según Lira y los doctores, es doble: la primera, la divina o increada; la
segunda, la creada, como es la humana y la angélica. Pero la sabiduría divina se toma en
doble acepción: de un modo, esencialmente; y así, la sabiduría en Dios es lo mismo que
su esencia; de otro modo, personalmente, y propiamente se dice sabiduría engendrada, y
es lo mismo que el Verbo Divino, y por consiguiente es una propiedad o atributo o
asignación del Hijo de Dios, así como el poder es atributo del Padre.

Por ello, según Cardi., el término sabiduría, tomado por sí mismo, es un término
esencial; pero, tomado con una adición, es personal, como la sabiduría engendrada; lo
cual es patente porque, así como el Hijo existe a causa del Padre y por el Padre, así, es
sabio a causa del, Padre y por el Padre, la cual sabiduría es ingénita. Y así como se dijo
del Hijo, así, de igual modo, en cuanto a esta proposición, puede decirse del Espíritu
Santo.

En cambio, la sabiduría creada es el conocimiento de las primeras y últimas causas; o,
según Alfarabi, en su libro De la división de la filosofía, es la ciencia de las cosas
sempiternas dado que es la ciencia de las cosas divinas y humanas y conocimiento de por
qué se hace cada cosa; de lo cual se sigue que imita las cosas divinas y considera todas
las humanas inferiores a la virtud. Por ello, la sabiduría con la cual formalmente somos
sabios, es una cierta participación de la divina sabiduría, que es Dios. Según Santo
Tomás, 22, q. 23, toda sabiduría es ciencia en cuanto que trata de conclusiones, pero
difiere de las demás ciencias en cuanto que trata de los principios.

La sabiduría también difiere de la ciencia, porque la sabiduría es el conocimiento de las
cosas divinas, y la ciencia, de las humanas. Por lo cual, Agustín dice: La sabiduría
consiste en la contemplación de las cosas eternas, y la ciencia se ocupa de las temporales.
Y también: Ésta es la distinción correcta de la sabiduría y de la ciencia: a la sabiduría
pertenece el conocimiento intelectual de las cosas eternas; y a la ciencia, el conocimiento
racional de las cosas temporales. Así también la sabiduría divina es primeramente y por
sí misma sabiduría del verdadero Dios. Por lo cual, el conocedor de los arcanos de Dios
dice: Eligió Dios la necedad para confundir a los sabios y eligió Dios la flaqueza del
mundo para confundir a los fuertes; y lo plebeyo y lo desdeñable del mundo y lo que no
es nada lo eligió Dios para destruir lo que es, para que nadie pueda gloriarse en su
presencia.

Y la sabiduría es emanación de la claridad del Dios omnipotente y es imagen de su
bondad.

Y la voluntad es el apetito racional del bien, según Aristóteles, y la voluntad completa
no es sino de lo posible, que es un bien para el que quiere. Y esta voluntad es:
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Increada y divina o
Creada y humana
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La voluntad divina alguna vez se toma por la esencia divina, por la cual Dios quiere
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que algo se haga o no se haga, y entonces muestra su divino beneplácito, que no es otra
cosa que Dios queriente, como dice Cardi.; de otra manera, impropiamente, a modo de
tropo o metáfora, se toma por alguna cosa que de alguna manera tiene relación con la
voluntad divina, y la toma entonces no por el beneplácito o voluntad de Dios, sino por
alguna otra cosa que es su signo.

Y según esto, comúnmente se divide en voluntad de beneplácito y voluntad de signo.
Por eso, muy elegantemente dice Gabriel que la voluntad divina es la caridad concorde y
mutua, o dilección y amor grato y mutuo, común al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo; y
no se distingue de la esencia divina común a las tres personas, más que la esencia de sí
misma, sino que son lo mismo bajo todos los aspectos.

Esta divina voluntad, ella sola, es la primera regla de toda justicia y, porque quiere que
algo se haga, es justo que se haga, y, porque quiere que algo no sea hecho, no es justo
que se haga.

La voluntad divina se torna de diversas maneras en la Escritura. En efecto, el Maestro
dice: La Sagrada Escritura acostumbró hablar de varios modos acerca de la voluntad de
Dios; por ello, no es diversa su voluntad, sino la locución, porque toma diversas cosas
bajo el nombre de voluntad, pues verdadera y propiamente se dice voluntad de Dios la
que está en él mismo y es su propia esencia, y ésta es única y no acepta multiplicidad.
Sin embargo, suele distinguirse en voluntad:

Aquélla es doble, o sea, antecedente y consecuente; ésta, quíntuple, a saber,
prohibición, prescripción, consejo, impleción u operación, permisión; esto es, el término
voluntad algunas veces es lo mismo que prohibición; algunas veces significa lo mismo
que precepto. Esta distinción no es de las cosas, sino de este vocablo, voluntad, según
sus diversas significaciones en que se toma en la Escritura. Y tomando el vocablo
voluntad en su acepción propia, dice solamente voluntad de beneplácito, la consecuente.

Por eso, el integérrimo filósofo Boecio, para coronar estas ideas, dice que son dos los
principios de los actos humanos, a saber, la voluntad y la potestad, en los cuales media la
sabiduría, sin la cual las otras dos parecen absolutamente ciegas a menos que intervenga
la luz de la sabiduría.
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IX. CUÁLES SON LOS PREDICADOS FINALES

HASTA aquí hemos tratado de dos predicados, a saber, de los esenciales y los causales, de
acuerdo con la pobreza de nuestro ingenio y estilo; sólo resta que hablemos de los
predicados finales, los cuales son: virtud, verdad y gloria, y se despliegan:
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Dondequiera que deba hacerse mención de alguna virtud, de inmediato debe
presentársenos su contrario en exceso o defecto.

Virtud es el principio de toda operación, según los físicos y todos, y tiene una
semejanza muy grande con el poder, de tal manera que muchas veces se pone una
palabra por la otra. Sin embargo, como la virtud, tomada comúnmente, no es otra cosa
que una disposición de la mente con la cual la mente está en armonía con la razón y en
conformidad con Dios y lo obedece, podemos decir que la virtud, según sus diversas
condiciones, es definida de diferente manera por diversas personas. Y así, el Filósofo
dice que la virtud es un hábito voluntario, porque se halla en medio de dos vicios.
Agustín, con razón el padre de los teólogos latinos, en el libro del espíritu y del alma, dice
que la virtud es un hábito de la mente bien constituida, y también asevera, abiertamente,
que la virtud es una buena cualidad de la mente, con la cual se vive rectamente, de la que
nadie usa mal, que Dios opera en nosotros sin nosotros. Sin embargo, debe advertirse
que antiguamente la virtud se tomaba solamente por fortaleza, y según esto parece hablar
la Escritura; pues cuando trata de la virtud comúnmente, parece entender el poder y la
fortaleza o el vigor.

Mas ahora la virtud teológica, abandonadas otras divisiones, así es descrita por
Gerson: Es un hábito infundido por solo Dios que rebasa el libre arbitrio, esto es, la
facultad de la razón o de la bondad, o de ambas, para alcanzar a Dios inmediata, objetiva
y laudablemente. Lo cual se toma de doble manera: estrictamente, y así, se requieren tres
condiciones: la primera, que mire a Dios como primero y principal objeto; la segunda,
que tenga la verdad por primera regla de sus actos a los cuales se inclina, y no alguna
regla adquirida humanamente, o sea, la prudencia; la tercera, que sea infundida
inmediatamente por Dios como por su causa eficiente. La primera de estas condiciones
mira al objeto; la segunda, a la regla directriz; la tercera, a la causa eficiente. De esta
manera, la fe, la esperanza y la caridad no son virtudes adquiridas porque falta la tercera
condición.

En un sentido amplio, la virtud teológica se toma por una virtud que tiene a Dios por
objeto principal, apoyándose en la primera verdad como en una regla, sea que haya sido
infundida por Dios, sea que haya sido adquirida naturalmente. Y así, la fe, la esperanza y
la caridad, adquiridas en consideración de Dios como objeto primero y principal, son
virtudes teológicas. En efecto, por las dos primeras condiciones, la virtud teológica se
distingue suficientemente de la moral, porque la moral no tiene a Dios por objeto
primero, aunque podría tener a Dios por fin.

De modo semejante, la virtud moral se apoya en una regla humana, a saber, la
prudencia o la recta razón natural; en cambio, la teológica, en la verdad divi-
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na. En efecto, la fe cree porque Dios reveló; la esperanza desea porque así reveló Dios
que debe desearse; la caridad ama así, porque así manda Dios amar. Y los hábitos
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sobrenaturales de estas virtudes teológicas (como escribe Cardi.) nos son necesarios por
la potencia de Dios, orientada a que consigamos la dicha, y esto es sostenido
precisamente por la fe y la autoridad de los santos. Y, según él mismo, los objetos
inmediatos de las virtudes teológicas son proposiciones; pues el objeto de la fe es esta
proposición: todo lo revelado por Dios es verdadero en la forma en que fue revelado por
Dios; y el objeto de la esperanza es que la dicha nos la debe conferir Dios a causa de
nuestros méritos; y el objeto de la caridad es esta proposición: Dios debe ser amado así
como todo lo que Dios quiere que sea amado por nosotros con caridad. Y, como dice el
mismo Aliacense, aunque Dios sea el objeto mediato de cualquier virtud teológica, sin
embargo, esta proposición es el objeto inmediato de la esperanza, a saber, la visión y
disfrute de Dios; o, por mejor decir, la dicha debe ser dada al hombre por sus méritos.
Creo que esto debe entenderse así —dice Cardi.—, que la dicha será dada al hombre si
obra meritoriamente según la ley de Dios.

Sin embargo, no a todas las virtudes —dice Gerson— las llamamos teológicas y
divinas, sino solamente a las que conducen inmediatamente a Dios, a saber, la fe, la
esperanza y la caridad. La fe (según Santiago de Valencia) es una virtud teológica infusa
desde arriba, por la cual la mente, elevada y confortada, cree y asiente a las cosas
sobrenaturales y no vistas. La caridad es la virtud con la cual la voluntad se eleva para
amar a Dios sobre todas las cosas; y la esperanza, la virtud con la cual, despreciadas las
cosas terrenas, se apetecen y esperan los bienes espirituales e invisibles.

En efecto, las virtudes son, en los hombres, especies de arroyuelos que salen de la
fuente de la gracia divina y se difunden siempre por la tierra del alma, regándola
espiritualmente y fecundándola con las buenas obras.

La naturaleza genera cosas informes, pero después las perfecciona con diversas
disposiciones y alteraciones, como es patente en lo que toca al cuerpo, que se organiza
con diversos complementos y ayudas. Así también, el alma de suyo es informe y sin
virtud y gracia, y por ello es necesario que los hábitos y disposiciones de la virtud le sean
impresos, para que por medio de ellos se complete en su ser corporal o moral, etc. En
efecto, la virtud es de tanta excelencia que Sócrates, en Platón, confiesa que no puede
definirla.

La verdad, como luz, puso su sede en todas las cosas, y en cierto modo es como el fin
de la sabiduría, porque todo estudio se hace por la verdad. La cual es triple:

Segunda Parte
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X. QUÉ ES LA VERDAD TEOLÓGICA

LA TEOLÓGICA es la verdad de la fe, cuyo contrario es la herejía. Y así, es necesaria al
caminante para tener la salvación eterna. O sea, la verdad teológica es la verdad cuyo
conocimiento adhesivo es necesario para la salvación, explícita o implícitamente, para
quien tiene uso de razón y la aprehende. Por ejemplo, todas las verdades contenidas en
el canon de los libros sagrados son verdades teológicas, y es suficiente para la salvación
creer en ellas implícitamente; así como en general todas las cosas reveladas por Dios en
el sentido establecido por el Espíritu Santo. Igualmente, toda proposición o verdad
formada o que puede formarse acerca de Dios o aun de las criaturas, por ejemplo, las
que se refieren a Dios según la razón del gobierno, creación, conservación, justificación,
redención, remuneración, y cosas semejantes que son consideradas en teología, tales
como las pasiones del sujeto, se llaman verdades teológicas.

También algunas verdades son conocidas naturalmente, por ejemplo: Dios es bueno,
viviente, sabio. Otras son conocidas sobrenaturalmente y sólo creídas; por ejemplo: Dios
es trino y uno, Dios se encarnó.

La verdad católica es la verdad revelada por Dios que en sí o en su antecedente
pertenece a la religión. Se dice revelada por Dios, porque la verdad adquirida con el
ingenio humano por medio de la demostración o la experiencia no se dice verdad católica,
porque toda verdad católica es un artículo de fe; y la fe no se apoya en la evidencia
natural, sino en la revelación divina. Se dice “en sí”, por las verdades del sagrado canon
de la Biblia, todas las cuales fueron reveladas a sus escritores de manera inmediata, o
según ellas mismas. En efecto, ellos mismos fueron la pluma del escribiente, esto es, del
Espíritu Santo que escribía velozmente. Se dice “o en su antecedente”, por las verdades
que, de las contenidas en la Biblia, pueden deducirse o inferirse en una consecuencia
necesaria, como es ésta: Dios es verdadero hombre subsistente, formado de un alma
racional y carne humana. Esta verdad no se halla en la Escritura bajo esta forma de
palabras, pero puede deducirse de ellas en una consecuencia necesaria. Se dice “que
pertenece a la religión”, por las verdades que no miran a la religión o a la piedad, las
cuales no son consideradas como verdades católicas aunque hayan sido reveladas por
Dios. En cambio, pertenece a la religión todo lo que se orienta a la piedad, esto es, al
culto de Dios o a la finalidad de conseguir la dicha. De lo cual se sigue que muchas
verdades que no se hallan en la Escritura canónica ni pueden deducirse de ellas solas en
una consecuencia necesaria, son católicas.

En primer lugar, es patente respecto a aquellas cosas que desde los apóstoles llegaron a
nosotros por la relación de sus sucesores o por los escritos fidedignos de los fieles. Y, sin
embargo, aunque no están contenidas en la Escritura canónica, no se duda que hayan
sido reveladas a los apóstoles por el Espíritu Santo, quien les enseñó toda verdad.

También es patente respecto a aquellas que, adoptada alguna verdad de evidencia,
ciertamente pueden deducirse de premisas. En tercer lugar, también es patente respecto a
aquellas verdades que se demuestra suficientemente haber sido reveladas por Dios a
otros fieles. Y en cuarto lugar, también es patente res-
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pecto a estas cosas que fueron aceptadas por la Iglesia universal para que fueran creídas,
la cual se supone que no puede errar en la fe y que su fe no puede flaquear, [porque] la
oración de Cristo por la fe de Pedro y su prometida asistencia hasta el fin de los siglos la
volvieron cierta.

Finalmente, es patente en quinto lugar respecto a las verdades determinadas según las
reglas por los concilios generales y por los pontífices romanos. En efecto, todas estas
cosas, o fueron reveladas o fueron deducidas sólo de las reveladas, o de las reveladas y
de las verdades ciertas adoptadas en común; y no determina otra cosa un concilio o el
Pontífice Romano. Esto dice Gabriel.

La verdad católica, como transmitió Gerson, es una verdad tenida por medio de la
revelación divina de manera inmediata o mediata, explícitamente en una forma propia de
palabras, o implícitamente en una propia y cierta consecuencia. Las cuales, sin toda la
aprobación de la Iglesia, por la naturaleza de la cosa son inmutables e inmutablemente
verdaderas. Por ello, deben ser consideradas inmutablemente católicas, así como las
herejías, aun sin toda la reprobación, deben ser consideradas herejías, etcétera.

Lo contrario a esta verdad católica se llama herejía, porque, como dicen San Jerónimo
y Ockam, la herejía es un dogma falso contrario a la fe ortodoxa, esto es, un error
contrario a la verdad católica. Mas toda herejía es un dogma falso, o error, y no a la
inversa. En efecto, toda herejía —dice Jerónimo en sus Comentarios a la Epístola de
Pablo a los Gálatas— tiene un dogma perverso; y el dogma perverso es un dogma falso,
pero no todo dogma falso es herejía.

Se dice “contrario a la fe ortodoxa”, con lo cual se excluyen todos los otros errores no
contrarios a la fe ortodoxa, como el error en las cosas naturales de las cuales la fe
católica nada contrario afirma, como son los errores acerca de la fuerza y el número de
los elementos, acerca del movimiento, del efecto y orden de las estrellas, acerca de la
figura del cielo, de los géneros y naturalezas de los animales, de los arbustos, de las
piedras, de las fuentes, de los montes, y acerca de las demás cosas semejantes, en cuyo
estudio sudaron los físicos y cuya ciencia no pertenece a la religión. Acerca de esto dice
San Agustín: Los errores en estas cosas, aunque sean falsos dogmas, no deben
considerarse como herejías.

De esta definición se sigue que el error en la fe no es herejía porque haya sido
condenado por la Iglesia, sino porque es contrario a la fe. Por ello, las herejías
condenadas por la Iglesia, antes de que fueran condenadas fueron herejías. Mas la
determinación de la Iglesia no hace que una proposición, que antes era verdadera, sea
falsa; ni que sea verdadera una que antes era falsa; sino porque es verdadera, la Iglesia la
aprueba, o, si es falsa, la reprueba y la condena.

Si quieres estudiar esta materia más ampliamente, consulta al honor de nuestra
religión, el padre Alfonso de Castro, en su obra Contra los herejes. Y acerca de la verdad
teológica sean suficientes por ahora estas cosas dichas.
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XI. DE LAS VERDADES FÍSICA Y ÉTICA

VERDAD física es la conformidad de una cosa entendida con el intelecto, según la
descripción del Filósofo; y esto de doble manera, de un modo: consiste en
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cierta adecuación de una cosa al intelecto como es la verdad del intelecto; de otro modo:
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por la voluntad de manifestarse exteriormente en signos y obras de acuerdo con el juicio
de la razón, según el modo como habla el filósofo.

La verdad, a semejanza del primer modo dicha en Dios, difiere de la justicia, según la
razón de entender, aunque en realidad son lo mismo. Pero dicha a semejanza del
segundo modo en Dios, pertenece a la razón de la justicia. En efecto, es la voluntad de
conformar sus obras a la razón o regla de la justicia, la cual regla es la verdad dicha del
primer modo, la cual, según la razón de entender, es superior a la misericordia; pues su
regla es: lo que no es de la verdad dicha del segundo modo, etcétera.

Y la verdad de una cosa se torna de doble manera, de un modo: tiene que ver con la
existencia de la cosa; del otro modo, con la eficacia. La verdad de la existencia se da
cuando la cosa tiene todo lo que pertenece a su esencia; la verdad de la eficacia se da
cuando la cosa tiene su efecto al que está orientada. Por ejemplo, un hombre que carece
del uso de razón o que no vive según la razón, se dice que no es un verdadero hombre,
sino una bestia, como afirma Boecio, porque no podrías considerar hombre a quien ha
sido transformado por los vicios.

Finalmente, la verdad ética es la que consiste en la operación; y así, decimos que
alguien es verdaderamente devoto y fingidamente hipócrita, y que algunos son hombres
falsos.
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XII. DE LA GLORIA Y SU DIVISIÓN

FUERA de aquellas cosas que el reverendísimo don Jerónimo Ossorio, obispo de Silos,
trató muy docta y elegantemente en su obra De la gloria, el cual brilla entre los otros
con una elocuencia y elegancia tan grandes, que pensarías que es Cicerón quien habla
puesto que él mismo escribe muy elegantemente, y al cual te remitimos, la gloria es la
delectación final cuando el apetito de cada quien descansa, y ella de modo semejante
recorre todos los sujetos según sus grados, y es triple:

Del primer género es la gloria eterna que es la beatitud para todos los santos y el fin
para el cual todos trabajamos; o, según San Ambrosio, la gloria es el conocimiento claro
con alabanza [o sea, alabanza que brota del conocimiento de las perfecciones de un ser].
Gerson, definiéndola según la interpretación de la palabra, dice que es una especie de
conocimiento claro con alabanza u honor. Mas el honor es una muestra de reverencia en
señal de virtud; y sólo a Dios el honor y la virtud, y por consiguiente la gloria, al cual, y
sólo a él, se debe la manifestación de la suprema reverencia, en señal de su virtud
infinita.

Gloria, vida eterna, beatitud o visión clara y el disfrute que se sigue de esa visión, son
lo mismo en todos sus aspectos. Vida eterna se dice en cuanto que no tendrá fin, no en
cuanto que no haya tenido principio. San Buenaventura dice que la gloria está en el
intelecto y la voluntad. Sin embargo, Escoto sostie-
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ne que ningún hábito está al mismo tiempo y de una vez en el intelecto y en la voluntad,
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sino que la coloca principalmente en la voluntad, por la cual Dios es tenido por amor de
amistad. Pero esto se deja a los teólogos para que lo discutan.

La gloria física es el disfrute del sumo bien, y el triunfo de su naturaleza, al igual que la
gloria de las cosas pesadas es haber llegado al centro; la de las leves, a lo más alto; la de
los árboles, el haber llegado al fruto.

La gloria humana es diversa según el propósito de los hombres, por la cual todos
trabajamos y es, en cierto modo, un estímulo de la virtud. Por eso Pablo dice: “Si
vivimos del espíritu, andemos también según el espíritu. No nos hagamos codiciosos de
la gloria vana provocándonos y envidiándonos mutuamente”. El que, de ser malo, ha
comenzado a ser mejor, tenga cuidado de no ensoberbecerse por las virtudes recibidas
para que no se precipite más gravemente de como antes yacía por la caída de los vicios.
El conservar las cosas excelsas no tiene un gozo tan grande como tiene pesar el caer
desde ellas; ni, después de la victoria, se sigue una gloria tan grande como ignominia
después de la ruina. Cuando se vive bien, deben tomarse muchas precauciones, no sea
que la mente, despreciadas las demás singularidades de la gloria, se ensoberbezca.
Vanidad de vanidades y todo vanidad. En sus Homilías, 5, dice San Juan Crisóstomo que
si supieran este versículo los que se hallan en el poder, lo escribirían en todas las paredes
y en sus vestiduras, en el foro, en la casa, en las puertas, en las entradas y, sobre todo,
en sus conciencias, para verlo siempre con los ojos y meditarlo en su corazón.
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XIII. DE LA EXPLICACIÓN DEL SEGUNDO SUJETO, O SEA, DEL áNGEL

EN LAS Sagradas Escrituras, la palabra ángel algunas veces toma un significado general
que abarca a todos los espíritus bienaventurados, como, por ejemplo, “Cuando venga el
Hijo del hombre y todos sus ángeles con él”. Otras veces toma un significado particular,
como en Pedro: “Cristo subió al cielo —dice—, una vez sometidos a él los ángeles y las
potestades”. Por ello, al presente, el ángel es el sujeto con el cual se entiende a los
espíritus hechos a imagen de Dios, en los cuales reluce la imagen divina; y no sólo los
ángeles verdaderos y los buenos, sino también los diablos y los ángeles místicos, por
ejemplo: “Los ángeles [es decir, mensajeros] de paz lloraban amargamente”. Y se dice de
triple manera:

Por oficio, es cualquier mensajero enviado por Dios a los hombres para cumplir
algunos servicios. Por eso, Malaquías dice: “He aquí que yo envío a mi mensajero”, es
decir, a Juan Bautista; no habrá estos mensajeros después del juicio, porque faltarán los
hombres. Cristo es llamado también el ángel del gran consejo, ungido, y ángel con
espada. En el Génesis se dice: “Vinieron tres mensajeros a Abraham”. Por ello, en el
Canon se dice: “Manda que estas ofrendas sean llevadas por las manos de tu santo
ángel”, esto es, de Cristo: Pedimos que
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el sacrificio sea llevado por sus manos para que sea agradable a Dios Padre; porque
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Cristo es pontífice y abogado nuestro y está continuamente en la presencia de Dios para
interceder por nosotros, etcétera.

Por dignidad, lo es también el sacerdote que consagra el cuerpo de Cristo. “En efecto,
los labios de los sacerdotes guardan la sabiduría y de su boca sale la doctrina, porque es
un enviado del Señor de los ejércitos.”

Por naturaleza, y aunque no sea ángel de oficio según la propiedad del término (como
afirma Gregorio), se toma, sin embargo, en cuanto que dice sustancia o naturaleza
angélica.

Y por ahora sea suficiente lo dicho; pues si deseas desarrollar el asunto menudamente,
podrás empezar por la definición de los ángeles dada por San Juan Damasceno. Sin
embargo, ten en cuenta que hay tres jerarquías de ángeles y también tres coros de cada
jerarquía. El profundo y experto en las cosas divinas, Dionisio, y toda la Sagrada
Escritura están llenos en todas partes muy abundantemente de estos asuntos. Y, para que
se comprendan, te ponemos el modelo:

En la consideración de los ángeles debe atenderse a la facilidad de aprehensión y a la
mayor o menor perfección; después, a la multitud y magnitud; más aún, deben ser
considerados según todos los predicamentos. Pues “millares de millares le servían, y
millones de millones lo asistían”.

Si deseas ver esta materia ampliamente, consulta a Gerson y a San Buenaventura, en
2.
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XIV. DE LA EXPLICACIÓN DEL TERCER SUJETO, O SEA, DEL CIELO

EL CIELO es el sujeto con que se entienden todas las esferas y coros de estrellas, de
espíritus y de ángeles; y así como todos los otros sujetos pueden considerarse o natural o
místicamente, así también el cielo, como cuando decimos: “Los cielos pregonan la gloria
de Dios”, esto es, los apóstoles, y según aquella: “El cielo es para mí la sede, y el alma
del justo es sede de la sabiduría”. Y así, las almas justas y los santos son llamados cielo.
Por ello, Hugo afirma: “Se dice que Dios habita especialmente en el cielo aunque está en
todas partes, porque por cielos se entiende los ángeles y los hombres justos, en los cuales
especialmente habita Dios”. Y Agustín expone: “Padre nuestro que estás en los cielos,
esto es, en los santos y justos”. Consulta, acerca de esto y más ampliamente, a Gabriel.

El cielo es considerado o

Lo primero, por ejemplo: cuando se habla del cielo simplemente, donde se abre un
ancho campo a los astrónomos y a los filósofos que estudian la naturaleza. Accesorio,
por ejemplo: cuando se tiene que hablar del movimiento, de la luz, de la influencia, del
hado, del tiempo, de la primavera, del verano, accesoriamente nos viene siempre a la
mente el cielo, refiriéndolo todo a las causas
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del cielo, a la naturaleza de los animales, a la fertilidad de la tierra, a las costumbres de
los hombres y a cosas semejantes a éstas; por ejemplo, consagramos la paloma a Venus,
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el pico, a Marte.
Mas es conveniente, en este sujeto, acordarse de aquellas cosas que los astrónomos

escribieron acerca del cielo, y tener las divisiones generales del cielo y de los círculos de
la tierra, de los signos, de los tiempos, y místicamente recordar alguna vez también lo
que los poetas dijeron del cielo.
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XV. DE LA EXPLICACIÓN DEL CUARTO SUJETO, O SEA, DEL HOMBRE

HOMBRE es un sujeto en el cual pueden considerarse todos los seres animados sometidos
a él, tanto los superiores como los inferiores. Por ello recibió la nomenclatura de
microcosmo, porque el insigne creador del género humano plasmó al hombre como otro
mundo que tiene participaciones y afinidades con todas las cosas del mundo.

Sacamos consideraciones del hombre empezando por sus múltiples acepciones (que
pone Gabriel), o por su condición; porque fue formado del limo de la tierra, según el
cuerpo; y esto, según algunos, para que no se ensoberbeciera, sino, recordando su
nombre y condición, depusiera su arrogancia, a ejemplo del pavo real que considera sus
pies escuálidos, a fin de que no perdiera la gracia de Dios prometida a los humildes,
porque “Dios resiste a los soberbios, pero a los humildes da la gracia”; igualmente, para
que el hombre se dispusiera a evitar cualquier vicio.

Por ello, aunque el cuerpo humano está formado de los cuatro elementos, sin
embargo, en él predomina un elemento, no el de fuego, sino el de tierra, para que el
hombre no fuera demasiado iracundo o ardiente en deseos de dañar al prójimo. Ni
tampoco el elemento aire, para que no predominara en él el viento de la vanagloria, de la
ambición, de la soberbia y de cosas semejantes. Ni el elemento agua, para que no
predominara en él el flujo de la lujuria y del placer carnal.

Después, el hombre es un animal racional mortal, y esto según los filósofos; según los
teólogos, es una criatura racional hecha a imagen y semejanza de Dios y destinada a la
dicha eterna. Dice Agustín que la imagen de Dios pertenece a la naturaleza del alma, no
porque sea de aquella sustancia de que es Dios, sino porque por Dios fue hecho racional
e intelectual; que, en cambio, la semejanza pertenece a la obra de la justicia, de acuerdo
con aquello: “Sed santos porque yo soy santo”.

No faltan quienes esto que fue dicho, que el hombre fue creado a imagen de Dios, lo
refieran a la dominación dada al hombre por Dios. Pero San Pablo dirime esta
controversia cuando dice: “Renovaos en vuestro espíritu y vestíos del hombre nuevo,
creado según Dios en justicia”; y también: “Os habéis vestido del hombre nuevo que se
renueva para lograr el perfecto conocimiento según la imagen de aquel que lo creó”.
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Y aunque el hombre tiene el libre arbitrio (como escribe Gabriel), de tal manera que en
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cuanto a los actos interiores de su voluntad no puede ser violentado por un poder creado,
es, sin embargo, inconstante y rápidamente variable y cambiante en uno u otro sentido y,
después del pecado del primer hombre, más pronto al mal; y tiene muchas cosas que lo
inclinan a la caída, entre las cuales se cuentan los imperceptibles dolos y fraudes de los
demonios (que tratan de impedir la salvación de los hombres), los cuales no tienen
ningún descanso en tentar al hombre. En efecto, andan rondando como leones rugientes
buscando a quién devorar. Por ello, al hombre le es difícil vivir sin pecado, si la gracia de
Dios no lo ayuda.

En efecto, Agustín, en Contra las dos cartas de los Pelagianos, prueba que tal fue
toda la naturaleza humana o la carne en Adán corrompida y dañada por el alimento del
pecado; que ningún hombre, a causa de tal naturaleza viciada que fue transmitida por los
primeros padres por medio de una generación libidinosa, puede evitar el pecado ni puede
hacer el bien ni cumplir los preceptos divinos, a menos que tal naturaleza, así
corrompida, sea sanada por la gracia de Cristo. Esto lo prueba también con otros
testimonios Santiago de Valencia.

Así pues, por los ataques de los enemigos y las cosas adversas que le ocurren al
hombre, éste necesita la custodia y protección angélica. Y la necesita (como dice San
Buenaventura después de Alejandro) para cuatro cosas en general, a saber: para
perfeccionarse en la gracia, para la preservación de la culpa, para resurgir del mal
perpetrado y de la múltiple pluralidad de faltas por cometer. En efecto, es estorbado en el
progreso, impelido a la caída, detenido en el tropiezo, y oprimido para cometer ulteriores
pecados por el peso del pecado admitido.

Y un ángel bueno es destinado a la custodia de cualquier caminante desde el principio
del nacimiento, como muestra el Maestro; San Buenaventura añade razones de
conveniencia tanto por parte de Dios como por parte del hombre. Y el ángel no abandona
al hombre mientras permanece aquí en la vida, como un pedagogo y pastor para dirigir la
vida.

En la Escritura casi siempre se entiende por hombre Adán y toda su posteridad.
Cuando en la Escritura se pone “hijo de los hombres” o “hijos de los hombres”, se
entiende los hijos de Adán. En cambio, Adán no es llamado hijo del hombre ni hijo de los
hombres, porque no fue engendrado por un hombre, sino formado por Dios. Por ello, se
dice hijo de Dios por creación, y no por generación, y los demás son llamados hijos de
los hombres porque fueron engendrados por un hombre y una mujer. Pero Cristo es
llamado “hijo del hombre” porque es engendrado por María sola, sin la intervención de
un hombre.

También es considerado el hombre (para que tratemos esto más brevemente) o según
el alma, o según el cuerpo. El cuerpo tiene su origen en el semen, que es una secreción
del último alimento, o sea, de la sangre, como enseñan los filósofos. A este semen se le
mezcla aire que procede del corazón a través de las arterias, como enseñan los médicos,
lo cual se ve muy claramente en los cortes del cuerpo humano. En cambio, el alma, de
acuerdo con el juicio de Dios, es creada de la nada e infundida al cuerpo formado en el
útero, y tiene:
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Es considerado el cuerpo según los miembros: principales o menos principales. Los
principales son cuatro: cerebro, corazón, hígado, riñones; y los menos principales
considerémoslos según Juan Valverde, libro 2, Anatomía, c. 41, y libro 1, cap. 38: huesos
224; nervios, venas, arterias, músculos 409; cuerdas, ligamentos, intestinos. Además, es
conveniente considerar acerca del hombre todos los predicamentos, como, según el
cuerpo y el alma, la magnitud, el género, las virtudes, obras, trabajos, patria, edades,
armonía de la composición y hábito de los vestidos; después, según las lenguas, artificios,
costumbres, dones peculiares de la naturaleza.

Por otra parte, ninguna edad del hombre carece de virtudes peculiares, y por ello,
tampoco de singulares miserias y calamidades. También es conveniente considerar al
hombre místicamente, como los hombres que había en tiempo de gracia, en tiempo de la
ley, y como aquellos de quienes leemos frecuentemente en los profetas.
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XVI. DE LA EXPLICACIÓN DEL QUINTO Y SEXTO SUJETOS, O SEA, DEL IMAGINATIVO Y DEL
SENSITIVO

EL IMAGINATIVO es el sujeto por el cual se entiende a los animales más perfectos en los
cuales aparecen los juicios de los sentidos interiores: como en los perros la memoria, en
las ovejas la discreción, en la zorra el fraude, y cosas semejantes a éstas. Las diferencias
de los animales que conviene considerar son: los terrestres, entre los cuales se cuentan las
ovejas y los bueyes y además el ganado del campo; los acuáticos, como los peces del
mar y los que recorren los senderos del mar; los volátiles, como los que vuelan por el
cielo y las aves emplumadas; los ígneos, como el Fénix que se vivifica con el fuego, y la
pirausta, un animal que vive en los hornos de Chipre (sic, Plinio), y la salamandra,
según algunos; los anfibios, que viven en el agua y en la tierra, como las ranas, las focas,
los ánades, los patos, los castores, los cocodrilos.

El sensitivo es el sujeto por el cual se entiende a los animales en los que no aparecen
los juicios de los sentidos interiores, como son los gusanos, las moscas, los topos y otros
semejantes que llamamos animales imperfectos. Sin embargo, cada uno en su género
puede mostrarse perfecto: “Y vio Dios ser bueno cuanto había hecho”.
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XVII. DE LA EXPLICACIÓN DEL SÉPTIMO Y OCTAVO SUJETOS, O SEA, DEL VEGETATIVO Y DEL
ELEMENTATIVO

BAJO el vegetativo se entiende todas las cosas que tienen vida: el alma vegetativa y las
partes de ellas, como son los árboles, las hierbas, las semillas, las flores,
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los bosques, las praderas; también los árboles muertos, las cortezas, el heno, el cardo, las
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frutas comestibles y todos los demás frutos.
Nota aquí la aplicación a las medicinas simples, pues nada es tan pequeño y tan vil que

no tenga mucha utilidad, acerca de lo cual muchas cosas pueden ofrecerse al orador. Y es
conveniente que el orador ascienda y descienda por grados de las causas, de lo más
elevado a lo más bajo, y de lo más bajo a lo más elevado. Salomón “disertó acerca de los
árboles, desde el cedro del Líbano hasta el hisopo que nace en el muro y también acerca
de las bestias, de las aves, de los reptiles y peces” (3 Reyes, 4.D.33).

Todos los vegetales están sujetos a la muerte; y se les considera como propósito
principal, como cuando se tiene que hablar del bálsamo; o como accesorio, como cuando
se tiene que hablar de los árboles de Italia o de la India. Llamamos hierbas a todas las
plantas que no producen madera; arbustos, a las que no alcanzan el tamaño de un árbol.
Hay plantas fecundas y estériles. La planta es triple: doméstica, hortense y silvestre. De
las plantas, algunas machos, las cuales germinan más rápidamente; y otras, hembras, que
echan hojas más grandes.

Bajo el elementativo se entiende los cuatro elementos simples, principalmente, y las
cosas que de ellos están compuestas, de tal manera que carecen de sensibilidad y de vida.
En los elementos se consideran los grados, como son la composición simple, la mezcla, la
distribución y la situación, como la acción, la pasión, el reposo y el movimiento. Pero
unos elementos son perfectos; otros, imperfectos. Perfectos como el oro y la plata entre
los metales; el hombre, entre los animales que pueden caminar; el águila, entre los
volátiles. Imperfectos, como el p[a]lomo, el topo, el gusano y cosas semejantes, según
sus grados. Y son cosas apropiadas para todo género de causas, como se tratará más
ampliamente de ésas y otras, cuando hablemos de los tres géneros de causas.
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XVIII. DE LA EXPLICACIÓN DEL NOVENO SUJETO,
O SEA, DEL INSTRUMENTATIVO

BAJO el instrumentativo se entiende todos los instrumentos que pueden servir a cada
cosa en su operación, y se distinguen en tres clases:

Son naturales cuando la cosa usa de partes emparentadas con ella misma, o de algunas
que están fuera de ella, que la naturaleza formó para algún uso, como los ojos para ver,
los pies para caminar. Igualmente, los ángeles, el cielo, los hombres son instrumentos de
Dios; el caballo, el asno, el buey, son instrumentos del hombre.

Son artificiales los que, gracias al artificio o industria, sirven a las cosas para sus
operaciones, como el martillo para golpear, las tijeras para cortar y el hacha para rajar.

Morales son aquellos con los cuales arreglamos o corregimos o depravamos
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nuestras costumbres, como las virtudes y los vicios. Así, la justicia es el instrumento con
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que el justo obra justamente; la injusticia, el instrumento con que se obra injustamente.
Los instrumentos naturales y artificiales son de tal naturaleza, que los usamos tanto

para el bien como para el mal. En cambio, los propiamente morales son de tal naturaleza,
que nos proporcionan su uso solamente para el bien si son las virtudes; o solamente para
el mal si son los vicios, aunque hay cierta relación entre las virtudes y los vicios, como
cuando llamamos soberbios a los magníficos, temerarios a los fuertes, ligeros a los
fáciles, aduladores a los corteses, tímidos a los humildes, cobardes a los apacibles,
gárrulos a los elocuentes, pródigos a los liberales, avaros a los frugales, pertinaces a los
constantes. De aquí aquello del poeta:

Y cerca está del bien el mal: bajo este error a menudo la virtud, en vez
del vicio, sufrió reproches.

Bajo la materia expuesta, finalmente, están comprendidos también todos los
predicamentos de los accidentes, y todos los accidentes del mundo entero, y esto

Principalmente, como cuando debe hablarse en general del hacha, o de la paternidad, o
de la justicia, o de la ingratitud, y así se debe permanecer bajo el instrumento.
Accesoriamente, como cuando se tiene que hablar del calor del fuego, pues el calor es un
accidente del elemento que es el fuego; así debe hablarse de la mansedumbre de David,
de la justicia de Trajano.

Accidente es aquello que no tiene existencia por sí mismo, sino en otro; sus
predicamentos son nueve, como se colige de Aristóteles, a saber: cantidad, cualidad,
relación, acción, pasión, posición, hábito, dónde, cuándo. Ambas cosas, o sea, el
instrumento y el accidente pueden aplicarse a todos los géneros de causas, como lo
demostraremos con ejemplos. En efecto, se aplica la cantidad como cuando alabamos a
Platón por sus hombros anchos y su pecho grande; la cualidad, como cuando alabamos
la sabiduría de Salomón; la relación, como cuando alabamos la doctrina de Pablo y de los
discípulos de Cristo; la acción, como cuando contamos las obras y las hazañas de David;
la pasión, como cuando alabamos a Job o a Tobías por la paciencia y la tolerancia de los
trabajos; la posición, como cuando alabamos a Sansón por la simetría de sus miembros;
el hábito se nota en las vestiduras de Judith, de Abigaíl y en el palio de Diógenes; el
dónde, como en la consideración de la patria, de las peregrinaciones de los hijos de
Israel, de José, y de Platón a Sicilia, etc.; el cuándo, esto es, en qué tiempo brilló tal
personaje, en qué época del mundo, qué novedad ocurrió entonces.

Puedes reunir muchos ejemplos de la Biblia, como en el caso de Goliat y de San Juan
Bautista, quien tenía un vestido de pelos de camello y un cinturón de cuero a la cintura.
Mas a cada predicamento considerado absolutamente, pueden aplicarse todos los otros
predicamentos, como cuando decimos blancura grande o acción fuerte. Y nota que así se
procede por los vicios. En efecto, elegantemente alabamos al vencedor si antes alabamos
al vencido; y una cosa semejante puede decirse del vituperio. ¡Cuán muchos ejemplos
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en el libro De la retórica eclesiástica del reverendísimo y piadosísimo don Agustín
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Valerio, obispo de Verona!, por lo cual consideré que debían ser suprimidos.
Mas ahora, después de lo ya dicho, me parece que debemos tratar de las causas de la

retórica misma; mas propiamente llamamos causas en la retórica a la locución, al
discurso, a la comunicación que por escrito o de viva voz se tiene frente a otros, jueces u
oyentes, como en el tribunal, en el foro o en el púlpito, o con quienes negociamos y
tratamos, tanto cuando se hallan presentes como cuando están ausentes. Sus partes son
las siguientes.
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XIX. DEL DOBLE GÉNERO DE LAS PARTES DE LA RETÓRICA

MUCHOS y muy grandes oradores establecieron dos partes de la retórica, unas principales,
otras menos principales. Las principales o esenciales, que son lo mismo, son la
composición misma, el hilo y, por decirlo así, la arquitectura del discurso. En efecto, si
faltan éstas, toda gracia y cualidad oratorias se arruinarán, no de otro modo que un
edificio sin cimientos, y pierden el nombre de discurso. Como enseñaremos después, se
adquieren con el trabajo y la práctica, y a tal grado las necesita el predicador o el orador
que, si falta una sola, nace de ahí una deformidad no menor que la que se observa en un
cuerpo sin un brazo o sin los pies.

Otras son menos principales, y las dejaremos para más adelante donde entenderemos
que no son absolutamente necesarias. Así pues, dado que todo discurso con el cual
manifestamos nuestra voluntad y realizamos nuestros negocios necesariamente tiene
palabras y asuntos, la invención es de los asuntos mismos, y la elocución, de las palabras,
con cuyo auxilio expresamos los sentimientos y las ideas del alma. Es necesario que
ambas tengan disposición. Todas las cosas se abarcan con ayuda de la memoria. Pero
todo esto lo realiza la declamación. Es, pues, necesario al orador el conocimiento de estas
cinco partes.
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XX DE LAS PARTES DE LA RETÓRICA Y EN PARTICULAR DE LA INVENCIÓN

LAS PARTES de la retórica, como las dividimos en el capítulo anterior, son de dos clases:
sustanciales o esenciales, que también se llaman principales, y accidentales, que se llaman
menos principales. Las sustanciales

La invención es el descubrimiento anticipado, inteligente y cuidadoso de los
argumentos verdaderos o verosímiles que hacen plausible una causa. Esta parte se
extiende más ampliamente que las otras partes de la retórica, y, una vez conocida ésta, se
tiene lo que es principal en un escrito o en un discurso. Por ello, de acuerdo con el modo
usual de hablar, solemos decir que los que escriben o hablan elegantemente tienen en alto
grado la virtud de la invención. Sin embargo, el predicador debe trabajar en esto, para
que el sentimiento piadoso
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que concibió dentro de sí mismo mediante la lectura, lo transmita mediante su palabra a
los ánimos de los oyentes. Mas si se encuentra con algo que debe ser entresacado porque
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lo impresiona más, deténgase y medítelo y examínelo con su mente y no deje que la
ocasión que se le presentó pase sin un sentimiento piadoso. Y todo aquello que haya
encontrado leyendo o meditando, descríbalo muy brevemente en un pequeño papel, para
que todos los argumentos que haya encontrado los tenga en conjunto a la vista a fin de
que de entre ellos pueda elegir los más convenientes y ponerlos en orden.

La invención, pues, consta de exordio, narración, digresión, división, confirmación,
refutación y conclusión, las cuales serán explicadas cada una por separado a su debido
tiempo y en el lugar oportuno. Pero, ya que excogitar y descubrir un amplio material
oratorio, si ignoras el modo de usarlo correctamente, no es más fructuoso que concebir
con la mente la forma y edificación de una casa sin tener el material con qué realizarlo,
debemos procurar descubrir asuntos:

Los tristes, por ejemplo, si se propone hablar de la miseria de todos por la abundancia
de tribulaciones y la falta de consuelo, cuando alguien sufre de diversas maneras y por
nadie es aliviado; entonces, con voz lúgubre y semblante abatido, hable así: “Una gran
ocupación ha sido creada por todos los hombres y un yugo pesado sobre los hijos de
Adán, desde el día de la salida del vientre de su madre hasta el día de la sepultura en la
madre de todos”. Igualmente: “¡Quién diera a mis ojos una fuente de lágrimas para llorar
el miserable ingreso de la condición humana, el culpable progreso de la conversación
humana, el condenable egreso de la desolación humana! Consideraría, pues, con
lágrimas, de qué fue hecho el hombre, qué hace el hombre, qué hará el hombre. Sin
duda, el hombre fue formado de tierra, concebido en la culpa, nacido para la pena; hace
cosas malas que no le son lícitas, cosas torpes que no son convenientes; cosas vanas que
no son útiles”. Igualmente, proponiendo aquello de David: “El pecador verá y se llenará
de ira, le rechinarán los dientes y se derretirá; el deseo de los pecadores desaparecerá”. Y
hablando de las penas del infierno y de los condenados, etcétera.

Y aunque entre todas las pasiones del alma, la tristeza es la que especialmente daña al
cuerpo, porque en la aflicción del alma el espíritu se aleja, y el espíritu triste quebranta
los huesos, sin embargo, es necesaria porque, como dice Agustín, la alegría y la tristeza
son como alimento dulce y amargo del alma. Proponga la temible pena eterna, el temible
día horrible del juicio, los temibles, o más bien, horrendos tormentos del infierno. Al
presentar el horrible día del juicio, proferirá las palabras de David: “Vendrá nuestro Dios
manifiestamente; Dios mismo, y no callará; delante de él irá ardiente fuego y furiosa
tempestad. Llamará desde arriba a los cielos y a la tierra para juzgar a su pueblo” y
todos, sin tener en cuenta la nobleza o la ciencia, estaremos ante su tribunal. Allí, a aquel
que no quisimos reconocer como padre de misericordia, lo experimenta-
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remos como justo juez. Hable, de acuerdo con aquello que dejó escrito San Agustín, del
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llanto futuro, del rechinar de dientes, del alarido y de la lamentación y del tardío
arrepentimiento, cuando serán sacudidos los fundamentos de los montes y arderá la
tierra, hacia abajo, hasta los infiernos; cuando (de acuerdo con el testimonio del príncipe
de los apóstoles) “los cielos con estrépito pasarán y los elementos, abrasados, se
disolverán”; cuando (como dice nuestro Salvador) “los poderes de los cielos se
conmoverán, el sol se oscurecerá, y la luna no dará su luz y las estrellas caerán del
cielo”.

Mostrará en seguida que nada puede ser más horrible que el infierno, que es horrible la
privación de la visión de Dios, que el infierno es un lago sin medida, profundo sin
profundidad, lleno de ardor y de un hedor intolerable, que no hay ningún orden, que hay
un horror eterno, que no hay esperanza del bien, ninguna escapatoria del mal.

Agradables: por ejemplo, si habla de la grandeza de la gloria que tienen los santos y de
qué modo es intensa, extensa, eterna, perfecta e íntegra, hable con jocundidad. Mas la
jocundidad es un gozo que de tal manera prorrumpe hacia el exterior, que invita a otros a
gozarse. Por ejemplo, si profiere aquello de Baruc, 3: “¡Oh Israel, cuán grande es la casa
de Dios y cuán vasto su dominio! Es grande y no tiene término, excelso e inmenso”; allí
los coros de los ángeles que entonan himnos; allí la sociedad de los ciudadanos celestes;
allí la dulce solemnidad de quienes regresan de este peregrinar en medio de tristes
trabajos; allí la festividad sin fin, la eternidad sin desgracias, la serenidad sin nubes; allí se
hallará cuanto será amado, y no será deseado lo que no se halle presente; todo lo que
habrá allí y lo que hay es bueno; y el Dios sumo será el sumo bien absolutamente
dichoso; habrá certeza de que así será siempre; allí estaremos libres y veremos, veremos
y amaremos, amaremos y alabaremos al ser que existirá por los siglos de los siglos. Lo
que allí preparó Dios para quienes lo aman no se comprende con la fe, no se palpa con la
esperanza, no se aprehende con la caridad, excede a los deseos y votos: puede adquirirse,
no puede ser valuado.

Igualmente, aquello de Crisógono sobre la reparación de la caída: No habrá en el
futuro discordia alguna, sino que todo será armonioso, todo conforme, pues será única la
concordia de todos los santos; allí, ningún miedo al diablo, ningunas asechanzas de
demonios, el infierno estará lejos, no habrá muerte ni del cuerpo ni del alma, sino que
ambos miedos se disolverán con el don de la inmortalidad. Mira el conjunto congregado,
no sólo de hombres sino también de ángeles y arcángeles, tronos y dominaciones,
principados y potestades. Y ninguna voz es suficiente para hablar del rey que se sienta en
medio de éstos. Escapa a toda palabra y excede a toda idea de la mente humana aquel
esplendor, aquella belleza, aquella virtud, aquella gloria, aquella magnificencia.

Asimismo, aquello de Gregorio: La vida temporal, comparada con la vida eterna, más
que vida debe llamarse muerte. Ciertamente, el mismo defecto cotidiano de la corrupción
¿qué otra cosa es sino cierta extensión de muerte? ¿Y qué lengua puede decir o qué
intelecto puede comprender cuán grandes son
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los gozos de hallarse entre los coros de los ángeles de la ciudad celeste, de asistir con los
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espíritus beatísimos a la gloria del Creador, de mirar el rostro presente de Dios, de ver
una luz sin límites, de no estar afectado por ningún miedo a la muerte? Alégrate por el
don de la perpetua incorrupción.

Los mejores. Siendo bueno todo lo que es propuesto por el orador cristiano, conviene
que conserve la moderación, de tal manera que siempre ponga primero las cosas mejores
y más útiles y luego añada las más eficaces; pues la palabra de Dios es nuestra sabiduría
e inteligencia. Sin duda, a través de la palabra se llega al intelecto, por el intelecto a la
cosa, por la cosa a la razón, por la razón al método, por el método a la verdad, por la
verdad alcanzamos la vida y la salvación eterna. Por eso, en todo debe observarse un
orden para que impresione y sea útil.

Además, el orador o predicador de la palabra de Dios, debe primeramente elegir
materias bellas y excelentes y que aporten muchísima utilidad a los que van a oírlo;
después, preparar con mucha diligencia e industria los medios idóneos a la materia que va
a exponer, dado que la elocuencia no es otra cosa que la sabiduría que habla con
abundancia de recursos, para que no sea como Catón, Píctor y Pisón, los cuales, como
no tenían con qué recursos adornar su discurso ni sabían qué decir, consideraban que la
brevedad es la única cualidad de la elocuencia.
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XXI. DÓNDE DEBEN BUSCARSE AQUELLAS COSAS QUE CONVIENE PROPONGA EL ORADOR O
PREDICADOR

PARA la instrucción del pueblo, conviene que no sólo los predicadores de la palabra de
Dios, sino también los demás oradores cristianos tomen, teniendo en cuenta el lugar y las
circunstancias, de los santos doctores, de los antiguos padres, de los decretos pontificios
y de los concilios los puntos que más se acomoden a la materia propuesta y a nuestro
argumento; lo cual no será difícil si se emplean los índices de las obras. Y no será fuera
de propósito, sino que será muy útil recurrir a la fuente y origen mismo de todas las
cosas, o sea, a la Sagrada Escritura de donde manan abundantes todas las cosas, y sacar
de ella tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, autoridades y testimonios que
usemos para probar el asunto de que se trata, teniendo siempre una comprensión
auténtica, sólida y clara de la Sagrada Escritura. Y aunque desea demostrar no tanto la
elocuencia como la verdad de Dios, es evidente que en ambos instrumentos de nuestra fe
se contienen muy exuberantemente, no sólo las verdades más sublimes que se relacionan
con la divinidad, sino también las ciencias humanas transmitidas divinamente y dignas de
ser conocidas.

En efecto, como dice Casiodoro en su prólogo sobre los salmos, la elocuencia de la ley
divina no está formada con palabras humanas ni se presenta incierta con perífrasis
oscuras como para apartarse, con el olvido, de las cosas pretéritas, o perturbarse por la
confusión de las presentes, o ser eludida por los
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casos dudosos de las futuras, sino que, hablando al corazón, no a los oídos corporales,
juzgándolo todo con gran verdad, con gran presciencia, con gran firmeza, se apoya en la
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verdad de su autor.
Y Ruperto el Tuiciense también dejó escrito: ¡Oh cuán dulce, cuán excelente es que

aquello que decimos o escribimos sea tal, que el prudente oyente o el benévolo lector de
ninguna manera considera digno atribuirlo a nosotros y dice: en efecto, no sois vosotros
los que habláis, sino el espíritu de vuestro padre que habla en vosotros!

En efecto, no debemos pensar de antemano con cuáles collares de palabras adornar el
sentido de la Sagrada Escritura, pues se nos darán palabras que vienen espontáneamente
del espíritu del Padre celeste, las cuales, ciertamente, cuanto más espontáneamente
vengan, tanto menos fatiga nos causarán y más deleite de los oyentes o lectores.

Los poetas rara vez o nunca deben ser citados por varones respetables y que gozan de
autoridad. Y si llega a ocurrir que se tome de ellos algún testimonio, debe ser una máxima
o sentencia memorable y sabia. Y el predicador de la palabra de Dios no mezclará las
cosas más elevadas y las ínfimas, las divinas y las humanas, sino que pone éstas junto a
aquéllas y une aquéllas a éstas en forma tan articulada, tan clara y con tanto arte, que no
sólo no se ocasionan oscuridad mutuamente, sino que inclusive unas a otras se dan luz.

Sin embargo, no será inútil aducir dichos y hechos tanto de los filósofos de la
naturaleza como de los filósofos moralistas; no obstante, léanse para buscar en ellos
solamente lo que fuere útil, y rechácese lo demás como no aprovechable y entiéndase
que no es necesario para la demostración de la fe cristiana. En efecto, si la fe está
sostenida por la Sagrada Escritura y la tradición de la Iglesia católica, como en realidad se
sostiene y se apoya en ellas, como dice San Basilio, seguramente no echa de menos
pruebas de esa naturaleza, a no ser para ejemplificar y demostrar cuánto cuidado
tuvieron ellos de la virtud por el solo premio temporal. Así, San Pablo suele citar los
escritos de los gentiles, como en los Hechos de los Apóstoles cuando hablaba al pueblo, y
en el Areópago, entre otras cosas, dice: “Como también algunos de vuestros poetas
dijeron: ‘Porque somos linaje suyo’”; este hemistiquio se lee en los Fenómenos de Arato;
y de una comedia de Menandro tomó un verso yámbico: “Las conversaciones malas
corrompen las buenas costumbres”. Y en la Epístola a Tito tomó un verso de
Epiménides, o bien de Calímaco: “Los cretenses, siempre embusteros, bestias malas y
glotones”. Y no es extraño que muy rara vez use, por una coyuntura favorable, versos de
los poetas gentiles, y como lo exigía la ocasión, más que la ostentación, a la manera de
las abejas que de diversas flores suelen formar la miel y ajustar las celdillas de los
panales; y no por ello aprobó al instante toda la poesía de aquel poeta.

Debe advertirse ante todo (para que no se haga alguna inconveniencia en la citación de
los testimonios divinos) que, por su profundidad misma, no todos toman la Sagrada
Escritura en un mismo sentido, sino que sus palabras uno las interpreta de una manera, y
otro, de manera diferente; de tal modo que parece
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que de ella pueden sacarse casi tantas sentencias cuantos hombres hay. Sin embargo,
debe tenerse cuidado, en la exposición de las Sagradas Escrituras, de no seguir la agudeza
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del ingenio humano o la fuerza y razón de la naturaleza, sino interpretarlas de acuerdo
con la fe recibida de los mayores y el método proporcional de esta fe. Pues tal vez
podremos exponer a los filósofos de acuerdo con el método de la ciencia, sin que
también empleemos la fe, pero no podremos exponer prudentemente los Sagrados Libros
sin la fe y la doctrina de los mayores, como bien tiene el sínodo Trulano, cuando dice:
“Conviene que los que presiden las iglesias enseñen al clero y al pueblo recogiendo de la
Sagrada Escritura la inteligencia y los juicios de la verdad y sin transgredir los términos
ya puestos o la tradición de los santos padres. Pero aunque sugiere alguna controversia
respecto a la Sagrada Escritura, no la interpreten de modo diferente a como la expusieron
en sus escritos las luminarias y los doctores de la Iglesia; y con estas cosas pueden
adquirir mayor gloria que si inventan lo que dicen. Y siempre que vacilen con respecto a
esto, no se aparten de lo que conviene”. Hasta aquí el Concilio.

Por ello muchos, confiando más en sí mismos, se apartaron lejos del verdadero
sentido de las Escrituras. Pues, a causa de esto, Novaciano expone la Sagrada Escritura
de un modo, de otro modo Fotino; de otro, Sabelio; de otro, Donato; de otro modo
Arrio, Eunomio, Macedonio; de otro, Apolinar, Prisciliano; de otro, Joviniano, Pelagio,
Celestio; de otro, finalmente, Nestorio.

Y precisamente por tan grandes sinuosidades de un error tan vario, es muy necesario
que la línea de la interpretación profética y apostólica sea dirigida según la norma del
sentido eclesiástico y católico. Igualmente, en la misma Iglesia católica debemos poner
muchísima diligencia en sostener lo que en todas partes, lo que siempre, lo que por todos
ha sido creído. Con muchas y eximias dotes, promesas y beneficios Dios da esplendor a
esta su Iglesia católica, más querida que la cual nada tiene en la tierra. Continuamente la
honra, conserva, defiende, salva. Además, determinó que ésta fuera su casa, en la cual
todos los hijos de Dios fueran abrigados, enseñados y ejercitados. Quiso que ella fuera
columna y fundamento de la verdad, para que no dudemos de su doctrina; ella, como
maestra, guardiana e intérprete de la verdad, obtiene una fe y una autoridad inviolables.
Decretó, además, que estuviera fundada sobre una piedra firme para que estuviéramos
ciertos de que ella se mantiene inamovible e inconcusa y que prevalece inexpugnable aun
a las puertas del infierno, esto es, a las gravísimas impugnaciones de los adversarios.

Por ello, Vicente de Lerins, contra las profanas innovaciones de todos los herejes,
declara que, como preguntara con gran empeño y suma atención al mayor número
posible de varones sobresalientes por su santidad y doctrina, de qué modo podía con un
método cierto y casi general y singular discernir la verdad de la fe católica de la falsedad
de la perversidad herética, siempre recibió de casi todos esta respuesta: que si él mismo o
algún otro quería detener los
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fraudes de los herejes que aparecían y evitar sus lazos y permanecer sano e íntegro en la
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fe sana, debía, con la ayuda del Señor, proteger su fe de doble manera, a saber,
primeramente, con la autoridad de la ley divina, y luego con la tradición de la Iglesia
católica, como mencionamos más arriba.

Tal vez pregunte aquí alguien: “Si es perfecto el canon de las Escrituras y se basta a sí
mismo para todo, ¿por qué es necesario que se le añada la autoridad de la inteligencia
eclesiástica?” La causa es evidente: porque conviene aprender la verdad en quienes
fueron puestos los carismas del Señor; en ellos está la sucesión de la Iglesia que proviene
de los apóstoles y se conserva la palabra que es sana e irreprobable. En efecto, éstos
salvaguardan aquella fe nuestra en un solo Dios que hizo todas las cosas, y acrecientan el
amor al Hijo de Dios que hizo tan grandes disposiciones por nosotros, y sin peligro nos
exponen las Escrituras. Pues no es conveniente buscar en otros la verdad que es fácil
tomar de la Iglesia, dado que en ella, como en un rico receptáculo, los apóstoles dejaron
muy abundantemente todo lo que es de la verdad, para que todo el que quiera tome de
ella la bebida de la vida. Ella, en efecto, es la entrada de la vida, y todos los demás son
bandidos y ladrones. Por lo cual, conviene evitarlos; mas, lo que es de la Iglesia, amarlo
con un gran amor y aprehender la tradición de la verdad.

Y si ni siquiera los apóstoles nos hubieran dejado Escrituras, ¿no es verdad que sería
conveniente seguir el orden de la tradición que transmitieron a quienes confiaban las
iglesias? A esta ordenación dan su asentimiento muchas naciones de aquellos bárbaros
que creen en Cristo, teniendo, sin letras o tinta, escrita en sus corazones, por medio del
espíritu, la salvación, y custodiando diligentemente la antigua tradición.

En efecto, también aquel vaso de elección dice: Puso Dios en la Iglesia primero
apóstoles, luego profetas, luego doctores. Por lo cual es necesario que el cristiano crea
todo lo que abarca la Escritura divina o canónica. Por otra parte, no es lícito buscar los
libros ciertos y legítimos de la Escritura en otra parte, sino en el juicio y autoridad de la
Iglesia; primeramente, para que distingamos con certeza las Escrituras canónicas y
verdaderas de las adulteradas. Por ello, Jerónimo atestigua en el símbolo a Dámaso:
“Recibimos el Antiguo y el Nuevo Testamento en aquel número de libros que transmite
la autoridad de la santa Iglesia católica”. Y Agustín, en Contra la epístola de Maniqueo,
c. 5, dice: “Yo, por cierto, no creería en el evangelio, si no me lo recomendara la
autoridad de la Iglesia católica”. En segundo lugar, para que haya certeza sobre el
verdadero sentido de la Escritura y su apta interpretación, para que por lo demás, no
dudemos sin fin ni discutamos sobre el sentido de las palabras. En tercer lugar, para que
en las cuestiones más graves acerca de la fe, y en las controversias que pueden surgir,
haya un juez y se interponga su legítima autoridad.

En efecto, así como es muy verdadero lo que Epifanio enseña contra las here-
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jías: que no puede recibirse todo de la Sagrada Escritura, así Agustín afirma muy bien
que, en los casos dudosos respecto a la fe y la certeza, ayuda muchísimo la autoridad de
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la Iglesia católica. En efecto, no puede faltarle a la Iglesia el Espíritu que la induzca a
toda verdad, como Cristo mismo prometió.

Además, para que sean constituidos los cánones con respecto a las personas, lugares y
tiempos, se conserve íntegra la disciplina y se dicten leyes. En efecto, Dios dio esta
potestad a su Iglesia católica para la edificación y no para la destrucción.

Así pues, por todas estas razones, para omitir otras (si quieres verlas con más
amplitud, lee al doctísimo y piadosísimo Pedro Canisio), es evidente que la autoridad de
la Iglesia no sólo es útil sino necesaria, de tal manera que sin ella la comunidad cristiana
no puede considerarse como otra cosa que como la confusión babilónica.

Por ello, así como creemos en la Escritura, nos adherimos a ella y le atribuimos la
máxima autoridad por el testimonio del Espíritu divino que habla en ella, así, debemos a
la Iglesia fe, reverencia y obediencia, porque con ese mismo Espíritu fue informada,
dotada y confirmada por Cristo su cabeza y esposo, de tal manera que no puede no ser
lo que se dice: columna y fundamento de la verdad.

Por ello, muy bien decreta el sacrosanto, ecuménico y general sínodo Tridentino,
sesión IV, “que nadie, apoyado en su sabiduría, llevando, en las cosas de la fe y de las
costumbres que pertenecen a la edificación de la doctrina cristiana, la Sagrada Escritura
hacia sus sentidos en contra del sentido que ha mantenido y mantiene la Santa Madre
Iglesia de quien es propio el juzgar del verdadero sentido e interpretación de las Santas
Escrituras, o también en contra del unánime consenso de los Padres, ose interpretar la
Sagrada Escritura misma, aun cuando tales interpretaciones nunca fueren publicadas”.

Examinadas así estas cosas, conviene que el predicador considere que cuanto se dice
esté relacionado con nuestro propósito, evitando las prolijas digresiones del asunto; pues,
desviándonos con bastante frecuencia, no fácilmente puede el discurso volver al punto de
donde se había alejado por su deseo y el de los oyentes. Debe usar ejemplos, semejanzas
y comparaciones, lo cual aparece en la enseñanza de nuestro Salvador y maestro
Jesucristo, la cual abunda en parábolas y comparaciones. Lo mismo se hace en las
epístolas de Pablo, sobre todo en la que está dirigida a los corintios, donde amonesta que
debemos huir de la fornicación como de una cosa peor que un perro o una serpiente (c.
6). Lo mismo se hace también en las obras de San Juan Crisóstomo y en las de otros
autores muy sobresalientes, lo cual no sólo a los más indoctos y simples, sino también a
los muy doctos les será de provecho para ayudar a la memoria.

En relación con esto, nuestros indios occidentales son muy sobresalientes en sus
comercios, los cuales siempre usan de semejanzas y comparaciones tomadas de otras
cosas, para manifestar mejor la voluntad de su ánimo, y parece que se perciben más
claramente en sus acciones y locuciones. Nunca faltan tampoco en su lenguaje las
metáforas.
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XXII. DE LA DISPOSICIÓN

DESPUÉS de la invención, el siguiente trabajo es el de la disposición. En efecto, cuando de
aquella confusa acumulación de argumentos, y como de un bosque, haya elegido a los
más aptos, es necesario disponerlos en orden y colocarlos en su sitio. Debe hacerlo en tal
forma que, al presentar sentencias o testimonios de las Escrituras, nada sea deforme,
nada violento, sino que todos sean aptamente colocados en su sitio y tengan una cadencia
rítmica, para que no parezca que fueron tomados de otra parte sino que nacieron con los
argumentos mismos. San [Juan] Crisóstomo suele observarlo muy diligentemente; y
Cicerón afirma que esta parte del discurso se logra especialmente con prudencia y juicio.

Así se define: La disposición consiste en el orden y distribución de las cosas; ella indica
en qué lugar debe colocarse cada una de ellas. Esta parte tiene tanta fuerza, que aun a los
asuntos frívolos les da belleza. Sin ella toda invención, por muy sobresaliente que sea, se
hace insulsa e impertinente. Ésta de ninguna manera puede enseñarse para todas las
materias por alguna vía determinada, pero me parece muy acertado que, en esta parte,
cada cual atienda a su juicio y memoria cuando se haya ocupado mucho en la lectura de
los escritores clásicos.

La adecuada colocación aporta esta ventaja: ayuda muchísimo a la memoria tanto de
los que hablan como de los que oyen. En efecto, es más fácil retener las cosas que están
puestas en orden y unidas entre sí, que las que están ligadas entre sí sin ninguna
disposición.

La disposición es doble:

La primera es la útil disposición de las partes del discurso, tratando cada cosa en su
lugar. Aquí se mira qué corresponde al exordio, qué a la narración y a las demás partes,
observado el orden usual en el discurso.

La segunda es en la que debe considerarse qué exigen las circunstancias o qué es digno
de las personas. Y empieza la causa por la narración o por alguna muy sólida
argumentación, observando qué es congruente con el inicio, qué con el centro, qué con el
final.

En segundo lugar, debe evitarse toda asimetría para que nada abunde, resalte o
parezca amontonado de prisa; por el contrario, todo debe estar unido y ligado entre sí
con tanto arte, que parezca un solo cuerpo y, por así decir, una sola masa.

352



XXIII. DE LA ELOCUCIÓN

LUEGO que hayamos dispuesto los materiales encontrados, sigue el último y más grande
trabajo, el de la elocución, el cual es como la última forma de la invención. En efecto, la
primera forma es la disposición que, por así decir, pone en su lugar los diferentes huesos
del cuerpo uniéndolos por medio de los ligamentos; y la última es la elocución, que añade
a los huesos y nervios la carne y la sangre y su color y figura.

Y así se define: Elocución es la acomodación de palabras idóneas y claras

 

353



Segunda Parte

sentencias a la invención, con cuya ayuda el que habla expresa los pensamientos

354



encerrados en su alma. Sin ella, la invención es inútil y semejante a una espada guardada
y puesta dentro de la vaina. Más aún, sería más deseable un mediano poder de invención
unido con la elocución, que una sabiduría muda y sin recursos para hablar. De ella es
como una madre la reflexión, de la cual procede toda fuerza y ornato de la elocución.

En efecto, así como los pintores primero conciben en su mente la imagen que quieren
plasmar, cuyo modelo sigue la mano, así los oradores deben primero concebir los
argumentos según su dignidad para que después la pluma siga la dirección y el orden del
modelo establecido. Con esta comparación entendemos que las cosas que se hacen de
acuerdo con el modelo establecido son tales cual es el modelo mismo.

En efecto, ¿qué puede conseguirse de un modelo deforme sino una obra deforme? Por
lo cual sucede que, cualquiera que haya concebido de la mejor manera los argumentos,
los expresará también de la mejor manera. En efecto, se ha dicho con muchísima verdad;
si concibes poderosamente el argumento, no te faltará ni la facundia ni palabra alguna
para hablar. [Horacio, Arte poética 40 c.] Por consiguiente, entréguese entero el
predicador a esta reflexión. Ella, en efecto (como dice Fab.), en muy pocas horas abarca
también grandes causas; ella, cuantas veces se interrumpe el sueño, es ayudada por las
tinieblas mismas de la noche; ella entre las partes medias de los argumentos encuentra
algo vacío y no permite el ocio. Y no sólo dispone dentro de sí misma el orden de los
argumentos, cosa que ella sola sería suficiente, sino que también liga las palabras y de tal
manera entreteje todo el discurso, que nada le falta, salvo ponerlo por escrito. Pues las
más de las veces se adhiere más fielmente a la memoria lo que no se afloja por alguna
seguridad en el escribir.

Se deben, pues, buscar los momentos y los lugares idóneos para esta reflexión. Y el
tiempo más cómodo es el de madrugada o el nocturno, cuando ni la familia hace mucho
ruido, ni tumulto alguno nos quita parte de la reflexión. También la soledad o la oscuridad
de un lugar hace más clara la penetración de la mente para reflexionar. Por otra parte, un
lugar sagrado, y sobre todo aquel en que se guarda la Sagrada Eucaristía, es el mejor de
todos. En efecto, la presencia sacramental de Cristo nuestro Señor dispone e impresiona
de modo admirable la mente del hombre piadoso y lo induce a pensar en cosas saludables
y útiles, más que en cosas curiosas y sutiles.

Sin embargo, debe advertirse que, cuando comenzamos a reflexionar con nuestro
espíritu en aquellos puntos que preparamos primero, debemos empezar nuestra reflexión
especialmente por aquellos puntos que conmovieron mucho nuestro espíritu cuando eran
leídos, y que entendemos que eran muy saludables para los oyentes. Estos puntos, en
efecto, fácilmente encenderán nuestro pecho como antes lo hicieron. La mente,
encendida con este afecto, será más apta, desde el principio hasta el fin, para reflexionar
en los demás puntos. Y en esta reflexión debemos procurar, cuantas veces hayamos
seguido una argumentación o explicado algún misterio, trasladar estas cosas mismas que
dijimos, en la medida de lo posible, a la finalidad de nuestro oficio, esto es, a la
enseñanza de la vida cristiana o a la disposición piadosa de las almas.
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Es muy útil que el futuro pregonero del evangelio aplique su espíritu a esta reflexión,

356



puesto que tiene una gran importancia; más aún, es lo principal en la misión de predicar.
En efecto, los predicadores deleitan mucho y son eficaces con el encanto de la locución,
usando de la cual ciertamente pueden mantener atentos a los hombres reunidos, cautivar
sus mentes, impulsar sus voluntades a donde quieran y apartarlas de donde quieran.

Ella, en efecto, hace que aprendamos lo que ignoramos y que podamos enseñar a
otros más eficazmente lo que sabemos; con ella exhortamos, con ella persuadimos, con
ella consolamos a los afligidos, con ella alejamos del terror a quienes están muy
asustados, con ella refrenamos los deseos y la iracundia, ella nos unió por medio de la
sociedad de las urbes, ella apartó a los hombres de la vida inhumana y feroz.

Igualmente, a este arte le es común con la dialéctica, con la filosofía y con la teología
usar pruebas, pero hablar aptamente al pueblo (lo cual es propio de la elocuencia
cristiana) es propio del discurso eclesiástico. Un orador con esta virtud es más
sobresaliente que otro orador.

Podemos decir que la elocuencia cristiana está constituida en esto; todos los que están
dotados de ella, hechas las oraciones a Dios e invocado el Espíritu Santo, que hace
disertas las lenguas de los mudos y llena su boca a quien la abre, pueden hablar
aptamente, esto es, con reflexión, con corrección, con mucha claridad, con propiedad, de
memoria y con dignidad. Y si quiere mover el sentimiento, conviene que hable
fervientemente, pues no pueden inflamar con la palabra las cosas que se profieren con un
corazón frío, como dice Gregorio. En efecto, el que habla sabiamente tiende a mover el
sentimiento, sin duda para que escuchen gustosamente la palabra de Dios.

Pero el que quiere deleitar es conveniente que hable con mesura, esto es, no con
demasiada prolijidad, porque la locución prolija no deleita sino causa tedio. Finalmente,
es tan grande la delectación en la facilidad misma de palabra, que nada más agradable
puede ser percibido por los oídos o las mentes de los hombres. En efecto, ¿qué canto
más dulce puede encontrarse que la moderada elocución? ¿Qué canto más apto que la
artística construcción de las palabras? ¿Y qué es más sutil que las abundantes y agudas
sentencias? ¿Qué es más admirable que un asunto iluminado con el esplendor de las
palabras? Deleitan y agradan los predicadores de erudición copiosa y varia. Sin embargo,
la mayoría se goza con palabras afectadas, extranjeras y ajenas, vicio con el cual es
estorbada la principal finalidad de la elocución. Pues requiere palabras:

Serán claras si, para la percepción de aquello que afirmamos, no se necesita otra
interpretación; usuales, las que no han caído en desuso por su larga duración y rusticidad,
o, por su novedad, aún no han sido dadas al uso, sobre todo existiendo otras más
apropiadas y más urbanas. Propias, las que por sí mismas, sin rodeos, expresan la
naturaleza de las cosas a las cuales se aplican. Se añade, además, a la elocución que sea:
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Será grave cuando, por la condición favorable de los oyentes o la sublimidad del
argumento, usamos pocas, eficaces y profundas palabras y sentencias con apta medida
de elevación. En efecto, una materia grave y que es recitada desde el púlpito postula
palabras no sólo graves sino examinadas cuidadosamente; como dice nuestro seráfico
padre Francisco en su regia, c. 9; como explicando toda la retórica, aconseja con estas
palabras: Aconsejo y exhorto a los mismos hermanos a que, en la predicación que hacen,
sus palabras sean equilibradas y castas para edificación y utilidad del pueblo, hablándole
de los vicios y virtudes, del castigo y de la gloria, con brevedad de sermón, porque el
Señor habló con brevedad en la tierra. Y ahora el Concilio Tridentino, sesión 5, c. 2. Por
lo cual, en todo escrito, comunicación y discurso deben observarse especialmente tres
cosas:

Ciertamente, las dos primeras circunstancias son necesarias, dado que el predicador no
debe comunicar a los débiles todo lo que piensa, ni debe predicar a los rudos cuanto
conoce. Más bien, sutilmente debe cuidar de no atreverse a más de lo que es captado por
el oyente. Debe predicar ante la debilidad de los oyentes rebajándose a sí mismo; con
más razón debe separar lo sublime de lo pequeño. Y, por ello, no dice cosas útiles si se
preocupa más por hacer ostentación de sí mismo que por ser útil a los oyentes. Por lo
cual, Jerónimo dice: Que en la iglesia no te levante el clamor del pueblo, sino que sea
suscitado el gemido, que las lágrimas de los oyentes sean tus alabanzas. Es recibido
gustosamente por el oyente el sermón que es pronunciado por el predicador con
compasión de espíritu, pues la semilla de la palabra germina fácilmente cuando es regada
con la piedad de la predicación en el pecho del oyente. Se da inteligencia al sacerdote
cuando, como maestro de la verdad, le es concedida por parte de Dios la virtud de la
discreción para que sepa a quiénes, qué cosa, dónde, cómo y cuándo deba hablar.

En efecto, no hay una misma exhortación para todos porque no ligan a todos igual
naturaleza de costumbres. En efecto, muchas veces corrompe a unos lo que aprovecha a
otros. Igualmente, conviene que los predicadores sean enérgicos en sus preceptos,
compasivos con los débiles, terribles en sus amenazas, blandos en sus exhortaciones.

Y la tercera circunstancia no puede faltar sin un gran defecto, pues es un trabajo de
mucho mérito encontrar lo que debe decirse y el modo de decirlo, dado que el discurso
proporciona forma a las acciones como el alma al cuerpo. Y este talento oratorio en las
cosas que deben decirse y en las que no deben decirse es parte de la virtud que se llama
prudencia. ¿De qué sirve, en efecto, que haya palabras tanto latinas como expresivas y
nítidas y elaboradas en su estructura y ritmo, si no están en armonía con los temas en los
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que queremos introducir y formar al oyente?

 

360



Retórica Cristiana

El género de estilo debe adaptarse a las personas, a las circunstancias, a las causas y
argumentos, pues si se emplea el estilo sublime en las causas pequeñas, el breve y
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limitado en las grandes, el alegre en las tristes, el dulce en las ásperas, el amenazante en
las suplicantes, el sencillo en las vehementes, el áspero y violento en las agradables, no
serviría más que si los varones se desfiguran con joyas y perlas y vestido largo, que son
ornamentos de mujeres, ni más que si el traje del triunfante, más majestuoso que el cual
nada puede imaginarse, fuera apto para las mujeres.

Por ello, como en una ocasión el muy diserto orador Lisias hubiese llevado un discurso
escrito a Sócrates para que lo aprendiera, si le parecía bien, y lo usara en un juicio en su
propia defensa, lo leyó no de mala gana y dijo que estaba bien escrito. Pero —dijo— de
igual manera que, si me hubieras traído unos zapatos de Sición [muy elegantes], no los
usaría, aunque fuesen ajustados y adaptados al pie, porque no serían viriles, así, ese
discurso me parece elocuente y digno de un orador, pero no me parece valiente y viril.

El estilo mediano, que también se llama templado o proporcionado, es el que consta de
una calidad de expresiones más sencilla, pero no de la más baja y ordinaria.

El tercer género de estilo se llama sencillo o atenuado porque desciende hasta el
lenguaje más usual de la conversación correcta. Con éste está en armonía ante todo la
belleza sin afectación. También se adorna con sentencias diseminadas, como pequeñas
gemas insertas, con urbanidad y, delicadeza, sin prolijidad que siempre engendra
aversión.

Sin embargo, debe enseñarse con más diligencia que sin duda habla aptamente el que
ve no sólo qué cosa es útil sino también qué cosa es decorosa. Y no se me escapa que en
la mayoría de los casos estas cosas están unidas, pues lo que es decoroso generalmente
es útil; y, de otro modo, suelen los ánimos de los oyentes conciliarse menos, o volverse
más hostiles si el asunto los lleva a lo contrario. No obstante, a veces estas cosas difieren.
Mas cuantas veces se opongan, lo que conviene vencerá a la utilidad misma.

Si ocurre la mención de cosas extranjeras y nuevas, hágase con imitación, pues es
menos malo errar con la autoridad de graves varones. En efecto, si cualquiera de los
santos, exceptuados solamente los que escribieron los libros canónicos, habla por
inspiración humana y alguna vez se equivoca incluso en aquello que después se
demuestra pertenece a la fe, consta abiertamente que, con una autoridad semejante, la fe
no puede hacerse segura. En tales circunstancias, deben ser amonestados los que, sin
haber recibido ningún precepto de la teología, inmediatamente después de lo que llaman
bellas letras aplican su ánimo a la lectura de los antiguos santos. En efecto, no todo lo
que lean allí debe ser aprobado; la autoridad de uno o dos santos, aun en aquello que
pertenece a las Letras Sagradas y doctrina de la fe, puede suministrar un argumento
probable, pero no un argumento firme, puesto que Dios quiso que esta fecundidad
estuviera solamente en los volúmenes divinos, para que allí no sólo no hubiera error, sino
que ni siquiera pudiera engañarse. Y será muy bueno abstenerse de toda curiosidad y
novedad que puedan generar aversión o incertidum-
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bre en los ánimos de los oyentes; mas ni siquiera todos (aunque sean buenos) creo que
deban inculcarse extensamente, pues habrá mucha diferencia si tienes tu alocución entre
doctos o entre indoctos; además, es necesario empeñarse en utilizar ornamentos de
sentencias y palabras que tengan gravedad.
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XXIV. DE LA MEMORIA, TESORO DE LAS CIENCIAS

EL PASO siguiente es que se hable de la memoria, con la cual, según dice Fabio Píctor,
está formada toda disciplina, la cual es también el bien más necesario de la vida y un
tesoro único de elocuencia. El arte de la memoria fue descubierto por primera vez —
según aserto de Plinio y de Quintiliano— por el poeta lírico Simónides, quien tuvo gran
capacidad en este asunto; porque una vez en Tesalia —según testimonio de Cicerón—
cuando comía en casa del noble varón Escopas y se le solicitó que saliera a ver a dos
jóvenes que estaban a la puerta, aconteció que durante ese intervalo se desplomó la
habitación, y con esa ruina a tal grado quedaron despedazados los comensales, que no
podían ser reconocidos por los suyos, que deseaban enterrarlos. Entonces se dice que
Simónides, porque recordaba en qué lugar se había recostado cada uno, fue
reconociendo a cada uno de los que debían ser sepultados.

Y muchos tuvieron una memoria relevante, según Plinio y Solino c. 7 lo sostienen.
Pues Quinto Fabio Máximo, según noticias de la antigüedad, tanto la ciencia del derecho
y de los augurios, como muchas obras literarias, todo lo retenía en la memoria. Y es
tradición que César solía simultáneamente escribir y leer, dictar y escuchar. Séneca
repitió de memoria y en el mismo orden dos mil nombres recitados por otro. Él mismo,
como tenía doscientos discípulos, cada uno de los cuales le recitaba un verso, él declamó
los mismos con gran facilidad en orden inverso. Y Cineo, delegado del rey Pirro, al día
siguiente de haber llegado a Roma, a los varones de ambos órdenes los llamaba por sus
nombres. Se refiere que al rey Mitrídates le eran conocidas veintidós lenguas (pues
imperó sobre otras tantas naciones). Ciro, rey de los persas, llamaba por su nombre a
todos los soldados de su ejército. Carnéades a tal grado fue poderoso de memoria, que
cualquier volumen que hubiera desenvuelto una vez, casi lo podía referir con las mismas
palabras. Porcio Latro usaba su memoria en lugar de biblioteca. Porque cualquier cosa
que una vez hubiera encomendado a la memoria, ya nunca la daba al olvido.

Mas ya pasemos a definirla. La memoria es una firme percepción del ánimo, de las
cosas y de las palabras, y de su colocación. Ella es sobremanera necesaria al orador, y no
sin razón es llamada el tesoro de los descubrimientos [inventorum] y custodio de todas
las partes de la retórica. Ella se refuerza y se aumenta más que con la teoría [arte], con
la ejercitación y la percepción, o sea, usando lugares e imágenes.

Alberto Magno dice que hay en el hombre tres géneros de memoria, a la primera de las
cuales llama conservadora de las cosas sujetas a los sentidos, la cual tiene un lugar junto
a [apud] la “raciocinativa”, que consta de las mismas cosas percibidas por los sentidos
externos, y es inferior a la raciocinativa [proponemos ratiocinativae].
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A la segunda la llama conservadora de las especies inteligibles, la cual está sujeta a la
razón y se adhiere a la parte posterior del cerebro. Parece aludir a ésta San Juan
Damasceno al decir: La memoria es cierta imaginación sacada de las cosas, y
conservadora de las cosas sensibles e inteligibles.

La tercera está en la parte superior de la razón y es llamada retención, o conservación
esencial de la semejanza de todas las cosas relacionadas con el bien y el mal. Todas estas
cosas, por lo demás, se perciben más claramente en esta figura puesta abajo. En ella
también puede verse dónde está el sentido común, la fantasía cogitativa, la imaginativa, la
raciocinativa y la memorativa, así como el olfato, el gusto, el oído y la vista.
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XXV. DE LOS DOS GÉNEROS DE MEMORIA

DESPUÉS de que hemos realizado de alguna manera la definición de la memoria misma en
el capítulo anterior, toca que expliquemos ahora la división de la misma memoria por
géneros. Y hay dos memorias:

La natural es la que ha sido inserta en nuestras mentes, y que ha nacido junto con el
pensamiento; es la virtud del alma por la cual vuelve a tratar las cosas pasadas, para
medir a partir de ellas las futuras. Y, según aserto de Diomedes, es una veloz y firme
percepción de la mente cuya facilidad es alentada por el ejercicio de la lectura, por el
empeño [intentio] de la narración, por el cuidado del estilo, por la solícita revisión y por
la diligente reiteración; a unos ha sido dada egregia, y a otros menos egregia. Y, como
afirma Santo Tomás, está situada en la parte intelectiva: potencia que puramente conoce
y conserva las solas especies.

La artificial es aquella a la cual la confirma cierta inducción y razón de la percepción.
Por ello, la memoria artificial consta de lugares e imágenes, y es ampliada en razón del
estudio. Por ello, no se incluya aquí la memoria, sea natural sea ayudada por algún
artificio, en cuanto se la distingue por oposición a la reminiscencia; sino en cuanto mana
en abundancia, juntamente de una y otra capacidad, como que es el arte de retener, así
como de considerar a placer las cosas retenidas de alguna manera, o la capacidad de
elegir. Pues la memoria regresa a las cosas de manera crítica y bien distinta componiendo
las intenciones distintas con las imágenes. En cambio, la reminiscencia o recordación
(evocación) es un movimiento entrecortado e interrumpido por el olvido; y es del tiempo
y del lugar con comparación de la dependencia del orden y de las cosas recordables. Y a
veces somos transportados de una cosa a otra semejante, o de una a otra que es su
contraria, o de una propiedad a su sujeto. Pero la memoria avanza a partir de lugares y
de imágenes.

Así pues, los que ejercitan esta parte del ingenio, deben captar en su mente los lugares
muy numerosos, antes que los muy espaciosos, los señalados por su mucha variedad, los
ilustres, los desplegados en pequeños intervalos, como los de un gran palacio o de algún
otro edificio. Estas cosas deben ser diligentemente adheridas a la mente para que, sin
titubeo ni demora, pueda el pensamiento recorrer todas sus partes en orden. Porque debe
ser más que firme la memoria que ayude a otra memoria.

Los lugares son palacios, ángulos, bóvedas y otros objetos similares a éstos. Mas
aquellas cosas que hayan sido escritas, o captadas con el pensamiento, deben ser
encomendadas en orden a estos lugares, ya anotadas con signos que exciten el recuerdo
de ellas.

Así será como las cosas se retengan en orden. Por ejemplo, si se debe hablar sobre
navegación, técnica militar y agricultura, la imagen de la navegación puede ser el ancla, la
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de la técnica militar una espada o una flecha, la de la agricultura una espiga o algo similar.
Esta imagen debe ser después cambiada según la variedad de las cosas, a fin de que

los lugares deban permanecer perpetuamente. Y no será inútil, para que
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más fácilmente se adhieran, anexar algunas notas, cuyo recuerdo remueva y casi
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despierte la memoria.
Por ello, decidí anexar las siguientes figuras. Ludovico Dolce testifica, en su diálogo de

la memoria, que quien usó la primera fue Jaime Publicius.
La segunda clase era usada por nuestros indios occidentales en la explicación de sus

negocios, como consta por ellos mismos. El que las haya usado, fácilmente descubrirá
que ellas, ciertamente, sirven mucho, tanto por las letras como por las figuras.

Las imágenes son ciertas formas y notas y representaciones de aquella cosa que
queremos recordar; las cuales convendrá que las coloquemos en determinados lugares:
como imágenes pueden ser los caballos, los leones, los libros, las piedras preciosas. Pues
los lugares corresponden a la cera o al papel, y las imágenes hacen las veces de las letras,
correspondiendo la disposición y colocación de las imágenes a la escritura, y la
pronunciación a la lectura.

Estas imágenes deben ser colocadas en orden en los susodichos lugares, y cuando
debe ser evocado su recuerdo, empiece desde el principio a enumerar los lugares, y
reclame lo que a cada uno hubiere encomendado.

Pero en cuanto se refiere al defecto de esta memoria natural, juzgo más conveniente
auxiliarla, no por medio de la medicina, sino por medio de las imágenes y de los lugares,
como se ha dicho. Mas como esta parte es más resbaladiza de lo que fuera menester,
conserva malamente las apariencias recibidas. De ahí proviene que la mayor parte de los
que quieren sanarla, hayan caído en los mayores defectos al querer hacer uso de
medicamentos diversos.

Por esto, y no incongruentemente, Petrarca, en el libro llamado De la adversa fortuna,
dijo: “Si tuvieres una memoria perecedera y débil, convendrá ayudarle con arte y
diligencia. Dado que la laboriosidad se opone a todos los defectos de la memoria, con ella
se consigue que nada desaparezca ni disminuya. Ésta es la que puede conservar a
filósofos y poetas ancianos con vigorosísimo ingenio y estilo, y a decrépitos oradores con
sólida voz y sanos pulmones, así como con tenaz memoria”.

Por las cosas ya dichas, es evidente que la fuerza retentiva del alma se puede
robustecer con artificio y necesita una más amplia práctica y ejercitación. Y por eso
quisiera que cada uno experimentara primero con sus propias fuerzas, y se encaminara
hacia esa capacidad que se orienta a sí misma hacia este objetivo. En efecto, la memoria,
aunque se adquiere por medio del arte, tiene no obstante un principio a partir de la
naturaleza. Por lo cual Tales el ateniense, según testimonio de Laercio, declaró
totalmente feliz al que es sano de cuerpo, generoso de espíritu y dócil de naturaleza.
Porque en vano se enseñaría al indócil, dado que el mal dispuesto rechaza la formación,
según se expresó en los versos:

Hay siete clases de hombres para las artes no aptos.
Primeros son los mal dispuestos y los segundos los lentos.
Terceros son los vagabundos y los inconstantes los cuartos.
Son quintos los golosos, y sextos los lujuriosos.
Son los enfermos o los que sufren, los séptimos.
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Por lo tanto, si alguien quiere tener memoria, es necesario que deduzca su valor de
tres elementos. Esto es: de los bienes del espíritu (del cual la memoria
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es una parte). También de la buena cualidad del cuerpo (el cual con sus fuerzas sensitivas
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sirve al alma). Y finalmente, de una buena conexión del cuerpo hacia el espíritu. Con
ellos se favorece el descanso, la mansedumbre y la sobriedad. Y no se desvíe la mente
del estudio ni se distraiga en ocupaciones externas. Porque en cualquier ocio literario no
se requiere sólo el deseo de conocimiento y sutileza de ingenio, sino que es necesaria la
tranquilidad del espíritu, la cual, desde luego, conduce a que no por la impaciencia o la
ira se sofoque la parte concupiscible. Por tanto, se debe tender a reprimir ante todo las
pasiones del espíritu.

Porque el estudio no tiene igual eficiencia para todos, ya que la excesiva tristeza o
alegría o ira o cualquier otra pasión lo daña muchísimo, o lo destruye totalmente. De
donde se prueba que la benevolencia (sobre la cual hablaremos abajo más ampliamente)
favorece en gran medida al estudioso.

Considero que esta gran sobriedad es oportuna para los varones muy adictos a las
letras, a fin de que ejerciten en el sueño y en las vigilias su cuerpo, tanto como en la
saciedad y en la vaciedad; ya que la memoria se anula por medio de la continua y larga
ebriedad, según opina San Jerónimo: “Porque sucederá a la saciedad el olvido que por
tanto tiempo ignorará qué desea, hasta tanto que el hambre le haga regresar la memoria”.

Finalmente, desearía yo que cada estudioso considerara las cosas oportunas: el deseo
de ciencia, la agudeza de ingenio, la buena salud, el sustento y el vestido, la mediana
fortuna, la oportunidad del lugar, la calma de tiempo, la tranquilidad del alma, el orden
del estudio, la medida y la forma, así como la perseverancia. Y, como señalaré, la
piadosa intención, la humildad y la comunicación, sobre las cuales arriba hemos tratado
un poco.

Además, molestan gravemente a la memoria y con frecuencia la corrompen: la
saciedad excesiva, la ebriedad, y el alimento difícil de digerir como son las carnes de res,
la inmoderada vigilia, el excesivo calor o el intenso frío, y todas las cosas extremas como
las pasiones desmedidas, el coito y otras cosas de esa clase. Y, para que regresemos al
asunto, debe advertirse que las imágenes de las cosas o las semejanzas cuyo recuerdo
ayudará, son consideradas de dos modos, esto es: de parte del objeto, o bien de la
palabra que significa al objeto mismo.

De parte del objeto se consideran en cuanto son recibidas en sí y con propiedad son
captadas, según el oficio que desempeñan. Ya que, si queremos considerar el asunto
mismo del primer modo, o sea, en su propia e innata forma, tendrá una imagen bastante
cómoda, sobre todo en el objeto sometido a la vista; pero tomando la operación o el
medio de acción a partir de su función, conviene más bien a la cosa inteligible.

Las cosas invisibles son comprensibles o sustanciales, según diremos: Dios, el ángel, el
espíritu, o bien el demonio y las almas. Porque éstas de ninguna manera están sujetas a
los sentidos y no se substrae algo de su forma de ser. Así pues, tenemos imágenes a
partir de ellas, de donde proviene que usemos figuras, bosquejos y señales para indicar
su misterio.

También a los accidentes espirituales, como son los hábitos intelectuales y morales,
convendrá marcarlos, ya con sus propios sujetos, ya con sus seme-
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janzas, o bien de otros muchos modos. Pero esto no es nada; hay que ir más a fondo en
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el asunto. Pues ¿qué crees que significan aquellas sorprendentes figuras pintadas de
modo admirable en el muy augusto palacio del Santísimo Padre en esta amada y egregia
urbe romana? Fue nada menos que cierta memoria local, para que pudiéramos sentir y
entender objetos admirables, tanto en sí mismos como incluso en sus accidentes, y otras
cosas por medio de ellos, con cierta convicción. Todo ello con el fin de que el tipo de
cada cosa se sujete y se ofrezca más plenamente a quienes contemplan un objeto, y para
que las tengamos más firmemente en la memoria. Pues allí la teología, la ciencia de
ambos derechos, la lógica, la filosofía, la retórica, la religión, la paz, la guerra e
igualmente todas las cosas, con admirable artificio están presentes de una manera tal, que
con justicia se puede decir que las cosas están proporcionadas al lugar, y el lugar a las
cosas en él colocadas.
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XXVI. QUE CONTIENE UNA SÍNTESIS SOBRE TODO EL TEMA DE LA MEMORIA

EN LOS dos capítulos anteriores hemos agrupado en lenguaje breve muchas cosas sobre
la definición de la memoria y sobre sus géneros, con tal esmero y diligencia, que quizá
pocos antes de mí se hayan dedicado a escribir sobre este tema con mayor dedicación del
ánimo. Mas en esta tercera parte de la obra, será labor valiosa que escribamos con más
extensión sobre los lugares de donde se toman las imágenes y las semejanzas de todas las
cosas que deben recordarse, ya sea de la cosa misma o de la voz que la significa. De
parte de la cosa, entonces, o en cuanto es considerada en sí y en sentido propio, o en
cuanto la concebimos con respecto a su oficio.

Ahora bien, si la tomamos del primer modo, la cosa misma en su forma propia y
natural nos será una cómoda imagen, sobre todo en asuntos muy conocidos que saltan a
la vista; dado que captamos la imagen por su oficio, o bien por su operación, o bien
porque, con el auxilio de la acción, ella conviene en especial a las cosas más inteligibles.

Las cosas sustanciales invisibles e inteligibles de este modo son: Dios, el ángel, el
espíritu o bien los demonios, y las almas, según hemos dicho [en el capítulo anterior].
Porque ni remotamente caen bajo el sentido, no hay a partir de ellos ninguna abstracción
de forma ni comparación con algo similar, para que tengamos imágenes propias de ellos.
Por eso se necesita, o una pintura o una ficción, o una anotación al pie, o una
composición de letras y sílabas, o colocarlos de otras maneras, según más abajo se
pondrá de manifiesto. También los accidentes espirituales de esta clase son los hábitos
intelectuales y los morales; los representaremos de ordinario con los mismos modos o
con sus sujetos.

Ahora bien, los accidentes sensibles se establecen, o a partir del sujeto o de su
semejanza, y de muchos otros modos que más abajo deduciremos. Por ello, los aspectos
principales que deseamos que se recuerden son: que todo tema o materia que ha de
tratarse es doble:

Simple: como un objeto, un signo, una voz. El objeto contiene, bien una sustancia
inteligible increada, como Dios o la Trinidad; bien una sustancia creada,
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como un ángel, un alma, un demonio. La contiene también sensible, como lo animado y
lo inanimado. El objeto también contiene accidentes absolutos, o respectivos.
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El signo es doble: simple, como la voz, la letra. Compuesto, como la sílaba, la dicción,
las cosas conocidas o las desconocidas. La elocución, que consta: de prosa, como en la
cuestión, la proposición y la argumentación, sea silogística, entimemática, de inducción o
de ejemplo; y de verso, como en los salmos, los trenos y los cánticos. Y la voz, una es la
significativa, ya en forma histórica, ya política, ya por lección, por colección o por habla.
La otra es la no significativa, compuesta de elementos o de materia.
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XXVII. SE CONFIRMA LO REFERENTE A LA MEMORIA ARTIFICIAL CON EJEMPLOS TOMADOS DE
LOS INDIOS

HAY un ejemplo admirable de esto, en el comercio y en los contratos de los indios, los
cuales, aun careciendo de caracteres para la escritura (de lo cual ya hicimos antes
mención), sin embargo se comunicaban unos a otros lo que querían por medio de ciertas
figuras e imágenes. Suelen grabarlas en lienzos de seda, o en papel poroso, hecho de
hojas de árboles. Tal costumbre ha perdurado hasta el presente, en las tablas de sus
cuentas.

Y no sólo es usado por los que son ignorantes, sino aun también por aquellos que son
peritos en el arte de leer y escribir correctamente, a gran número de los cuales se les
puede ver admirablemente ejercitados, y aun llegan a ser un verdadero portento.

Tienen ellos de común con los egipcios el expresar también sus ideas por medio de
figuras [jeroglíficos]. Y así representaban la rapidez por medio del gavilán; la vigilancia,
por el cocodrilo; el Imperio, por el león. Sobre los egipcios, véase: Orio Apolo, De la
escritura jeroglífica; Plinio, Libro 36, caps. 8 y 11. Hicieron mención, además, de tal
clase de escritura: Estrabón, Libro 17; Cornelio Tácito, Libro 13; Celio Rodigino, De las
escrituras antiguas, Libro 29, cap. 26; Volaterrano, Libro 33. Entre otras figuras,
acostumbraron fijarse también en los escarabajos, las abejas, las corrientes de agua, los
bueyes, los buitres y otras por el estilo.

Finalmente, la misma efigie de la abeja expresaba el símbolo del rey; puesto que él
debía poseer no menos el aguijón de la justicia que la dulce miel de la clemencia en el
desempeño de su cargo. Por el buitre expresaban el genio y la majestad de la naturaleza,
puesto que entre estas aves solamente se encuentran hembras. Dejaron pintados también
muchos otros signos para expresar su lenguaje.

En esta forma, cuando nuestros indios occidentales trataban entre sí, dibujaban alguna
figura en torno de la cual discurrían por espacio de toda una hora. Y lo hacían
sentándose sobre los talones manteniendo todo el cuerpo doblado y encorvado [en
cuclillas]; pues ésta es la manera que tienen para sentarse aunque alguna vez se sienten
en banquillos de tres pies o en asientos con respaldo, lo cual es propio de los nobles y
aunque también otros lo hagan en asientos de tule o de madera lisa y pulida. Con todo,
para tratar los negocios,
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aun los mismos nobles se sientan apoyándose sobre los talones, fuera del caso en que los
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religiosos les ordenan que se apoyen sobre sus brazos, y entonces, al oír esto, los indios
se levantan y se ponen a caminar.

El mismo método observan para estipular sus pactos con los extranjeros, en lugar de
escritura; usaban también tales figuras para referir los sucesos importantes. A los
administradores de los negocios les indicaban, también en esa forma, qué era lo que les
correspondía hacer, si entre los principales surgía alguna discusión acerca de sus
prerrogativas o derechos connaturales.

No debe causarnos extrañeza esto, pues es cierto que todo aquello que nuestros
sentidos o nuestro entendimiento pueden percibir en el amplio campo de las cosas
naturales, de todo ello podemos echar mano, para significar algo determinado, del mismo
modo que lo expresan los vocablos. Hemos leído cómo entre los antiguos, hubo muchos
sabios, filósofos, reyes y príncipes que llegaron a excogitar, en otro tiempo, medios muy
variados y múltiples, por medio de los cuales podían enviar sus mensajes a lugares muy
distantes, confiando a ellos con plena seguridad lo más recóndito de sus planes; y todo
aquello que, siendo secreto, era necesario comunicarlo a otros, al trasmitirlo usando de
una clave secreta, se lograba así decirlo, como se quería, y en forma absolutamente
segura.

Del mismo modo los nuestros [los indios] (aunque parezca que hay entre ellos algunos
rudos e incultos) confiaban sus secretos de muy diversas maneras, sin echar mano de
letras, por medio de signos y figuras, y usando una especie de poligrafía. Frecuentemente
remplazaban esos signos por hilos, teñidos con diversos colores, según la cualidad del
mismo mensaje. Añádanse también a esto las flechas, los frijoles de diverso color y clase,
las piedrezuelas, las semillas y otras cosas parecidas.

Pero de todo lo que diré, lo que es muy admirable entre todo lo admirable, es que
aunque sean tan estúpidos por haber nacido en un clima tan pesado, sin embargo,
redactan, siguiendo ese método, sus efemérides, calendarios y anales. El año de ellos
constaba de 18 meses, y el mes de 20 días, como se podrá apreciar en el dibujo
correspondiente.

Como a partir de lo arriba tratado se deduce que el artificio de la memoria consta de
lugares e imágenes debidamente ordenados, es evidente que estas cosas son de la esencia
del arte. De parte de quienes consideran que el alma es llevada por medio de las cosas
sensibles al recuerdo de otras lejanas, se exigen sobre todo cuatro cosas, a fin de que
cada quien evite la confusión en el orden de las cosas que debe recordar y otras
desventajas de esa clase.

Pues, en primer lugar, se exige la capacidad receptiva de las potencias respecto a las
especies imaginadas; y hemos dicho más arriba que ésta es la memoria natural. En
segundo lugar, es necesaria la cosa misma cuyo recuerdo deseamos tener. Y ésta, por
cierto, no se inserta corporalmente en el intelecto ni se aloja en la memoria.

En cambio, según testifica Aristóteles, no está la piedra en el alma, sino la imagen
[species] de la piedra extraída, desde luego, por la fantasía. Y si ésta, por medio de algún
simulacro creado por nuestra imaginación, hubiere sido depositada en algún lugar
corporal, más fijamente se adherirá a la memoria, lo cual corresponde a nuestra intención
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actual. Por lo cual, los lugares y las imágenes son sumamente necesarios para este
esfuerzo, y les llamamos partes esenciales.

Y lo tercero que se exige es la medida destinada a cada objeto junto con su número, y
la disposición en la debida proporción. A ello se asemeja lo cuarto: la
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continua repetición de las cosas colocadas, junto con sus posiciones, para que no se
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oscurezcan por negligencia.
Por ello, decimos que son necesarios los lugares y que son necesarias las imágenes, a

fin de que aquéllos hagan el oficio de papel, y éstas de escrituras para que quien desee
recordar algo coloque bien sus imágenes en sus lugares, con la debida disposición, orden
y comparación. Ello indica las operaciones del alma alternándose en cierto orden.

Téngase entonces en cuenta que el sentido percibe, la imaginación representa, el
conocimiento forma, el ingenio investiga, la razón juzga, la memoria conserva, la
inteligencia aprehende y conduce hacia la contemplación.

Por medio de las imágenes que se nos imprimen de los lugares, podemos venir en
conocimiento de lo que en esos lugares se encuentra. Por lo cual los religiosos, teniendo
que predicar a los indios, usan en sus sermones figuras admirables y hasta desconocidas,
para inculcarles con mayor perfección y objetividad la divina doctrina. Con este fin
tienen lienzos en los que se han pintado los puntos principales de la religión cristiana,
como son el símbolo de los Apóstoles, el Decálogo, los Siete Pecados Capitales, con su
numerosa descendencia y sus circunstancias agravantes, las Siete Obras de Misericordia
y los Siete Sacramentos. Todo ello se halla dispuesto en un modo y orden muy
ingenioso, el cual invento es, por lo demás, muy atractivo y notable, como puede verse
en el Hodoepórico, es decir en nuestro itinerario, y como se explicará con mayor
amplitud en nuestro Catecismo, y como también puede contemplarse en el siguiente
dibujo. Por lo cual los autores de tal invento son merecedores de eterna alabanza. El cual
honor con todo derecho lo vindicamos como nuestro, todos aquellos de la Orden de San
Francisco que fuimos los primeros en trabajar afanosamente por adoptar ese nuevo
método de enseñanza. Viene al caso hacer mención de esas ediciones y grabados que con
tan grande aceptación de todos se han estado publicando, y en lo cual se nos infiere tan
grande injuria, puesto que otros se atribuyen a sí mismos la gloria y buscan la fama,
aprovechándose de nuestros propios trabajos. Siendo así que nosotros fuimos quienes
hemos descubierto ese arte, y lo hemos promovido, con frecuentes ayunos y desvelos, y
orando de rodillas ante Dios nuestro Señor, para que, por especial favor divino y no por
industria humana, Él se dignase mostrarnos cuál sería el camino más apto para aquella
gente, que llevaba una vida propia de bestias y que estaba entregada por completo al
dominio del demonio, pudiese ser atraída e inducida al conocimiento del Dios verdadero
autor del cielo y de la tierra.

Por esa razón fue enviado [tal método] al Consejo de Indias por conducto de los
religiosos, como puede verse en las pinturas que se insertan en nuestra obra. No querría
que esto se entendiera en el sentido de que yo pretendiese hablar mal de los inventores
del arte calcográfico, puesto que ellos son muchos y han existido desde muy antiguo, sino
que afirmo que el uso de ese arte en la enseñanza, y su método de adaptación, se debe
atribuir a los religiosos de nuestra orden. Aunque aun aquí muchos han hecho pinturas
semejantes (pues no cuesta trabajo ampliar lo que una vez se ha inventado); mas
nosotros, como no andamos en busca de las alabanzas del vulgo, nunca escribimos tal
cosa con intención de darla a la publicidad.

Se descubrió que este método era sumamente apto, porque el éxito alcanzado en la

386



conversión de las almas por medio de él fue muy consolador. Pues siendo [los indios]
hombres sin letras, olvidadizos y amantes de la novedad y de la pintura, así ese arte para
anunciar la palabra divina fue tan fructuoso y tan

 

387



Retórica Cristiana

atractivo, que, una vez que se terminaba el sermón, los mismos indios se ponían a
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comentar entre sí aquellas figuras que les habían sido explicadas.
Demuestran más aún su ingenio cuando van a confesarse, pues se sirven de alguna

pintura en la que indican en qué cosas han ofendido a Dios; y para expresar las veces que
han reincidido en el mismo pecado, añaden piedrecillas sobre el dibujo que representa los
vicios y virtudes correspondientes. Pues así como se confiesan aquí los hombres buenos
y piadosos, haciendo la enumeración de los pecados que han cometido contra los
mandamientos de Dios, así también lo hacen los indios, ayudándose de estos medios y
poniendo la vista en la figura.

Muy fácilmente se acrecentará la memoria cultivándola, a la manera que lo hacen los
indios, y para poderlo obtener conviene que, a ser posible, no transcurra ningún día sin
que se aprenda de memoria algo, tomándolo especialmente de las Sagradas Escrituras o
de los doctores ilustres. Para esto servirán los lugares comunes, entre los cuales se debe
incluir lo que hayas elegido de los escritores ortodoxos, de tal suerte que siempre los
tengas a la mano para poder usar de ellos, como lo encontrarás casi al final de esta obra.
Pues el principal ornato de uno es estar dotado de facultad, de presteza y de un
conocimiento general de las cosas, de tal manera que, en cuanto el tiempo lo permita, se
tenga materia apta y abundante para hablar.

En ello superan a los demás los varones doctos, sabios, cuidadosos, exactos y
circunspectos. Ellos siempre tienen a mano algo que aportar.
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XXVIII. SOBRE EL MODO DE CULTIVAR LA MEMORIA

LA MANERA de recoger el fruto de los desvelos y estudios, y llegar a ser un varón de vasta
cultura, es agrupar las diversas categorías de vicios y virtudes y de otros argumentos
acerca de los cuales comúnmente se habla advirtiendo qué relaciones guardan con otros,
con cuáles concuerdan y con cuáles no. Porque frecuentemente se deduce lo mismo de
argumentos contrarios y semejantes, por ejemplo la fortaleza y sus contrarios: la
pusilanimidad y el miedo; de aquí se seguirán diferentes especies tanto de la fortaleza
como de sus contrarios; puesto que la fortaleza consiste en llevar a cabo grandes hazañas
y en soportar adversidades; de donde nace la paciencia. En seguida se podrán acumular
juntamente los lugares comunes del sufrimiento, de la adversidad, de las molestias. Y de
aquí la doble división de fortaleza; a saber, del alma y del cuerpo. Lo mismo se haga con
las demás virtudes. Ahora bien, en la deducción de los lugares comunes arriba dichos,
cada quien podrá seguir su propio juicio, o bien conformarse con la división dada por los
peritos en la materia: como el Doctor Angélico en la Suma de predicadores, en la Suma
de vicios y virtudes; o del diccionario de Berchoire y otros semejantes; o de la
preceptiva del agustino Lorenzo Villavicencio, varón religiosísimo, regio y egregio
predicador contemporáneo, o bien de la Oeconomia bibliorum del muy ingenioso señor
Jorge [sic por Gregorio] Eder. Pero si se quiere dejar de lado tantas distinciones, para
evitar la confusión —que tan frecuentemente molesta tanto al orador como al auditorio
—, se podrán proponer genéricamente con brevedad a imitación del seráfico San
Buenaventura en la Dieta salutis, de Valerio Máximo (o de sus escritos en lengua
vernácula) o siguiendo la división de Plinio en el libro 6º; teniendo a mano el catálogo de
lugares comunes, según el parecer de cada uno. Siempre que se encuentre en los autores
algo digno de anotarse como ejemplos,
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apotegmas (de los cuales se podrán traducir los que sean breves e ingeniosos),
sentencias, comparaciones, o metáforas, al punto anótese por su orden y consérvese.
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Mas hay que cuidarse de no dar demasiada importancia a la memoria, porque muchas
veces esa excesiva confianza ha sido aun para los varones de ingenio causa de error,
tanto que los que les eran inferiores, con aplicación e interés los vencen y los ven debajo
de sí mismos. Interminable sería querer entresacar de los libros todo lo que está bien
dicho, sobre todo cuando muchos no tienen más que dichos ingeniosos. Bastará, por
tanto, tomar aquello que parezca ser lo mejor para la índole y la profesión de cada uno.
Ni se puede pasar en silencio que ha de trabajar aquel que desee repasar empeñosamente
lo leído y grabarlo en la memoria; advirtiendo la fuerza y el sentido de las expresiones y,
cuando sea necesario, tomar nota del nombre del autor y el lugar de la cita y, si tal vez
una misma materia se puede referir a diversos capítulos, bastará anotarlo todo junto en
un capítulo. Y en otro hacer referencia al primero, o si en el primero se anotó tan
sucintamente que sea necesario recurrir al original, convendrá notar en el segundo la
fuente de donde se tomó. Pero si igualmente se puede referir a dos capítulos, convendrá
hacer la referencia en los dos lugares. Porque es necio dejar para después la cita que se
puede tomar a un mismo tiempo.

Quisiera dar este consejo: que en alguna iglesia o monasterio haya un sitio destinado
sólo para aquellas materias que hay que recitar a diario, como son argumentos, pruebas
históricas, ejemplos y los sermones que tanto en el Adviento como en la Cuaresma y en
otros tiempos del año suelen predicarse; y sólo en este sitio se guarden. Asimismo, aun
algunos aconsejan que el sitio no esté demasiado alto porque quieren que estén al alcance
de la mano, y ciertamente conviene variarlo según la altura de la celda, ya que éstas no
deben ser deformes sino proporcionadas. Por lo cual, nada impide que en un solo y
mismo sitio pongamos los lugares de las cosas que se deben colocar, señalados sin
embargo por alguna variedad, y apoyados al mismo tiempo en diversos adminículos por
obra de ingenio.

Para lo cual mucho ayudará, según el Filósofo, el orden de aquellas cosas que
tratamos de aprender de memoria y la afición hacia ellas; más aún, la adaptación de las
admirables y diversas semejanzas; finalmente, el empeño y la asiduidad en meditarlas. Y
este parecer suyo se infiere de la descripción que hace de la memoria: la memoria es la
colocación en orden y el repaso frecuente de las imágenes conservadas en la fantasía y
que aumentan la memoria. A lo cual alude Cicerón diciendo: la memoria artificial consta
de sitios e imágenes. Porque lo que Aristóteles llama “colocación en orden”, Cicerón lo
llama “de sitios” y lo que él mismo dice en segundo lugar: “y de imágenes” así también
aquel Filósofo lo llamó “repaso frecuente”. Y no discrepan en tal parecer. Pues meditar
es repasar las imágenes y su significado. Por lo cual, se acepta que los
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sitios, las imágenes y el orden se imponen en esta actividad, no tanto por la autoridad de
los antiguos sino por la experiencia cotidiana, según que las imágenes de lo que hay que
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recordar, ya sean concretas o abstractas en nuestra memoria con la debida disposición,
firme, fija, clara y fácilmente podamos exponer su significado con orden o sin él, como
nos convenga. De tal manera, que al reproducir fielmente las imágenes lo que se les ha
depositado, pensamos que se ha efectuado algún prodigio, puesto que recuperamos en un
instante lo que hemos ido guardando. Además, hay que notar que algunos lugares son
comunes y otros propios; los lugares comunes contienen muchas ideas aisladas, como la
concavidad del último cielo o de la última esfera. Es cierto que el lugar del fuego, del
aire, del agua y de la tierra es común, porque muchas cosas se interponen como el cielo
de la luna y el de las demás esferas. Porque así como el agua rodea la tierra, así el aire al
agua, el fuego al aire y la esfera de la luna al fuego, etc., como lo demuestra la forma del
universo. Pero hay lugares propios cada uno de los cuales llaman algunos con unos
nombres y otros con otros, por ejemplo el término del cuerpo continente y el inmediato
al localizado, como el cóncavo de la esfera del agua que contiene la tierra, que es el
contenido inmediato a la tierra, sin que nada medie.

Así también nosotros consideramos en estos lugares aquellos propios y particulares a
los cuales asignamos inmediatamente la cosa imaginada, como son, según se dijo más
arriba, las paredes, ventanas, columnas, ya en las celdas o en las aulas, de las casas
construidas por arte mecánica; o árboles, plantas y piedras. Los animales, el león, la
cabra y otros de esta naturaleza, en los valles, ríos, montes, huertos y dehesas,
sorprendidos por la vista mientras observamos. O si buscamos en lo que se ve, buscamos
los accidentes ordinarios, a saber: en el cielo las jerarquías, en éstas los coros angélicos y
en ellos los tronos de los bienaventurados, por ejemplo aquí los patriarcas, allá los
profetas, apóstoles, mártires, confesores, vírgenes, inocentes, viudas; que se supone que
están juntos. Entre los cuales imaginamos divisiones de puertas y paredes, y las demás
que convienen a cada orden, y por esto tales lugares se pueden llamar contiguos o
ficticios. Finalmente, de lo dicho queda asentado que éstos son lugares comunes. En
cambio, nosotros formamos aquellos lugares propios, naturales o artificiales o
imaginados, que aun siendo desconocidos e inauditos, puesto que en tal forma jamás han
existido ni existirán en otro lugar que en nuestra imaginación, no obstante han sido
lucubrados a ejemplo de los reales. Esto ciertamente parecerá, a primera vista, como
artificioso, a los que levantan sublimes y maravillosos edificios, con sólo oír al narrador.
Más aún, con otros ejemplos, se acepta esto más fácilmente. Así como Sibuto, según lo
atestigua la historia y varias anécdotas, aumenta lo fácil de esta aceptación. La necesidad
muchas veces obliga a usar los lugares ficticios: cuando la realidad no suministra los datos
requeridos. Pero usar nada más éstos, es sumamente expuesto, por
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lo cual más bien busco, o nada más lo real o, si obliga la necesidad, uso lo ficticio pero
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muy mezclado con lo real. Esto se aclarará más tarde. Pero decimos que las cosas reales
han sido formadas fuera de nuestra fantasía, por mano de hombre, o las vemos formadas
por la naturaleza; por la naturaleza, como ya poco antes anotamos, las rocas, los montes,
las colinas, los ríos, los prados, las selvas, etc., pero son invisibles el cielo, el paraíso y el
infierno. En cambio, el arte humano ha hecho las casas, edificios, teatros, basílicas,
templos, monasterios, abadías, etcétera.

Del mismo modo, dividamos los lugares remotos y comunes. Habrá, cierto, lugares
máximos, mayores y grandes; que otros llaman necesarios, realizables y artificios, pero
sea cualquiera el nombre con que se les designe, no discutimos el nombre. Llamamos
lugares grandes las paredes, ventanas, columnas, altares, y otros espacios intermedios
semejantes, en los cuales dijimos se suelen poner inscripciones. Pero en cambio las
bóvedas de estas casas, salones, hornillas, chimeneas, pisos, dormitorios, y lo demás en
donde se encuentran los lugares particulares, se suelen llamar mayores. Y los máximos y
más comunes son: ciudades y poblaciones, villas, municipios, caseríos, campamentos; y
en éstos los monasterios, conventos, colegios, iglesias, templos, capillas y sagrarios. En
efecto, para que esta disposición se lleve a cabo, es necesario un lugar propio y
determinado, donde colocar las imágenes que no sea pared, sino columnas, altares y
bóvedas. Y yo procuraría que todos los sitios estén de tal manera relacionados, que se
puedan recordar las imágenes ordenadamente, con las letras de una sola palabra o verso.
Siguiendo el ejemplo de aquellos que forman las palabras con las iniciales de los
representados o de los argumentos.

Pongamos un ejemplo: Quiero disponer ordenadamente los nombres de los
compañeros de nuestro Seráfico Padre Francisco únicamente, para luego poder proponer
a otros sus grandes hazañas. Estas palabras: BERNARDI, S, P, E, S, I, M, PHILIPPO,
COMENDATUR, BAR, B, Arus.

BERNARDI: Indica Bernardo (de Quintaval en Asís).
SPES: Encierra los nombres de cuatro santos: Silvestre de Asís, varón sencillo y de

maravillosa perfección. P: Pedro Cataneo. E: Egidio, varón de vida admirable, y digno de
inmortal memoria. S: Sabatino.

I. M. PHILIPPO: Encierra tres nombres I: Ioannes Capella por el cual comenzó la
relajación en la orden, y castigado con la lepra, fuera de la orden, se colgó, como otro
Judas, de un lazo; cuyo lugar ocupó más tarde Guillermo Angélico, compañero de
Francisco. M: el pequeño Mauricio. PHILIPPO: Felipe el Largo.

COMENDATUR: (Constantini ex sancto Constantio).
BARBARUS: También encierra tres nombres: BAR: Bárbaro, varón esclarecido en

santidad de vida. B: vida de Bernardo el Vigilante. ARUS: Ángel Tancredo Reatino. Pero
acerca de la manera de disponer tales nombres, trataremos con más amplitud al hablar de
la Sagrada Escritura.

Como después ha de venir más amplio el tratado de la memoria, en que se tratará de la
disposición de la Sagrada Escritura, además de lo que ya dijimos
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arriba, se puede anotar aquí de cuántas maneras se forman las imágenes de las palabras,
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a saber: por el sonido, por la forma, por la combinación de las letras o sílabas, por la
grafía, por la etimología, por la semejanza o desemejanza, por sus peculiaridades o
características, ya sea causa o efecto o instrumento o acción o representación; o
finalmente, abstracción. Las imágenes de las letras, sílabas y palabras hay que formarlas
con el sonido de la voz; las imágenes de las letras, de dos maneras; o por la semejanza en
la figura de las mismas letras o por el sonido de la voz, según que tomemos la imagen de
la primera letra de cualquier animal tanto irracional cuanto racional. El primer modo se
efectúa por la semejanza de figura de las letras, cuando se parece la forma de las letras a
los instrumentos fabricados por mano de hombre o por la naturaleza. Y puesto que
algunas figuras representan algunas letras del alfabeto, me ha parecido, como ya lo dije
más arriba, anotarlas partiendo desde el principio.

Así, por la A represéntese (arcta), un compás, una escalera. Por la B, ignile y una
mandolina. Por la C, una herradura y un cuerno, y así de otras, como claramente se ve
en la figura de cada letra. Sin embargo, esto debe hacerse de tal modo que no se escriban
las mismas letras solas en los mismos sitios, sino justamente con imágenes vivas, cerca
de ellas o de otra manera, siempre que las letras reciban de ellas significado. Como, por
ejemplo, si se ha de poner la letra C en lugar de capítulo o de códice o de consejo, o la L
por ley o libre y así de otras, como más claramente enseñaremos en nuestro método de
disponer las letras. Pero como nos llama y casi nos arrastra el pasar a temas de mayor
monta, por ahora, dejemos esto. Mas como en el alfabeto que mencionamos se han
puesto algunas letras que no sólo no caben en la mano, pero ni en grandes sitios, como es
la nave que se pone por la X, o la torre que se pone por la S, y algunas otras; nosotros, al
corregir el alfabeto rodeado por una greca, procuraremos ir poniendo las cosas de los
indios que sirven para representar esas letras.

Según el segundo modo, las imágenes de las letras se forman por el sonido de la voz,
con tal que por la primera letra se conozca algún nombre; por ejemplo, por la A,
Antonio, por la B, Bartolomé, por la C, Carlos, y así por las demás letras del alfabeto.
Como hicimos deliberadamente hace poco en la recensión de las nuevas fundaciones de
nuestra religión. Además, casi todos decretaron que habían de compararse los lugares de
la figura distinta para que más claramente se advirtieran. Haya, pues, distinción de los
lugares y de las imágenes entre sí. La semejanza de los lugares evítese antes que nada,
porque produce confusión en la mente. Porque cuando alguno recorre muchos
intercolumnios se confundirá por la misma semejanza de los lugares. Pero ahora
pongamos los adornos a modo de greca, de que no ha mucho hicimos mención. Sin
embargo, quiero advertir de antemano al lector que he omitido la explicación del
calendario de los indios; porque para ponerla debería hacerlo en su propia lengua.
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XXIX. SOBRE EL MODO DE ELEGIR LOS LUGARES

UNA vez que en páginas anteriores hemos enseñado algo sobre la memoria, los lugares y
las imágenes, ahora corresponde proponer el modo de elegir los lugares mismos.

Mas como hemos comprobado que los mismos [lugares] no pueden ser construidos
tan acabadamente sin el conocimiento del número, pues por el número mismo son
reafirmados, por eso hemos creído que hay que tratar primero del número, y luego de los
lugares. Si tuviéremos al alcance dicho modo, fácilmente confiaremos a la memoria
cuantas cosas están integradas por números, y este recurso es sumamente necesario por
igual a doctos y a indoctos, al grado de que casi nada sabe aquel que no sepa numerar.

Por consiguiente, así continuaremos nuestro modo de numerar, pues siempre me ha
complacido más que todos [los demás]. Y aunque algunos sólo han descubierto veinte
imágenes para todos los números que podemos [idear], nosotros sostenemos poderlos
multiplicar según la multiplicación del número.

Y no voy a negar el modo de colocar los alfabetos, pues también lo he usado, si se lo
multiplica en diversas lenguas, como la griega y la hebrea. Lo que hemos dicho, quede de
manifiesto con un ejemplo. Si quiero colocar un tema por números, así los distribuiré en
detalle: por el 10 tengo una cruz de madera; por el 20, una de estaño; por el 30, una de
plomo; por el 40, una de bronce; por el 50, una de cobre; por el 60, una de hierro; por el
70, una de alquimia [sic] ; por el 80, una de plata; por el 90, una de oro; y por el 100,
una cruz de oro y adornada con piedras preciosas. Y así tengo cien lugares señalados con
diez imágenes.

En efecto, el lugar es por su esencia lo mismo que la superficie del cuerpo que se
coloca, lo cual también es llamado término por el Filósofo. Porque el término es una
superficie cóncava, dado que ella es interior en el cuerpo continente y es la última; ya
que después de ella no hay otra más interna en aquel cuerpo. Y por eso es llamada lugar,
y según ella un solo cuerpo contiene a otro.

Por eso los lugares que deben elegirse son universales, antes que descendamos a los
singulares. Los universales contienen a los particulares. Por consiguiente, son particulares
las superficies, caracterizadas por alguna diferencia accidental, como son las columnas,
puertas, ventanas, bóvedas, altares, sepulcros, estatuas, pinturas y otros objetos que a
ellos se asemejan, o que ha formado la naturaleza, como las rocas, colinas, fuentes, ríos
y otras cosas similares.

Para la elección de estos lugares hay que anotar algunos datos. Ante todo, que los
lugares sean conocidos. Porque el distribuidor de los lugares debe actuar como un
ingenioso arquitecto, que fabrica una casa llena de variedad de habitaciones, antes en su
mente que en la realidad. Luego, deseamos que [los lugares] nunca estén adheridos para
servir de obstáculo, y que además cada uno esté relacionado, y que la distancia entre uno
y otro lugar sea poco más o menos de cinco o seis pies. Porque así los [lugares] notables
y desplegados en intervalos breves, pueden más rápidamente salirnos al paso e
impresionar nuestro ánimo.
También es necesario el orden al fabricar los lugares, pues donde no hay
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orden, allí hay confusión; saber qué hacer y no saber en qué orden, no es propio de un
conocimiento perfecto. Por eso, cuando vayas a seleccionar los lugares, conservarás este
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orden.
Entra a una ciudad, monasterio, iglesia, teatro, casa, huerto, o algo por el estilo. Si has

entrado en una ciudad, el dintel de la puerta que en la entrada misma se te ofrece a mano
izquierda, desígnalo como el primer lugar. Luego, continuando con la misma pared, del
dintel de la puerta en que ha sido señalado el primer lugar, aléjate una distancia de cinco
o seis pies, según el sitio lo permita, y al fin de ese intervalo coloca el segundo lugar, que
será ya una puerta, ya una escalera o columna u otra cosa que quizá esté allí; y así harás
respecto al tercero, cuarto y quinto lugar, que debe ser señalado con alguno de los datos
que pondremos antes o después.

Luego, al continuar la misma pared, encontrarás el sexto, séptimo, octavo, noveno y
décimo lugar en que pondrás un número, y así [lo harás también] a cada cinco lugares,
según el precepto de Cicerón. Y procediendo luego del mismo modo, establece tú el
undécimo, y si no existe, acomodarás uno ficticio. Y si quizá después del undécimo
siguiera algún templo, en el dintel de su puerta colocarás el duodécimo.

Y entrando, cuanto encontrares a la izquierda señálalo como lugar, y conservando el
mismo camino o pared, en él colocarás lugares adoptando como lugar un ángulo, un altar,
un sepulcro, un armario y cuanto se te manifestare oportuno, mas de modo que no
camines hacia el centro sino que más bien, trazándote un sendero, recorras la iglesia
atravesando por sus capillas, coros y sagrarios, construyendo lugares en ellos, y que por
fin regreses a la entrada que habías tomado en la puerta, continuando los dichos lugares
por la pared que se te mostrare a la mano. Y así recorrerás la ciudad atravesando por
monasterios, teatros y casas, construyendo lugares en ellos, mas no imprimiéndolos en la
mente de modo superficial, sino fijo y firme.

Porque toda la fuerza de este arte consiste en eso. Por ello observa los lugares
caminando tres y cuatro veces y después de poco, repite el proceso de la imaginación y
examina tu memoria, y si retienes con poca fijeza, regresa allí una y otra vez, y revisa la
colocación según la hayas encomendado a la memoria. Hecho esto, como debes
examinar tu memoria, comienza a enumerar los lugares desde el principio, y pregúntate lo
que le encomendaste a cada uno.

Pues el primer sentido o lugar que debe señalarse casi siempre lo asignarás al
vestíbulo. El segundo, al atrio; y luego de vuelta en torno a la lluvia [¿la fuente?]; y no
sólo des [un número] por orden a las habitaciones o salas, o peristilos, sino también a las
alfombras [o caminos] y objetos semejantes.

Además, el número de lugares no debe ser muy corto. Pues es necesario fabricar
muchísimos lugares si queremos recordar muchas cosas; por lo cual, Séneca no habría
podido reconocer dos millares de versos, como refiere de sí y de Porcio Latro en el
prólogo de sus declamaciones, si no se hubiera ayudado con multitud de lugares. Por eso
Santo Tomás considera que deben proveerse muchos lugares; y lo siguen el de Ravena,
Francisco Petrarca y muchos otros, en contra de Cicerón, quien escribió que sólo bastan
ciento.
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Probemos lo dicho con uno o dos ejemplos. Quiero distribuir toda la propia Sagrada
Escritura por géneros, tomando ocasión de aquello que ordenó Dios en la construcción
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del Tabernáculo, diciendo: “Harás también un atrio del Tabernáculo, en cuyo lado
Austral (o sea, que da al mediodía) habrá cortinas tejidas de lino finísimo; tendrá de largo
cien codos en cada lado. Y veinte columnas con otras tantas bases de bronce, que
tendrán de plata los capiteles, al igual que las molduras. Igualmente, en el lado del
Aquilón [o sea, al norte], habrá a lo largo cortinas de cien codos, veinte columnas y bases
de bronce del mismo número, y sus capiteles de plata, al igual que sus molduras.
Además, en el lado del atrio que ve al occidente habrá cortinas a lo largo de cincuenta
codos, y veinte[1] columnas y otras tantas bases.

”Del mismo modo, en el lado que ve al oriente, habrá cincuenta codos, en los cuales
se distribuirán cortinas de quince codos en un lado, y tres columnas con otras tantas
bases. Y en el otro lado habrá cortinas que sumen quince codos, y tres columnas con
otras tantas bases.

”Pero a la entrada del atrio se pondrá una cortina de veinte codos, de jacinto y de
púrpura, y de grana dos veces teñida, y tejida en lino finísimo, con labor de bordado;
tendrá cuatro columnas con otras tantas bases. Todas las columnas en derredor del atrio
estarán revestidas con láminas de plata, con capiteles de plata y bases de bronce. A lo
largo ocupará el atrio en cien codos; en anchura será de cincuenta codos, y en altura, de
cinco.”

He aquí qué excelentemente, con base en lo dicho, te fabricarás seiscientos lugares en
forma genérica y específica. Genéricamente, esas columnas serán sesenta, porque otros
tantos son los escritores de la página sagrada, pero contándolos según el número de libros
que hayan compuesto, o bien según las diversas materias que escribieron. Considera que
un escritor es Juan el evangelista en la redacción de su evangelio, otro en las epístolas, y
otro en el Apocalipsis. Y así hay que decir de los demás.

De todos ellos nos resultan setenta y dos libros, y los capítulos de los libros de uno y
otro Testamento son 1 334. La construcción del atrio era en cuatro lados, o sea en el
lado meridional, en el septentrional, en el occidental y en el oriental. Porque cuantos
escribieron la Sagrada Escritura escriben fundamentalmente o libros legales, o historiales,
o sapienciales, o proféticos.

En el lado oriental, donde estaba la entrada del Tabernáculo, son colocados aquellos
que escribieron o declararon los libros legales y los mandatos divinos, porque la
observancia de los preceptos de Dios y la de su ley es el camino para entrar en la vida
[eterna]. “Si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” Porque nunca el
hombre se corregiría o domaría perfectamente si se le dejara vagar a su arbitrio sin el
vínculo de la ley. Y por eso, para someter las costumbres de los hombres, ha sido
constituida una triple ley, o sea la ley de la naturaleza, que es aquella inflexible rectitud
que Dios ha colocado en la sindéresis de la conciencia, y que da órdenes a cada uno, y
que muestra qué es bueno y qué es malo.

Acerca de ella, estando consciente de los arcanos de Dios, dice Pablo: “Las naciones
que no tienen ley, como naturalmente hacen lo que corresponde a la ley, ellas mismas
son como una ley”, pues la ley natural es aquella que la naturaleza
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ha enseñado a todos los vivientes, y la que Dios ha grabado en el interior de nuestro
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corazón. “Por lo cual daré mi ley en sus entrañas, y en su corazón la escribiré.”
La ley de la escritura es aquella que Dios entregó por escrito a Moisés, y que Cristo

dejó a sus fieles en los escritos de los Evangelios. De lo cual se lee en Oseas: “Les
escribiré mis muchas leyes, que han sido consideradas como ajenas”. En cambio, la ley
humana es la que los príncipes han establecido para el gobierno de los hombres; de la
cual dice Pablo: “La ley domina en el hombre por cuanto tiempo vive”.

Por ello, a fin de decir, omitiendo lo demás, algo sobre la ley contenida en el Nuevo y
en el Antiguo Testamento, ya que sobre las leyes humanas por ahora nada nos atañe,
[señalaremos que] las leyes y estados preceptuados en el régimen mosaico se contienen
en los cinco libros de Moisés.

A ellos corresponden en el Nuevo Testamento, según dijimos en otro sitio, los cuatro
evangelios, que contienen la ley de la gracia. Ellos, para usar las palabras de Orígenes,
son un solo evangelio, pues nos han exaltado a un único Dios. Y, para abrazar los
nombres de todos los libros legales, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento,
coloco la dicción GELNUDEV. Porque G contiene el Génesis; E, el Éxodo; L, el Levítico;
NU, los Números; D, el Deuteronomio, y EV, los Evangelios.

Coloca esta palabra frente a la entrada del atrio en la mano de algún ángel que te
muestra la regla directiva grabada en su escudo, con cinco caminos que corren hacia uno,
que Cristo enseña ser estrecho cuando dice: “Estrecho es el camino que conduce a la
vida”; o bien, señalada por un hombre que somete su cuello al yugo.

Para que sepas que la colocación de tales libros está allí, pongamos entonces a la
entrada, conforme a lo que Juan dejó escrito, un fundamento de jaspe. Por ello, en la
primera columna de jaspe de nuestro atrio, coloraremos el Génesis, y en ella sentado a
Dios, así como a Moisés recibiendo la ley de su mano. Pues el que estaba sentado era
semejante al aspecto de la piedra de jaspe, cuyo principal color, aunque es verde, tiene
entremezclada una diversidad de 27 especies y colores.

Así sucedió que, en la creación, Dios con su palabra creó de la nada los diversos
géneros de cosas y las variadas especies de objetos. Porque en el Génesis se trata en
primer lugar sobre el comienzo del mundo y del género humano y de todas las cosas
creadas; así como sobre los preceptos dados a nuestro primer padre. En segundo lugar,
sobre el diluvio, el arca de Noé y la división de la tierra. En tercer lugar, sobre la
confusión de lenguas, la descripción de las razas y la elección del pueblo de Dios. En
cuarto lugar, sobre el descenso del mismo pueblo a Egipto.

En la segunda columna, que será de zafiro, colocarás el Éxodo, cuyo signo será un
querube que tenga[2] un ancla en la mano. Conforme a aquello de que “He aquí que en
el firmamento que estaba sobre la cabeza del querube había algo como una piedra de
zafiro”.

Y así como el ancla sostiene a una nave en el mar para que no zozobre, así la Ley de
Dios sostiene firme al alma. El Éxodo es asemejado al zafiro, el cual posee una centella
reluciente que expulsa el temor, que fortalece el ánimo y la fuerza
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curativa de las heridas, pues contiene principalmente la historia de los sucesos acaecidos
en la salida de los hijos de Israel desde Egipto.
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Y es justamente el principal entre los restantes libros del Pentateuco, en el cual se
trata: 1º) sobre la vocación de Moisés y su milagrosa preservación; 2º) sobre las diez
plagas; 3º) sobre la salida corporal de los hijos de Israel desde tierras de Egipto; 4º) sobre
la liberación del pueblo de Dios de la esclavitud egipcia con base en el paso del Mar
Rojo, y en la sumersión del faraón con todo su ejército; 5º) sobre la lucha de los israelitas
con los amalecitas; 6º) sobre la ley dada en la monte Sinaí, o sea sobre los diez
mandamientos y juicios y sobre la instrucción del pueblo de Dios; 7º) sobre los preceptos
místicos y divinos, o sea, sobre el Arca de la Alianza del Señor y la construcción del
Tabernáculo y el altar, así como sobre las vestiduras y la unción de los sacerdotes.

En la tercera columna, que será de calcedonia, según aquello que se dice en el
Apocalipsis: “El tercer fundamento es de calcedonia”, colocaremos el Levítico. Éste es
como el ombligo de todo el Pentateuco, y en él —como escribe San Jerónimo a Paulino
— cada sacrificio, más aún, casi cada una de las sílabas y de las vestiduras de Aarón y
todo el orden de los levitas, respiran misterios celestes.

Por eso su signo será un altar. Trata: 1º) de las ceremonias y las leyes del sacrificio y
de las cosas que han de ofrecerse; 2º) de las leves del sacerdote y de las cosas que se van
a consagrar; de los manjares y las comidas; qué animales son limpios y cuáles inmundos;
3º) de las leyes de la purificación de las cosas inmundas; 4º) de las leyes del Jubileo, del
Fase, y de los votos solemnes y promesas. Incidentalmente, trata también de los
preceptos morales y judiciales, y de los servicios que se han de prestar; y allí [trata
también] sobre las leyes del Tabernáculo, de los utensilios y de las vestiduras.

En la cuarta columna, que decidimos construir de la piedra de amatista, pues es buena
y del más grande valor y eficacia, colocaremos el libro de los Números. En ella
pondremos el número, o sea los órdenes de los hijos de Israel en los cuales Dios Óptimo
Máximo distribuyó en un principio al pueblo de Israel. El signo demostrativo de éste será
un serafín que tiene[3] un pliego lleno con ocho números, conforme a lo contenido en el
libro, o sea el número de los que batallan; 2º) el de los que ofrecen; 3º) el de los
ministros, los levitas, los sacerdotes y sus oficios; 4º) el de los exploradores; 5º) el de los
pecadores Core, Datán y Abirón; 6º) el de los engendrados en el desierto; 7º) el de las
mansiones en el yermo; 8º) el de las guardias militares.

Colocaremos al Deuteronomio —el cual viene a ser un epítome que contiene una
repetición o sumario de la ley mosaica— en la quinta columna, la cual queremos que sea
de nefrítico; porque esta piedra preciosa es muy estimada, y la traen de la Nueva España,
es decir, de la tierra de nuestros indios occidentales, y las propiedades de esa piedra son
objeto de admirables alabanzas, como después trataremos más por extenso.

Su signo demostrativo será un trono, en el cual hay una tienda que contiene: 1º) el
compendio del viaje y de los trabajos sufridos por los israelitas; 2º) de la

 
 

 
[3] Sugerimos habens en vez de habentem. [T.]
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alianza, y de los preceptos judiciales, ceremoniales y morales; 3º) de los oficios
eclesiásticos tal como se repiten en abundancia en el Deuteronomio de uno a otro
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extremo; 4º) de las bendiciones, o sea de las promesas divinas, que están dispuestas para
los hijos que obedecen los mandatos de Dios; 5º) de las maldiciones, o sea de las penas
que han sido establecidas contra los transgresores de las leyes; 6º) de las predicciones,
parte en la cual Moisés, estando para morir, mientras bendecía a los hijos de Israel,
brevemente expuso y profetizó lo que iba a acontecer a cada tribu. Realizado todo lo
cual, muere finalmente Moisés mismo, es detestado por los israelitas, es sepultado por
Dios, y lo sustituye Josué.

Está luego la sexta, procediendo en orden, la cual es tercera en el otro lado. En ella
colocaremos al monumento de penitencias y de divina erudición que es San Jerónimo,
como autor de la Vulgata, o autor de la glosa que explica la ley divina. Porque, así como
el Deuteronomio con justicia se añade a los cuatro libros legales de Moisés, pues los
explica y los declara; así a esos cinco se anexa su intérprete o comentador, en cuanto que
dilucida y explica las cosas que son de la esencia de la Sagrada Escritura, nada de suyo
añadiendo ni disminuyendo, pues todas son consideradas palabras divinas y
pertenecientes al atrio del Tabernáculo.

En su diadema[4] hay una piedra de alabastro arábigo. Ésta, según se ha dicho en la
primera parte de esta obra, era adoptada para adornar el efod, y ello era comprensible,
pues es de color negro con franjas blancas. Éste, aunque se ve negro por la aspereza de
la penitencia y de la humildad, no obstante está ceñido por franjas de pureza. Pues una
franja blanca es la continencia de la carne, y otra la pureza de la mente; las cuales dos
son necesarias para los indagadores de las divinas Escrituras, según más arriba ha sido
indicado. Porque la castidad es la belleza del alma, o sea la hija del rey en el interior.

En la entrada del atrio habrá cuatro columnas con sus bases y capiteles. En la primera
columna de este vestíbulo está el evangelista Mateo, mostrando que ya entonces ha
llegado aquel Mesías tantas veces prometido en toda la serie de las escrituras del Viejo
Testamento; y que éste es en verdad aquel hombre Jesús, que es llamado Cristo. Por ello
lo imaginaremos con el rostro de un hombre que tiene en su diadema un diamante, el
cual, aunque sea una piedra pequeña y diminuta, es no obstante espléndida y sólida, y de
un gran valor. Y, como dice Dioscórides, es la gema de la reconciliación y del amor.

Este evangelio se fundamenta sobre todo en la humanidad de Cristo, declarándola en
cuanto que Él era un hombre verdadero, cuando dice: “Libro de la generación [o
genealogía] de Jesucristo”. Éste, aunque haya sido hecho a semejanza de los hombres, y
se le haya encontrado convertido en hombre, y haya parecido[5] pequeño y diminuto,
como era empero esplendor del Padre y figura de su substancia, fue poderoso por ser
verdadero Dios y verdadero hombre que nos reconcilia con el Padre Eterno.

Ahora bien, a comenzar desde el nacimiento humano de Cristo y a exponer su
genealogía humana, lo impelió la impía imprudencia de los judíos, quienes

 
 

 
[4] Proponemos diademate en vez de diadema, en el texto latino. [T.]
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[5] Videbatur puede cambiarse, para la consecución de tiempos, al más correcto visus
sit, o bien videretur. Cámbiese también figuras a figura. [T.]
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negaban que Jesucristo trajera su origen de la simiente de David. Y el cuerpo de su
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narración lo ordenó de este modo. Primero, tendrá en la mano derecha una pintura a
modo de árbol que tiene siete hojas [¿ramas?], la primera de las cuales será la de un niño
recién nacido, que indica la natividad; luego, la de una fuente, que indica el bautismo; y
en tercer lugar la de un demonio, que indica la tentación. En cuarto lugar, una cátedra
mostrará la enseñanza; en quinto, un ciego, los milagros; en sexto, una cruz, la pasión; en
séptimo, un sepulcro abierto que significa su resurrección y su ascensión llena de gloria.

Con estas figuras no sólo quiero exponer la historia referente a Cristo, sino también
enseñar el estado de la vida evangélica. Ahora bien, si deseas ver una egregia declaración
de esta narración, ve el libro 3º de las Part. Theol., desde la tabla 14 hasta la 36.

En la segunda está Marcos, llamado por algunos el abreviador de Mateo. Pocos han
escrito respecto a este evangelio, por el hecho de que narra casi lo mismo que refiere
Mateo. El signo de Marcos será un león, y tendrá una corona adornada con un rubí o
carbúnculo, cuyo brillo es más vivo que el de las demás piedras, pues en él se trata
principalmente sobre la fortaleza de Cristo y su resurrección. Pues aquel a quien
obedecen todas las potestades, es en verdad el sumo emperador; pero a la potencia de
Cristo están sujetas todas las demás potestades; luego, Cristo es el sumo emperador y
señor de todos. Y en él, insiste principalmente en la dignidad regia de Cristo, en cuanto
era rey. Por ello comienza (como a partir del rugido del león, que es el rey de los
animales) diciendo al principio de su evangelio: “Voz del que clama en el desierto”.

Considerarás al antedicho [Marcos] teniendo al rey y supremo señor de todos sentado
en un trono elevado sobre la tierra en quince grados, los cuales son como especies. A no
ser que prefieras llamarlos oficios y efectos, o mejor, argumentos. En primer lugar
considerarás el servicio o ministerio de los espíritus; a los cuales representarás atados a
los pies de un niño bellísimo. En segundo lugar, la curación de toda clase de
enfermedades del oído, del habla, de la vista, etc., cuyo signo será una serpiente de
bronce. En tercer lugar, la remisión de los pecados, cuyo signo es un hombre arrodillado
a los pies de un sacerdote. En cuarto lugar, estará la impartición y decisión de la ley. Y el
signo será Cristo entre los hebreos, desenvolviendo una membrana [pergamino]
enrollada. En quinto lugar, el derecho de transferir la propia autoridad a otros: pon aquí a
Pedro recibiendo las llaves de la mano de Cristo.

En sexto lugar, la potestad de vida y muerte. Coloca la imagen de la vida y de la
muerte en la mano de una doncella. En séptimo lugar, la provisión de las cosas necesarias
para el sustento de la vida, representada por una caja llena de riquezas y abierta para
todos. En octavo lugar, la derogación de las tradiciones impías, figurando a una serpiente
pisoteada bajo los pies. En noveno lugar, muestra tú la mutación de la naturaleza por
medio de la infusión de un vaso blanco en otro de diverso color. En décimo lugar, como
la potestad sobre los extranjeros, pinta a las naciones doblando las rodillas frente a una
persona. En undécimo lugar, la interpretación, o más bien la perfección de la ley de la
escritura; cuelga aquí un espejo en que todas las cosas relucen. En duodécimo lugar —el
imperio de David— un cetro con una corona.
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En decimotercer lugar, el juicio y la ciencia de los pensamientos del corazón ajeno, y la

422



señal de las cosas futuras. Es el espejo presente. En decimocuarto lugar, la fortaleza y
constancia para soportar lo adverso, la potestad sobre la muerte. Su signo son los
instrumentos de tortura y un cadáver bajo los pies. En decimoquinto lugar, el poderío
sobre los cielos. Será su signo la contemplación de la gloria.

En la tercera columna está Lucas, quien trata en especial del sacerdocio de Cristo, por
lo cual ha sido significado por un becerro, a causa de la máxima víctima del sacerdote.
Pues el becerro es la víctima sacerdotal. Y por eso al principio de su evangelio dice:
“Hubo un sacerdote en los días del rey Herodes”. Tendrá en la frente un topacio. Porque
el topacio es una gema de gran valor, más valiosa que la cual no se encuentra nada en los
tesoros de los reyes, y tanto más preciosa cuanto más rara. Y es una gema utilísima que
tiene dos colores [tomados] del oro y de la claridad[6] del bronce, y es de tan gran
brillantez porque recibe la claridad de las gemas que se le aproximen.

De sus propiedades sacamos la síntesis de su evangelio. Porque con justicia se
denomina salvador aquel hombre cuyas acciones proporcionan salvación a otros por su
propia virtud. Pero sucede que todas las acciones de Cristo han sido instituidas para la
salvación de todo el mundo. Luego Cristo, con toda rectitud, es llamado verdadero
salvador de todo el mundo, puesto que no sólo trajo la medicina y la salvación a este
mundo, sino que de hecho también la obsequió, todo lo cual vuelve clarísimo el
evangelista. Por ello, desde el lado izquierdo imagina un pergamino en el cual
considerarás pintada la concepción, el nacimiento y el bautismo de Cristo. Del lado
derecho, su convivencia y conversación con los hombres. Ostium apertum [Una puerta
abierta].[7] En el cuello el deber, el estudio, la voluntad y la instrucción: una lámpara
sobre un candelabro. En el lado derecho, la muerte de Cristo, cuyo signo será un
pelícano. En el izquierdo, su resurrección de entre los muertos. La liberación de nuestros
padres será su signo.

En el cuarto estará Juan evangelista, quien fue elegido por Dios siendo virginal, y
aunque no sin una razón precisa se dedicó a escribir, calla la causa de su escrito. Y la
síntesis de esta historia evangélica consiste en que el autor demuestra que aquel hombre
que era Jesús, realmente fue hijo de Dios. Ahora bien, que él, hasta con el solo capítulo
primero de su narración haya aplastado las herejías, lo tratan de Amb. Theophy. y
muchísimos escritores [que tratan] de dicho capítulo. En vista de ello, es simbolizado por
un águila que sostiene una esmeralda. La esmeralda es una gema sobremanera rara y
valiosa, y obtiene la primacía y el esplendor de todas las joyas verdes; así es Juan,
porque las cosas que ninguno de los otros evangelistas nos enseñaron, él se atrevió a
proclamarlas. Los tres evangelistas anteriores se detuvieron en especial en las cosas que
Cristo realizó temporalmente a través de la humana carne.

Pero además, Juan se fijó en especial en la divinidad del Señor, por lo cual es igual a
su Padre, y se esmeró en valorarla sobremanera en su evangelio, en la medida que creyó
bastaría entre los hombres. Pues, como leyó los evangelios de los otros —según lo
testifica Jerónimo en su catálogo de los escritores eclesiás-
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[6] Debe leerse claritate, en vez de la errata claritae. [T.]
[7] En Errata se indica escribir ostium sin H.
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ticos— aprobó desde luego el contenido de su narración y sostuvo que ellos habían
narrado lo cierto, pero que únicamente habían tejido la historia de un año, aquel en que
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Cristo padeció. Entonces, dejando a un lado el año cuyos hechos habían sido referidos
por los otros tres, narró los sucesos del tiempo precedente, antes de que Juan fuera
encerrado en la cárcel, según podrá ser claro a aquellos que leyeren con diligencia los
volúmenes de los cuatro evangelios.

Y como las cosas que aquí se tratan no pueden ser demostradas con algunos signos,
pues el objeto de todo el evangelio es demostrar que el hombre [llamado] JESÚS
realmente fue el hijo de Dios y unigénito suyo, coetáneo con el Padre, no hecho, ni
creado, sino engendrado como perfecto Dios y perfecto hombre, contenido en un alma
racional y en carne humana, Dios de la substancia del Padre, no de una conversión de la
divinidad en carne, sino de la asunción de la humanidad en Dios; por eso debemos
creerlo con fe constante y humildad perfecta.
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SOBRE LOS LIBROS HISTÓRICOS

PUESTO que ya hemos disertado sobre los libros legales, la distribución ordenada exige
que ahora digamos algo sobre los históricos. Porque es imposible, sostengo que es
imposible que el alma que se ocupa en esta clase de historias sea dominada por las
pasiones. Y en primer lugar, debe considerarse que son veinte las columnas[8] del atrio
meridional que —como ya hemos dicho antes— representan a los escritores históricos.
Están contenidos en este vocablo que cuelga de la mano de un soldado erguido sobre su
caballo engalanado con todas su armas: IIRRPETIEIMA. I, contiene el libro de Josué; I, los
jueces; R. Rut; R, los cuatro de los Reyes; P, los dos de los Paralipómenos; E, los dos de
Esdras; T, el de Tobías; I, el de Judit; E, el de Ester; I, el de Job; M, los dos de los
Macabeos; A, corresponde a los Hechos de los Apóstoles.

Por consiguiente, en la primera columna de este atrio colocaremos al escritor Josué. Su
imagen será un hombre que tiene dos leones; uno bajo su pie y otro domesticado, y
también un báculo en la mano. Y la célebre inscripción Parcere subiectis et debellare
superbos [Perdonar a sumisos y derrotar a soberbios].[9] Su signo será un crisopasto[10]
etiópico, al cual la luz lo oculta y la oscuridad lo manifiesta; porque de noche aparece
ígneo y de día áureo, a causa de que la paciencia del corazón se esconde bajo la luz de la
prosperidad. Por lo cual Gregorio Impróvido es un soldado que en la paz se jacta de ser
valiente; porque la verdadera fortaleza no se manifiesta en tiempo de paz, ni tampoco en
tiempo de prosperidad la paciencia. Pues los varones perfectos se sostienen por la
paciencia en la adversidad, en tanto que recelan de la prosperidad. “Porque temeré de la
altura del día, o sea, de la prosperidad.”

Y tendrá en la cabeza, pecho y brazos las cosas que se tratan en este libro, o sea,
sobre el paso del Jordán, sobre la subversión de los reinos hostiles, sobre la entrada del
pueblo de Dios en la tierra de promisión. Y sobre la división de la misma tierra de
promisión.
Mas la inscripción de este libro es “Jesús Nave”, porque el mismo sucesor de

 
 

 
[8] En Errata se corrige columnae, proponiendo columnas. [T.]
[9] Valadés no cita la fuente virgiliana: Eneida, VI, v. 854 [T.]
[10] El diccionario de R. de Miguel trae la forma chrysopastus, cambiando una letra

de la terminación -ssus que leemos aquí. [T.]
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Moisés fue hecho jefe del pueblo, cuya historia y hazañas se contienen en este volumen.
Se dice Jesús Nave, a diferencia de Jesús hijo de Sirac, y de Jesús hijo de Josedec, antes
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llamado Oseas, o Anser, según Agustín, o según Amb. Auxes. Y esos volúmenes, que
luego siguen hasta Esdras, no han sido escritos directamente por aquellos cuyas
inscripciones llevan, y de quienes tratan. Son denominados más bien según los profetas
que dijeron en qué épocas habían sido escritos. Por ello, hay que hacer distinción entre
las inscripciones de esos volúmenes.

En la segunda columna estará el libro de los Jueces, en el cual se trata de las victorias
y los triunfos tenidos sobre los enemigos. Pero es llamado así porque después de la
muerte de Jesús Nave, Dios, por obra de los jueces, guardó a su pueblo, apresado por los
restantes ejércitos de los cananeos. En este volumen se contienen los hechos y los
tiempos de cada uno de ellos.

Hay quienes creen que cada uno de los jueces anotó por sí mismo y agrupó en actas
las cosas memorables que en su tiempo acaecieron al pueblo. Pero es incierto el dictamen
sobre quién haya concentrado en un solo volumen todas aquellas actas. Pues unos creen
que lo hizo Samuel, y otros que más verosímilmente lo hizo Ezequías. Glo., en su libro,
parece adjudicar este mérito a Josué, y Juan Driedo más bien a Samuel. Tras la muerte
de Josué, dice, fueron escritas las gestas de los jueces y de los príncipes en la tierra
santa. Las historias referentes a ellos, esparcidas y divididas, hace poco editadas según el
orden sucesivo, se cree que Samuel las agrupó en el volumen que llamamos de los
Jueces. Su imagen serán unos venerables ancianos que sostienen en sus manos unas
varas rectísimas, en medio de las cuales estará un lirio entre espinas, pues de ese modo la
virtud ínclita crece como los lirios en medio de las olas y de las espinas. Y estarán
adornados con piedras alabandinas claras y algo rojizas como las cornerinas, cuya virtud
es aumentar o excitar la sangre.

La tercera columna abarca a Rut. Tampoco aparece con el nombre de su autor, sino
que [el libro] está titulado con el nombre de aquella mujer cuya historia es desarrollada
aquí. Porque Rut, moabita de estirpe, honesta por su castidad, abandonando su parentela
y la superstición paterna, convertida a la piedad y al verdadero culto de Dios, pasó sin
titubeos a Belén de Judá junto con su suegra. Allí también se unió en matrimonio con
Booz, de la tribu de Judá, y de ella tuvo origen David, en este orden: Booz tuvo de Rut a
su hijo Obed, Obed engendró a Jesé, y Jesé a David. Algunos afirman que es incierto
quién haya registrado esta historia. Pero Juan Driedo escribe que es su autor quien había
sido el escritor del libro de los Jueces, o sea Samuel. El signo de este libro será un sol y
una pirámide[11] clara de cristal, y tan accesible que resulte ilustrativa de todas las letras
que están debajo de ella, la cual está unida con dos manos. Por ello, el que Dios haya
sido siempre muy benévolo con los oprimidos, lo demuestra por la peregrinación de
Helimelec, por el regreso de Nohemí, y por el matrimonio contraído por Rut y Booz, de
los cuales desciende Cristo. Y se trata en él de la conversión de la misma Rut al
judaísmo, de su vida y costumbres, con
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[11] La grafía latina correcta es pyramis. [T.]
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ocasión de las futuras nupcias entre la misma Rut y Booz, por cesión de uno más
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allegado.
La cuarta columna contendrá al escritor del primer libro de los Reyes. Mas ha de

saberse que estos libros se denominan así porque contienen los hechos y los años de los
reyes tanto de Judá como de Israel. Mas es dudoso el dictamen sobre quién sea el autor
de estos libros. Porque unos dicen que los produjo Ezequías, y otros que Esdras. Y otros
dicen que Samuel recopiló los hechos de Helí, Saúl y David referidos en el libro primero
de los Reyes, hasta la muerte de aquél. Parecía que los profetas Natán y Gad los habían
escrito, por lo que se dice al fin del 1º de los Paralipómenos. Las hazañas del rey David,
tanto las primeras como las últimas, han sido escritas en el libro del vidente Samuel, así
como en el libro del profeta Natán y en el volumen de Gad. De ese dictamen parece ser
consecuencia el que Samuel haya escrito las hazañas de David, y que así haya producido
el primer libro de los Reyes, al menos hasta el capítulo 25, donde muere Samuel. Que
luego Gad y Natán escribieron las siguientes partes, desde dicho capítulo 25 hasta el fin
del libro segundo. Pero esto no nos gusta; porque los libros, según los hebreos, son
titulados de éste o de aquél, no siempre porque éste o aquél haya sido autor de ese libro,
sino a veces por otro motivo. Pues según Jerónimo y los demás, se señala entre ellos que
el 1° y 2° de los Reyes son de Samuel, y no obstante es manifiesto que no fueron ambos
producidos por Samuel.

Por lo cual Isidoro y otros padres muy antiguos declaran que Samuel escribió la
primera parte del libro primero de los Reyes, y que David escribió lo siguiente hasta el
calce del libro 2°. Y, tras la muerte de David, las hazañas de los restantes reyes de Israel,
que están en el tercero y cuarto libros de los Reyes (las cuales habían quedado dispersas
entre las historias de cada uno de los reyes), fueron escritas por diversos profetas, y
distribuidas según el orden de sucesión; en tanto que otros declaran que Jeremías las
concentró en un solo volumen. Y se deduce que esto es más verosímil porque su final es
semejante al del último libro de los Reyes. Pero como el querer tratar esto nosotros,
tanto en estos como en los otros libros, sería una labor interminable, y sería alejarnos
demasiado de la obra emprendida, por ello remitimos al lector a Lirano, Pedro Aureolo,
Juan Driedo y demás. Y a nosotros se nos permitirá continuar la colocación misma.

Así pues, en esta columna de alabastro blanco, sólido y firme, colocaremos al autor del
primer libro de los Reyes. En él se trata sobre la conclusión del régimen bajo los jueces, a
causa de la malicia de los hijos de Helí y de Samuel. Se trata acerca del comienzo del
gobierno bajo los reyes, y del reino de Israel por elección. La figura de ésta será Samuel;
su signo será un junco en una laguna con el verso: Flectimur non frangimur undis [Nos
doblan, no nos rompen las olas]. El cual denota cuánto vale la perseverancia y la
paciencia en las situaciones adversas, pues el junco, aunque se curva, no obstante no se
rompe.

En la quinta columna colocaremos el segundo libro de los Reyes, en el cual se trata del
reino por sucesión de Hisboseth a Saúl, y de la sucesión de Salomón a partir de David.
Ésta la cincelamos de jacinto, a causa de la medianía de su fulgor. Pues el que se
encuentra en Etiopía, de color de zafiro, ni demasiado claro
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ni oscuro, sino medianamente luciente, es el mejor, y se encuentra también en nuestras
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Indias, asunto del cual trataremos después, porque es de incomparable virtud. Su imagen
será un rey bajo palio con el cetro real en la mano, cuyo signo será un pavo real,
adornado alrededor con este emblema: Fidelitas omnia superat [La fidelidad lo supera
todo].

En la sexta columna, que deseamos se erija de corniola índica, a causa de sus
admirables efectos, de los que hablaremos después, el escritor del tercer libro de los
Reyes trata en él sobre la división del reino de los hijos de Israel en el reino de Judá y el
de Israel; también sobre la prosperidad y desarrollo de uno y otro reino, y sobre la
edificación del templo. Y se trata la apostasía de Salomón. La imagen será Salomón,
signo de la liberalidad, teniendo el mundo bajo sus pies, una vasija en su diestra y un
platillo en la siniestra. Et pudeat amice diem perdidisse [Y le apene haber perdido
amistosamente un día].

El escritor del cuarto libro de los Reyes estará en la séptima columna, la cual
construimos de ligurio [o lincurio]. Así se la llama por la bestia lince, pues es engendrada
por su orina entre las arenillas. Porque las más de las veces nacen males de los bienes,
como de la prosperidad nace la envidia y de la virtud nace la soberbia. A veces, por el
contrario, de los males nacen bienes, como de la tribulación la paciencia y del pecado la
penitencia. Por ello, la imagen de esto será un escollo azotado de todas partes por las olas
y los vientos, y siempre será lo mismo. En este libro se trata sobre la decadencia del
doble reino antes dicho; sobre el cautiverio del reino de Israel; sobre el incendio del
templo; sobre el desplome de los muros de la ciudad de Jerusalén, y sobre la
transmigración del reino de Judá.

Al escritor del primer libro de los Paralipómenos lo colocamos en la octava columna,
que construimos de ágata. Esta piedra, aunque es de color negro, teniendo vetas blancas,
es valiosa empero para mostrar formas y simulacros de reyes, y se alejan las tempestades
de la tribulación y del temor divino, y se detienen los ríos de lágrimas de la devoción y de
la compasión, y se alejan del corazón de los hombres. Su imagen serán unos ángeles que
tienen dos columnas unidas por la piedad y la justicia, en el pináculo de las cuales estará
una corona decorada con las joyas más preciosas; a causa de que en este libro se trata
sobre genealogía, desde Adán hasta David, y sobre el reino de Israel, que llegó a David
mismo por la mera voluntad divina.

En la novena columna, que será de amianto,[12] colocaremos al escritor del segundo
libro de los Paralipómenos, puesto que una vez encendido no puede extinguirse.[13] De
él fue hecha en cierto templo de ídolos una antorcha que no podía ser destruida ni
extinguida por ninguna tempestad ni lluvia. Su imagen será una bellísima doncella
arrebatada en éxtasis e inmóvil; inclinada a una alta firmeza junto con el ángel que la
custodia. En él, se trata sobre el reino de Israel, que proviene por sucesión paterna, sobre
la división del mismo reino y su encumbramiento; y sobre su decadencia y destrucción.

En la décima columna, que señalaremos con la piedra llamada alectoria,[14] similar a
un cristal, la cual se encuentra en los ventrículos[15] de los gallos, colocaremos al
escritor del libro primero de Esdras, libro que recibió este nombre a causa de su autor.
Fue considerado más bien un escritor de hazañas que un
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[12] El diccionario no trae albestus, sino asbestus; es decir, la piedra llamada amianto,

o asbesto, o alumbre de pluma. [T.]
[13] Su etimología griega significa “in-extinguible” (de a y sbénnymi), pero más bien

con sentido de “indestructible por el fuego”. ¿O indicará que arde sin consumirse? [T.]
[14] El diccionario R. de Miguel da alectoria, y no el alectorius del texto. Se trata

sólo de cambio de género gramatical. Viene del griego aléktor, gallo. [T.]
[15] Los ventrículos señalan probablemente el hígado. [T.]
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progreso de bien a mejor, pues en él se trata sobre el régimen del pueblo bajo los
sacerdotes; sobre la licencia dada al pueblo de Israel para repatriar; sobre la numeración
de los autorizados; sobre el restablecimiento del pueblo bajo Jesús hijo de Josedec; y
sobre la instrucción del pueblo a través de Esdras, doctor de la ley.

En la undécima columna, decorada con la gema blanca llamada asterites, colocaremos
al escritor del segundo libro de Esdras, que se denomina Nehemías, a causa de su autor.
Su símbolo será un equino o erizo, porque está protegido por todos lados [Undique
tutus]. Porque en él se trata sobre la misión de Nehemías a la ciudad de Jerusalén; sobre
la edificación de los muros de la ciudad; sobre la clausura de la ciudad con puertas y
cerrojos; sobre la celebración del séptimo mes festivo; sobre la multitud del pueblo que
habitaba la ciudad, y sobre la dedicación de la ciudad misma.

Estos libros que siguen son llamados tercero y cuarto, porque entre los griegos y
latinos el primer libro de Esdras estaba dividido en dos. Pero son apócrifos, según
testifica Jerónimo en su prólogo a Esdras, y no han sido acogidos en el canon
eclesiástico, según queda de manifiesto por el Concilio de Trento, el de Florencia, el de
Cartago y otros. Pero los hemos incluido porque casi en todas las Biblias están colocados
así, y a fin de disponer un libro en cada una de las columnas del atrio.

Contienen la repetición de las cosas descritas en otras partes, en este orden: en primer
lugar repite ciertas cosas escritas en otras partes, en el capítulo 1 y 2 del libro tercero. En
segundo lugar, añade las cosas que son propias de este libro en los capítulos 3 y 4. En
tercer lugar, retorna a la repetición de aquellas cosas escritas en otras partes, en el
capítulo 5 y siguiente. En cuarto lugar, se describen las visiones de Esdras en todo el libro
cuarto. Tal es el motivo.

En la duodécima, que contendrá encerrada una piedra llamada amerites,[16]
colocaremos al escritor del libro tercero de Esdras, cuyo signo será un tordo, conocida
ave que se coloca entre las primeras por la bondad de su sabor y por su taciturnidad,
dado que en él se trata sobre la celebración pascual en tiempos de Josías; sobre la
sucesión de sus hijos; sobre algunas cosas que precedieron a la cautividad babilónica, y
sobre las que la acompañaron y le sucedieron.

En la decimotercera columna, que erigimos decorada con berilo, colocaremos al
escritor del cuarto libro de Esdras, cuyo símbolo será una bellísima doncella que tiene en
la mano una cadena y una cuerda, y un ánfora bajo el pie, denotando la moderación,
puesto que en él se trata de la misión de Esdras.

La decimocuarta columna, decorada con piedras llamadas cálculos, contiene al escritor
del libro de Tobías, cuyo símbolo será una rosa entre espinas, a la cual un solo día la
abre, puesto que en este libro se trata sobre la prueba de Tobías; sobre la múltiple virtud
de él; sobre el misterio del [arc]ángel Rafael; sobre la instrucción de su prole; sobre la
honestidad de su matrimonio, y sobre la ceguera y la iluminación de él [Tobías padre].

Porque al que vence, como a Tobías, se le da una piedrecilla blanca. Pues el varón
perfecto es rotundo por la obediencia y la perfección, blando por la benignidad, puro por
la castidad, plano por la verdad, y por ello sin molestia, como otro Tobías, puede ser
pisoteado y vilipendiado. Pues los humildes y per-
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[16] El hecho de que este nombre de piedra preciosa esté escrito con sílaba ma en el

texto, y con me en el subtítulo marginal, es un indicio del descuido con que fue transcrita
en las prensas esta obra, al menos en su primera mitad, antes que se hiciera cargo de ella
el impresor Petrusiacobus Petrutius (¿Pergiacomo Petruccio?) en Perusa en 1579. No
obstante, las cosas no mejoraron demasiado. [T.)
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fectos no dañan a otros que los pisotean, desprecian o castigan. Y por eso ellos son
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figurados por Isaías, donde Isaías vio un cálculo encendido, y Juan vio un cálculo blanco
donde estaba en fuego el nombre de Cristo.

La decimoquinta columna estará adornada con geratita, cuyo color es negro.
Contendrá al escritor del libro de Judit, la cual será la imagen misma. Y su símbolo será
una espada y la cabeza de Holofernes. En él se trata sobre el asedio de Jerusalén y del
pueblo de Israel; sobre la honestidad y probidad de Judit; sobre la muerte de Holofernes
y sobre la liberación del pueblo.

Ester se hallará en la decimosexta columna, y será de azabache brillante y negro; su
símbolo será una mesa llena de manjares, pues en él se trata sobre el banquete del rey
Asuero, sobre la crueldad de Amán y sobre su muerte procurada por medio de la
prudencia y humildad de Ester, así como sobre la exaltación de Mardoqueo y la
liberación del pueblo.

La decimoséptima columna será de erite, la cual se cuenta entre las principales piedras.
Contendrá al pacientísimo Job, lleno de llagas en un estercolero. Su signo será una nave,
azotada de enormes olas por todas partes. Cum litteris durate [Soportad con ayuda de
las letras]. Se trata sobre su paciencia y perfección; sobre la disputa que tuvo con sus
amigos; sobre la resurrección de los cuerpos, y sobre la providencia divina.

En la decimoctava columna, que deseamos se erija de galactita,[17] colocaremos al
escritor del primer libro de los Macabeos. En él se trata del derrumbamiento del pueblo y
del templo, efectuado por medio de Antíoco, así como por medio de su capitán, de sus
mensajeros y de sus escritos. Y también sobre la liberación hecha bajo Matatías, bajo
Judas, bajo Jonatás y bajo Simón.

El segundo libro de los Macabeos se contendrá en la decimonovena columna, que
adornamos con dionisia, piedra cuya negrura está entreverada de gotas rojas. En él se
trata sobre la invitación a celebrar las fiestas; sobre Judas Macabeo y sus hermanos;
sobre la purificación del gran templo y la dedicación del altar; sobre las batallas con el
linajudo Antíoco, y con su hijo Eupator, así como sobre las iluminaciones recibidas desde
el cielo.

En la vigésima columna estará el escritor de los Hechos de los Apóstoles. En ellos se
trata sobre la misión visible del Espíritu Santo, después de la ascensión del Señor; sobre
la infancia de la Iglesia naciente; sobre las hazañas y hechos de los apóstoles, y
principalmente sobre las gestas del apóstol Pablo. Su imagen será un ángel arropado con
una nube, y un arco iris en su cabeza, el cual es transparente o luciente, como el cristal
de las seis esquinas. Así es el alma del justo, es decir clara y transparente por la pureza
de la conciencia. Y por eso, cuando es invadido y tocado por los rayos del sol, o sea, por
la divina gracia, entonces al punto emite realmente los colores de las buenas obras sobre
las paredes cercanas, es decir, sobre sus compañeros.

Así pues, ésas son las veinte columnas del lado meridional, porque casi como en un
mediodía describen clara y evidentemente la historia de las cosas sagradas, y la
manifiestan con más claridad que la luz.
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[17] Se trata probablemente de la piedra preciosa que Plinio llama Galactites, pues no

está consignada la forma Calathites del texto de Valadés. [T.]
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SOBRE LOS LIBROS SAPIENCIALES

EN VISTA de que se ha tratado hasta aquí tan extensamente acerca del conjunto de las
leyes, en los libros anteriores de la Biblia, no es inadecuado que por fin se hable también
sobre el alma de las mismas leyes, o sea sobre la razón de ellas. Ahora bien, las razones
de las cosas sagradas se solicitan a la divina filosofía. Ellas se contienen principalmente
en esos libros subsiguientes, a los cuales nuestros antepasados llamaron por eso
sapienciales. Sus preceptos pertenecen tanto a la filosofía moral, natural y teórica o
contemplativa, cuanto a la instrucción de juicios y a la ilustración de todo el pueblo y a
los dogmas de la fe. O bien corresponden en forma mezclada[18] a uno y otro aspecto,
como la Epístola a los Romanos.

Son figurados por medio de diez columnas del atrio occidental, y están contenidos en
esta expresión: Psal.P.E.C.S.E.Pau.Ca. [En esa expresión] Psal es el Salmista; P, los
Proverbios; E, el Eclesiastés; C, el Cantar de los Cantares; S, la Sabiduría; E, el
Eclesiástico. A ellos corresponden las catorce epístolas de Pablo y las siete canónicas.
Por eso Pau significa Pablo, y Ca, Canónicas.

Cuélguese ésta [expresión] de la mano de un grave varón, que contempla a Cristo con
ojos atentos,[19] a fin de evitar los peligros de los vicios. Pues quien es sabio se
precaverá de los peligros de los vicios, y si le acaeciere pecar, usará el remedio de la
penitencia, y hará acopio de virtudes contra futuros infortunios, y procurará los auxilios
espirituales, según el texto: “Quien congrega en la mies es un hijo sabio; y se sentará
junto a un laurel aromático que conserva en verano e invierno su verdor, y que es el
único de los árboles que no atrae la descarga del rayo y no es golpeado ni quemado por
él”.[20]

Y tendrá también un cisne que emite su canto. Porque es tan manifiesta la coherencia
de éste con respecto al precedente, que por sí misma puede ser obvia y conocida. Porque
casi para ningún otro fin ha sido prescrita la ley del pueblo de Dios; o los ejemplos de la
sacra historia han sido inculcados con tanta diligencia; o las divinas alabanzas tan
copiosamente y con tanta majestad han sido promulgadas, sino para que se recogieran de
ellas ciertos preceptos y reglas de vivir bien y felizmente; ellos contienen las razones
divinas de todos los dichos y hechos, a las que solemos llamar el alma de las leyes.

La primera columna contiene al escritor de los salmos, pues cuando denominamos
Salterio a esta colección de salmos, lo decimos impropiamente, pues salterio en sentido
propio es cierta clase de instrumento.

La imagen es David arrodillado y un ángel con una espada en la mano, y un niño
delante de él, además de una cítara y un cetro regio. En ellos se trata de las propias
fatigas y trabajos, de las antigüedades judaicas y de otros hechos más vetustos; y se
divide en cinco libros. Todo ello se deduce de allí, pues tantas veces se repite en los
salmos la cláusula Fiat, fiat! [¡Hágase, hágase!]. Y el hecho de que todos los salmos
sean de un solo autor, lo presentan doctores como Orí-
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[18] La forma clásica latina es mixtim, no mystim. [T.]
[19] Si cambiamos pleni a plenis. O, sin cambio, significaría ‘lleno de ojos’. [T.]
[20] Propongo ab eo, en vez de ab ea. [T.]
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Core, Asaí, Eman y Etan, sólo esto quieren significar, y a ellos había establecido para
que con diversos instrumentos alabaran a Dios, y los géneros de esos instrumentos los
enumera abiertamente el último de todos los salmos. Porque digo que cada uno de los
salmos, según la inscripción de los nombres, fue entregado en privado a estos varones
para que lo cantaran, en tanto que otros salmos eran cantados por todos los cantores y en
común.

Por consiguiente, esos salmos que fueron entonados en privado por alguno de ellos,
reprodujeron la inscripción de su cantor. Pero como toda la suma fuerza, no sólo de la
escritura sagrada, sino también de toda la religión católica, consiste en el verdadero culto
del verdadero Dios, fue la causa primera y casi la principal de los piadosos sacrificios, de
los sacros ritos con los cuales, fuera de duda, la misma religión hasta este día ha sido
propagada y conservada. Y los géneros de aquellos sacrificios que los santos padres
usaban en el Antiguo Testamento, fueron dos: uno, con el que los pueblos eran expiados
de sus pecados de cada día; otro, que se refería a la alabanza divina. Por consiguiente,
luego que han sido señalados inicialmente los sacrificios del Antiguo Testamento y los
ritos observados en éstos, en los libros de Moisés, especialmente en el que por ello es
llamado Levítico, y luego que han sido ilustrados muchas veces con ejemplos de las
historias y han sido aprobados, casi a propósito se les añaden aquí los sacrificios de
alabanza.

Y aunque no sea la única forma de alabar rectamente a Dios, empero siempre ha sido
la más prestigiada la que consiste en el canto de los sagrados salmos. Por lo cual algunos
han acostumbrado denominar a esta parte de la Biblia “himnídica” o (para usar esa
palabra) “decantativa”, o por otra razón no diversa, “poética”. Y aunque este mismo
volumen de los salmos es señalado por algunos entre los libros proféticos, a nosotros,
empero, nos parecía más correcto que este libro fuera colocado aparte, con más razón
que nuestro propio salvador separó los salmos de las restantes partes de la Sagrada
Escritura.[21] Empero, para complemento de las columnas del atrio, hemos decidido
colocarlo en este lugar. Y es intitulado entre todos, tanto hebreos como griegos y latinos,
en vista de su totalidad, Libro de Himnos, con especial énfasis en los soliloquios sobre
Cristo, y con más razón porque habla de su divinidad o humanidad, a pesar de que a
veces habla de su cuerpo, o sea, de su Iglesia. Antes de que pongamos manos a lo que
sigue, debe saberse que Salomón es autor de los libros subsiguientes, lo cual consta por
los comentarios de Agustín De civitate Dei, y también por el testimonio de Josefo, quien
escribe así sobre Salomón: compuso cinco mil libros de cánticos y melodías, e hizo tres
mil libros de parábolas y de alegorías.[22] Porque sacó unas parábolas a través de cada
especie[23] de árboles, desde el hisopo hasta el cedro. Del mismo modo comentó
respecto a

 
 

 
[21] El texto de Valadés dice “Lucas, 24”. Pero la cita corresponde a Lucas, 20, 42-
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43, donde Cristo comenta a sus discípulos: Et ipse David dicit in libro Psalmorum
“Dixit Dominus Domino meo: ‘Sede a dextris meis, donec ponam, inimicos tuos
scabellum pedum tuorum’ ” (salmo 109, 1-2). [“Y el mismo David dice en el libro de los
Salmos: “Dijo el Señor a mi Señor: ‘Siéntate a mi derecha, mientras pongo a tus
enemigos por escabel de tus pies’”.] [T.]

[22] Muchos antiguos entienden “libro” como “capítulo”. [T.]
[23] En Errata se propone cambiar generis por el más correcto genus. [T.]
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los cuadrúpedos, y a las restantes cosas terrenas, así como acuáticas, y a los animales del

449



aire.
Porque no desconocía ni dejó sin examinar ninguna naturaleza, sino que filosofó sobre

todas, y expuso relevantemente el estudio de las propiedades de ellas. Y Dios le concedió
que también estudiara en contra de los demonios, para utilidad de los hombres y para su
curación, y estableció ensalmos con los que las tristezas suelen mitigarse, y también
estableció modos de exorcismos con los cuales los demonios, asediados, sean puestos en
fuga para ya no regresar.

En la segunda columna, la cual formaremos adornada con coral, colocaremos el libro
de los Proverbios de Salomón, en el cual se trata de filosofía moral. Se le llama así,
porque bajo este nombre también los temas restantes parecen quedar contenidos. Porque
también Cristo denominó en general el lenguaje de los Proverbios bastante oculto y
umbroso pues, como se cubre de oscuridad, no es fácilmente percibido por los oyentes.

Su imagen será la elocuencia, a la cual representamos con una bellísima doncella que
tiene en la mano una pequeña bolsa. En él presentó Salomón a la Sabiduría como a una
señora que exhorta a los pequeños al estudio de la sabiduría, atrayendo nuevamente
desde el deseo de una mujer extranjera hacia el amor de ella misma, prometiendo
muchos bienes; gloriándose de su propia dignidad y excelencia, e invitando al banquete
que ha preparado. También se dan en él, por un lado, variados preceptos respecto a las
virtudes, y por otro, precauciones[24] respecto a los vicios.

El libro del Cantar de los Cantares en el cual se trata de la contemplación de las cosas
celestes, o sea, de la adhesión a Dios, será colocado en la tercera columna, que será de
corinto. Pues se describe en él el mutuo amor de Dios y del pueblo israelita. Mas bajo la
perseverancia en la fe del pueblo israelita según la tesis de Lirano y la opinión común de
los doctores, se entiende a la Iglesia de Cristo. Ella, a causa de la pureza e integridad de
la fe, es llamada esposa de su esposo, o sea, de nuestro dueño y salvador JESUCRISTO.
Todo el libro es contemplativo porque exalta con lenguaje figurado y proclama con
profética altura el amor de las cosas celestes e infunde en el alma el deseo de las cosas
divinas, bajo la imagen de una esposa y un esposo, con lo cual enseña que por los
caminos de la caridad y del amor puede llegarse al consorcio con Dios.

Cantar significa en este lugar epitalamio, o sea el canto nupcial, respecto al desposorio
de Cristo y de la Iglesia. Y es llamado Cantar de los Cantares, porque es preferido a
todos los demás cantares. Por ello su imagen será una doncella que tiene abrazada a la
Iglesia. Difiere del salmo porque el cantar se refiere a la mente, y el salmo al cuerpo. Por
ello decimos “cantar” y tañer (o “armonizar”), o sea, alabar con la palabra y con la boca,
pues con la boca se canta, pero con las manos se tañe.[25] Así que cantar un cantar o
cántico nuevo es adorar a Dios con novedad de espíritu.

En la cuarta columna, que construiremos en medón, [piedra] de color verde,
colocaremos el libro del Eclesiastés, en el cual se abraza[26] la filosofía natural, que
razona muchas cosas acerca de los asuntos naturales, y que separa las cosas inanes y
vanas de las útiles y necesarias, [y que aconseja] que debe aban-
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[24] Considero preferible dejar la lectura del texto de Valadés: cautelas; y no cambiarla

en el sentido que señala Errata, cautelae. [T.]
[25] Probablemente Valadés entiende aquí psallere como tocar la cítara para

acompañar el canto de los salmos. [T.]
[26] Sería más correcto complectimus que complectitur. [T.]
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donarse la vanidad y deben seguirse las cosas útiles y rectas. Su signo será: Turris
fortissima nomen Domini [Una torre fortísima es el nombre del Señor]. Algunos llaman
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a este libro Soliloquio de Salomón, ya que en él habla éste a veces en la persona del sabio
y a veces en la del necio. Por ello, tras los Proverbios, se llega al Eclesiastés. En él se
trata sobre la vanidad del mundo, sobre el menosprecio de los vicios y sobre el
aprovechamiento de los que caminan en la senda de Dios.

La quinta columna, que será de azabache, abraza el libro de la Sabiduría, en el cual se
trata sobre la segunda parte de la filosofía moral, o sea, sobre el oficio de los
magistrados, los cuales deben tener ante los ojos lo alusivo al mandar y al juzgar. En el
volumen de los Proverbios, Salomón, bajo la persona de un padre [dirigiéndose] a su
hijo, declaró sus preceptos respecto a lo que debe imitar o rehuir cualquier hombre. Aquí
también se expresa con evidencia la venida y la pasión de Cristo, que es la Sabiduría de
su Padre. Por lo cual su signo serán dos columnas retorcidas[27] con las palabras:
Pietate et Iustitia [Con piedad y con justicia]. Entre los hebreos no está en parte alguna.
Porque hasta su mismo estilo huele a elocuencia [o elocución] griega. Y algunos de los
antiguos escritores afirman que este [libro] es del judío Filón, no aquel que brilló bajó
Nerón, el cual también escribió mucho con buen juicio en alabanza de la religión
cristiana, sino cierto Filón más antiguo, peritísimo en la lengua griega, más de ciento
sesenta años antes del nacimiento de Cristo, en tiempos de Onías, pontífice de los judíos.
Pero ya que todo el coro de los padres antiguos, como Ireneo, Tertuliano, Cipriano y
Orígenes, declaran llanamente en sus libros que Salomón dice las cosas que están
contenidas en los libros anteriores, citamos sus testimonios como sentencias divinas, y
como dichas por el mismo mientras hablaba por obra del espíritu de Dios. ¿Y para qué
indaga San Jerónimo, y San Agustín declara con gran constancia que la Sabiduría y el
Eclesiástico no los escribió Salomón, sino Jesús hijo de Sirac, si mucho antes enseña
Eusebio lo mismo que todo el coro de los antiguos dijo, que el libro titulado de la
Sabiduría es de Salomón ?[28] Deseo concordar los dichos de estos doctores, por lo cual
debe saberse que con bastante frecuencia se atribuye esta obra a Salomón, no porque
haya sido realizada o editada por Salomón, sino porque contiene sentencias de Cristo, el
verdadero Salomón, [sentencias que fueron] pronunciadas por él, que o bien es el mismo
Salomón que prefigura a Cristo, o hace el papel de éste. Pues esa costumbre de que
quien habla hable en persona de otro, es frecuente en las Escrituras.

El libro Eclesiástico, en el cual se trata de la tercera parte de la filosofía moral, en el
cual JESÚS hijo de Sirac desempeña el oficio de preceptor, será colocado en la sexta
columna, que será de obstalino. Y su signo será un elefante con la expresión Nascetur
[Nacerá]. Porque en él se trata sobre la instrucción de cualquier estado, sobre la
obediencia de los súbditos, sobre la instrucción en las buenas costumbres, sobre la
nobleza de la Sabiduría, y sobre la alabanza de los Santos Padres.

Esta denominación difiere de Eclesiastés, porque Eclesiástico se interpreta
 
 

 
[27] Son las típicas columnas salomónicas. [T.]
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[28] Es dato establecido hoy día que el autor de la Sabiduría es Jesús hijo de Sirac (el
Sirácide). [T.]
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como congregador o colector, en tanto que Eclesiastés es el orador. Pero Eclesiastés se
refiere a Cristo, en tanto que Eclesiástico se refiere a cualquier predicador.
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A éstos [libros], según más arriba apuntamos, corresponden las epístolas canónicas. Y
como Santo Santiago, que es denominado [primo] hermano del Señor, y se le llama
justo, hijo de María la hermana de la madre del Señor, del cual se acuerda Juan en su
libro, fue el primero de todos que escribió entre los restantes apóstoles de este orden, con
justicia su epístola obtuvo el lugar inicial entre las católicas, según lo que ampliamente se
dirá en la próxima epístola primera de Pedro.

Pues si deseas ver mucha información, tanto de esta epístola como de las otras, ve a
Jorge Eder, de quien confieso haber tomado sin duda algunos datos para esta colocación,
y que muchísimos incluso los he transformado.

Por consiguiente, pondremos esta epístola en la séptima columna, que formamos de la
gema gelancia. En ella, Santo Santiago instruye al clero sagrado sobre el cultivo de los
preceptos celestes, y sobre la regla de la católica observancia; sobre la majestad de la
invicta[29] paciencia, y sobre la revelación de muchas cosas y sobre la mentira de los
maestros. La imagen es el propio Santiago sobre un caballo blanco, y el signo es una
espada afilada por ambos lados.

En la octava columna, de cegolito, colocaremos las epístolas[30] de Pedro, las cuales
declara Lirano que fueron escritas después de aquella sobre la que hasta aquí se ha
hablado. Santiago —dice él— gobernó por treinta años la Iglesia de Jerusalén luego de la
pasión del Señor o sea, hasta el sexto año de Nerón, y entonces fue martirizado. Y Pedro
lo fue después de treinta y ocho años, o sea, en el último año de Nerón. Esta carta es
exhortatoria y al mismo tiempo expositiva[31] y parece bastante oscura a causa de sus
recónditas sentencias. Tiene también en sí una gran autoridad y majestad apostólica, y
por ello es digna del príncipe de los apóstoles. Porque está contenida, sin duda, en pocas
palabras, pero está grávida de sentencias y de reconditísimos misterios, por lo cual con
ella reafirma en la fe y en la integridad de vida a aquellos de entre los judíos que habían
creído. En cambio, el objetivo de la segunda es que quienes no cedieron ante los
perseguidores, tampoco cedan en modo alguno ante los heréticos.

Juan abarcará la novena columna, de melotita porque, no mucho después de su
evangelio, escribió tres epístolas. Su imagen será un águila con [el texto]: Bella gerant
alli [Que otros hagan las guerras].[32] La primera es general, dirigida a todos los cultores
de la religión cristiana, y las otras dos especiales, escritas a cierta matrona y a un padre
de familia. Sobre el afecto y el efecto de la caridad [que se debe] en común al mismo
tiempo a Dios y al prójimo, [se trata] en la primera epístola. En especial respecto a Dios
en la segunda, y respecto al prójimo en la tercera y última.

La epístola de Judas estará en la décima columna, de diadocos. Se la coloca en último
lugar, sea porque fue compuesta al final, sea porque era de menor fama y dignidad. Pero
escribe con intención de amonestar a los mismos fieles a fin de que no condesciendan
con los herejes que los retraen de la fe y la caridad. Su símbolo es un río que entra
rápidamente al mar con las letras: Altior, non segnior [Más hondo, no más tardo].
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[29] El texto dice iniustae, y la página de Errata propone incuctae; prefiero

conjeturar la lectura invictae. [T.]
[30] En Errata se propone la forma epistolas en vez de epistola. [T.]
[31] Propongo intercalar una r en el texto latino, para leer expositoria. [T.]
[32] El gusto de Valadés por los clásicos se muestra hasta en citas tan breves como

ésta, tomada de la Heroida XIII, 84, de Ovidio, dirigida por Laodamía a Protesilao. [T.]
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En la undécima columna, que será de elitropia, colocaremos a Pablo, porque como los
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evangelios son el complemento, o sea, la perfección de la ley, ya que en ellos nos han
sido entregados en plenitud los preceptos para bien y píamente vivir; así es Pablo el vaso
de elección, la trompeta del evangelio, el rugido de nuestro león, el trueno de las
naciones, el río de la elocuencia cristiana, el cual ve con admiración más que expresa el
misterio ignorado por las generaciones anteriores, así como la profundidad de las riquezas
de sabiduría y ciencia de Dios. Y él habla para anticipársenos a los principios de la Iglesia
naciente con las causas existentes, y para cercenar los vicios presentes y los nacientes, y
para evitar futuros debates más adelante, a ejemplo de los profetas que, tras ser
promulgada la ley de Moisés en que se leían todos los mandatos de Dios, empero con su
doctrina rediviva siempre reprimieron los pecados del pueblo, y transmitieron sus libros
hasta nuestra memoria, para ejemplo de vida.

El signo de éste será una vasija sobre una flecha que tiene una balanza recta, y una
esfera en su cúspide, y una doncella con las letras Sic omnia [Así todas las cosas]. Él
escribió catorce epístolas a diez iglesias, y a cuatro discípulos. Y como sería interminable
añadir la síntesis y declaración de cada una, remitimos al lector a Jorge Eder.

459



SOBRE LOS LIBROS PROFÉTICOS

HASTA aquí hemos resumido lo que creíamos había que decir sobre los libros sapienciales
y sobre sus autores. Ahora toca que comencemos a hablar acerca de los proféticos y sus
autores. Porque los profetas son intérpretes de la ley, así como los apóstoles son
intérpretes de ambas leyes y de los profetas. Y primero debe considerarse que las
columnas del atrio del aquilón —las cuales, según dijimos antes, designan a los escritores
proféticos que fueron oscuros en sus profecías, así como lo es la parte aquilonar [o sea,
septentrional] del mundo— son veinte, encerradas en esta expresión: I.I.B.E.D.D.A. I
significa Isaías; I, Jeremías; B, Baruc; E, Ezequiel; D, Daniel; D, los doce profetas
menores, y A, Apocalipsis.

Algunos anexan aquí al Salmista, mas nosotros, por las razones arriba señaladas,
hemos preferido colocarlo allí. Pero para que se dé su lugar a San Pablo, si se desea, se
lo podrá anotar aquí de nuevo.

En la segunda columna, que erigimos con lifatea, está Isaías, quien no debe ser
llamado tanto profeta cuanto evangelista. Pues tan en claro fue siguiendo todos los
misterios de Cristo y de su Iglesia, que no se creería que vaticina sobre lo futuro, sino
que teje la historia sobre cosas pasadas. Ya que, antes que los demás, fue el
preanunciador más abierto del Evangelio y de la vocación de las naciones, su signo será
un fénix que se quema ante los rayos del Sol, pero de modo tal que vive. En él se trata
sobre la reprehensión de los judíos; sobre la
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venida de Cristo en la carne; sobre su pasión; sobre la vocación de las naciones; sobre el
reino de Judá y sobre el reino de Israel.
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En la tercera columna, que construimos de calófano, estará el profeta Jeremías, de
entre los mayores tal como Isaías, y sacerdote de entre los sacerdotes, y santificado en el
vientre de su madre. Su imagen es un ciervo junto a las fuentes de agua, con las letras
Una salus [La única salvación] [Eneida, II, 354]. Profetizó contra Jerusalén sobre la
futura sequía, y contra las naciones de Elam. Reprendió a Jerusalén en muchas cosas. Y
trató sobre la llegada del rey de Babilonia para destruir la tierra de Egipto, y en contra de
Babilonia, y sobre la pasión de Cristo. Son dos los volúmenes de este profeta; uno el de
sus discursos proféticos.

Otro es el de los Trenos o Lamentaciones, en los cuales encierra la oración de
Jeremías. En él se trata sobre el llanto y la lamentación del pueblo y sobre la ruina de
Jerusalén.

En la cuarta columna, que formamos de perla, estará Baruc, el escribiente de
Jeremías. Escribió la profecía y la epístola de Jeremías, cuya imagen será un águila en
una encina, en la cual se lee Requies tutissima [El descanso más seguro]. En su profecía,
antes que nada recuerda el esfuerzo del pueblo cautivo en Babilonia, por aplacar a Dios
con la oblación y los sacrificios, con la confesión de todos los pecados propios y la de la
justicia divina, y con la oración y la súplica ferviente. Luego añade una saludable
admonición. Y tiene una lamentación de la ciudad de Jerusalén, bajo la figura de una
nodriza que desea el regreso de los cautivos. Finalmente, para dar consuelo, añade a ello
que una promesa gozosa, regia y divina vendrá pronto a Jerusalén. En cambio, en la
epístola instruye a los cautivos en Babilonia: prohíbe la idolatría, narra la causa de esta
cautividad, y descubre la falsedad e ignominia de los ídolos.

En la quinta columna, que mostramos formada de obstalino, colocaremos a Ezequiel,
profeta y sacerdote admirable entre los profetas, sutilísimo observador de los grandes
sucesos e intérprete de los misterios y las visiones. Su signo será un diamante en el
fuego, con dos martillos que lo golpean y [con el texto]: Semper adamans [Siempre
diamante]. A él le fue dada una frente diamantina, porque profetizó las duras cosas que
iban a venir.

Estuvo al mismo tiempo que Daniel en la cautividad del pueblo judío en Babilonia,
siguió a Jeremías y comenzó a profetizar en el año quinto de la transmigración de
Jeconías, año que era el mismo del reino de Sedecías. Puesto que su nombre se
interpreta como “imperio de Dios”, es figura de Cristo, que es el único imperio de Dios.

La obra de este profeta tiene siete partes. En primer lugar: un inmenso oráculo sobre el
Dios prepotente, sentado en un trono puesto sobre el firmamento, el cual se apoyaba en
cuatro animales, con los cuales eran significadas cuatro monarquías. En segundo lugar
[presenta] la misión del mismo Ezequiel y el enorme cargo de predicar que le es
encomendado. En tercer lugar [presenta] la conminación del juicio y de los castigos, que
anuncia llegarán sobre los judíos,
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o sea el asedio y el hambre de Jerusalén, la cautividad y dispersión del pueblo, la tala y
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desolación de la región, el recuento de abominaciones y crímenes que se hacían en
Jerusalén y en el templo, la ruina de la ciudad y el incendio del templo, la animadversión
contra los príncipes, reyes y profetas, y toda su exclusión de llevar el remedio del
consuelo. En cuarto lugar [presenta] la multitud de los pecados de la ciudad de Jerusalén
y de todo el pueblo judío, con los cuales merecieron tantos y tan grandes suplicios. Todo
ello se indica bajo las parábolas de la vid, de la esposa deforme, del águila grande, de la
uva acerba y agreste, de la leona y el león, del monte y el bosque que se han de quemar,
de la espada limada, de la escoria del estaño, del hierro y del bronce, de las dos hijas de
una sola mujer, de la olla de bronce, y del animal gordo.

Luego, en quinto lugar [presenta] la denuncia de la caída, incluso de otras naciones, o
sea, de los amonitas, los tirios y los egipcios. En sexto lugar [presenta] la promesa de la
futura consolación, y la revocación del pueblo cautivo, desde el destierro. En séptimo
lugar [presenta] la estructura del solemne tabernáculo y del nuevo templo, etcétera.

En la séptima columna, que será de androdagin [sic], está el profeta Daniel, cuyo
signo será la escala de la naturaleza, esto es, la continuación de los orbes y de los
elementos, porque en él se trata sobre las monarquías del mundo, sobre las mutaciones
de los tiempos, sobre la eternidad del reino de Cristo, sobre la historia de Susana, sobre
los tres jóvenes enviados a la hornaza y sobre Daniel enviado al foso de los leones.

La octava columna, que será de emideo, contendrá al profeta Oseas. Y su símbolo
serán unos leños humeantes y una estrella, con las letras Volentes [Los que quieren]. En
él se trata sobre la idolatría del pueblo de Israel, significado por una mujer meretriz, esto
es, la esposa pagana de Oseas, sobre la purificación y el diluvio [o sea, lavado] de los
pecadores, y sobre la amonestación de los hijos de Israel para que regresen al Señor.

En la novena columna, que formarnos de pantera, está el profeta Joel. Su símbolo será
una rueda giratoria que tiene dentro un jinete, con las letras Non volentis neque currentis
[Del que no quiere ni corre]. Este libro habla sobre la consunción de las cosas de los
judíos por obra de la oruga, del escarabajo,[33] de la langosta y del orín; sobre la efusión
del Espíritu Santo, sobre la inducción a la penitencia, y sobre el juicio futuro. Su signo
será una casa quemada, con las letras Opes, non animum [A las riquezas (se les
destruye), no al ánimo].

La décima será una columna de turquesa, y tendrá al profeta Amós. Él habla sobre los
crímenes de los judíos, sobre la venganza que llegará sobre ellos, sobre el regreso a la
penitencia, y sobre la reparación final de los judíos. Como signo de éste se pone un pino
agitado por los vientos con las letras Quid in pelago? [¿Qué hace en el mar?]. Se le ha
hecho una señal de la cruz en piedra.

La undécima. Formamos una columna en que esté el profeta Abdías. Él habla sobre la
conminación y destrucción de Edom, o sea, Esaú. Su signo será una rosa entre cuatro
cebollas[34] con el texto Per opposita [Por entre cosas opuestas].

La duodécima será de plasma[35] y tendrá al profeta Jonás. Él habla de su propio
naufragio, prefigurando en él la pasión de Cristo; invita al mundo hacia la penitencia, y
bajo el nombre de Nínive[36] significa de antemano la salvación de las naciones. Con el
lema Numquam sistenda [Nunca deberá ser detenida].
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[33] La grafía latina clásica no es brucus, sino bruchus. [T.]
[34] Hay que cambiar en el texto latino scepas por cepas, “cebollas”. [T.]
[35] Sería más correcto plasmate que plasma.
[36] En Errata se propone la forma Ninive en vez de Ninivae. [T.]
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La decimotercera columna contendrá piedras de tiburones, y en ella estará el profeta

466



Miqueas; su signo será una flor de azafrán con el aforismo Pulchrior attrita resurgo
[Maltratada, resurjo más bella]. Él habla sobre la devastación de Samaria, sobre la
cautividad y muerte de los príncipes de Israel, sobre los falsos profetas y sobre la
ingratitud y malicia de éstos.

La decimocuarta columna mostrará insertas piedras de caimanes, y en ella estará el
profeta Nahúm. Su signo será un león que tiene un freno, con las letras Dies et ingenium
[El día y el ingenio], porque habla sobre la ira de Dios, sobre la grave venganza contra
Nínive,[37] la cual por la predicación de Jonás había hecho penitencia por sus pecados; y
luego se había visto envuelta en mayores pecados.

La decimoquinta columna tendrá un ojo de gato, y en ella estará el profeta Habacuc.
Su signo será el monte Etna con las letras Ego semper [Yo subsisto siempre]. Él habla de
la disputa que hizo con Dios, de por qué en este mundo los justos son pisoteados y los
injustos prosperan; y profetiza sobre la pasión de Cristo.

En la decimosexta columna colocaremos una piedra de bezuar, y también al profeta
Sofonías. Él habla del juicio de Dios contra las naciones, de la futura salvación del
pueblo de Israel, y de la restauración de Jerusalén.

En la decimoséptima columna colocaremos una piedra malacense [¿malaquita?], en la
cual está el profeta Ageo con una abeja que se posa en diversas flores, junto con las
letras Ut prosim [Que yo beneficie]. Él habla sobre el retorno del pueblo de los judíos,
sobre la reedificación del templo, sobre la renovación de la ciudad y sobre el
advenimiento de Cristo.

La decimoctava columna contendrá una piedra arménica [o sea, un lapislázuli] y en
ella está el profeta Zacarías. Él habla sobre la liberación de los judíos, sobre la venganza
contra sus enemigos, sobre la humildad de la llegada de Cristo, y sobre su pasión.

En la decimonona columna, adornada con piedra alaqueca, está el profeta Malaquías,
y su signo es [el insecto alado] Pyrausta en el fuego. Vive cuanto tiempo esté allí. Su
signo será una ciudad colocada sobre un monte, con las letras Quantum possum [Todo
cuanto puedo]. Él habla sobre la abyección del pueblo de los judíos y de sus sacerdotes,
así como sobre la vocación de las naciones.

La vigésima y última columna estará adornada con granates, y su signo será un pino
elevadísimo con las letras Modo Jupiter adsit [Con tal de que Jupiter me asista].[38] Al
lado septentrional está el autor, o escritor, del libro del Apocalipsis. Él habla sobre las
revelaciones hechas por obra de ángeles al evangelista Juan; sobre las tribulaciones que
sufrió la Iglesia en su primera época, sobre las que sufre en la presente, y sobre las que
va a sufrir en el fin, o sea, en tiempos del Anticristo; y sobre los premios que va a recibir
en la vida bienaventurada, y sobre los castigos de los réprobos.

Sinopsis de la colocación antedicha de los Libros Sacros, según la sentencia de los
teólogos latinos, y según las cosas que han sido dichas. El primer número indica los

capítulos de cada libro y, el segundo, la distinción
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[37] La forma correcta en el texto no será Ninivae, sino Ninivem, o Niniven. [T.]
[38] La cita tiene sabor virgiliano, al igual que el Pulchrior attrita resurgo, que

encontramos en la decimotercera columna. [T.]
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[39] El texto latino dice Piramicdis. Debe decir Pyramis. [T.]
[40] El texto debe decir rota, no pota.
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RETORICA CRISTIANA

TERCERA PARTE
CONTIENE EL APARATO DE LA SAGRADA ESCRITURA,
y, para enriquecer toda la obra con algún aditamento, descubre
un poco sus fuentes, especialmente aquellas con que el orador

debe adornar su discurso, y manifiesta cuál es la fuerza
de la declamación y de los sentimientos
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D
I. TODOS LOS EJEMPLOS DEBEN SACARSE DE LA SAGRADA ESCRITURA,

FUENTE DE TODOS LOS BIENES, Y DE LOS PADRES ORTODOXOS

ADO QUE en la Segunda Parte de esta obra se trató en forma más que suficiente
de las partes de la retórica, y de la memoria y de su uso, y de la distribución [de
las palabras en la frase], como se ejemplificó copiosamente en la distribución de

toda la Sagrada Escritura, ahora se me ocurre que debo tratar de dónde han de tomarse
los ejemplos que deben aducirse y ponerse para la utilidad y el bien de todos.

De hecho, todos los ejemplos pueden sacarse muy copiosamente de los padres más
graves, defensores de la fe católica, y de la ubérrima fuente y origen de los bienes, o sea
de la Sagrada Escritura, según la interpretación Vulgata que nuestra sacrosanta madre
Iglesia romana, que es de autoridad inviolable, ha aprobado como auténtica en tan largo
uso de siglos.

Ella tiene, con respecto a la universal sabiduría humana, una proporción tal, cual es la
computación de los montes con respecto a lo más bajo de los valles encajonados y con
respecto a toda otra tierra plana.

Por lo cual, el escuchador de los cantos seráficos y contemplador de la gloria divina
que se sienta sobre un excelso solio, el profeta Isaías, de quien se dice que, según
Jerónimo, forjó no tanto una profecía como un evangelio, en cuyo tiempo retrocedió el
Sol y el cual prolongó la vida del rey, que con inspiración previó los últimos tiempos, y
consoló a los que lloraban en Sión; hasta el fin de los tiempos mostró lo futuro y predijo
las cosas ocultas antes de que sucedieran, de acuerdo con el testimonio que de él da el
Eclesiástico; él, pues, el más insigne de los profetas, cuando contempla la escritura del
Nuevo y Antiguo Testamento en los días de la verdad revelada y de la gracia, dirige sus
miradas
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hacia ella como al oráculo de Dios, como a una casa puesta sobre la cima de los montes:
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“y correrán a él todas las gentes”.
Conviene inducir a todos a la lectura de la Sagrada Escritura para que, entre la

literatura física y la especulativa y las cuestiones sutilísimas, aprendan brevemente, bien
examinada ésta, qué se contiene en ambos Testamentos, en qué orden, con qué división,
con qué argumentos.

En efecto, ¿qué podrá ser más agradable que su lectura; qué más útil que su
conocimiento? ¿Qué podrá ser más agradable y más útil que saber brevemente qué nos
enseñan Moisés, los demás vates y Cristo; qué debe creerse, qué esperarse, qué hacerse
para conseguir la vida eterna y dichosa? En ella, en fin, encontrarnos la dignidad, la
autoridad, la utilidad, la divina elocuencia que se esconde en ella. Yo la prefiero a las
riquezas de Creso, la prefiero a las leyendas y cármenes de Nasón y de los demás
versificadores, con los cuales se inficiona a veces la tierna juventud y no se aparta de las
rameras, las cuales desean para sus amantes (de acuerdo con el testimonio de Antístenes)
todos los bienes a excepción de la inteligencia y el pudor.

Bajo el nombre de Sagrada Escritura se contienen propiamente sólo aquellas cosas que
fueron inspiradas por inspiración de Dios y presentadas por aquellos que hablaron por
inspiración de Dios; cuales deben considerarse las que están comprendidas en el sacro
canon, esto es en los libros del Antiguo y Nuevo Testamento, y sólo a esta Escritura le
corresponde ser pura, esto es, publicada sin mezcla alguna de falsedad; después, estable,
porque la palabra de Dios es verdadera; íntegra, esto es, que manifieste todo lo necesario
para la salvación, o por sí misma mediante un lenguaje llano, o por medio de la sana
interpretación de la Iglesia católica.

Y ninguna otra cosa significa la palabra Sagrada Escritura que el testimonio escrito
acerca de Dios y de las cosas divinas, el cual se llama Biblia (cuando se señala toda
aquella obra en que están contenidos los libros del Antiguo y Nuevo Testamento, según
el canon de la santa madre Iglesia romana), Libro del Señor (en el cual están
comprendidos solamente los volúmenes del antiguo instrumento), Libro de la vida
(escrito para el interior, en cuanto al sentido “místico” y oculto; para el exterior, en
cuanto al sentido literal, histórico, llano y patente), Palabra y doctrina de Dios
(promulgada al género humano por Dios mismo acerca de las cosas divinas), que en otras
ocasiones es llamada también mandato o precepto divino, Testamento (pues, así como
un testamento está cerrado y es poco firme mientras vive el testador, así, de acuerdo con
el testimonio de Lactancio, fue la ley antigua: poco firme, porque a nadie condujo jamás
a la perfección; cerrada, a causa de las profecías y figuras que antes de la muerte de
Cristo difícilmente eran entendidas). San Agustín piensa que se dice con más precisión
“instrumento” que testamento, porque por medio de las Escrituras Sagradas cualquiera es
“instruido” para saber qué debe creer, qué esperar, qué hacer para la salvación, pues la
Escritura auténtica está firmada por escritores y testigos muy acreditados y no es
sospechosa de falsedad alguna. La ley divina generalmente... mandato, justificaciones,
preceptos, testimonios, juicios, los cuales, como bellamente distingue la glosa, convienen
en género y difieren en
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especie; después especialmente alguna parte de aquellas cosas que están escritas en la
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ley; finalmente, canon o regla, porque conduce rectamente y nunca desvía, rige y
prescribe una especie de norma de vida, corrige lo torcido y lo deforme, a manera de una
regla. Como dice nuestro doctísimo y elocuentísimo Carbajal, los documentos de la fe y
de la vida cristiana deben probarse en la Sagrada Escritura como en una piedra de toque.

Sin embargo, debe notarse que el orden de los libros en que se contiene la Escritura es
doble. El primero es el del Antiguo Testamento en que se contienen los libros de la
sabiduría, bondad y justicia de Dios, y casi no es otra cosa que la profecía del Nuevo
Testamento y los primeros elementos del mundo con los cuales llegamos a conocer a
Dios; fue llamado así, o porque contiene las promesas de las cosas temporales, o porque
es abolido por el Nuevo.

El otro es el que contiene los libros del Nuevo Testamento, que trata del estado del
pueblo cristiano, unido en la fe, la esperanza y la caridad; el Nuevo es la perfección del
Antiguo Testamento y es llamado así porque contiene las promesas de la vida eterna. En
estos libros se trata de la ley antigua, o más bien, del estado del pueblo de Dios; de la
perfección de la ley, o más bien, de la Iglesia cristiana.

Ambos [Testamentos] inducen a los hombres a la observancia de la ley, y en verdad el
primero a la observancia de la antigua, y el segundo a la de la nueva, por temor al castigo
y por amor. A ambos los designó Jeremías diciendo: “Consumaré un testamento [alianza]
nuevo con la casa de Israel y la casa de Judá, no como el testamento que hice con sus
padres el día en que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto”. Por eso
dice la Sabiduría: “Y Él, que todo lo abarca, tiene la ciencia de todo”. También Agustín,
en el libro primero acerca del Génesis, cap. I, dice: “Toda Escritura está dividida en dos
partes, según aquello que el Señor señala (Mateo, 13) cuando dice que el escriba
instruido en la doctrina del reino de los cielos es semejante a un padre de familia que de
su tesoro saca lo nuevo y lo viejo: estas dos cosas también se llaman testamentos”.

Por otra parte, de los libros del Antiguo Testamento subsisten unos, cuyo canon es
doble: uno de los hebreos, otro el de la Iglesia. Se echan de menos los que
desaparecieron, en parte por descuido, en parte por mala fe de los judíos. Mas ahora
entérate sobre cuál canon de todos estos debe tomarse como cierto, según la sanción de
los hebreos, o mejor, de la Iglesia, y primeramente el del Antiguo Testamento.

479



II. DE AMBOS CÁNONES, TANTO EL HEBREO COMO EL ECLESIÁSTICO, Y DE CÓMO
DIFIEREN LOS LIBROS EN LA TRATACIÓN DE LA ANTIGUA LEY

INDEPENDIENTEMENTE del canon que en el Concilio Tridentino fue puesto
ordenadamente, cuando se trata de los libros católicos hay quienes dividen los libros del
Antiguo Testamento, sagrados tanto para los judíos como para los cristianos,
primeramente en la Ley, la cual, por el número de libros, recibe el nombre de
Pentateuco, esto es quinario, y abarca el Génesis, el Éxodo, el Levítico, los Números, el
Deuteronomio; y fueron llamados legales porque contie-
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nen políticamente la suma de la ley mosaica. A éstos corresponden en el Nuevo
Testamento los cuatro evangelios: el de Mateo, el de Marcos, el de Lucas y el de Juan.
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Después, en profetas anteriores, entre los cuales se contienen Josué, el libro de los
Jueces, Samuel, que es el I y el II de los Reyes, Malachim, que es el III y el IV de los
Reyes, los dos libros de los Paralipómenos, el de Esdras con el de Nehemías, el de
Tobías, el de Judit, el de Ester, el de Job, los dos libros de los Macabeos; y en profetas
posteriores, por los cuales entienden tanto a los profetas mayores como a los menores.

Son contados como mayores: Isaías, Jeremías con Baruc, Ezequiel, Daniel, los cuales,
porque describen la historia sagrada, fueron llamados históricos, y a ellos corresponden
los Hechos de los Apóstoles que contienen las prácticas, los usos y el desarrollo de la
Iglesia primitiva; los menores, que son considerados en número de doce, son éstos:
Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahum, Habacuc, Sofonías, Ageo,
Zacarías, Malaquías. Éstos, como oratoria o casi declamatoriamente, en homilías o bien
en discursos, tratan de cosas santas hechas por hombres santos, fueron llamados
Proféticos, y a ellos corresponde el Apocalipsis, esto es, la revelación de San Juan, en la
cual se describe el futuro estado de la Iglesia.

Luego en Sapienciales, cuales son el Salterio, los Proverbios de Salomón, el Cantar de
los Cantares, el Eclesiastés, la Sabiduría, el Eclesiástico, a los cuales corresponden las
catorce epístolas particulares de Pablo que fueron escritas o a determinados pueblos,
como una a los romanos, dos a los corintios, una a los gálatas, una a los efesios, una a
los filipenses, una a los colosenses, dos a los tesalonicenses, una a los hebreos; o a
determinadas personas, cuales son dos a Timoteo, una a Tito y una a Filemón; y las
canónicas, escritas para todas las iglesias, y son siete: una del apóstol Santiago, dos de
Pedro, el príncipe de los apóstoles, tres del apóstol y evangelista Juan, una de Judas.

Sin embargo, debe advertirse que, de los libros del Nuevo Testamento, unos, como
mencionamos arriba, fueron conservados por el cuidado y diligencia de los santos padres
y transmitidos íntegros a nosotros como de mano en mano, cuales son: los cuatro
evangelios, las siete epístolas canónicas, las catorce epístolas de Pablo, los Hechos de los
Apóstoles y el Apocalipsis; otros, en cambio, fueron viciados y corrompidos por la
maldad de los herejes, como el Evangelio de Andrés, el de Tomás, el de Bartolomé, el de
Tadeo, el de Bernabé, el de Nicomedes, el de los Nazarenos, y los Hechos de los santos
Pedro, Andrés, Felipe, y los Hechos de Tomás, y muchos otros escritos de esa
naturaleza que son enumerados por Gelasio en el capítulo “Santa Romana Iglesia”, d. 15;
y aunque se llaman apócrifos debe creerse que se les llama así, no porque no hayan sido
compuestos por varones apostólicos, sino porque la maldad herética, permitiéndolo Dios
(pues los escritos que ahora tenemos eran suficientes), los impregnó de mentiras.

Sin embargo, así como los del Antiguo, así también los libros del Nuevo Testamento
difieren por el precedente de la autoridad, por la naturaleza del argumento, por el género
de doctrina. Además, debe notarse que la Sagrada Escritura no puede dividirse por partes
temáticas o integrales de su tema, dado que Dios es absolutamente simple, como se
dividen las demás ciencias. Según la regla del filósofo, las ciencias se seccionan igual que
los asuntos sobre los cuales versan.
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Tampoco puede dividirse por partes teológicas artificialmente distribuidas unas frente a
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otras, porque casi cualquier libro trata de esas verdades, de modo que casi cualquiera de
los santos escritores compuso su teología, en la medida en que le pareció útil y necesario
al Espíritu Santo, según Agustín, De la Ciudad de Dios, 11, cap. 2, donde trata del
misterio de la Trinidad, de la Encarnación, de la justicia de Dios y de otras perfecciones,
en el cual libro se encuentra alguna cita de la Sagrada Escritura.

Por ello San Pablo (II Timoteo, 3) dice que la Escritura es útil, primeramente, para la
enseñanza que gira en torno a los dogmas que se afirman o se comprueban acerca de las
cosas divinas; después, para la redargución, que pertenece a la refutación de los falsos
dogmas; en tercer lugar, para la corrección en la cual se comprenden los vicios, tales
como el fasto, la ambición, la avaricia, la desidia, la herejía, etc.; por último, para la
educación en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y consumado en
toda obra buena. Además, su fuerza y eficacia puede conocerse por sus efectos, que son
tantos cuantos no tanto sus libros, sentencias o palabras, sino cuantas son sus sílabas,
letras y puntos.

Sin embargo, para abarcar muchas cosas en pocas palabras, la Sagrada Escritura
engendra, en primer lugar, el conocimiento de la voluntad divina; el conocimiento, temor;
el temor, reverencia; la reverencia, amor; el amor, la aversión al pecado; la aversión al
pecado, contrición; la contrición, penitencia; la penitencia, el perdón de los pecados; el
perdón de los pecados, consolación; la consolación, tranquilidad de la conciencia; la
tranquilidad de la conciencia, la esperanza de alcanzar la vida eterna; finalmente, la
esperanza de los creyentes nunca confunde, sino que salva a todos.

Además, en ellos mismos [los libros de la Escritura] están establecidos también los
premios (de la vida eterna para los buenos; y, para los malos, el castigo perpetuo de la
condenación). Y la Escritura consiste, en parte, en la especulación con que investiga la
naturaleza, el poder y las propiedades de Dios; en parte, en la práctica o realización de
aquellas cosas que son necesarias para las costumbres y para el modo de vivir bien y
dichosamente.

Por otra parte, en los libros “legítimos”, proféticos, evangélicos y apostólicos, dotados
de autoridad canónica, algunas cosas están puestas solamente para que sean sabidas y
creídas, como, por ejemplo, “Al principio creó Dios el cielo y la tierra” y “Al principio
estaba el Verbo”, y todos los hechos divinos o humanos que son narrados solamente para
que sean conocidos; otras son mandadas para que se observen y se cumplan, por
ejemplo: “Honra a tu padre y a tu madre”; otras son prohibidas para que no se hagan,
por ejemplo: “No matarás” (Agustín, en el prefacio a El espejo).
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III. CON EJEMPLOS DE LA CIENCIA HUMANA SE ILUSTRA LO SUPRADICHO
Y SE MUESTRA EL USO DE ELLOS

DESPUÉS de haber presentado y tocado estos puntos de esa manera, me pareció oportuno
tomar también otros ejemplos de los libros de la sabiduría humana. En efecto, algunas
veces conmueven y convencen más vehementemente a los
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que poseen un conocimiento muy ligero de Dios los ejemplos de los infieles que
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cultivaron la virtud con tan gran constancia, que inclusive afrontaron la muerte por ella,
cuando nosotros somos tibios a tal grado, como lo indica la cotidiana experiencia, y, para
decir lo que pienso, por la condición calamitosa de nuestros tiempos a causa de nuestros
pecados, la realidad ha llegado a tal punto, que por muy grande que sea la excelencia en
algún escrito, discurso y comunicación, a los hombres de nuestra época les parece que
carecen de toda gracia y sal, si no están llenos de aquellas que comúnmente llaman
flores.

Puede leerse en Valerio Máximo, bajo el título de la observancia de la religión, el
hecho de que el pontífice máximo Metelo, bajo cuya autoridad estaban todos los demás
pontífices o sacerdotes, mediante la imposición de una multa no permitió que Póstumo,
cónsul y también sacerdote de Marte, que se encaminaba a África para hacer la guerra,
saliera de la Urbe sin consultar a Dios, a fin de que no se apartara de los ritos sagrados; y
cedió el mando supremo a la religión, con todo el cual no parecía que Póstumo se
arriesgaría al certamen marcial, abandonadas las ceremonias de Marte, que era
considerado por los gentiles como el dios de las guerras.

Valerio Máximo presenta este ejemplo para probar en general cuán rígidos cultivadores
de la religión fueron los antiguos. Este mismo ejemplo podrá proponerse, fuera de este
tema, también en otra ocasión, por ejemplo, para censurar la pereza de los cristianos en
asuntos que se relacionan con la piedad. Servirá también para mostrar qué celo conviene
que tengan los obispos y los sacerdotes en el ejercicio de su función; también contra los
príncipes y los magnates, en la forma en que lo hicieron San Ambrosio y San Juan
Crisóstomo, de quien nos habla Teodoreto, contra el cristianísimo y también emperador
Teodosio, y Tomás de Cantorbery contra Enrique, rey de Inglaterra, como escribió Juan,
obispo de Chartres, y otros.

También puede acomodarse a la demostración de la obediencia que los optimates
deben a los eclesiásticos en los asuntos de la piedad, aun cuando en otras cosas no
quieran someterse a sus leyes. De aquí se saca, además, otra sentencia muy elegante: que
en los inicios de todas nuestras acciones, especialmente de las serias, debemos
encomendarnos a Dios para desempeñar rectamente nuestra función a la manera de los
hijos y amigos de Dios, como es patente. Por último, consta por la anécdota con qué
miedo tan grande fue sacudido Póstumo porque no parecía que se entregaría con
seguridad al certamen marcial si abandonaba las ceremonias de Marte, para que con
razón nos llenemos de terror por la negligencia y pereza en el culto divino. En efecto,
maldito el que hace la obra de Dios negligentemente.

487



IV. CONTINUACIÓN DE LA MATERIA ANTERIOR, CON EJEMPLOS ILUSTRES
EMPLEADOS PARA LA ARGUMENTACIÓN

OBSERVÉ en documentos históricos un ejemplo ante todo memorable que, como
relacionado con varias cosas, puede usarse mucho y con frecuencia: se trata de
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la muerte de Sócrates. De él se dice que acostumbraba censurar los vicios de los
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atenienses, y por cierto los de los principales ciudadanos. Un rico, Anito, ofendido por la
libertad de Sócrates y teniendo por ignominia el ser reprendido por él, excitó contra éste
la hostilidad y el odio de muchos, uno de los cuales fue Melito, quien lo acusó de
prepóstera lujuria con varones. Otros afirman que lo acusaron tres personas: Anito, por
parte de todos los ciudadanos; el orador Licón, a nombre de los oradores; y el poeta
Melito, a nombre de todos los poetas, pues se hacían recaer sobre Sócrates las
acusaciones de todos sin excepción; y despreciaba a sus dioses. Y así, siendo inocente,
fue acusado, metido a la cárcel y castigado con la muerte.

Viendo ya Sócrates que en la situación adversa era abandonado e impugnado por los
amigos a quienes había colmado de beneficios, y que, en cambio, era ayudado por otros
de quienes no esperaba salvación alguna; despreciada la muerte que era temida por
muchos, bebió la cicuta con el mismo rostro con que suele tomarse el vino y, cuando
estaba para morir, pronunció un elegantísimo discurso sobre la inmortalidad del alma.

Pero de tal manera se dolió el pueblo de su muerte, que ordenó que fueran cerradas
las escuelas de todas las disciplinas.

San Agustín, por su parte, en el libro De la ciudad de Dios, dice que Sócrates fue
metido a la cárcel por un librito escrito acerca de asuntos divinos y sobre la veneración
de una sola divinidad, y que defendió su pensamiento hasta el último aliento, prefiriendo
morir bebiendo el veneno, que dejar a sus conciudadanos atrapados por errores muy
crasos, y en pugna con la razón natural, sobre la adoración de dioses innumerables.

Eusebio asienta que fue condenado porque pensaba mal acerca de los dioses.
Finalmente, los atenienses, habiendo perdido a tan gran ornato y honra de su ciudad, se
indignaron tanto por su muerte, que castigaron a sus acusadores, en parte con la muerte,
en parte con el destierro, y dedicaron a Sócrates mismo una estatua de bronce, como
narra prolijamente Diógenes Laercio.
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V. PROSIGUE Y ACOMODA EL EJEMPLO ANTERIOR PARA DEMOSTRAR QUE LA
MUERTE NO DEBE SER TEMIDA EN MODO ALGUNO POR EL VARÓN BUENO

DE AQUÍ puede sacarse que la muerte no debe ser temida por el varón bueno y que no
debe uno procurársela a sí mismo sin el mandato que aquel Dios que domina en
nosotros, como Sócrates se alejó de la vida, el cual en defensa de su integridad moral
bebió la copa mortífera filosóficamente, más bien que cristianamente.

En efecto, conviene que el varón piadoso, en medio de las desgracias y adversidades,
ponga su esperanza en Dios y someta su ánimo y mente a la voluntad de él. Pues, siendo
muy cierto que ni siquiera la hoja de un árbol se mueve sin su voluntad, mucho menos
debe creerse que somos abatidos sin su permiso y sin un gran bien para nosotros. En
efecto, a Dios le es familiar probar a los suyos por medio de calamidades y molestias
para conseguir mayores bienes.

De esa misma narración se infiere que los buenos siempre sufren persecución por
parte de los malos, pues no debe pensarse, como brillantemente dice

 

491



Retórica Cristiana

San Agustín, que los malos están de balde en este mundo y nada bueno hace Dios de
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ellos. Todo hombre malo, o vive para ser corregido o vive para que el bueno sea probado
por medio de él.

También, con base en esa narración, se demuestra que es dañoso el estudio de la
filosofía si sus cultivadores no se esfuerzan en sujetarse al carácter y costumbres del
pueblo en la medida en que la virtud misma lo tolera. Puede, en consecuencia, hacerse
un elogio de Sócrates y de otros que, siguiendo su ejemplo y por el testimonio de su
virtud (pues es la causa que especialmente debe considerarse), no dudaron en derramar
su sangre.

También será lícito formar una censura de Sócrates porque por amor a la filosofía
concibió contra las costumbres corruptas y malas del vulgo tan graves iras, que apenas
puede retener el nombre de filósofo, dado que con ese mal humor fue pernicioso para sí
mismo y, además de los males privados de su persona, fue causa de tristeza para sus
amigos y dejó a sus hijos y esposa, muy míseros, en el desamparo, mientras que otros,
usando de estas cosas prudente y moderadamente, fueron una gloria para sí mismos y
útiles para sus padres, la patria y los amigos.

En efecto, es del varón prudente no satisfacer siempre su ánimo, sino alguna vez ceder
en algo y plegarse a las circunstancias en la medida en que puede hacerse estando a salvo
el temor de Dios, la conciencia, la razón y las buenas costumbres. Pues en ese caso, para
evitar estos gravísimos inconvenientes, debe posponerse todo miedo y la amistad que los
gentiles afirman que no puede existir sin la virtud, y nosotros, que no puede existir sin la
piedad.

Síguese, pues, que el varón perfecto debe trabajar especialmente en evitar las cosas
ligeras, deplorables y que no pueden realizarse sin gran detrimento y tropiezo de las
almas. Debe abstenerse no sólo del mal, sino también de toda apariencia y sospecha de
mal, pues sería mejor que fueran hipócritas, que emprender algo unido con el escándalo
y con el mal ejemplo a causa de un riesgo y peligro muy grandes.
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VI. EL AUTOR PROSIGUE SU PLAN CON ADMIRABLE ELEGANCIA

VOLVAMOS a una exposición más especial de este ejemplo. Sócrates, por envidia y odio
de ciudadanos perversos, porque les inculcaba la verdad, fue acusado y, pobre y sin
recursos, fácilmente vencido por el poder de ellos, aunque contra la justicia y la equidad,
como ya dijimos. Con esto se relaciona lo que comúnmente suele decirse: “La
complacencia engendra amigos; la verdad, odio”, y “Cuanto más sobresaliente es la
virtud, tanto más expuesta está a las persecuciones”; igualmente, “En muchos jueces el
poder eclipsa a la equidad”; también, “Nada es más pernicioso que la autoridad y la
abundancia a la que acompañan las malas costumbres”.

Aquéllos, en efecto, desenfrenados en medio de la prosperidad y confiando demasiado
en sí mismos, alzaron los cuernos y se lanzaron contra Sócrates. Es evidente que la
misma causa provocó y aún ahora provoca grandes matanzas en amplios Estados y
reinos.
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Sin embargo, el hecho de que intrépidamente haya bebido la cicuta y que, cuando ya
se acercaba el tiempo de morir, se haya conducido alegremente tan largo tiempo, es un
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indicio de que la muerte es deseada por los buenos que, por algunas conjeturas,
consideran haber vivido bien, dado que la certeza de este hecho no puede tenerse si no
es por una prerrogativa y singular gracia de Dios, como se ve claro en Juan Maio y Echío
en sus Centurias y en su Crisoprasa de la predestinación divina (y en el docto padre
Vega y en Héctor Pinto), donde abundantemente trata de muchas conjeturas con las
cuales el hombre podrá conjeturar. En efecto, “Dichoso el que siempre se pregunta con
inquietud si está en el amor o en la aversión de Dios”. Con cuánta propensión y prontitud
desearon los santos la disolución del cuerpo, apareció en David, en Pablo, en el seráfico
padre Francisco y en innumerables mártires que se acercaban a la muerte con mayor
placer que a una casa para un banquete.

Además, la muerte es todo el índice de la vida transcurrida. El hecho de que Sócrates
no haya sido alentado con las salutaciones y consolaciones de los amigos que estaban
obligados por sus beneficios, enseña que la fidelidad de los amigos debe mirarse en
tiempos duros e infelices. Que no se haya inquietado por su mujer y sus hijos, es un
testimonio de que el sabio no se deja perturbar por esos sentimientos, sobre todo si existe
el peligro de que lo aparten del camino recto.

Esto tiene una afinidad muy grande con la doctrina cristiana. En efecto, Cristo dijo: “El
que no renunciare a su padre, a su madre y a los demás bienes por mí, es indigno de
mí”. Por lo que toca al fin de la historia, el hecho de que el pueblo se haya dolido de tal
manera por su muerte, que castigó a sus acusadores en parte con la muerte, en parte con
el destierro, y dedicó a Sócrates mismo una estatua de bronce, sirve de argumento de
que el vulgo es variable, inconstante y dispuesto tanto para la benevolencia como para la
malevolencia, y que a los hombres de bien, mientras están presentes y vivos, los
odiamos; y cuando están ausentes los echamos de menos y los amamos; igualmente, que
la fama veraz sobrevive a la vida, y la mendaz y perniciosa, descubierto el disfraz, se
pone al descubierto. Y así nos fue transmitido con este ejemplo.

Un solo ejemplo puede adaptarse a todas las circunstancias si se quiere analizarlo todo
detalladamente. Para esto servirá mucho examinar las circunstancias de la persona de que
hablamos, y compararla con otras para ver en qué aspectos concuerdan, también las
circunstancias de lugar, tiempo y cosas que son tratadas, como quedó claro copiosamente
en el ejemplo anterior.
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VII. CONTIENE UNA REGLA Y UNA ADMONICION DIGNAS DE SER NOTADAS

MUCHOS, por la perspicacia de su alma, saben aplicar un solo ejemplo a más cosas que
otros. Pero quienquiera que sea puede obtener un fruto no leve de la precedente doctrina
y ejemplos. Aunque podrían presentarse muchos otros ejemplos que, por razones de
brevedad, me pareció oportuno omitir, es suficiente, en mi opinión, haber indicado el
camino al inteligente.
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Algunos pensarán que este ejercicio sólo tiene lugar en los ejemplos, pero si consideran
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el asunto con recta razón se verá que puede hacerse lo mismo en otras sentencias y
proverbios que convienen a muchas cosas. Por lo cual, será suficiente colocar cada uno
de ellos en el orden en que los recibimos de los autores de quienes los tomamos, o, si se
quiere, podemos, en este asunto, hacerlo a nuestra manera, observando de paso a qué
clase parece que debe referirse especialmente, y anotarlo.

Pero cuando se trata de testimonios y sentencias vulgares, aunque no sería inútil
desarrollar cada uno de ellos detalladamente, como cuando se trata de ejemplos (pero de
la abundancia de ellos nacería una prolijidad excesiva si se presentaran proverbios de esa
naturaleza que no estuvieran acomodados a la materia presente; sin embargo, podrían
servir para más adelante), podrán omitirse, pues siempre tenemos abundancia de ellos
por medio de la asidua lectura.

También la agudeza natural es muy útil para toda materia que debe explicarse por
escrito u oralmente. Para lo cual no siempre son idóneos los ejemplos que, descubiertos
por nosotros descuidadamente, no tienen fuerza alguna, a no ser que hayan sido
percibidos por medio de la lectura, el oído, la vista, la inteligencia, o por medio de la
inspiración divina. En efecto, el alma conoce y aprende más en las meditaciones y
oraciones y sagrado silencio, cuando se comunica con Dios, que en la simple lectura
(como afirma Gerson, tratado 7, sobre Cant. B. Virg., y es citado por Juan Altenstaig en
su vocabulario teológico), si no está presente como compañera la devoción, que es un
piadoso y humilde afecto, por la cual compañera podrá ser llevado a muchas
comprensiones que no tendrá de la ley común el simple cristiano.

Por lo cual, el conocimiento de la Sagrada Escritura se hace fácil de tres maneras: con
la justa e idónea interpretación de los hechos y palabras, con estudio y diligencia que
consiste en la lectura, meditación, oración y ejercitación, con el orden de la doctrina o
sistema de enseñar y aprender por medio de cierto método racional, como se verá un
poco después. Podrá, además, tal Escritura ser útil en la enseñanza, con la cual una fe
muy saludable se engendra, nutre, defiende y robustece. Será útil, también, como dice el
Apóstol, para argüir.

Los filósofos y también los teólogos carentes de devoción lanzaron siniestras burlas
acerca de los misterios de la devoción. Por otra parte, de tal manera se tienen afectos
perfectos y humillados ante Dios, que verazmente no puede encontrarse la una sin la
otra. (Lee más ampliamente a Gerson.) Por lo cual también está escrito: “Bienaventurado
el hombre a quien tú instruyes, Señor, y le enseñas tu ley. El Señor lo instruyó, y es
erudito; lo enseñó, y es docto; y es tan docto y sabio que pronuncia discursos correctos y
que suenan bien”. Y no es extraño, como dice Ruperto, pues ¿cómo no sabría hablar
aquel a quien Dios comunicó su palabra y el cual gustó la sustancia misma de la palabra?
A esto también se acomoda el silencio de Pitágoras tan conocido y celebrado entre los
antiguos, el cual opinaba que callando y escuchando se adquiere muy bien la elocuencia.
Por eso San Agustín dice muy bien que de la lectura nacen dificul-
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tades que se resuelven más rápidamente con la oración que con la diuturna reflexión y
examen.
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Deben, pues, advertir los hombres letrados y los predicadores cuál es la verdadera
escuela de teología, en la cual las cosas divinas se perciben mucho más fielmente con la
degustación misma que solamente leyendo libros en las escuelas. Por ello, Cristo y el
Apóstol nos mandan no sólo leer sino también escudriñar las Escrituras, en las cuales está
la verdadera unción del Espíritu Santo que todo lo enseña con apego a la verdad. Y que
no puede, para la salvación, buscarse nada que no se encuentre en abundancia en las
Escrituras, muy hermosamente explica Crisóstomo por medio de insignes ejemplos de
virtudes, vicios y penitencia. De virtudes, pues el que es ignorante —dice— encontrará
allí qué aprender; el que es contumaz y pecador encontrará allí flagelos que temer del
juicio futuro; el que trabaja encontrará allí glorias y promesas de vida eterna con las
cuales sea más impulsado a las obras; el que es pusilánime y débil encontrará allí
medianos alimentos de justicia que, si bien no hacen robusta al alma, sin embargo, no
permiten que muera; el que es magnánimo y fiel encontrará allí comidas espirituales de
una vida más moderada que lo eleven casi a la naturaleza de los ángeles; el que ha sido
golpeado por el diablo y está herido en los pecados, encontrará allí medicinales alimentos
que, por medio de la penitencia, lo reconduzcan a la salud.

Ejemplos de vicios: ¿Para qué está escrito allí de qué manera Acán fue lapidado por el
robo de una lámina de oro, sino para que los ladrones tengan qué temer? ¿Para qué los
hijos de Israel, que fornicaron con las hijas de los moabitas, fueron golpeados y se
refugiaron en Belfegor, sino para que los fornicadores tengan de qué sobrecogerse? ¿Para
qué los ansiosos de placeres carnales fueron castigados en el desierto, sino para que nadie
ansíe tales delicias?

Ejemplos de penitencia: En efecto, ¿para qué Natán inculpó y acogió a David, sino
para que los adúlteros y los homicidas no dejen de esperar el remedio de la penitencia?
La meretriz Raab fue santificada para que se diera esperanza a las meretrices, etcétera.

Por ello, cuando alguien haya conocido que el fin de un precepto es la caridad de un
corazón puro y de una conciencia buena y de una fe no fingida, aborde, seguro, el
estudio de aquellos libros para que refiera toda comprensión de la Sagrada Escritura a
estas tres cosas, a saber: la fe, la esperanza y la caridad, a las cuales se destina todo
conocimiento y profecía. (Agustín, libro I, De la doctrina cristiana.) Además, las
Escrituras no consisten en leer, sino en entender, de acuerdo con el testimonio de
Jerónimo en su Diálogo contra los luciferianos, y en el capítulo I de su Comentario de
la epístola de Pablo a los Gálatas. (Hilario, 2. De la Trinidad.)

Los ejemplos, a cualquier cosa que se acomoden, son de tanta importancia que
ninguno que tenga alguna autoridad debe pasarse por alto; más bien guárdese en los
receptáculos de que hablamos antes para que en su momento y lugar pueda sacarse
oportunamente en interés de todos.

Y, para concluir, todo lo que aprobemos con nuestro juicio cuando leemos o hablamos,
de cualquier género que sea, no debe descuidarse ni tratarse a la ligera, sino considerarse
calladamente con nuestra alma para que podamos
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usarlo oportunamente. En efecto, puede suceder que algún ejemplo observado por
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nosotros en otra ocasión haya sido recibido de otro modo. Cuando esto ocurra, será lo
mismo que si recientemente se descubre. Y esto es de advertirse principalmente en los
ejemplos y autoridades de la Sagrada Escritura, en la cual, como es justo, los escritores
se detienen para explicar cada cosa con más orden y claridad.

En efecto, en ella abunda todo lo que es necesario o puede pensarse, porque, además
de la doctrina recogida por la mayoría de alguna autoridad o ejemplo, de ese mismo
diferentes personas sacarán nuevas interpretaciones; y es tal la excelencia de las Sagradas
Letras, que, después de varias observaciones de varones tan grandes, suministran una
materia siempre nueva y aún inexplicada.

Si algún punto de vista de aquel que ciertamente es de gran renombre fuere dudoso,
puede exponerse sin peligro si alguna vez la necesidad lo requiere, mencionando al autor;
si bien, mi punto de vista es que en el púlpito o en un coloquio familiar y sobre todo en
los escritos, nunca debe tratarse acerca de asuntos controvertidos y ambiguos, sino
ocuparse en asuntos claros y que no dejen ningún aguijón de dudas y sospechas en los
ánimos de los oyentes; ya que es tal la calamidad de esta época (pues así lo merecen
nuestros pecados), que se considera de importancia que todo esté totalmente libre de
oscuridad, perplejidad y sospecha.
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VIII. LA COMPRENSIÓN DE LA SAGRADA ESCRITURA PROPORCIONA
UNA GRAN FACULTAD PARA HABLAR BIEN

SEGÚN mi opinión, hizo grandes progresos en la sabiduría divina todo el que lee la
Sagrada Biblia en la forma en que se dijo (según la antigua y muy aceptada edición
Vulgata, dado que explica la intención del Espíritu Santo en forma más apropiada y apta
que otras traducciones), valiéndose del auxilio de algunos padres ortodoxos, tanto griegos
como latinos, que la ilustraron con sus comentarios, y sobre todo de la glosa que llaman
ordinaria, con la comprensión universal de toda la Escritura, conforme a los cuatro
sentidos recibidos de los doctores católicos, y especialmente el literal que, para la legítima
inteligencia de su fuerza misma y para la instrucción de aquellas cosas que debemos
creer, para la confirmación y defensa de la fe y para argüir a los que se resisten a la
verdad, es muy necesario y constituye una especie de fortaleza y monumento contra los
herejes.

En efecto, ninguna exposición presentada para la demostración de los dogmas tiene
fuerza y vigor, si no es la que explica el sentido literal en forma verdadera, pura y
auténtica. Pues, como otras explicaciones registran los sentidos escondidos dentro de la
médula de la letra y luego tratan de extraerlos con algunas semejanzas de las cosas,
fácilmente pueden engañarse con las imágenes de cosas semejantes, sobre todo cuando
esta deducción y elucidación de los
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sentidos espirituales se hace con el pensamiento, discursión e inquisición del ingenio
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humano; el cual muchas veces se engaña, y a menudo suele imaginar en las cosas
oscuras aquello a que el alma es, o por naturaleza o por ejercitación, especialmente más
propensa.

En efecto, si yo mismo quisiera demostrar que los sacerdotes tienen la potestad de atar
y desatar de los pecados, con base en una exposición metafórica de aquella sentencia de
Cristo a los apóstoles: “Desatadlo y dejadlo ir”, al instante responderá un adversario que
aquello fue dicho de la desatadura de los lienzos con los que Lázaro había sido envuelto,
y no de la desatadura de los pecados. Pero si demuestro esto mismo con base en la
autoridad y exposición literal de aquella sentencia de Cristo a los apóstoles: “Recibid el
Espíritu Santo, y a quienes les perdonareis los pecados les serán perdonados, y a quienes
se los retuviereis les serán retenidos”, inmediatamente se verá forzado a darse por
satisfecho y a asentir a lo dicho.
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IX. DE LAS VERSIONES DE LOS LIBROS DE LA SAGRADA ESCRITURA;
CUÁLES Y CUÁNTAS FUERON HECHAS DEL HEBREO AL GRIEGO, Y QUIÉNES FUERON

LOS TRADUCTORES, Y CUÁNDO TRADUJERON LA SAGRADA ESCRITURA

PERO, como hicimos mención de la edición Vulgata, la antigua y divulgada edición era, en
otro tiempo, aquella que los Setenta traductores realizaron con cierta inspiración divina.
Por ello, Agustín dice: “El espíritu que se hallaba en los profetas cuando dijeron aquellas
cosas, ese mismo se hallaba en los setenta varones cuando las tradujeron”. Lo mismo
dicen Hilario, Justino (en una admonición) e Irineo. Sin embargo, a nosotros, en este
lugar, omitido lo demás, nos pareció conveniente tratar esto someramente y pasar revista
a cada una de ellas para que alguien pueda retenerlas ordenadamente.

Así pues, decimos que la primera versión es la de los Setenta y dos traductores. Éstos,
siendo hebreos, elegidos de seis en seis de cada una de las tribus, tradujeron la Sagrada
Escritura bajo Ptolomeo Filadelfo, 230 años antes de la encarnación de nuestro Señor
Jesucristo. La segunda es la de Aquila, el cual, habiendo nacido en Sinope del Ponto y
siendo griego, fue bautizado en Jerusalén. Pero, después, condenado el cristianismo, se
unió a los judíos y tradujo la Sagrada Escritura por una razón perversa, bajo el
emperador Adriano, 330 años después de la versión de los Setenta. La tercera es la de
Símaco; éste, siendo samaritano y no siendo grato a su pueblo por su enfermedad de
ambición, se refugió entre los judíos y luego fue circuncidado. Y, para arruinar a los
samaritanos, también él vertió las Sagradas Letras, bajo el emperador Severo, 46 años
después de la versión de Aquila. La cuarta es la de Teodoción de Éfeso. Éste, como
hubiese primeramente favorecido la herejía de Marción Póntico y luego hubiese sido
encendido por los seguidores de aquella herejía, también él tradujo la Sagrada Escritura
para arruinar dicha herejía, bajo el emperador Cómodo, en el tiempo mismo en que lo
hizo Símaco.

La quinta traducción, después de haber sido escondida, fue encontrada en vasijas y,
bajo el emperador Antonio llamado Caracalla, forjada en Jericó por uno de aquellos que
en Jerusalén se habían entregado a la piedad. La sexta
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fue encontrada también en vasijas, realizada antes bajo Alejandro [Severo], hijo de
Mamea, en el norte de Nicópolis, por un amigo de Orígenes. Y la séptima y última es la
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de San Luciano, gran religioso y mártir, el cual también, habiéndose encontrado con las
versiones susodichas y con los libros hebreos y habiendo inspeccionado diligentemente
los puntos que, o faltaban a la verdad o eran superfluos, y habiéndolos corregido en sus
lugares, editó para sus hermanos cristianos esta versión que sin duda después de su lucha
y martirio que sufrió bajo los tiranos Diocleciano y Maximiano, comprendida en un libro
escrito de su propia mano, fue hallada en Nicomedia, bajo el emperador Constantino el
Grande, entre los judíos, en una pared de una alacena cubierta de cal donde la había
puesto para protegerla. Esto dice Atanasio, en su sinopsis de la Sagrada Escritura, hacia
el final. Sobre estas traslaciones lee a Eutimio, en el prefacio de su comentario sobre los
salmos, y en el prefacio de su glosa de la Biblia.

Finalmente, al llegar San Jerónimo, experto en tres lenguas: la hebrea, la griega y la
latina, primeramente corrigió la traslación de los Setenta y dos intérpretes, en latín con
asteriscos y obelos, y después tradujo directamente la Biblia del hebreo al latín sin
asteriscos ni obelos; y esta traslación la usa ahora en todas partes la Iglesia romana,
aunque no en todos los libros. Y su traducción merecidamente se prefiere a las demás,
porque es más exacta en las palabras y más clara en la perspicuidad del sentido.

Por otra parte, el Sacrosanto Sínodo Tridentino (sesión 4), considerando que no poca
utilidad puede sobrevenir a la Iglesia de Dios, si de muchas ediciones latinas que circulan
de los libros sagrados, se da a conocer cuál debe tenerse por auténtica, establece y
declara que esta misma edición antigua y Vulgata, que por largo uso de tantos siglos ha
sido aprobada en la Iglesia misma, sea tenida por auténtica en las lecciones públicas,
disputaciones, predicaciones o exposiciones, y que nadie se atreva a rechazarla por algún
pretexto. Además, para contener a los ingenios petulantes, decretó que nadie, apoyado en
su sabiduría, acomode la Sagrada Escritura a sus propias interpretaciones en las cosas de
la fe y de las costumbres que pertenecen a la edificación de la doctrina cristiana, Los que
se opusieren sean declarados por medio de los Ordinarios y castigados con las penas
establecidas en el derecho.

Ahora bien, por estas cosas está claro que debe considerarse como nuestra edición
Vulgata y antigua la que San Jerónimo dio a luz para la Iglesia con tanto esfuerzo. Estas
dos versiones, aunque se encuentre que disiden en las palabras, sin embargo, concuerdan
muy santamente en la sustancia y en el sentido; más aún, lo que la Vulgata, que es de
Jerónimo, dijo alguna vez oscuramente, los Setenta intérpretes lo tradujeron más
claramente, y viceversa. Para no extenderme mucho, consulta sobre este asunto a
Agustín, libro 2, De la doctrina cristiana, donde explana con suficiente abundancia la
causa de este asunto. Esta aparente disonancia fácilmente podría conciliarse. Pero si
deseas ver más ampliamente esta materia, lee a Andrés de Vega y Cano, a Juan Drie. y a
Ambrosio Cather., De las llaves.

Así pues, esta edición Vulgata, que por el uso de la Iglesia y aprobándola el
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Sagrado Concilio, ha sido aceptada, se considera de tanta verdad, que es sostenida, de
entre muchas, como la única canónica y auténtica, en la cual debemos refugiarnos como
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en una sagrada áncora. Por ello, el máximo lucero de la Iglesia, San Agustín, en su
epístola a Vicente Donatista, escribe así: ¿Quién no intentaría muy descaradamente
interpretar algo, puesto en alegoría, por sí mismo, si no tiene testimonios muy
manifiestos con cuya luz se ilustren las cosas oscuras? Apoyado por éste [sentido literal]
puede disertar con seguridad acerca de cualquier cosa, discurso y escrito. Sólo, pues, el
sentido literal es eficaz para sostener la verdad y destruir la falsedad; pues, dado que se
saca del primer significado de las voces o de las voces metafóricas muy relacionadas con
el primer significado, es más patente y más eficaz que las demás explicaciones. Además,
éste es el uso primero y más necesario de la exposición de la historia. En efecto, la
Sagrada Escritura, bajo la cubierta y el velo de la narración misma, contiene los máximos
secretos y los más altos misterios.

Por lo cual, San Gregorio, en el libro 15 de Moralia, dice que ésta supera a todos los
demás escritos, porque con las mismas palabras con que se narra un hecho abarca
secretos muy recónditos. Y San Agustín, libro 18, De la ciudad de Dios, respecto al
mismo sentido, dice que, además de las infinitas virtudes de la Sagrada Escritura, ella es
suprema porque el velamen del sentido literal contiene otros sentidos para solaz y
edificación de las almas (lo cual será explicado en las siguientes páginas), a tal grado que,
si Homero, Tito Livio o cualquier otro de la grey de los escritores paganos, quisiera poner
por escrito algún hecho memorable, como el de David al matar a Goliat, o el de Judit al
cortar la cabeza a Holofernes, ciertamente podría poner por las nubes el hecho mismo
con palabras nítidas y pulidas y adornar con elegante dicción el ánimo viril de esta
matrona, pero la historia misma, exceptuada la narración desnuda y muerta, estaría vacía
de toda prestancia. Pero, después que han sido confirmados con la autoridad del Espíritu
Santo los ejemplos de esa naturaleza en la Sagrada Escritura, no debe uno quedarse en la
letra misma, sino sacar muchas cosas sagradas y secretas y conceptos misticos, de los
cuales, como casi siempre, está llena.

Por ello, el que se haya acostumbrado a ocuparse en ella en la forma que dijimos
antes, estará provisto de una copiosa herramienta para todo propósito, sacando
sentencias, testimonios y ejemplos, para referir y explicar los cuales le faltaría tiempo. En
efecto, no es de gran importancia simplemente pasar revista a estas cosas, dado que cada
cual puede hacerlo con ayuda de los libritos en los que se transcriben, descuidadamente,
ejemplos y testimonios de la Sagrada Escritura. Por lo cual, será muy útil proponer una
regla, nunca suficientemente alabada, a saber: que nadie, en las cosas de la fe, de las
costumbres y de la vida cristiana, ose explicar las Escrituras según su juicio en contra de
la interpretación aprobada por la Santa Madre Iglesia, pues sólo a ella corresponde juzgar
del verdadero sentido e interpretación de las Escrituras. Si alguien desea ver
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otras reglas y preceptos, con los cuales es conveniente que se instruya el que haya
decidido ocuparse en ellos con el menor fastidio y no con máximo trabajo, lea a
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Crisóstomo y a Gregorio.
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X. CUÁNTA AUTORIDAD DEBE CONCEDERSE
A LOS ESCRITORES APROBADOS

DESPUÉS de haber concluido los puntos que corresponden a la autoridad de la sacrosanta
Iglesia se debe pasar a la consideración de la Sagrada Escritura misma, dado que de ella,
como de una perenne fuente, debe sacarse todo según la exposición hecha precisamente
por los legítimos doctores de la Iglesia. Y, aunque un argumento tomado de una
autoridad, empleado en otras ciencias, es débil, sin embargo, en las disputaciones
teológicas se saca de ella [la Sagrada Escritura] un argumento eficaz.

Pero las clases de cosas que caen dentro de una controversia y se relacionan con la
función del teólogo, son dos, como dice Agustín en el libro 1 de su obra Contra Juliano.
Unas son aquellas en las cuales no se puede estar en desacuerdo sin cometer un error,
como el hecho de que los niños contraen el pecado original; pues, de acuerdo con Pablo,
así como todos mueren en Adán, así todos serán vivificados en Cristo, etc. Otras son las
cosas en las cuales alguna vez, con el conjunto de la fe a salvo, los más doctos
defensores de la regla católica no están de acuerdo entre sí, y uno dice algo acerca de
una cosa en forma mejor y más verdadera que otro.

Acerca de esta segunda clase de cosas que caen dentro de la disputación, es muy
verdadero lo que escribe Quintiliano (libro décimo, capítulo I) “Y no se persuadiría de
inmediato al lector que son ciertamente perfectas todas las cosas que los grandes autores
dijeron, pues alguna vez resbalan y ceden ante la carga, y son indulgentes con el deseo
de sus ingenios, y no siempre están atentos y alguna vez se fatigan, dado que a Cicerón
le parece que de cuando en cuando dormita Demóstenes, y a Horacio, que inclusive [lo
hace] el propio Homero”.[1]

Hay también algunos que interpretan la Sagrada Escritura según los sueños de los
rabinos, y no de acuerdo con la mente de los santos doctores que, desde el inicio de la
Iglesia naciente, sudaron mucho en su exposición. Lo cual es abiertamente contra el
Concilio Tridentino, sesión 4, donde se preceptúa que nadie interprete la Sagrada
Escritura de modo diferente a la norma de los santos que gastaron tanto esfuerzo y vida
en exponerla sana y rectamente, dado que debe exponerse el sentido auténtico de la
Escritura de acuerdo con los sagrados autores como si se examinara su verdadera
comprensión en una piedra de toque.

Y ciertamente está en armonía con el Concilio el uso muy aceptado en las costumbres
y doctrina, hace ya tiempo, desde los primeros años de la Iglesia. Así se expresaron
Jerónimo, varón, por el mérito de su fe y por la dote de sus virtudes, instruido no sólo en
las letras latinas y griegas sino también en las hebreas, en su carta a Halgasia; Agustín,
tanto en otros lugares como en su Contra Fausto Maniqueo; Orígenes, en la Homilía 26,
sobre el cap. 31 de los Números; Atanasio, en el libro I de Sobre la encarnación;
Ambrosio, en el libro I, cap. 5, De la interpelación de David.
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[1] Es el célebre “Quandoque bonus dormitat Homerus”, Arte Poética, V, 359. [T.]
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Todos estos autores llaman con este nombre las interpretaciones de los rabinos, porque
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son delirios y cuentos de viejas; sobre todo San Agustín, en De la utilidad de creer, a
Honorato, Contra los maniqueos (cap. 6), donde vehementemente se duele porque
algunos están dominados por una locura tan grande que, dejados y postergados los
doctores de la Santa Iglesia, buscan el sentido de la Escritura en los funestos enemigos de
la Iglesia misma y se hacen discípulos de aquellos que se ofrecieron enteros para
ocasionar a la Iglesia dificultades y guerras intestinas.

Esta opinión la suscribe también Justino el mártir en su Diálogo con Trifón. Orígenes,
en su Comentario sobre el Levítico, dice: “Los judíos y los judaizantes hacen que los
profetas no sean en absoluto profetas”. Clemente de Alejandría, en el libro 6 de Tapices,
dice que el depósito dejado por el Señor a los apóstoles es la verdadera interpretación de
la Escritura, y así, dice que debemos buscarla en aquéllos y no en los rabinos. Lo mismo
enseña Irineo.

Todos los decretos de los santos y de los concilios abiertamente proclaman que
sigamos el sentido que garantizan ellos mismos mientras explican la Escritura, pues Dios
nos los dio a ellos mismos como pastores y doctores. Lee el Concilio de Sevilla, 2, c. 13,
y el sexto sínodo de Constantinopla, Hechos 4, 10 y 18; lee también el segundo sínodo
de Nicea, Hechos 6. Todos estos concilios detestan a los doctores hebreos porque
siempre recrudecen en una nueva insensatez. Y acerca de cuán grande autoridad tienen
los doctores de la Iglesia, lee a Irineo: “Debe tenerse fe en los doctores de la Iglesia —
dice—, los cuales son los sucesores de los apóstoles, y con la sucesión del episcopado
recibieron los carismas de la verdad”. Y acerca de que los demás deben ser tenidos por
sospechosos y de mala interpretación, lee al mismo Irineo, y a muchos en otros lugares.

Así pues, el que, postergados los doctores de la Iglesia, está sediento de las fétidas
aguas de los rabinos, trilla y pisotea el don del Espíritu Santo. En efecto, el Camino de la
verdad y de la vida dijo: “El que os oye, me oye a mí, y el que os desprecia, me
desprecia a mí, mas el que me desprecia a mí, desprecia al que me envió”. Lee, a este
propósito, la Epístola de Pablo a los Efesios.

Y no habrá ninguna razón tan urgente que nos apremie tan poderosamente con tan
gran cantidad de ejemplos, lo cual objetan algunos. Por cierto, uno lee como los Setenta,
otro como Jerónimo, y de las dos lecturas casi realizan una sola Vulgata. En efecto, los
evangelistas y los apóstoles, cuando citan testimonios, siguen la versión de los Setenta,
cosa que ciertamente nuestra Vulgata (que es de Jerónimo) no niega; por consiguiente,
mientras los autores citen de este o de aquel modo, cada quien abunde en su sentido. De
lo cual se desprende cuán neciamente algunos autores objetan como un defecto a la
Vulgata de Jerónimo y a los concilios el hecho de que no están de acuerdo en las
autoridades.

Pero, respecto a las cosas que alguien podría aducir, basado en los concilios y los
pontífices, para probar que ésta nuestra no es la Vulgata, la respuesta es fácil; pues
consta que los pontífices hablaron y que los concilios refirieron la Escritura unas veces
según los Setenta, y otras veces según Jerónimo. Y no importa mucho no transferir las
palabras, si legítimamente se refieren los sentidos de la Escritura. En efecto, esto suelen
observarlo no sólo los doctores y pas-
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tores en los concilios, sino también los evangelistas cuando narran los hechos divinos,
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pues no siempre traducen palabra por palabra, sino que conservan el sentido.
Y aquel supersticioso y rígido examen de las palabras, que algunos imitan de Aristarco,

en nada me conmueve, pues son pequeñeces y bagatelas y no serían muy estimadas por
aquel que no estuviera mal dispuesto contra nuestra Vulgata. No niego que otras
traducciones sean útiles, si es que nuestra Vulgata es preferida, como auténtica, a todas y
si, como enseña San Agustín, los lectores no son negligentes. En efecto, mucho ayuda el
examen de muchos códices, pues casi siempre, de estas varias interpretaciones y
traducciones, algo grande se introduce en los que leen sabiamente, porque, aunque varíen
las palabras, el sentido del Espíritu divino siempre se mantiene el mismo.

Pero, dado que los originales de los hebreos no permanecen incorruptos después de la
época de Jerónimo, la Iglesia no mendigó los libros a la Sinagoga, sino que usó los que
recibió de los padres. Advierte, sin embargo, el modo que debe observarse en San
Agustín: cuando los códices varían, qué resolución debe tomarse.

Aceptadas así estas cosas, concluimos por ahora que todo debe aceptarse tanto de la
Sagrada Escritura misma, como de los doctores mismos de la Iglesia. Como esto no
puede hacerse con suficiente comodidad si antes no damos una noticia íntegra del arte,
método y orden que han usado los mismos expositores católicos en la exposición de los
sagrados volúmenes, brevemente abarcaremos aquí su método.
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XI. DEL DOBLE SENTIDO DE LA DIVINA ESCRITURA

PARA que más claramente que con la luz meridiana conozcamos esta materia en cuya
disolución se nos prepara el acceso para entender el sentido de la Sagrada Escritura, en
primer lugar debe notarse que el autor de la Sagrada Escritura es Dios, el cual, teniendo
potestad de poner significación no sólo a las voces, como lo pueden los hombres, sino
que también puede poner la significación de otras cosas a las cosas mismas significadas
por medio de las voces, lo cual ningún hombre podría realizar, hizo que en la Sagrada
Escritura tanto las voces como también las cosas significadas por medio de las voces
mismas tuvieran un significado. En cambio, en otras ciencias sólo se tiene el significado
por medio de las voces.

Por consiguiente, el primer significado de la Sagrada Escritura, con el cual las voces
significan las cosas, pertenece al primer sentido, que se llama literal o histórico; y el
significado con que las cosas significadas por medio de voces son significativas de otras
cosas, se llama sentido espiritual o místico. Así pues, son dos los sentidos de la Divina
Escritura, el literal o histórico y el místico.

El literal o histórico es aquel al que representan la narración de un hecho y la serie de
palabras bajo la común y usual significación de las voces, sea propia
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o metafórica, en la corteza exterior de la letra. Sin embargo, es conveniente evitar dos

522



vicios extremos; pues algunos de tal manera abrazan los sentidos místicos y son tan
adictos a ellos, que les parece que el que desea tratar el sentido histórico y literal se ha
pasado de la religión cristiana al judaísmo. Por el contrario, otros son tan adictos al
sentido literal e histórico, que uno cree que desprecian y tienen en nada el sentido
místico.

Además, de este sentido histórico hay una doble variedad: el modo propio y el
metafórico. El propio es el que manifiestan las palabras y nombres de acuerdo con la
primera y desnuda significación de la voz, como cuando por zorra y lobo entendemos los
animales que son significados primeramente con estas palabras. En cambio, el metafórico
es el que significan las voces tomadas de otras y trasladadas a una nueva significación, o
el sentido que contiene una locución figurada, como cuando designamos a alguien voraz
con el nombre de lobo, y a un astuto, con el nombre de zorro; o cuando en las Letras
Divinas a Cristo se le llama cordero, león, piedra, vid, y de muchas otras maneras; todas
las cuales se atribuyen a Cristo, no en un sentido propio, sino por una comparación.

El otro sentido, el místico y espiritual, es mucho más secreto y sublime, el cual no es
tan accesible para todos, sino que está muy oculto en lo más íntimo de la médula de las
palabras, significado no por medio de las palabras, sino por medio de las cosas mismas,
como cuando por medio de una serpiente de bronce suspendida en un madero es
designado Cristo levantado en la cruz.

La diferencia de ambos sentidos nos la enseñó Pablo al decir que los judíos leen
diariamente y oyen la lectura del Antiguo Testamento de acuerdo con la letra, pero que
fue puesto sobre sus corazones un velo para que no entendieran el sentido espiritual que
vivifica. Y cuando escribe a los romanos muestra que la ley de la circuncisión tiene doble
sentido: uno de acuerdo con la letra, que significa la circuncisión de la carne, cuya
alabanza es de los hombres; otro de acuerdo con el espíritu, que manda la circuncisión
del corazón, muy alabada por Dios.
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XII. DE LOS DOS GÉNEROS DE LAS EXPOSICIONES SAGRADAS

ASÍ PUES, para la explicación de estos sentidos, se han hallado dos géneros de exposición,
a saber: el histórico y el místico. La exposición histórica es la que dilucida el sentido
histórico o literal, del cual usó muy a menudo nuestro Señor Jesucristo al narrar las
Sagradas Escrituras, de las cuales podemos tomar, por ejemplo, su exposición sobre la
ley de Moisés de dar el libelo de repudio, que en el Deuteronomio está escrito con estas
palabras: “Si un hombre toma una mujer y es su marido, y ésta luego no le agrada
porque ha encontrado en ella alguna fealdad, escribirá el libelo de repudio, y lo pondrá en
su mano y la man-
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dará a su casa”. Como los fariseos entendían falsamente esta ley, estimando que Moisés
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había ordenado a los maridos que por cualquier causa despidieran a sus mujeres irritadas
y tomaran otra, Cristo la explicó de acuerdo con el verdadero sentido de la letra mosaica,
diciendo: “Moisés os permitió por la dureza de vuestro corazón repudiar a vuestras
mujeres, pero no fue así desde el principio. Y yo os digo que quien repudia a su mujer (a
menos que fuere por fornicación) y toma otra, adultera, y el que toma a la repudiada
adultera”.

Como si hubiera querido decir nuestro Salvador: Vosotros los judíos sois una raza de
hombres más cruel y más feroz que las bestias, sin temor de Dios, sin amor ni
misericordia; por ello ciertamente Moisés os permitió pero no os ordenó repudiar a
vuestras mujeres tenidas en odio, no como algo lícito, sino como un remedio preparado
para evitar mayores males, no fuera que, llevados por el odio y la desesperación del
matrimonio inseparable, os volvierais a la muerte de la cónyuge.

En efecto, siempre fue un mal repudiar a la esposa por cualquier causa y tomar otra;
más aún, esto va contra la naturaleza misma del matrimonio establecida desde el inicio
del género humano, cuya ley es: “Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre y se
unirá a su mujer y serán los dos una sola carne”. Ésta es, pues, la exposición histórica
primera y perteneciente al primer sentido de la Divina Escritura.

El otro género de exposición, que se llama místico, esto es arcano, secreto y espiritual,
y es necesario para la elucidación de los sentidos místicos que están encerrados en la
Sagrada Escritura, contiene tres particulares especies o partes de explicación, distintas en
cuanto a la diferencia del tiempo pretérito, presente y futuro.

La alegórica manifiesta las prenociones y presagios de las sombras y figuras pretéritas
en la antigua ley. La tropología hace que lo que fue hecho y dicho en las Santas
Escrituras sirva para la enseñanza moral de la vida presente. La anagogía eleva el alma a
los misterios más sublimes de la bienaventuranza futura y de la gloria celestial.

Así pues, son conforme a una triple división de los tiempos todas estas especies de
explicación mística, de la cual Porfirio, enemigo del nombre cristiano, consideró que la
primera invención salió de Orígenes Adamancio. Acerca de éste (como refiere Eusebio),
Porfirio, en el tercer volumen de su obra Contra los cristianos, escribió estas palabras:
“Los cristianos se adhieren a las palabras de las Escrituras judías y afirman que las cosas
que escribió Moisés en un lenguaje agreste y sencillo fueron sancionadas por Dios y
cubiertas con figuras y enigmas, y las exponen como repletas de ingentes misterios. Este
género de exposición tuvo su origen en un hombre a quien yo, siendo muy niño, vi y
tenía el arca de toda la erudición. Orígenes es este cuya ingente gloria se tiene entre sus
maestros”.

Pero el judío Filón, en un libro al que puso por título De la vida contemplativa, refiere
que este género de interpretación espiritual fue muy usado mucho antes entre los esenios,
varones sobresalientes entre los hebreos por su religio-
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sidad y santidad; los cuales, desde el amanecer hasta la tarde, acostumbraban gastar días
enteros en la lectura de las Sagradas Escrituras, que trataban de llevar, con suma
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dedicación, también a los sentidos espirituales y alegóricos. Pero nosotros los cristianos
con más exactitud y verdad creemos que Cristo Jesús, en quien están todos los tesoros
de la sabiduría y ciencia de Dios, fue el primer autor de esta exposición recóndita y que
fue el primero de todos en mostrarnos tanto por sí mismo como por medio de sus
discípulos cada una de estas especies de la elucidación mística.

Nos enseñó la explicación alegórica cuando, hablando a los judíos acerca de Juan el
Bautista, dijo: “Elías, en verdad, está por llegar y restablecerá todo. Sin embargo, yo os
digo que Elías ha venido ya y no lo reconocieron, antes hicieron con él todo lo que
quisieron”, significando con estas palabras que la vida de Elías fue en el Antiguo
Testamento un tipo y una sombra de la vida de Juan, quien, al principio del Nuevo
Testamento, vino con el espíritu y la virtud de Elías.

También Pablo, en la Epístola a los Gálatas, explicando alegóricamente la historia de
los hijos de Abraham, dice: “Está escrito que Abraham tuvo dos hijos, uno de la sierva, y
otro de la libre, pero el de la sierva nació según la carne; el de la libre, en virtud de la
promesa; lo cual fue dicho en sentido alegórico. En efecto, esas dos mujeres son dos
testamentos...” Si quieres ver muchas otras, lee el libro de alegorías en su totalidad.

Nuestro Redentor usó la exposición tropológica cuando aprovechó la historia de la
penitencia de los ninivitas y la de la llegada de la reina del Mediodía a Salomón, para
censurar las muy perdidas costumbres y la muy obstinada incredulidad de los judíos,
diciendo: “Los hombres ninivitas se levantarán en juicio contra esta generación y la
condenarán porque hicieron penitencia a la predicación de Jonás, y aquí hay algo más
que Jonás. La reina del Mediodía se levantará en juicio contra esta generación y la
condenará, porque vino de los confines de la tierra para oír la sabiduría de Salomón, y
aquí hay algo más que Salomón”.

Y Pablo, en la primera Epístola a los Corintios, adaptando a las costumbres la historia
de los hebreos que perecieron en el desierto, dice: “Todos nuestros padres pasaron el
mar... pero Dios no se agradó de la mayor parte de ellos... Mas estas cosas fueron
hechas en figura nuestra, para que no codiciemos lo malo como lo codiciaron ellos; ni os
hagáis idólatras como algunos de ellos, según está escrito: ‘Se sentó el pueblo a comer y
beber y se levantaron para danzar’; ni forniquemos, como algunos de ellos fornicaron, y
cayeron en un solo día veinte mil. Ni tentemos al Señor, como algunos de ellos lo
tentaron... y perecieron a manos del exterminador. Todas estas cosas les sucedieron a
ellos en figura, y fueron escritas para reprendernos a nosotros, para quienes ha llegado la
plenitud de los tiempos”.
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Pablo usó la exposición anagógica en la Epístola a los Hebreos, cuando la tierra de los
palestinos prometida a los padres la adapta a la promesa de la gloria futura, diciendo que
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aquella tierra tan deseada por los patriarcas y buscada con tantas peregrinaciones no es la
presente, visible, la región de los cananeos, sino la patria futura, invisible y celestial, que
tiene mejores fundamentos, cuyo artífice es Dios, y ciudad de Dios viviente, la Jerusalén
celestial, llena de muchos millares de ángeles.

Éstas son, pues, las especies de exposiciones sagradas.
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XIII. DE QUÉ MODO PUEDEN ENCONTRARSE A MENUDO EN UNA SOLA SENTENCIA
TODOS LOS SENTIDOS JUNTOS

MAS DEBE saberse no sólo que todo lo que se encuentra en las Letras Sagradas puede
explicarse abiertamente o por una o por otra de estas exposiciones, sino también cuán a
menudo sucede que un mismo pasaje y unas mismas palabras de la Sagrada Escritura
admiten todas esas exposiciones al mismo tiempo.

San Euquerio proporciona un ejemplo muy apto a este hecho, en un libro de fórmulas
espirituales ilustrando, con una exposición cuádruple, el nombre de “aguas”, que es muy
frecuente en las Sagradas Escrituras, con estas palabras: “Hay cuatro géneros de
exposiciones divinas: el histórico, el tropológico, el alegórico y el anagógico. La
exposición histórica es la que nos inculca la verdad de los hechos y la fe de la relación.
La tropológica, o exposición moral, es la que nos refiere las significaciones místicas para
la enmienda de la vida. La exposición alegórica es la que demuestra que la narración de
los hechos presentó una sombra de los futuros. La exposición anagógica es la que lleva a
los secretos más sagrados de las figuras celestiales.

”Pero estas cosas mismas se ponen de manifiesto más claramente con los ejemplos
siguientes: ‘Agua’, según la historia, significa el elemento agua que baña y riega la tierra,
como al principio del Génesis: ‘Júntense en un lugar las aguas que están debajo del cielo
y aparezca lo seco’. Tropológicamente, el agua significa las tribulaciones: ‘Pasamos por
el fuego y el agua, pero al fin nos pusiste en refrigerio’ (Salmos); y en Isaías: ‘Cuando
pases por las aguas estaré contigo y los ríos no te cubrirán’. También significa la
sabiduría, al decir de Salomón: ‘Agua profunda, palabras de la boca del varón, y un
torrente que se desborda, fuente de sabiduría’; igualmente significa las herejías, como
escribe Salomón mismo: ‘Las aguas furtivas son más dulces’. También significa la
prosperidad del mundo, en Juan, quien escribe: ‘Todo el que beba de esta agua tendrá
sed otra vez’.

”Alegóricamente, el agua significa el bautismo, acerca del cual se lee en el volumen de
Ezequiel: ‘Derramaré sobre vosotros agua limpia y quedaréis limpios de todas vuestras
inmundicias’. En el Apocalipsis también significa pueblos: ‘Muchas aguas, muchos
pueblos’, y en Isaías: ‘Dichosos los que sembráis
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sobre todas las aguas’. Igualmente, la gracia del Espíritu Santo, en Juan: ‘Si alguno tiene
sed venga y beba... y correrán de su seno ríos de agua viva’.
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”Anagógicamente, el agua se expone a propósito de la bienaventuranza eterna, como
en Jeremías: ‘Me dejaron a mí, fuente de agua viva’; y en el Apocalipsis: ‘Los guiará a
las fuentes de aguas de vida’. También se canta acerca de los ángeles, en un salmo: ‘Las
aguas que están sobre los cielos alaben el nombre del Señor’.”

Esto dice Euquerio. Pero considero que de ninguna manera debe pasarse por alto que
Agustín, en el libro De la utilidad de creer, a Honorato, capítulo 3, parece dividir estos
géneros de exposiciones muy de otra manera a como Euquerio y nosotros los
distinguimos, cuando habla de este modo: “Cuatro modos de exponer la ley son
transmitidos por algunos intérpretes de las Escrituras: según la historia, según la alegoría,
según la analogía, según la etiología. Se transmite, pues, según la historia cuando se
enseña qué fue escrito o qué fue hecho; qué no fue hecho sino solamente escrito como si
hubiera sido hecho. Según la etiología, cuando se muestra por qué causa fue dicha o
hecha una cosa. Según la analogía, cuando se demuestra que no son opuestos los dos
Testamentos, el Antiguo y el Nuevo. Según la alegoría, cuando se enseña que algunas
cosas que están escritas no deben tomarse al pie de la letra, sino que deben entenderse en
sentido figurado. Todos estos modos los usaron nuestro Señor Jesucristo y los apóstoles.
Pues se tomó de la historia cuando se le objetó el hecho de que sus discípulos arrancaron
espigas en día de sábado. ‘¿No leísteis —dijo— lo que hizo David y los que estaban con
él?, ¿cómo entró en la casa de Dios y comió los panes de la proposición que no le era
lícito comer ni a los que estaban con él, sino sólo a los sacerdotes?’

”Pertenece a la etiología aquel hecho: cuando Cristo prohibió que la esposa fuera
despedida, salvo por causa de fornicación, y le fue relatado por los interrogantes que
Moisés permitió el repudio una vez dado el libelo de repudio. ‘Esto —dijo— lo hizo
Moisés por la dureza de vuestro corazón’. En efecto, aquí se dio la causa por la que
Moisés lo permitió por un tiempo, para que se viera que lo que Cristo ordenaba
manifestaba ya otros tiempos.

”Pertenece a la analogía el hecho de que, habiendo narrado Mateo la muerte de los
infantes perpetrada por Herodes, añadió de inmediato la congruencia de este hecho con
lo dicho en el Antiguo Testamento, diciendo: ‘Entonces se cumplió lo que fue dicho por
el profeta Jeremías cuando dijo: «Una voz se oyó en Ramá, mucho llanto y gemido; es
Raquel que llora a sus hijos y no quiso ser consolada porque no existen».’

”Pertenece a la alegoría lo que Pablo dice a los gálatas: ‘Está escrito que Abraham
tuvo dos hijos, uno de la sierva, otro de la libre. Lo cual fue dicho en sentido alegórico’.”
Esto dice Agustín. De aquí los versos:

Hechos muestra la letra; qué creas, la alegoría;
La moral, qué hagas; qué esperes, la anagogía.
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Pero parece que Jerónimo distingue estos géneros de exposiciones algo diversamente,
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diciendo así, en la cuestión 12, al escribir a Edibías: “Hay en nuestro corazón una triple
división y regla de las Escrituras. La primera, para que las entendamos de acuerdo con la
historia; la segunda, de acuerdo con la tropología; la tercera, de acuerdo con el sentido
espiritual. En la historia se conserva el orden de las cosas que fueron escritas. En la
tropología nos levantamos de la letra a cosas mayores; y lo que en el primer pueblo fue
hecho según la carne, lo interpretamos de acuerdo con un rango moral. En la
investigación espiritual, pasamos a cosas superiores, dejamos las terrenas y disertamos
acerca de la bienaventuranza de las cosas futuras y acerca de las cosas celestiales, para
que la meditación de la vida presente sea una sombra de la bienaventuranza futura”. Y
hasta aquí Jerónimo.

Pero para que toda diversidad que parece existir entre estos padres, sea llevada a la
concordia, es oportuno saber que, respecto al número de las cuatro exposiciones, en nada
están en desacuerdo, y que sólo difieren en la manera de dividir. En efecto, la división de
las exposiciones que Euquerio distribuyó en cuatro miembros, Jerónimo la redujo a tres,
y Agustín (a quien nosotros seguimos) a dos miembros, en la forma en que aparece en la
figura siguiente:

Estas cosas dichas acerca de los dos géneros de exposiciones sagradas, tanto con base
en la biblioteca santa como con base en otros autores, sean suficientes como quedan
señaladas en sus lugares.

También el propio F. Sixto, queriendo persuadir sobre cuáles expositores de la Sagrada
Escritura deben elegir y procurarse los estudiosos de las Letras Sagradas, así lo abarcó:
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La historia aprenderás, de hebreas y griegas fuentes bebida,
Con Jerónimo por guía.
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Alegorías y anagogía pondrán a la vista
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Orígenes, Ambrosio.
Expondrán sentidos aptos a formar las costumbres

Crisóstomo, Gregorio.
En pasajes dudosos e inmersos en honda tiniebla

Aurelio luz nos dará.
Mas no debe el estudiante despreciar la breve y sencilla

Exposición del Lirense.

Si quieres más acerca de este asunto, lee a Viguerio, Instituciones teológicas acerca
de doctrinas y dogmas; y a Jorge Eder, libro I, Divisiones teológicas, tab. 43.
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XIV. QUE COMPRENDE UNA NOTABLE ADMONICIÓN

ADEMÁS de ejemplos y proposiciones, pueden tomarse de los autores semejanzas y
comparaciones, como fue dicho, para persuadir y enseñar con mayor claridad y facilidad.
De este método usó Cristo, maestro y salvador nuestro. Y esto puede hacerse de doble
manera: 1) que describamos sólo de palabra las cosas que habían sido aplicadas
correctamente, advirtiendo con qué materia están en armonía (de esta naturaleza son las
comparaciones y semejanzas que, tomadas de diversos autores, se encuentran en el
diccionario de Berchorio, en Basilio Magno, en San Juan Crisóstomo, en la Suma de los
predicadores y en el libro que tiene por título Símiles selectos, y en muchos otros de ese
género) ; 2) cuando, leyendo sobre las propiedades de las hierbas, o sobre la naturaleza
de los animales o sobre la forma de administrar el Estado o la casa, transferimos esto a
otro objeto por una cualidad semejante existente en él, para persuadir a que se haga lo
mismo o se evite lo contrario.

Sirva de ejemplo esto: los árboles altos son movidos por los vientos de un lado a otro
y, si no tienen hondas raíces, son arrancados. Así, los hombres son agitados por la
tempestad del infortunio y, si levemente están unidos a Dios, son abatidos. otro ejemplo:
así como en una nave no se confía el timón a un amigo ignorante de la navegación, así,
la administración del Estado o de un pueblo no debe confiársele a nadie por razones de
amistad o de parentesco, sino por razones de aptitud.

Más aún, de un mismo asunto pueden sacarse comparaciones con diversas cosas,
como si comparamos la variedad de la luna con la inconstancia de la vida humana o con
la ligereza de los insensatos. La facilidad para esto radica en que el que se aplica a leer
libros tenga su espíritu atento, pues así acumulará un gran acervo. En efecto, ningún libro
es tan malo que no proporcione muchas comparaciones relacionadas con una finalidad
útil.

Esto se obtiene más fácilmente examinando pocos libros que muchos, los cuales, más
que adornar, fatigan. De la misma manera, alguien se hará docto, y ayuda a la memoria
para que no se distraiga. No es mi intención condenar una gran cantidad de libros, pues
un libro saca a otro libro, como un cabo a otro cabo.
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También la mayoría de las traslaciones, más que estorbar, ayudan a la comprensión, si
es que los lectores no son negligentes, pues a menudo el examen de muchos códices
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pone de manifiesto algunos sentidos bastante oscuros; y sin embargo no negaré que
muchos libros invitan a todos a su lectura; lo cual no puede hacerse, a no ser como los
perros que, corriendo, beben levemente en el Nilo, pues la vida es breve. De aquí nació
un adagio entre nuestros paisanos con el cual piden a Dios no tener que vérselas con un
hombre que siempre se ocupa en un mismo libro.
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XV. COMPRENDE UNA REGLA ACOMODADA A TODO LO ANTERIORMENTE DICHO

MUCHO aumentará nuestra atención y diligencia si estamos bien persuadidos de que nos
es indispensable para en adelante lo que leemos, aunque esto nunca llegue a ocurrir; pues
si nos metemos esto en la cabeza, no pasaremos apresuradamente por alto nada que
pensemos que alguna vez tendremos que investigar con el peligro de no encontrarlo.
También ejercitará ante todo la pluma, si con este propósito ponemos por escrito
nuestras meditaciones como si fuéramos a divulgarlas, y así realmente se comprobará
cuán agradables son los trabajos realizados cuando ya todo ha sido preparado para
cualquier materia, y por el contrario, cuán grave y molesto es recordar que uno leyó
alguna cosa relacionada con el asunto de que se trata, cuyo lugar y medida ha entregado
al olvido, y lo que dice el poeta: “Recuerdo la tonada: si recordara las palabras”.

Estimulará, además, nuestra actividad el progreso anual que de aquí percibimos;
porque, si alguien observa lo antes dicho, nada leerá sin que lo repita una y otra vez, y de
esa manera se asentará espontáneamente en la memoria.
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XVI. DE LA DECLAMACIÓN

LLEGAMOS a la parte más grave de la obra proyectada, o sea a la declamación. Ella
consiste en el control, con elegancia, de la voz, del rostro, del gesto y del cuerpo. Y tiene
una admirable fuerza y poder en los discursos, pues los oyentes dan al asunto mismo una
importancia tan grande cuanta es la dignidad con que es presentado por el orador,
teniendo cuidado de exponer los asuntos tristes en forma afligida, los alegres en forma
alegre, los temibles en forma tremebunda, pues cada quien es conmovido según la forma
en que oye hablar; y los argumentos mismos son aceptados según la aseveración del que
habla.

Mas, dado que la voz es necesaria para hablar, se requiere que la garganta por la cual
aquélla es proferida, sea íntegra, esto es, blanda y suave. Sus instrumentos son, como
refieren Quintiliano y Tetelman, la lengua, el paladar, los dientes delanteros y la fuerza de
los costados y de los pulmones. Se requieren en ella especialmente dos cosas, que sea:
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Ambas cosas tienen su origen en la naturaleza, pero sus cualidades son ayudadas con
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el estudio, el arte, la brillantez y el cuidado para que no se precipite y se acelere como lo
hace el ímpetu de cualquier alma; sino que, como dice Séneca, así como no debe correr,
así tampoco debe derramarse gota a gota, para que no parezca que nos estamos oyendo
a nosotros mismos y que estamos analizando nuestro discurso, pues con esa lentitud la
atención se prolonga, todas las disposiciones languidecen y los oyentes mismos, mientras
nosotros nos movemos perezosos y calmados, se alejan a causa de nuestra tediosa
manera de hablar.

¿Qué médico cura a los enfermos de paso? Y no tiene deleite alguno tal estrépito de
palabras que se precipitan. Así como los que corren hacia abajo no se detienen donde
parece conveniente, sino que avanzan impulsados por el peso del cuerpo y llegan más
allá de donde querían, así la celeridad de hablar no está en su potestad y no es muy
conveniente para la filosofía, la cual debe poner las palabras, no arrojarlas; y proceder
pausadamente. Que sea una onda perenne, no un torrente.

Que nuestro discurso se observe y se juzgue a sí mismo y permita ser juzgado;
prefiero que se prolongue a que corra. Nada que se precipita y se acelera es ordenado.
Igualmente, los remedios no aprovechan sino cuando se detienen. Así pues, lo principal
es que [las cualidades de la voz] se acomoden a las circunstancias de las cosas de que
hablamos y a las disposiciones del alma.

Cicerón dice que por esta sola facultad los Catulos despertaron sobre ellos una
admiración tan grande, que se creía que en toda conversación y discurso usaban de un
muy exquisito gusto literario, aunque en realidad eran egregios en prudencia y ciencia.
Sin embargo, había en Roma por ese mismo tiempo muchos muy cultivados en las
ciencias cuya fama no brillaba igualmente. Pero es más agradable oír hablar al propio
Cicerón: “¿Qué hubo en los Catulos para que pensaras que usaban un exquisito gusto
literario? Eran instruidos, pero otros lo eran también. Sin embargo, se juzgaba que éstos
usaban muy bien la lengua latina. El sonido [de su voz] era dulce, la pronunciación de las
palabras no era ni demasiado articulada ni apagada, para que no hubiera ni oscuridad ni
demasiada afectación. Sin esfuerzo la voz, ni lánguida ni canora. Más variado era el
lenguaje de Lucio Craso y no menos gracioso, pero no era menor la buena opinión sobre
los Catulos en lo que respecta al bien hablar”.

Por otra parte, a diario puede verse a muchos predicadores de ciencia tan recóndita,
que con razón se les puede llamar bibliotecas vivientes, que por la deformidad de su
acción oratoria pueden ser considerados oradores inexpertos; y por el contrario, puede
verse a oradores inexpertos que por la dignidad de su acción cosechan el fruto de la
elocuencia.

En segundo lugar, se atiende, en la voz, que sea dulce, no vehemente ni demasiado
tenue ni demasiado rápida, sino suave, compuesta y ordenada para que parezca que fluye
más dulce que la miel; en las digresiones, suave, dulce, moderada. Pero no siempre debe
usarse un solo género de voz, sino que debe mudarse según la variedad de las personas y
las partes del discurso, pues la variedad proporciona gracia y renueva la atención y
reanima al orador mismo con el cambio de actividad. Y así, el perfecto orador, en
diversos asuntos, emplea las mutaciones de la voz. Si habla de asuntos verdaderos,
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deberá hablar seriamente; si de cosas fingidas, festivamente, con decorosa compostura de
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todas las partes del cuerpo, sobre todo del rostro y de las manos. Pero debe emplearse la
moderación para que no parezcamos histriones o mimos, en vez de oradores.
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XVII. DE LA MANERA QUE LOS ORADORES DEBEN OBSERVAR EN LA PREDICACIÓN

AUNQUE la función de anunciar la palabra divina es un don de Dios concedido a algunos
gratuitamente, será necesario, sin embargo, cultivarlo con la ejercitación y la asiduidad.
En efecto, si vemos que los cantantes, por muy excelentes que sean, o los citaristas y
otros que tienen dotes semejantes, después de haber interrumpido por algún tiempo la
práctica de su arte, regresan a él, como desde fuera de casa, bastante deshabituados,
¿cuánto más ocurrirá esto en los pregoneros del evangelio?

Aconsejo, pues, por la eminencia de tan gran oficio, que los predicadores, antes de
haber obtenido la benevolencia y el favor del pueblo, prediquen rara vez y no sin una
gran elaboración; y nunca pronuncien un discurso improvisado y no premeditado, pues
con un discurso como ése las más de las veces se pierde la autoridad cuando se profiere
todo lo que viene a la boca.

Vemos que algunos, que al principio eran oídos con tedio y náuseas, con el transcurso
del tiempo se hacen tan influyentes por medio del estudio y la ejercitación, que siempre
tienen un auditorio muy abundante; y que los que habían empezado con una mediana
estimación, poco a poco llegan a la cima.

Por ello, no es posible dar un precepto universal sobre este asunto, pero pueden
indicarse los elementos y los caminos para adelantar, a saber: que, subiendo al púlpito
con paso moderado, espere, con la cabeza descubierta e hincado de rodillas, el momento
de empezar. Haciéndose presente y estando con el cuerpo erguido y con las manos
compuestas, mire a todo el auditorio, de un lado a otro, con una mirada grave y humilde,
mientras calla el susurro popular. En efecto, son los ojos una parte muy preciosa del
cuerpo y los reveladores del alma.

Cuando todos hayan callado, habiéndose descubierto la cabeza con ambas manos,
santígüese con gran veneración. Hecho esto, bese la cruz devotamente en ambos
pulgares. Después, cubierta la cabeza, proponga dos veces su tema, la segunda
traduciéndolo a la lengua vernácula; y, saludado el auditorio, de rodillas y con la cabeza
descubierta, seria y humildemente diríjase a la bienaventurada Virgen María con el saludo
angélico [el Ave María] e implore su ayuda. Terminada la oración, puesto sobre la cabeza
el birrete y poniéndose de pie, comience su discurso con voz grave y baja. Nunca se
apoye sobre el púlpito, sino manténgase erguido para que los movimientos de las manos
se hagan por lo común con el brazo derecho, sin constantes choques o golpes de las
manos, a menos que el asunto mismo lo pida así.

En las aseveraciones, podrá, acercando el índice al púlpito, dar un leve golpe, en la
forma en que aparece en el castigo de Manasés, rey de Judá, por sus pecados, cuando el
Señor dijo: “Voy a echar sobre Jerusalén y sobre Judá males que a quien los oyere le
retiñirán ambas orejas” (4 Reyes, 21); y Jere-
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mías (19): “Yo traeré sobre este lugar males tales que a todo el que los oiga le retiñirán
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las orejas”. También el profeta Jehú, tratando el pecado del rey Basa y la destrucción de
su casa por el pecado con que había irritado al Señor Dios de Israel, dice: “Voy yo a
destruir a los descendientes de Basa y a los descendientes de su casa, y haré tu casa
semejante a la casa de Jeroboam, hijo de Nabat” (3 Reyes., 16); igualmente: “Destruiré a
tus descendientes, yo exterminaré a cuantos pertenecen a Ajab, al esclavo y al libre de
Israel” (21, y 4 Reyes, 9). Lee allí, pues hay ejemplos, para nuestro propósito, dignos de
tomarse en cuenta.

También la Verdad misma (Mateo, 24) dice: “En verdad os digo que no quedará aquí
piedra sobre piedra que no sea destruida, y he aquí que vuestra casa quedará desierta”. Y
en otra parte: “Vendrán días en que el esposo les sea quitado y entonces ayunarán”.

Al hacer una enumeración o una división, habrá necesidad de la mano o del brazo
izquierdo. Cuando hable de la bienaventuranza y del disfrute divino, será decoroso
levantar los ojos al cielo, con las manos extendidas y las palmas sobre el púlpito; por
ejemplo, si profiere aquello de David: “Yo apareceré en justicia delante de ti; me saciaré
cuando aparezca tu gloria”.

Si habla del amor, de la caridad de Dios, es decoroso y conmueve muchísimo abrir las
manos sobre el pecho como si quisiera sacarse las fibras y las entrañas. Cuando execra o
detesta algo, aparte el rostro hacia la izquierda, con la mano derecha extendida hacia
adelante, por ejemplo, si tuviera que recitar este pasaje de los Macabeos: “Dios me libre
de hacer tal cosa, de huir ante ellos. Si nuestra hora ha llegado, muramos valerosamente
por nuestros hermanos y no empañemos nuestro honor”.

Mas siempre procure que los movimientos del cuerpo se acomoden a las palabras,
para que no dé en el púlpito un juego gladiatorio, titubeos de ebrios, gesticulaciones de
músicos o inepcias de mujeres. Porque el predicador es serio y no un charlatán o mimo.
Por consiguiente, debe mostrar una constante seriedad en aquel lugar que por encima de
todo lo demás requiere seriedad.

Mas ante todo debe guardarse de referir cuentos de viejas y chanzas, de las cuales San
Bernardo dice: “Las chanzas son chanzas, pero en la boca de los sacerdotes son
blasfemias”; más bien, debe procurar aducir argumentos firmes tomados de la Sagrada
Escritura (de la cual todos sin cesar los tomaron, los toman y los tomarán) o de los
padres ortodoxos o de las exposiciones de los doctores que la Santa Madre Iglesia
católica romana acogió, aducidas las autoridades juntamente con los lugares y nombres,
con lo cual se añade una gran dignidad a los sermones, con tal que todo se disponga de
acuerdo con la capacidad de los oyentes.

Si cae en reprensiones, hágase esto suprimiendo los nombres, sobre todo los de los
próceres o los de los prelados o el de alguna persona pública, pues así está sancionado
por el derecho. Y así por lo general debe censurar los vicios, pues esto se volverá en
enmendación, y aquello en obstáculo. Nunca proceda con injurias o afrentas, sino
atestigüe con su sermón mismo que no desea otra
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cosa que transformar en mejores la vida y las costumbres. En efecto, ese lugar [el
púlpito] no está destinado a mostrar las pasiones del alma, sino a pronunciar sentencias
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congruentes con la verdad, bien premeditadas y sopesadas con anticipación; y también,
mediante palabras castas, a poner de manifiesto las virtudes y vicios para edificación del
pueblo, como aconseja el seráfico padre Francisco. Y de ese modo muy fácilmente se
conciliará la gracia y el favor del pueblo, con la tranquilidad de su alma y el crecimiento
del prójimo.
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XVIII. CUÁNTO NECESITA TODO EL GÉNERO HUMANO
LA MANSEDUMBRE Y LA AFABILIDAD

NO DEBE parecer a alguien poco relacionado con el asunto el presente capítulo, pues
responde a lo dicho anteriormente y tiene una gran importancia. Muchos, en efecto,
tienen una dicción tan destemplada, que las cosas que dicen no sólo no son escuchadas
con oído atento, sino que, aunque sean muy relevantes, son rechazadas a causa de la
dureza del lenguaje; y en vez de aceptarlas, las repudian los oyentes juzgando que el
predicador está sometido a las pasiones. Pues, sea, concedamos que es propio del
predicador usar reprensiones, como escribe a Timoteo el apóstol de los gentiles; y Dios
indica a Isaías que a modo de una trompeta alce su voz para reprender al pueblo.

Y, como se deduce de Pedro de la Palu,[2] aunque el predicador esté obligado a
indicar al impío su impiedad, aun cuando él no siempre esté de acuerdo, pues de lo
contrario el Señor exigirá de su mano la sangre de aquél; empero conviene que esto se
haga humana y afablemente; pues, en el mismo capítulo, el Apóstol exhorta a que la
predicación se haga con toda paciencia. Deben, pues, los evangelizadores mezclar el
aceite con el vino, como hacía el prudente samaritano, tan alabado en el evangelio, a fin
de que no haya una inmoderada severidad, o para que, por una profusa recomendación
de misericordia y bondad, los malos no se hagan más atrevidos en los vicios.

Por lo cual, ha de procurarse que en esa mezcla la porción de aceite exceda a la
porción de vino, lo cual nos fue bosquejado en el Eclesiástico, donde se habla no de
buscar la venganza, sino de perdonar la ofensa. Igualmente, cuando Dios ordena a
Moisés que el perfumista confeccione un perfume saludable y al mismo tiempo oloroso,
y que procure que sea hecho un timiama por el perfumista, perito en ese arte, el cual
sabía condimentarlo tan artificiosamente, que los olores se conservaban incorruptos.

Decía, pues, que al censurar las costumbres, la piedad debe siempre superar a la
justicia a imitación de Dios, de quien el profeta, lleno del Espíritu Santo, canta: “El Señor
es compasivo y misericordioso, benigno y muy misericordioso”; y en otra parte: “La
misericordia del Señor está por encima de todas sus obras”. Además, se halla escrito: “La
misericordia aventaja al juicio”.

Así pues, la conclusión será ésta: Conviene que el predicador esté dotado de prudencia
y benignidad, de modo que imite a la madre en la indulgencia, y al

 
 

 
[2] Petrus de Palude, o Pierre de la Palu, teólogo francés de la primera mitad del siglo

XIV.
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padre en el castigo; el cual, por esta caridad y celo de la gloria divina y de la salvación de
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las almas, castiga a sus hijos. Se le preguntaba a San Basilio Magno qué disposición de
alma debe tener el que increpa a otro. Y él, respondiendo, dijo: “Por lo que respecta a
Dios, aquella que tenía David cuando dijo: ‘Vi a los prevaricadores y me consumía
porque no guardaron tu palabra’; pero, por lo que respecta a los que son increpados, la
misma que tendría un padre y un médico, con mansedumbre y dulzura, si curara a su
hijo y sobre todo si hubiera dolor y no pudiera emplearse la curación sin dolor
vehemente”. ¿Quién querrá cuidar de sus hijos mejor que un padre? Pues qué, ¿acaso un
padre no dará a conocer a sus hijos su verdad? En otro tiempo, con el magnífico y
espléndido vocablo de piedad y religión era cautivado el simple vulgo.

Lo que pensáis que es el oficio de anunciar la palabra divina consiste, al menos como
es nuestra opinión, en explicar el evangelio y los profetas con gravedad y moderación,
convirtiendo a los hombres a las virtudes y llevándolos por las huellas de Jesucristo, rey
inmortal de los cielos, pues es indigno, en la cátedra y solio divino, chancear vanamente
o que de una misma boca brote lo cálido y lo frío.

Esto se nos indica con las dos trompetas de plata transportables que el Señor ordenó a
Moisés que hiciera, para congregar al pueblo para los holocaustos y víctimas, así como
para convocar a la multitud cuando tenían que levantar el campamento para luchar
contra los bárbaros, a saber: que el predicador, en la exposición de las Sagradas Letras,
emplee el vigor y la blandilocuencia, aguijoneando los pechos de los oyentes a la batalla
contra Satanás, la carne y el mundo, enemigos crudelísimos del alma; y, viceversa,
llamándolos al cielo por medio del anuncio de la justicia y la misericordia para que los
impíos no pierdan la esperanza de la salvación, y los buenos no se debiliten en el camino
de la virtud.

Así pues, el expositor y maestro de las Sagradas Escrituras, defensor de la verdadera
fe y combatiente del error, debe enseñar las cosas buenas y disuadir de las malas; y, en
esta obra de su predicación, conciliarse a los enemigos, alentar a los remisos y hacer
saber lo que deben esperar a los que no saben qué causa se defiende. Y, cuando
encuentre hombres benévolos, atentos, dóciles, o él mismo los haga, las demás cosas
deben hacerse como el caso lo pida. Si los que oyen deben ser enseñados, debe hacerse
por medio de la narración, si es que el asunto de que se trata requiere ser dado a conocer.
Mas para hacer ciertas las cosas que son dudosas, se debe raciocinar empleando
documentos. Pero si los que oyen deben ser amonestados más que enseñados, para que
en aquello que ya saben no se queden inactivos y den su asentimiento a las cosas que
confiesan ser verdaderas, es necesario hablar con mayores energías. Entonces son
necesarias las deprecaciones y las increpaciones, las exhortaciones y las reprensiones y
todo lo que sirve para conmover los ánimos.

Y todo esto que dije casi nadie deja de hacerlo en las causas que defiende por medio
de la palabra. Pero, como unos lo hacen de manera confusa, desagrada-
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ble, fría, y otros, con agudeza, elegancia y vivacidad, es conveniente que emprenda esta
obra de que tratamos aquel que puede disertar o hablar sabiamente, aun cuando no
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pueda hacerlo con elocuencia, para que sea útil a sus oyentes; si bien, sería más útil si
pudiera hablar también en forma elocuente. Pero contra aquel que tiene una elocuencia
insensata, tanto más prevenido debe estar uno, cuanto más es deleitado por él el oyente
en aquello que es inútil oír, y, dado que lo oye hablar disertamente, estima que también
habla con apego a la verdad, Agustín, De la doctrina cristiana, libro 4, capítulos 4 y 5.

Esta afabilidad de que hablamos no consiste en solas palabras, sino que es necesario
vaya unida con las obras. De ambas virtudes están llenas aquellas divinas palabras de San
Pablo cuando llama a los fieles, a boca llena, unas veces con el nombre de hermanos, y
otras con el de hijos. Por lo cual se ha establecido, entre religiosos y predicadores que
moran entre los indios, la muy recomendable costumbre de llamar a todos,
indistintamente, con los nombres de hermano o de hijo, no importando en qué honores o
dignidades sobresalgan, y esto lo hacen tanto en los sermones como en la conversación
ordinaria, lo cual mucho agrada a los indios.

Finalmente, muchos se encuentran naturalmente adornados de tanta facilidad para
hablar, que en cualquier asunto se ganan la voluntad de los oyentes, y esto
principalmente por razón de su sola modestia y bondad. Por lo cual, unos van por
delante de otros con sus caballos blancos, como dice el proverbio, en la persuasión [unos
son superiores a otros en la persuasión]. Los biliosos, los impacientes y los iracundos,
por la aspereza de su lenguaje al actuar y al impulsar, pierden tiempo y esfuerzo. Otros,
con este encanto, moderación y dulzura de lenguaje, todo lo obtienen e inducen a todos a
su punto de vista.

El hombre, en efecto, como es un animal noble, se ablanda con un lenguaje pulido y
dulce; se vuelve dócil, obediente, tratable y como de cera para todas las cosas. Por el
contrario, con las palabras ásperas y duras, se vuelve tan fiero, que nadie puede volverlo
afable y manso. No niego que deban ser reprendidos los vicios, cosa que antes probamos
con el ejemplo de Sócrates, pero deseo la moderación, que debería sobresalir sobre todo
en los religiosos que profesamos una vida tan excelente.

Esta dulzura y mansedumbre es tan grande en la enseñanza de Cristo, que nada puede
añadirse; y, si miramos y recorremos con los ojos internos, ella aparecerá a lo largo de
todo el transcurso de su vida, como atestigua San Pablo diciendo: “Porque se ha
manifestado la benignidad y bondad de Dios nuestro Salvador a todos los hombres,
enseñándonos a negar los deseos del mundo y a vivir justa y piadosamente en este
siglo...”

558



XIX. CONTIENE UNA ENSEÑANZA SINGULAR Y CONTINÚA
EL TEMA DE LA AFABILIDAD

PUESTO que nos hemos propuesto dar enseñanzas para todos, afirmo que esto incumbe
especialmente a los próceres, a los eclesiásticos, a los gobernantes y
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administradores de ciudades y Estados, para que sean fieles rectores; pues fueron
constituidos por Dios nuestro Señor como centinelas que echaran su mirada sobre todo el
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pueblo como desde una caverna y lo juzgaran, perdonando a los sometidos y
combatiendo a los soberbios.

Los egipcios tenían una imagen muy elegante con que designaban el oficio del rey o
del príncipe, pintando un cetro con un ojo en su parte superior, pues el cetro es un
báculo, insignia de la monarquía, que usaban los reyes como emblema de su majestad; y,
puesto que vigilar es propio de reyes y gobernantes, no en forma ignorante aquellos
bárbaros pintaron un ojo en la parte más alta, cuyos papeles son observar y explorar los
conatos de los enemigos para que no seamos dañados por ellos.

Como Dios había ordenado que, a la muerte de Saúl, David lo sucediera, los
principales del reino le significaron su oficio con una elegantísima metáfora, diciendo:
“Tú apacentarás a mi pueblo Israel y tú serás el jefe sobre Israel”. Lo honraron con dos
títulos —que, aunque parecen diferir en especie, denotan en realidad una misma cosa—,
llamándolo pastor y príncipe.

Jenofonte, grave historiador, dice que en otro tiempo el oficio del rey y del pastor fue
uno mismo, sin diferencia alguna. Todos los que cuidan a una familia amonestan o
sostienen la carga de la vigilancia. Nadie explicó mejor que San Agustín la mutua
obligación del rey y de los súbditos, cuando dijo que la función del rey es la misma que la
de la razón sobre los sentidos que, como dice él mismo, consiste en la contemplación del
alma que distingue lo verdadero de lo falso, lo bueno de lo malo.

San Dionisio dice, en una carta, que la función de los sentidos y del apetito consiste en
obedecer a la razón, como obedece el súbdito al príncipe, el hijo al padre, los discípulos
al maestro, en toda acción con la que no se ofenden Dios y los prójimos.

Por lo demás, son muy necesarias la clemencia y la piedad, no sólo para imperar bien,
sino también para extender las fronteras del Imperio; y en este sentido dijo Salomón que
la clemencia sostiene el trono del rey. De aquí se sigue que la crueldad no sólo disminuye
a los imperios, sino que también los destruye del todo.

Muy honorífico era el título que la Sagrada Escritura da a los reyes de Israel: eran
clementes y mansos, y no crueles. Especialmente a esto nos exhorta el santo Evangelio,
lo cual es, como dijimos antes, un gratísimo aroma de clemencia, no la muy dura ley de
los antiguos que fue esculpida en ásperas rocas. Con esta virtud, como afirma San
Agustín, los romanos se hicieron dueños del mundo, pues era su costumbre actuar
afablemente con los vencidos y agregados al Imperio romano, y someter a los soberbios.

Esta admirable virtud —dice Séneca— detiene al alma con frenos para que nos
mostremos tanto más amables cuanto más nos aguijonea la ira. El mismo sentir aprobó
Cicerón, ensalzando esta virtud con eximias alabanzas. Finalmente, ella conserva su
nombre y su dominio en el alma, lleva consigo una gran tranquilidad y está muy
estrechamente unida a la caridad, como habla de ella Santo Tomás; y por ello, es de una
gran estimación.

Sin duda, tiene una gran admiración el hecho de que los infieles, guiándolos
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solamente la naturaleza, dieron tanta importancia a esta virtud. Elegido el rey de los
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persas, remitía a los deudores todos los impuestos y bienes del reino en señal de su
clemencia. Así pues, conviene que los príncipes, rectores, prelados y prefectos de
ciudades y Estados consideren esto con entusiasmo para que en sus acciones, consejos y
deliberaciones brille esta virtud; pues, aunque es decoroso (dado que tienen la función del
alma en el Estado) que sean graves, sin embargo esa gravedad debe tener mezclada la
moderación en todos los negocios, acciones y dichos, a ejemplo de nuestro rey Jesucristo
que, en el momento celebérrimo de su cena, aunque era el Señor y maestro, y preveía la
traición del malvado Judas, sin embargo, observó a tal grado esta virtud, que con su
propia diestra sirvió su propio cuerpo aun a ese perdido, y cuando iba a lavar los pies de
los apóstoles, con suma humildad y con un delicado discurso empezó por aquel perverso.

El mismo propósito deben tener todos los prefectos y próceres: actuar con prudencia
en todas sus acciones y sin pasiones que impiden al alma que vea la verdad.
Principalmente deben mirar por la conservación y la amplificación del Estado y por la
utilidad pública, por la abundancia de las cosas necesarias y la afabilidad hacia cada uno
de los ciudadanos.

“Pero como hay dos especies de lenguaje, en una de las cuales está la conversación, y
en otra el discurso oratorio, no es dudoso que el discurso oratorio puede muchísimo y
tiene mayor eficacia para la gloria, pues es lo que llamamos elocuencia. Pero, no
obstante, es difícil decir en qué medida la delicadeza y afabilidad de la conversación
atraen los ánimos de los hombres. Se conservan las cartas de Filipo a Alejandro, las de
Antipatro a Casandro y las de Antígono a Filipo, tres hombres muy prudentes (así, en
efecto, recibimos la tradición), en las cuales les preceptúan que se ganen la benevolencia
de la multitud con un discurso benigno, y que se granjeen la voluntad de sus soldados
con un lenguaje cariñoso.” [Cic., libro 2, De los deberes.]
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XX. DE DOS OBSERVACIONES Y REGLAS DE LA DECLAMACIÓN

COMO no puede abarcarse todo en preceptos ciertos, es necesaria, en esta parte, la
imitación de los varones prudentes y políticos. Por este motivo han sido dadas leyes por
medio de escritos, y han sido compuestos libros acerca de la administración de un reino,
y de la interpretación de la intención con palabras moderadas y benévolas, sin indecencia
de la voz, del rostro o de los gestos. En efecto, el ingenio del varón grave resplandece en
los asuntos difíciles, por la moderación de las palabras, de la voz y del rostro: porque del
varón equilibrado no es propio el vociferar o el encenderse, sino usar de una constante
gracia, encanto y paciencia; y así, es conveniente que los oradores y los predicadores
estén adornados de esas virtudes.

 

564



Tercera Parte

Así pues, el primer precepto de la buena declamación es que la voz sea siempre
armoniosa y templada. Pero son muchas las cualidades de la voz: ronca, plena, delgada,
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dulce, áspera, restringida, libre, dura, flexible, clara, sorda. Mas cada una tiene sus
extremos y sus medios. Pero la más excelente de todas es la voz clara. El otro precepto
de la buena declamación es la alternancia y la mutación para que la voz no siempre esté
conforme consigo misma, con lo cual se fatigan los oyentes, sino para que ora se alce,
ora baje de tono, según la oportunidad de los asuntos y sentencias.
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XXI. DE LA DIVISIÓN DE LOS SENTIMIENTOS, Y DE QUÉ MODO DEBEN
SER MOVIDOS

AUNQUE en la Cuarta [Quinta, se corrige en Errata. Véase allí el capítulo IX] Parte de
esta obra se expone lo que conviene que se haga cuando se trata de mover los
sentimientos, en este capítulo (omitidas las cosas que por el Filósofo son transmitidas
copiosamente) me pareció oportuno mostrar anticipadamente de qué modo podemos
conseguirlo. En primer lugar, celebraremos en forma simple y comparativa los méritos de
conmover todos los sentimientos y trataremos de poner ante los ojos que la elocuencia es
verdaderamente regida por ellos y que difunde todas sus fuerzas, sobre todo porque la
dificultad de este asunto depende de la declamación.

Hay y siempre ha habido no pocos que se oponen a este asunto. Sin embargo, aunque
en gran parte ha sido transmitido que los sentimientos son provocados en parte con la
grandeza de los asuntos, en parte con la presencia de éstos puestos ante los ojos, ahora
debemos remontarnos un poco más arriba para encontrar la razón de todo el asunto.
Pues, para usar las palabras de Quintiliano: “La otra vena de ingenio, tal vez tenue
también y estrecha, si es ayudada por la teoría y la práctica, puede generar y llevar a
algún fruto. Hay quienes con suficiente pericia encontraban las cosas que son útiles a los
argumentos; a los cuales ciertamente no desprecio; pero los considero útiles sólo para que
por su medio nada sea desconocido del juez, y (para decir lo que pienso) dignos para que
enseñen las ‘causas’ a los disertos. Mas rara vez hubo quienes pudieran arrastrar y llevar
al juez a cualquier disposición de ánimo e impulsarlo a llorar y a airarse; y esto es lo que
domina en los juicios, estas cosas rigen a la elocuencia. Pues muchas veces los
argumentos nacen de la causa, y, para la mejor parte, siempre hay muchos, de modo que
el que vence por medio de ellos sólo sabe que no le faltó un abogado. Pero, cuando se
debe llevar fuerza a los ánimos de los jueces y apartar su mente de la contemplación
misma de la verdad, ahí está la obra propia del orador. Esto no lo enseña el litigante. Esto
no está contenido en los manuales. En efecto, los argumentos hacen que los jueces
consideren que nuestra causa es la mejor; los sentimientos logran que también lo quieran.
Pero, como lo quieren, también lo creen.

”Pero cuando han empezado a airarse, a favorecer, a odiar, a compadecerse, estiman
que se está defendiendo su causa; y así como los amantes no pueden juzgar de la belleza,
porque el amor bloquea el sentido de la vista, así, el juez, ocupado por los sentimientos,
pierde todo interés por encontrar la verdad; se deja llevar por la pasión y cede como a un
rápido río.
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”Así, el veredicto muestra qué lograron los argumentos y los testigos; en cambio, el
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juez, cuando ha sido conmovido por el orador, manifiesta, mientras aún está sentado y
oyendo, qué siente. ¿Acaso, cuando irrumpe el llanto, que es buscado en la mayoría de
las peroraciones, no fue dicha abiertamente la sentencia? Aplíquese, pues, a esto el
orador; ‘éste es su trabajo; ésta, su labor’. Sin lo cual lo demás es desnudo, árido, débil,
desagradable; pues, por así decir, el espíritu y el alma de esta obra [la oratoria] están en
los sentimientos.”

Mas de éstos, como sabemos que se enseñó en la antigüedad, decimos que unos son
vehementes, otros, apacibles; igualmente, que unos son los sentimientos de los oradores,
y otros los de los predicadores. En efecto, los oradores casi siempre suelen mover los
ánimos de los oyentes a conmiseración o indignación; en cambio, los predicadores suelen
moverlos al amor de Dios, a la detestación y aversión de los pecados, a la esperanza de
la divina compasión, al temor del juicio divino, al gozo espiritual, a la tristeza saludable, a
la admiración de las cosas divinas, al desprecio del mundo y a la humildad de corazón. Y
aunque el retórico preceptúa que se extiendan los sentimientos por todo el cuerpo del
discurso siempre que la grandeza del asunto lo exija, sin embargo esto, por una razón
especial, pertenece al orador cristiano, cuya función principal consiste más en conmover
que en enseñar a las almas de los oyentes, puesto que los hombres pecan más por un
sentimiento corrupto que por ignorancia de la verdad. Y los malos sentimientos deben ser
sacados con los sentimientos contrarios, como un clavo con otro clavo.

Mas, para volver al asunto, ambos deben ser provocados según la naturaleza de los
asuntos. En efecto, siempre que se haya comprobado por medio de la argumentación o
por alguna otra razón que algo es grande en su género, esto es, o muy digno de
compasión, o admirable, o detestable, o indigno, o incluso peligroso, entonces deben ser
movidos los sentimientos que la naturaleza misma del asunto requiere.

A manera de ejemplo, propongamos aquello de Lactancio contra los gentiles, cuando
dice: “En cambio, si alguna grave necesidad los oprime, entonces se acuerdan [de Dios].
Si el terror de la guerra estalla, si se precipita la pestífera fuerza de las enfermedades; si
una larga sequía niega los alimentos; si una tempestad, si una granizada se deja caer, nos
refugiamos en Dios, pedimos auxilio a Dios, suplicamos a Dios que nos ayude. Si
alguien, en el mar, es arrojado por un viento enfurecido, invoca a Dios. Si alguien se ve
reducido a la extrema necesidad de mendigar, pide la vida con preces, suplica a Dios por
su único y divino nombre, pide para sí la misericordia de los hombres. Nunca, pues, se
acuerdan de Dios, salvo cuando están en medio de males. Después que los abandona el
miedo y se alejan los peligros, ni siquiera de palabra dan gracias a Dios, a quien
invocaron en su necesidad”.

Igualmente, Bernardo: “Cuánto te estimó Dios, conócelo por estas cosas a las que
llegó por amor a ti, para que se presente ante ti su benignidad para con los hombres. En
efecto, cuanto menor se hizo en la humildad, tanto mayor se mostró en la bondad, y
cuanto más despreciable por amor a mí, tanto más querido para mí. Advierte, hombre,
que eres limo, y no seas soberbio; y puesto que estás unido a Dios, no seas ingrato”.
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También, de otro modo: “Los que no sufrimos con serenidad un dolor de cabeza,
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¿cómo sufriríamos por amor a Cristo que nos cortaran la cabeza? Los que temen el
látigo, ¿cómo soportarían los tormentos?”

También Séneca clama: “¿No vemos cuán muchos males nos atormentan, cuán mal
nos conviene este cuerpo? Ora de la cabeza, ora del vientre, o del pecho, o de la garganta
nos quejamos. Unas veces molestan los nervios, otras, los pies, ora una diarrea, ora un
catarro; unas veces sobra, otras, falta la sangre. Por un lado y otro somos atacados y
repelidos”.

Igualmente, Agustín se eleva con la palma de los famosos certámenes, cuando, al
recordar en su sermón a los ermitaños aquello insigne: “En el infierno no hay redención
alguna”, dice: “En el infierno no hay redención alguna porque el que haya sido
condenado y sumergido allí, no irá más allá. En el infierno no hay redención alguna
porque allí ni el padre puede ayudar al hijo, ni el hijo al padre; allí no se encuentra algún
amigo o pariente que pueda dar el dinero o las riquezas que ahora amontonan los avaros
viendo que los pobres se consumen en la pobreza y que, por la excesiva hambre y sed,
caen en la desnudez y la muerte: no podrán procurarse ningún refugio. Por ello, los
miserables, llorando muy amargamente ante la excesiva magnitud de su dolor y gimiendo
ante la angustia de su espíritu, dirán en el infierno: ‘¿De qué nos sirvió nuestra soberbia,
de qué las riquezas, los honores, las dignidades, el lujo, la glotonería? ¿Y todos los
deleites carnales de qué nos sirvieron? Ved que todo pasó como sueños y sombras, y
como si no hubiera existido; y nosotros fuimos condenados a tormentos y suplicios
eternos’. En el infierno no hay redención alguna, porque allí hay gemidos y suspiros, y
no hay quien se compadezca. Allí hay dolor y llanto y clamor, y no hay quien oiga”.

Finalmente, Gregorio, que debe ser honrado por los méritos de su vida, y preferido
casi a todos en sus aseveraciones éticas, testificó con las siguientes palabras el gran temor
del infierno y el muy grande pasmo y estupor de este lugar tan grande: “En forma
horrenda se hace una muerte sin muerte, un fin sin fin, una falta sin falta, pues, por una
parte, la muerte siempre está viva; por otra, el fin siempre empieza, y la falta no sabe
faltar. La muerte hace perecer, pero no extingue; el dolor atormenta, pero de ninguna
manera ahuyenta al pavor; la llama quema, pero de ninguna forma aleja las tinieblas”.
Así también clama ptinns [sic]: “Todo lo que desciende para sufrir los males del
infierno, de ninguna manera volverá nuevamente a la luz; porque la misericordia del que
perdona, de ninguna manera libera a quien la justicia del que juzga ha condenado a los
lugares de castigo”.

También Isidoro se enciende con estas palabras: “Imagina ahora todas las penas del
mundo, todos los dolores de los tormentos, todas las asperezas de los dolores, y
compáralo todo con este infierno, y es leve todo lo que sufres. El fuego del infierno lucirá
sobre los miserables para aumento: a fin de que vean de dónde pueden dolerse; y no para
consolación: a fin de que no vean de dónde pueden gozarse”.

Pero, dado que los sentimientos (como dicen los filósofos) son movidos en parte por la
magnitud de los asuntos, en parte por la presencia de ellos ante los
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ojos, aquello se hace con la amplificación (de la cual hablaremos después); esto, con la
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descripción de los asuntos. Sin embargo, sea ésta la primera advertencia: cuando
queremos impresionar los ánimos de los oyentes con la presentación de alguna cosa,
mostremos esta cosa como la más grande en su género y, si la naturaleza del asunto lo
permite, presentémosla como si debiera ser mirada con los ojos. Josefo, en su libro De la
guerra judaica, proporciona ejemplos muy apropiados de esto, al describir la victoria
contra los cananeos y la destrucción de la ciudad de Jerusalén y de sus ciudadanos, así
como el desastre de Palestina y de otros pueblos. Lee esta obra. Y por ahora sea
suficiente lo dicho acerca de este asunto. Finalmente, toda la naturaleza de la voz debe
ajustarse a los sentimientos del alma con la debida compostura del rostro, de los gestos y
del cuerpo.

Quise decir y exponer estas pocas ideas por lo que se refiere a la Tercera Parte, para
que no parezca a alguien que tal vez lo miro con malos ojos si quiere seguir esta manera
nuestra de enseñar. Preceden muchas que, sin embargo, con ayuda de la ejercitación
fácilmente se perciben antes de que lleguen los proclamadores de la palabra de Dios al
conocimiento de la invención y disposición. Por ello traté acerca de tales ejercicios y
principios de la retórica, que son como las raíces de las que proceden los troncos, las
ramas, el follaje y, finalmente, frutos muy abundantes y agradables.

Recibidlo, pues, con ánimo favorable así como se os ofrece.

ALABADO SEA DIOS, AMÉN

NOTA: Por error, el impresor repitió aquí las primeras once líneas del cap. XIV de esta
Tercera Parte.
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RETÓRICA CRISTIANA

CUARTA PARTE
CONTIENE LOS GÉNEROS DE CAUSAS, EL OFICIO

del orador y una [disertación] abundante sobre los [géneros] de los astros entre los
indios. Y también los ritos de éstos, con los cuales se explica cuanto es nuevo en el

ámbito de la tierra
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U
I. SOBRE LOS TRES GÉNEROS DE CAUSAS

NA VEZ que se ha comentado con abundancia qué es la retórica y cuáles son sus
partes y divisiones, procede que se efectúe una disertación sobre los tres géneros
de causas. Éstos son:

El género demostrativo es el que se produce en alabanza o vituperio de alguna
determinada persona, lugar u objeto. De este género es la Segunda Carta de Pablo a los
Corintios, en la cual los consuela; porque, así como en la Primera había exacerbado los
ánimos de algunos con la explicación de sus errores, así aquí los alaba una vez que han
seguido la penitencia, y consuela las mentes afligidas, inculcando luego estas sentencias a
las cuales le parece que pueden referirse. Y muchos otros [temas] expresó en este
escrito; son éstos: que Dios es libertador y consolador de los suyos; que la letra mata,
pero el espíritu vivifica; que Dios a menudo realiza grandes cosas por medio de vasijas
humildes y moldeadas en barro; que aquí estamos desterrados, a fin de obtener un
residencia eterna en el cielo; que la tristeza que es según Dios, no carece de consuelo; y
otras cosas semejantes que el diligente lector captará insertas aquí y allá a lo largo del
discurso.

Es género deliberativo el que como una decisión tiene puesta en sí la persuasión o la
disuasión. Su objeto entre los cristianos sinceros es la exhortación hacia la virtud. Por
ello, el pueblo que debe ser amonestado, con utilidad todo lo prueba y mide, según puede
deducirse también de la Segunda Carta a los Corintios. Pues es apologética, o sea
defensiva, ya que en ella, en contra de los seudoapóstoles, refuta las falsas
recriminaciones y [se defiende] a sí mismo y [defiende] su propia doctrina, así como a
los corintios, pues en utilidad de ellos redundaba todo lo que había sido dicho y hecho.

El género judicial tiene dentro de sí la acusación y la defensa; su finalidad está
contenida en la cuestión de los justos y los injustos. De este género es la Epístola de
Pablo a los Hebreos. Porque toda ella se desenvuelve en el debate.
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El Apóstol intenta principalmente confirmar a los hebreos en la pureza de la fe cristiana,
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y arrancarlos plenamente de las observancias legales en cuyos lazos todavía se veían
retenidos, por medio de la confrontación o comparación de Cristo con los ángeles, con
Moisés, Aarón y demás patriarcas y profetas a quienes ellos ostentaban como autores de
su ley. Luego, a la sombra de la verdad evangélica y de la eficacia de la fe, tanto de la ley
como de las ceremonias.

Los géneros de causas se distinguen fácilmente una vez que se ha conocido la
naturaleza, el género y todo el tema de que se trata. Porque a veces festejamos los
sucesos faustos de alguien con quien tenemos trato, o procuramos ligar algunas personas
a nosotros con palabras amables y blandas; y esto es propio del género demostrativo, el
cual por otra parte, en su sentido más relevante es llamado laudatorio; pues lo usamos en
la alabanza de los hombres santos, de los templos, edificios, lugares, provincias, artes,
ciencias, y de las demás cosas inanimadas.

En este género comenzamos a partir del afecto o la obligación. Como cuando llega a
una ciudad un virrey o prelado o príncipe, pues les tenemos afecto; o como en los
encomios de la jurisprudencia, de la teología o de la matemática, pues somos cautivados
por el estudio de ellas. De parte de los oyentes, mostrando la ventaja o desventaja que
puede derivar para ellos. Esto es necesario demostrarlo, o a partir de las cosas mismas o
de las cercanas; y debe ser sacado de las conexas con el asunto; y en este punto, si la
cosa es útil, se la propone para ser abrazada; si es inútil, se la aleja, o se aparta de ella
desbordando y amplificando todo de la manera que se ha dicho.

En esta causa no hay lugar alguno para la narración, según enseñan Aristóteles y
Quintiliano. Porque se parte de alguna proposición universal, y la sigue la continuación de
la explicación misma, narrando los dichos o hechos memorables de la persona a la cual
exaltamos, o la naturaleza rara y admirable de las cosas inanimadas. La alabanza de este
género, según lo anterior, puede asumirse principalmente en tres etapas. En la segunda
etapa es en la que vivió. En la tercera es en la que alcanzó la muerte. Pero en la primera
etapa se consideran su patria, sus progenitores y sus antepasados, a cuya nobleza es bello
corresponder, o a cuya oscuridad es bello aportar una luz.

Aquí son oportunos los oráculos, y las respuestas divinas, de las cuales pueden
gloriarse Isaac, Jacob, Juan el Bautista, y muchos otros santísimos varones, [cuyo
nacimiento] solicitaron de Dios sus padres con plegarias asiduas, y de los cuales se
dijeron muchas cosas preclaras antes que nacieran; este tema lo trata relevantemente San
Buenaventura, alabando al seráfico padre Francisco. Dice que Francisco, quien tiene su
origen en la ciudad de Asís, de la región del valle de Espoleto, primero fue llamado Juan
por su madre, y luego Francisco por su padre. Aunque retuvo el nombre de la apelación
paterna, no obstante, no abandonó el contenido del nombre materno. Porque, aunque en
medio de vanos hijos de los hombres fue nutrido en su edad juvenil en cosas vanas y,
luego de algún conocimiento de las letras, fue destinado[1] a los lucrativos negocios de
las mercaderías.

No obstante, siendo apoyado por el auxilio superior, si entre los jóvenes lasci-
 
 

578



 
[1] Propongo deputatus, en vez de deputata. [T.]
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vos fue[2] tras el desenfreno de la carne, ni entre los codiciosos mercaderes esperó en el
dinero y en los tesoros. Esto [lo tuvo] tanto del suelo patrio como de la educación de sus
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progenitores hasta que, al extenderse la mano del Señor sobre él, fue iluminado
interiormente[3] con la unción del santo espíritu. En el tiempo en que vivió, Francisco, el
varón de Dios, insigne en el seguimiento[4] de Jesús crucificado, desde los principios de
su conversión, con tanta rigidez de disciplina crucificaba su carne al mismo tiempo que
los vicios, y refrenaba los movimientos sensuales con tan estricta ley de modestia, que
apenas tomaba las cosas necesarias para el sustento de la naturaleza.[5]

Entre otras cosas, [del tiempo] en que alcanzó la muerte, dice así: Reclinado[6] así en
la tierra, y desnudado en el polvo como atleta, cubrió con la mano izquierda la herida de
su costado derecho para que no fuera vista y, elevando al cielo el rostro sereno del modo
que solía, todo concentrado en aquella gloria comenzó a glorificar al Altísimo porque,
expedito de todo, ya se trasladaba libre hacia él.

Finalmente, aproximándose ya la hora de su tránsito, hizo llamar hacia él a todos los
hermanos existentes en el lugar y, cautivándolos con palabras consoladoras respecto a su
muerte, con paterno afecto los exhortó al amor divino. Y dejando y legando a ellos la
posesión de la pobreza y la sucesión hereditaria de la paz, vigilantemente los amonestó
para que se orientaran a las cosas eternas, y se pertrecharan contra los peligros de este
mundo; y con toda la eficacia de expresión que pudo, los indujo a que siguieran
perfectamente las huellas de Jesús crucificado. Y estando sentados en derredor los hijos
ante el patriarca de los pobres, cuyos ojos ya se habían sumido en tinieblas, no por la
vejez, sino por las lágrimas, el santo varón, ya ciego[7] y próximo a la muerte, extendió
sobre ellos sus manos a modo de cruz con los brazos entrecruzados, puesto que siempre
amaba este signo, y bendijo a todos los hermanos, tanto presentes como ausentes, en la
virtud y el nombre del Crucificado. Y muchas otras cosas que en la leyenda podrás ver.
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II. SE PROPONEN EJEMPLOS SUCINTOS DE ESTE GÉNERO

TAMBIÉN para confirmación de uno de los dos géneros que se acaban de indicar, he
juzgado oportuno aducir los siguientes ejemplos laudatorios tomados de la historia. Entre
los hechos esforzados que se atribuyen a Julio César, me parece que el más notable y el
que me causa mayor admiración de todos es que haya tenido él un espíritu tan grande,
que pensase poder alcanzar el imperio de todo el orbe de la Tierra y de toda la República
romana; y que como lo podía pensar lo haya puesto en efecto y realizado. Pues llegó a
gobernar la República [romana], que era la cabeza de todas las demás, y todo aquello
que la República había producido para sí durante el espacio de 700 años seguidos.

Sirva lo siguiente también como ejemplo de narración de cosas admirables y que
suceden con frecuencia. Así, al hablar de la provincia de los chichimecas hay que decir
que es tan rica en plata, que ella sola proporciona todo cuanto se lleva a España de
riquezas; que engendra hombres tan robustos y tan ágiles que no sólo ellos sino también
las mujeres cargan sobre los hombros fardos doblemente mayores que los nuestros y los
llevan recorriendo un camino mucho más

 
 

 
[2] En Errata se cambió absit a abiit. [T.]
[3] En Errata se cambió quatenus a interius. [T.]
[4] El autor inventó el sustantivo sectatus, -us, a partir del adjetivo clásico sectatus, -a,

-um, del verbo sector. [T.]
[5] En Errata se señala que sobra la palabra Ecclesiae. [T.]
[6] En Errata se cambió recumbam a recumbans. [T.]
[7] En el texto falta la c inicial de caecutiens. [T.]
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largo. Además, que son los hombres tan belicosos, y de pechos tan animosos, que

583



estando con sus cuerpos desnudos, y armados sólo con arco y flecha, se atreven a hacer
frente a soldados bien adiestrados y bien pertrechados de armadura, y acometen con una
rapidez propia de ciervos.

En ocasiones exigimos algo seriamente, como cuando se dice: Debo salir de esta
ciudad;[8] por una parte —lo cual es lo primero de todo— porque por muchas causas no
se puede atender a la tranquilidad del alma, perturbada la cual es imposible disfrutar de
Dios; pues ora los padres, ora los amigos, ora los conocidos son importunos; en tanto
que nosotros somos tan compasivos de alma, que no podemos menos que recibir pesar
de las adversidades de ellos. Las cosas que a los presentes siempre los ponen mal, en
cambio a los ausentes y muy alejados los angustian menos.

O bien somos consolados o persuadimos, lo cual es propio del género deliberativo.
Otras veces es necesario reprender, acusar, convencer, censurar o purificar a una persona
o cosa; lo cual pertenece al género judicial.

Los antiguos agrupaban así excelentemente la distinción de estas causas: La tarea del
orador se desenvuelve, o en el juicio, o fuera del juicio. Pero el forense es un género
oratorio sencillo, y abarca la postulación, la respuesta, la acusación o la defensa. En
cambio, el extrajudicial corresponde, o al tiempo pasado o al futuro; lo pasado lo
alabamos o vituperamos, y sobre lo futuro consultamos y deliberamos.
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III. SE EXPLICA QUÉ ES EL GÉNERO DEMOSTRATIVO

EL GÉNERO demostrativo es aquel por el cual los ánimos de los oyentes son tratados con
delectación, amenidad, placer y suavidad. Y se le define de este modo: género
demostrativo es el que se aplica en alabanza o vituperio de alguna persona determinada.

Este género lo han usado con mucha frecuencia los sagrados Doctores en el encomio
de los santos, a fin de excitar a los pueblos a su imitación; y cuando vituperaban a los
tiranos como ministros del diablo y como hombres perversos, según leemos que lo hizo
el teólogo elocuentísimo y Demóstenes cristiano que fue Gregorio Nacianceno, en sus
discursos contra Juliano. De lo cual se percibe suficientemente su relevancia sobre las
demás causas, porque representa la perfección, la imperfección, las especies de las
virtudes y la deformidad de los vicios, en tanto que establece una comparación entre los
bienes y los males.

Y es un género dilatado y vario, puesto que es el utilizado para loar a los varones
preclaros y para vituperar a los ímprobos, torpes e infames; y lo hace enumerando las
acciones buenas o malas, los hechos insignes, los actos memorables, las virtudes o las
torpezas, con el examen de las circunstancias, de la persona, del tiempo y del lugar, por
una de las tres antedichas razones.

Además es utilizado para alabanza o vituperio de las cosas mismas, como cuando se
tuviera el propósito de expulsar o arrancar los ritos o costumbres de alguna nación. Por
ejemplo, si alguien tiene el plan de acusar a los indios

 
 

 
[8] Sería mejor hac civitate que hanc civitatem. [T.]
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de infidelidad. A fin de realizar esta tarea, debemos advertir que no todas las cosas se
pueden narrar tan evidente y claramente como lo desea el que trata de ellas, o como las
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tiene concebidas en la mente. Con más razón si se esfuerza por ser breve. Por ese
motivo, para evitar confusión y para complacer a aquellos que no han presenciado las
cosas, me ha parecido oportuno anteponer cierta advertencia que sirva para percibir más
rectamente los asuntos de los indios que luego explicaremos, así como todos sus ritos.
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IV. INSTRUCCIÓN: PARA VENIR EN MÁS CLARO CONOCIMIENTO DE LAS COSAS
DE LAS INDIAS, DE LAS CUALES SE TRATA AQUÍ A MODO DE EJEMPLO

PUESTO que entre todos los acontecimientos y empresas de los cristianos, desde que Dios
creó el mundo universo, no hay otro alguno tan digno de eterna memoria y en el que Su
Majestad haya manifestado tanta clemencia como la conversión, pacificación y sujeción
de las nuevas tierras en Nueva España, me he determinado a insertar en este lugar una
narración de las costumbres y de las ceremonias [de los indios], para que así, por los
efectos, se venga en más claro conocimiento de las causas.

Es, pues, de saberse que los naturales de esas partes usaban de varios y diversos ritos
en los sacrificios y en el culto que rendían a los demonios y a los ídolos. Y consiste tal
diversidad en la variedad de las cosas que adoraban, conviniendo todos sin embargo en el
género de culto y de reverencia que les tributaban.

Construían templos dignos de admiración por lo que en ellos gastaban y por el arte con
que los fabricaban. Los cuales hacíanse, por lo general, aplanados y bruñidos; estando
tan sólidos y firmes tanto en el interior como en el exterior, que aún hoy día llenan de
admiración a cuantos los contemplan.

En la misma traza de la construcción y en su variedad y cimentación no aparecía
ninguna juntura ni comisura. Eran los cimientos muy fuertes y de piedras lisas y
simétricas, labradas con mucha igualdad y primor. Se guardaba tal proporción entre cada
una de las diversas series de piedras, que empezaban al principio poniendo piedras
enormes, y según ascendían en la construcción las iban poniendo más y más pequeñas; y
todo esto muy a plomo y siguiendo la vertical. Y así, las partes más altas venían a
terminar en menudas piedrezuelas, de modo que la pequeñez de éstas, en edificios tan
amplios y sobrios, pasma a todos grandemente.

Con el empleo de estas piedras a las que, por su variedad, llaman los españoles piedras
locas y los indios tezontles, se ejecutan en los pavimentos ciertos trabajos de laberinto y
ondulado. Si estos tezontles se unen con cal, quedan tan firmemente unidos que parecen
rocas y ni con cinceles, ni con otra alguna herramienta, se pueden desunir ni resquebrajar
o agujerar.

De estos tezontles están hoy construidas las moradas de los españoles, así como lo
estuvieron antiguamente los palacios que los principales de los indios tenían en el tiempo
de su gentilidad, y aunque la mayoría de las otras casas estaban construidas de ladrillos,
no cocidos sino endurecidos al sol [adobes], con todo, ostentaban sobre los cimientos, a
la altura de un codo, piedras bien labradas.

Las casas de los españoles son en la actualidad suntuosísimas, muy es-
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pléndidas, y cómodas en sumo grado; están hechas con buena arquitectura, a plomado
sin contrafuertes. Están techadas con losas o terrados por razón de las lluvias y por la
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escasez que hay de tejas; y están estos techos de tal manera emparejados que se puede
llegar por ellos hasta el extremo de la plaza, lo cual da grande ornato y elegancia de la
ciudad de México.

Los templos están frecuentemente colocados en montículos hechos por ellos mismos y
tienen una forma semejante a las pirámides de Egipto. Los españoles llaman a esos
templos cues. Estaban rodeados de muros muy elegantes y cerrados por medio de
canceles y celosías. Se llegaba a ellos por medio de artificiosas escalinatas adornadas de
muy diversas maneras.

Estos templos tenían, además, patios y pórticos de gran magnificencia, así como
espléndidas habitaciones para los sacerdotes de los ídolos, y otras destinadas a guardar
las ofrendas de los dioses. Estos salones y sus techos eran negros y de color de púrpura
oscura por el humo de la resina de abeto [ocote] que se usaba en lugar de candelas y
cirios. Aunque no se tenían chimeneas, se conservaba constantemente el fuego en medio
del recinto, no tanto por necesidad cuanto por ornato.

Embellecían esos templos, jardines, amenas fuentes, baños termales, albercas y verdes
huertos deliciosos por sus flores y sus árboles, pues tienen flores de exquisita y variada
fragancia. Plantaban en esos huertos, con grande cuidado, árboles muy anchos y
frondosos; tanto así, que bajo la sombra de uno de esos árboles podían estar mil
hombres sentados, a la manera que acostumbran los indios. Y aunque este árbol es estéril
y no lleva fruto ninguno, es sin embargo tan estimado que frecuentemente se toma como
punto de partida para apreciar los árboles de mayor valor. Los indios le llaman ahuehuetl
y los españoles “árbol del paraíso”; pero a mí me parece que el ahuehuetl y el árbol del
paraíso no son de una misma especie. Todo el año están verdes, son muy semejantes al
plátano, y sin embargo no son completamente de la misma naturaleza, como lo
explicaremos en el catálogo de las variadas cosas procedentes del Nuevo Mundo.

Los pontífices dedicados al culto de los templos residían en ellos. Adosados a los
muros del templo se habían construido asientos modestos y bajos; y había también allí
sillas plegadizas, con sus respaldos, todo hecho de junco [tule] y pintados de diversos
colores, pues saben teñir los juncos con variados colores. Tienen, además, otras sillas de
madera, pintadas de mil maneras, y con figuras de árboles y aves. Y mantenían todos
estos sitios muy limpios, como lugares destinados para sus bailes y danzas.
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V. DEL MODO QUE OBSERVABAN LOS INDIOS EN DIRIGIR SUS DANZAS Y BAILES

TODOS bailaban en esos bailes con agilidad y donosura, como después diremos. Los
nobles iban cubiertos con vestidos cortos y ajustados, hechos de paño grueso, adornados
de flores y tejidos con mucho arte, con los cuales se ceñían por razón de honestidad. En
su confección se ocupaban las mujeres con mucha industria, y tejían largas cintas del
mismo paño o de plumas de aves, y (cosas dignas de ser vistas y admiradas) usaban
brazaletes de oro y plata recubiertos de piedras raras o de plumas preciosísimas. El
pueblo se adornaba con disfra-
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ces hechos de plumas, de papel o de pieles de animales, con las que se cubrían todo el
cuerpo. Eran sin embargo más afectos a que hubiese gran número de gente, que a
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guardar compostura y decencia. Son esos bailes muy dignos de mención, ya que siendo
tanta la gente reunida, sin embargo todos cantaban y bailaban siguiendo a un tiempo los
ritmos y sones y no eran obstáculo alguno los diversos cambios de son. Por lo cual el
muy invicto emperador Carlos V, como oyese referir de palabra el número de danzantes
y la igualdad que guardaban en los cambios de ritmo, no pudo persuadirse de ello hasta
hacerse en su presencia una demostración en Valladolid, a la cual estuvo presente él
mismo por toda una tarde[9] en compañía de sus nobles y privados principales.

Antes de recibir la fe cristiana, acostumbraban introducirse también las mujeres, mas
después de la conversión ni aun por sueño harían eso mismo.
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VI. DE LOS ADORNOS DE LOS TEMPLOS EN LAS INDIAS

ERAN en tanto grado solícitos del adorno de los templos, que los decoraban con piedras
preciosas, y con tapices que representaban animales en variados colores, y cubrían las
paredes de preciosos tejidos. Los adornaban, además, con variadas plumas de aves, y
también con gran cantidad de plata y oro; con lo cual cargaban principalmente al mismo
ídolo. Las más de las veces fabricaban estos ídolos de madera; y los hacían de una muy
grande estatura como si fuesen gigantes. Otros los construían de piedra; pero sin guardar
más semejanza con las estatuas de los romanos, que la grandísima altura.

Hacían algunas veces imagencitas a manera de iconos o alhajas, y esculpían varias de
estas imágenes pequeñas en piedras preciosas. Mas aquellas otras las hacían de gran
tamaño y de las rocas ordinarias, las cuales hacían huecas en el interior para que por
medio de ellas se transmitiesen los oráculos del falso sacerdote.

Adornaban, además, las imágenes, y en muchos puntos con perlas de unión, y las
rodeaban de collares que habían sido esculpidos en los mismos cuerpos. Las recubrían
después de oro derretido, y con el mismo material grababan aves, serpientes, animales,
peces y flores de mosaico como las que hacen en Córcega; e insertaban esmeraldas,
ónices, amatistas y otras inestimables piedras preciosas de diminuto tamaño, con las que
fabricaban obras finísimas en que sobresalían por doquier las perlas y otros inestimables
ornatos.

Como ya dijimos, las mansiones de esos ídolos eran los templos principales, y dentro
de ellos se encontraban estancias apartadas como capillas más secretas. En el mayor de
estos santuarios interiores hallábase una gran mesa cuadrada y resplandeciente, parecida
a las mesas de piedra que aún se conservan en los monumentos de los romanos, pero de
un solo color, cuyos lados medían cada uno tres codos de longitud. En cada uno de sus
ángulos tenían un espesor de tres codos, más o menos, y eran sostenidos por cuatro
animales a manera de columnitas. Se subía hasta estas mesas por una escalinata de veinte
escalones, cuyo número sin embargo podía ser mayor o menor. Cada una de estas
escaleras correspondía a cada uno de los cuatro lados de la mesa.

En cada uno de los ángulos de la mesa estaba puesto un incensario, de manera que
fuesen cuatro en número; y estaban arreglados conforme a la traza del

 
 

 
[9] En Errata se indica pomeridiano en vez de pro... [T.]
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templo, porque no todos los templos guardaban una misma estructura. Algunas de sus
partes eran de plata, otras de oro y piedras preciosas muy raras y de mucho valor, como
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son las esmeraldas, jaspes, sardonias y otras del mismo género. Los incensarios hechos
de piedras preciosas eran elaborados con sumo arte, de manera que no se mezclase en
ellos nada de oro, ni de plata, ni de cualquier otro metal.

Cada uno depositaba sus ofrendas sobre las mesas y escalinatas, según sus propios
recursos, a saber: oro, plata, tapices, aves, manjares, o alguna otra cosa que
suministraran de sus tesoros. Los hombres que debían ser sacrificados, o se ponían de
pie voluntariamente, y eran los que se habían ofrecido, según ellos lo imaginaban, por el
bienestar público, o eran elegidos echando suerte; o bien los ídolos manifestaban su
preferencia por alguno, conforme al afecto o malevolencia de los sumos sacerdotes; o, en
fin, eran arrastrados contra su voluntad; como cuando se trataba de inmolar a los hechos
prisioneros al enemigo, en las guerras en que se destrozaban unos a otros.
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VII. DE LA MUCHEDUMBRE DE DIOSES MEXICANOS Y DE LA COSTUMBRE
DE INMOLAR HOMBRES

PARA que se ponga más de manifiesto la ferocidad y la infeliz ceguera de esos bárbaros,
y la esclavitud a la cual estaban encadenados, por causa de sus grandes pecados, me ha
parecido oportuno referir, en este lugar, la muchedumbre de sus dioses, a los que
tributaban culto.

Afirman los mexicanos que había dos mil dioses, que estaban hechos, los más de ellos,
de madera, piedra o barro (como ya queda dicho), de los cuales unos eran macizos y
otros huecos por dentro. En los huecos se ocultaban los sacerdotes que emitían los
oráculos, engañando de este modo al vulgo ignorante.

Tenían dimensiones casi gigantescas en su base y en su altura; estaban colocados en la
parte derecha de los templos y en nichos encerrados en las mismas paredes, como los
altares principales de los cristianos. Su altura era igual a la extensión de la mesa del ídolo,
en la cual tenían lugar los sacrificios, habiendo tan sólo entre el ídolo y la mesa el espacio
que ocupaban las escalinatas. Este ídolo exigía se le ofreciesen víctimas humanas y en el
templo se satisfacían sus deseos. Aquellos que eran designados por el oráculo o por la
suerte, eran conducidos en medio de solemnes ceremonias y gran aparato, y las más de
las veces eran coronados (mayormente si se ofrecían por el bien común). Tan pronto
como llegaban al altar eran sacrificados, en medio de danzas y músicas muy delicadas.
Eran colocados sobre la mesa antedicha, y entonces se les arrancaba primeramente el
corazón, tras abrirles el pecho con navajas y cuchillos de piedra. Una vez ejecutado esto,
ofrecían el corazón al ídolo, ya sea introduciéndoselo en la boca, por medio de cucharas
de piedras preciosísimas hechas para este fin, o ya lo depositaban en sus manos. A veces,
sin embargo, lo colocaban delante del ídolo en una bandeja rociando las paredes del
templo con la sangre humana. El cuerpo ya sin vida era arrojado por las mismas gradas;
y, recogido por los amigos, era sepultado en los atrios que se tenían desti-
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nados al efecto. Mas si era de linaje bastante noble lo incineraban con grandes
ceremonias.

598



Estaba tan arraigada esta clase de sacrificios, tanto de entre ellos mismos como de los
vencidos, que todo aquel designado para el sacrificio no podía encontrar manera de
eludirlo. En algunas ocasiones, cuando celebraban lo que tenían como aniversarios
sagrados, llegaban a sacrificar quince o veinte mil hombres.

Yo mismo supe, de boca de ciertos indios ancianos, que en el templo de Tetzcutzingo,
que dista media milla de Texcoco, se habían inmolado años atrás, en un solemne
sacrificio, setenta y seis mil hombres, hechos prisioneros en la guerra contra los
tlaxcaltecas (espectáculo que ciertamente es digno de lamentarse y deplorarse); el cual
templo era el más famoso de todos, cuyas ruinas aún pueden verse en el presente. Mas
esta ferocidad, propia de animales, ha sido ya trocada en mejor condición por la bondad
divina, gracias a fray Martín de Valencia y a once padres que le acompañaban, los cuales,
como doce lumbreras, a semejanza de los doce apóstoles, fueron los primeros de nuestra
orden franciscana que marcharon a ese Nuevo Mundo para establecer la nueva Iglesia; y
gracias también a los varones religiosos de la Orden de Santo Domingo y San Agustín
que después les siguieron, y que, por el favor de la Omnipotencia Divina, han llevado a
cabo, con la probidad de vida y costumbres, obras admirables que al presente todavía
realizan. Pues convirtieron y todavía convierten, como después expondremos, una
muchedumbre innumerable, desarraigando el culto del demonio y los homicidios y
sacrificios, tan horrendos, como nunca han sido vistos y oídos ejemplos parecidos en
ninguna otra nación, que se llevaban a efecto entre estos bárbaros. Y predicaban
anunciándoles [a los indios] la doctrina cristiana ortodoxa con grande suavidad y dulzura.

Aunque a los principios echaban mano de intérpretes, lograron, sin embargo, con el
favor divino, poder hablar en breve tiempo la lengua de los mismos indígenas,
principalmente la mexicana, más culta que las otras, y con tal perfección, que aun
llegaron a escribir libros en ese idioma y a formar diccionarios, los cuales sirviesen de
ayuda a los venideros en sus trabajos. Pues nos parecía más fácil que nosotros
entendiésemos su lengua que no ellos la nuestra. Quedaron grandemente asombrados los
indios al ver la prontitud y facilidad con que se expresaban unos extraños en su lengua
nativa, y creían ser esto algo divino, pues, ¿cómo podrían lograr tal cosa unos extranjeros
sin que interviniese algo prodigioso y milagroso?

La prueba de todo lo arriba dicho hállase contenida en el siguiente dibujo.
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VIII. EJEMPLO DE UNA EXHORTACIÓN A LOS INDIOS PARA QUE ABANDONARAN
SUS RITOS Y COSTUMBRES Y PARA QUE ABRAZASEN NUESTRA FE CATÓLICA

HIJOS, enseñándonos la misma realidad de las cosas que no hay bienes ni riquezas que se
puedan anteponer a nuestra propia libertad, puesto que ninguna otra cosa consideran no
sólo los hombres sino aun las bestias, como la más
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Ilustración de los sacrificios que cruelmente hacían los indios en el Nuevo Mundo de las
Indias, principalmente en México
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antigua, primera y la más estimada, pues la cautividad es una esclavitud durísima, Dios
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Omnipotente, Señor del cielo y de la Tierra, ha tenido misericordia de vosotros, no por
razón de vuestros méritos, sino por su infinita piedad y clemencia. Por tanto, nos hemos
llegado a vosotros revestidos de su autoridad y por mandato del Beatísimo Sumo
Pontífice, su Vicario en la Tierra, y de nuestro católico rey y señor, poderosísimo
emperador, para ilustrar vuestros entendimientos con los rayos de la luz divina, y librar
vuestras almas y cuerpos del muy pesado yugo que los oprime. Y si es en sumo grado
molesta la esclavitud de los hombres, es, con todo, mucho más intolerable aquella que os
tuvo atados y vendidos al diablo, enemigo del humano linaje.

Así que hemos venido a vosotros para conduciros a una vida nueva y a la verdadera
libertad, y para que conozcáis cuán grande es la diferencia entre el verdadero Dios, a
quien nosotros adoramos, y esas seudodivinidades, a quienes rendís culto. El Dios
verdadero, que nosotros conocemos, es el creador de todas las cosas visibles e invisibles;
todas le obedecen y Él mismo de ninguna depende; pues Él es la mente directora del
universo y su principio, y Él a su vez no tiene principio ni fin. El todo lo estima por nada
en comparación del alma racional, a la que ama sobre todas las cosas, puesto que ha sido
creada a su imagen y semejanza, y a quien ha descubierto algunos vestigios de su
divinidad, por los que puede venir a conocerle.

Vosotros ciertamente no sabéis nada de su inmortalidad e inmutabilidad; pues si la
conocierais, ya os hubieseis apartado de la obediencia del demonio, y os hubieseis
entregado del todo al servicio de Aquel a quien todas las criaturas rinden vasallaje. Él, así
como nos hizo libremente, y por sola su bondad, para que lo amemos, conozcamos,
poseamos y nos deleitemos y seamos felices con Él, pide que le sirvamos
voluntariamente y con sencillez, no con la servidumbre con que estabais sujetos al diablo.
Nadie que tenga razón puede acatar al diablo, ni las exigencias irracionales que os
impone, como es la inmolación de vuestros hijos, la renuncia a vuestras propiedades, las
mutilaciones del cuerpo, el derramamiento de vuestra sangre, cosas todas que tienen
lugar entre vosotros en todo tiempo.

Vuestros dioses no son dioses, sino criaturas destituidas por completo del poder de
producir algo; más aún, ni siquiera son capaces de producir la más pequeña y miserable
cosa que se encuentra en el universo; lo cual podéis comprobar por vosotros mismos.
Vosotros adoráis las rocas, barro, leños, árboles, el Sol, la Luna, las estrellas, a más de
otras cosas ciertamente indignas, como son los topos, las culebras y los brutos; lo cual
está en pugna con la razón más que otra cosa alguna, pues todo eso ha sido, en parte,
creado por el poder divino, en parte también fabricado por vosotros mismos.
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IX. SE EXPONEN LAS RAZONES CON QUE SE MUEVAN A ABRAZAR NUESTRA
RELIGIÓN Y LA OBEDIENCIA DE DIOS

DEBEMOS considerar principalmente tres razones que os deben incitar al culto del
verdadero Dios y de nuestra santa fe católica. Y la primera es que existe un solo Dios
(pues nada puede pensarse ser más verdadero), un solo principio, una
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sola fe, un bautismo y una Iglesia santa, católica y apostólica; por tanto, la variedad
misma de vuestros ídolos os testifica sin duda alguna vuestro error. Pues Dios, como ya
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dejamos demostrado, careciendo de principio y de fin, es para sí mismo principio y fin.
Porque sólo conviene a Él ser Alfa y Omega, Principio y Fin.

Mas vuestros dioses tienen su origen de vosotros y no de su propia naturaleza. Pues,
siendo razonable que ellos fuesen los autores de vosotros, por el contrario vosotros lo
sois de ellos y para esto es menester que echéis mano de piedras y maderos que están
destinados a perecer. Además, puesto que los habéis compuesto de materia corruptible,
os ruego consideréis qué clase de dioses puedan ser éstos, ya que más justamente os
conviene a vosotros mismos la denominación de dioses. Todas las cosas están clamando,
y nos lo está diciendo constantemente la misma naturaleza, que nosotros procedemos de
Dios y que Él de ningún otro procede.

La segunda razón es que Dios es inmortal, pues es un espíritu a quien no podemos
ver, ni tocar, si no es por medio de los ojos interiores, es decir, la mente. En cambio,
vuestros dioses pueden impresionar el tacto y la vista; han sido fabricados de piedras y
de madera con vuestras propias manos y se van gastando y consumiendo. Vuestros
dioses restantes, por mejor decirlo, la materia de que están hechos, son obra y criatura
del supremo Dios que de Él recibió el comienzo de su sustancia; y si les quitase su sostén
y concurso, al punto serían aniquilados vuestros dioses que, como podéis ver, degeneran
y se corrompen; porque no son eternos como Dios y el alma.

Existe tal necesidad y dependencia de nosotros para con Dios, como la que existe entre
el Sol y sus rayos; pues, así como vemos que los rayos reciben todo su esplendor del
Sol, el cual al ocultarse sepulta a la Tierra en las tinieblas y en la sombra, del mismo
modo diría yo que dependemos nosotros por completo del Sumo y Eterno Dios.

No puede, por lo demás, subsistir esta infinidad de dioses; pues así como un reino no
admite más que un rey, y la república no consiente sino a un solo gobernador, y una
familia no reconoce más que una cabeza, y en suma: así como toda potestad no sufre
participación alguna con otro, no de otra suerte acaece en nuestra religión cristiana, no
pudiendo en modo alguno existir más que un solo Dios. Porque si fuesen varios, lo que
agradase a uno no sería grato a los demás; y lo que hiciese uno, sería destruido por los
otros; si es que, como dejamos dicho, tienen algún poder. Vuestros dioses, ciertamente,
no tienen poder alguno para hacerse o destruirse, ya que ni aun pueden conservarse a sí
mismos. Pues es menester sean renovados y destruidos por medio de otros.

Y si dicen que alguna vez han hablado, esto es obra del diablo, ejecutada por medio de
esos ídolos que son instrumentos de él, padre del engaño y de la mentira; lo cual fue
permitido por Dios a causa de vuestros abominables crímenes que os hicieron
merecedores de su indignación; o fue llevado a cabo por la astucia y engaño de vuestros
falsos y diabólicos sacerdotes. Por esto cuidaban de que estuviesen huecos los ídolos,
para colocarse así, dentro de las mismas estatuas, con el fin de hablar conforme a lo que
les dictaba su apetito y concupiscencia, arterías todas ya para ahora manifiestas. De
suerte que todo sucedía;
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mas no porque supiesen hablar vuestros ídolos, ya que es del todo cierto que las piedras
y los leños no pueden articular palabra.

607



Por lo demás, es tan conforme a la naturaleza el amor de los padres para con sus
hijos, que aun los brutos, destituidos por completo de razón y de prudencia para conocer
esa natural inclinación, guiados solamente por un instinto connatural, quieren y protegen
a sus hijos por razón del parecido que guardan con ellos y de la propagación de su misma
especie. Pues si esa natural inclinación produce en los brutos tan admirables ejemplos de
amor, ¿qué no hará la fuerza de la razón en el hombre al tornar como guía a su misma
naturaleza?

Añádase a esto que estamos obligados, por la ley natural, a desear en tanto grado el
bien de nuestros prójimos y de nosotros mismos, que debemos tratar de conservar, según
nuestras fuerzas, la vida que hemos recibido del Señor y de la que somos dueños.

El demonio, con su falacia y engaño, perniciosamente trata de extirpar todas estas
obligaciones que dimanan de la naturaleza; y os deja tan ciegos, que aun llegáis a
atreveros a lo que ni los mismos brutos harían, como es quitar la vida a vuestros hijos y
sacrificarlos a los demonios. Vosotros mismos también matáis a vuestros amigos y
vecinos, bebéis su sangre y devoráis su carne, cosa ciertamente torpe y horrible, ejemplo
nunca visto y oído por nosotros y, lo que es más, ni aun registrado entre los infieles y
bárbaros de quienes hemos tenido noticias, sino solamente entre vosotros. ¡Tan
estrechamente estáis esclavizados al diablo, quien en gran manera se deleita en tan
indignos y horrendos crímenes!

Pues el demonio se percató bien de que el derramar vuestra propia sangre, y el
deformar vuestro aspecto natural del rostro, rasgando con navajas vuestra boca,
perforando vuestras narices, orejas y labios, y cortando vuestra lengua, era aborrecido de
Dios y de los hombres sobre todo lo demás.

Os ruego ponderéis en vuestro ánimo todo esto, para que veáis cuán grande sea la
diferencia que existe entre vosotros y vuestros descendientes, quienes por beneficio
nuestro se han visto libres de tal bajeza. Los indios [gentiles] observaban estos ritos y
ceremonias por mandato del diablo, para que, por tales mutilaciones, tuviesen algún
parecido con él. Por lo que llevaban una existencia cruel e indigna. Mas para ocultar esa
deformidad, con piedras preciosas muy raras adornaban en su propia persona y en los
ídolos las partes del cuerpo que de tal modo habían afeado. Sin embargo, aunque
echasen mano de cualquier artificio, quedaban muy deformes, y en tal grado, que los
más modernos y más jóvenes se ríen al presente de los ancianos que por instigación del
demonio de tal suerte se deformaron.

Considerad, además (hijos carísimos), que Dios no os pide otra cosa que una voluntad
y mente sincera; no os demanda sacrificios humanos y la inmolación de corazones, sino
que le consagréis a Él solo vuestros corazones y los guardéis castos.

Y sabed que Él solo es el autor y redentor de vuestras almas y el que las ilumina; el
dador de la gloria eterna, de la cual estamos deseosísimos; y que todas las cosas dimanan
de Él; y que todos los que no creyesen en Él y le sirviesen y amasen, con el debido amor,
serán condenados a los tormentos eternos del infierno, como aconteció a vuestros
mayores; y allí se sufren tan grandes tormentos, que la lengua humana no es capaz de
expresarlos y enumerarlos.
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¡Ah desgraciados de ellos, y dichosos por el contrario vosotros, a quienes os ha sido
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dado conocer la verdad! Dios misericordioso, por su bondad y clemencia, os libró del
ciego error en que estaban ellos, y está presto a iluminarnos con la luz verdadera tan
pronto como lo conozcáis. La puerta y el camino recto, por donde se llega a ese Sumo
Bien, que en nombre de Dios os prometemos, y apoyados en el cual se evita el mal
inmenso a que estuvieron sujetos vuestros padres, y al que todavía os sentíais ligados
vosotros, es el conocimiento de Dios, la fe, esperanza y caridad, que son llamadas
virtudes teologales, las cuales comunica Dios a vuestra alma en la sagrada fuente del
bautismo, sin el que nadie puede alcanzar la salvación. Por lo cual dice Cristo Nuestro
Señor y Vuestro Señor: “Todo aquel que crea y sea bautizado se salvará; mas el que no
crea se condenará”.

Es imposible que puedan recibir este enorme beneficio y esta insigne gracia a aquellos
que, como vosotros, están sepultados en pecados mortales, pues, principalmente por esos
horribles crímenes de vuestra detestable idolatría, conviértense los hombres en enemigos
de Dios, y hácense, por consiguiente, indignos de su gracia y merecedores del infierno,
en el que arderán vuestras almas en perpetuas llamas, como están allí ardiendo y arderán
por toda una eternidad las almas de vuestros mayores. Por tanto, carísimos, debéis
apartaros con determinación seria del diablo, autor del engaño, y debéis llegaros al
Supremo y Excelso Dios, que es la misma verdad. Resta, además, que hagáis penitencia
de lo hecho en la vida pasada, y abominéis de los demonios, con un firme y determinado
propósito de reformar en adelante vuestra vida.

Os ruego consideréis que el tiempo en que fuisteis esclavos del diablo, erais
adversarios de Dios, e hijos suyos perdidos y ciegos; mas si ahora recibís las sagradas
aguas del bautismo, con dolor de todos los pecados que cometisteis, al punto os
transformaréis en hijos de Dios, merecedores de la felicidad y gloria eterna, en la que
reinan tanta paz, alegría y tranquilidad, que no las alcanza a describir la lengua del
hombre. Tened en cuenta que todas vuestras acciones fueron malas, y vanas vuestras
supersticiones; porque, en el infierno, donde se encuentran vuestros mayores, no se
come ni se bebe, como falsamente habíais creído; antes por el contrario, allí, en medio
de llamas inextinguibles, se ven acosados siempre de hambre y sed inenarrables.

Así que en vano ponéis a vuestros muertos con tanto aparato, comida y bebida. Una
vez convertidos al Señor y bautizados, os veréis libres de este pesado yugo y podréis
gozar de Dios, quien se comunica a los suyos con toda dulzura y suavidad por medio de
la fe y de la gracia que se recibe en el santo bautismo. Y, confesando la fe, al punto se
abrirán los ojos de vuestro entendimiento, para que conozcáis el mal, en que hasta ahora
yacíais, y la felicidad que estamos anhelando.
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X. SE LES INDUCE A QUE PRESTEN OBEDIENCIA AL ROMANO PONTÍFICE,
ASí COMO TAMBIÉN AL MUY INVICTO EMPERADOR CARLOS V Y A SUS SUCESORES

DEBÉIS además conocer al Romano Pontífice, Supremo Pastor de la Iglesia, Cabeza y
Vicario de Cristo en la Tierra, a quien Él mismo confió su potestad para que
desempeñase sus veces. Al cual nuestro muy invicto emperador así como todos los
demás reyes y príncipes cristianos reconocen, y le rinden homenaje según la costumbre
cristiana. Esto se pondrá de manifiesto en el siguiente grabado en el que te describiremos
la jerarquía eclesiástica.

Por tanto, no sólo es vicario de un hombre, sino que lo es juntamente de Dios y del
hombre; por razón de lo cual ha sido investido de toda potestad, recibida inmediatamente
del mismo Dios, para que guíe las almas de los hombres; almas que rescató Cristo con su
vida y con el derramamiento de su sangre, y a las que dio libertad, no solamente en lo
espiritual, sino también en lo corporal. Porque, así como vemos frecuentemente en las
cosas naturales que una misma cosa contiene dos virtudes, la una que le viene de su
forma específica, y ésa es su virtud propia y esencial; la otra, empero accidental, que
proviene de algo intrínseco que se añade a su esencia, y eso es algo propio de la cosa y
no algo principal, ya que puede estar en ella o desaparecer sin que se mude la esencia
misma de la cosa, como acontece a los accidentes, del mismo modo se debe considerar la
potestad de que está investida la Iglesia de Cristo. Pues esa potestad pontificia de la
Iglesia, de sujetar y absolver las almas, es potestad suya propia y esencial. La otra, en
cambio, que ejerce por la fuerza de las armas, no es potestad esencial de la Iglesia, sino
accidental.

Por donde el que use de tal potestad accidental, que es terrena, no puede dar lugar a
que se identifique su reino con el de los romanos, pues la potestad terrena del César es
propia suya y esencial, porque por sola ella ejerce dominio y reina sobre sus vasallos. Lo
contrario acontece a la Iglesia de Cristo, en la que la potestad terrena es meramente
accidental y no esencial. De aquí que no importa que competa la soberanía terrena al
emperador, hijo espiritual genuino de la Iglesia, como auxiliar y protector de la Iglesia, así
como también a los demás reyes y príncipes cristianos a los cuales ha sido conferida
mediatamente por Dios la autoridad temporal. Con todo, una y otra potestad son debidas
al Pontífice; mas, para tranquilidad de las almas, confiere la temporal a los reyes
cristianos, confirmando a los que Dios unió y designó para este fin. Por esta causa, ellos
mismos reconocen también al papa, lo aman, reverencian y obedecen, y están sujetos a
la verdadera Iglesia católica, y con ánimo concorde y pacífico se toleran siempre unos a
otros.

Pues así como solamente Cristo es el sacerdote y rey de todos, del mismo modo es
conveniente sea uno su Vicario que haga todas sus veces, como fácilmente se desprende
de aquel pasaje de Jeremías donde dice: Ecce constitui te hodie super gentes et super
regna [He aquí que hoy te he puesto sobre todos los pueblos y reinos].

Mas siendo mucho más sublime el desempeño de la administración espiritual, por eso
mismo, el Sumo Pontífice se contentó con desempeñar la jurisdicción espiritual, y
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reservóse tan sólo una parte del poder terrenal, para vacar con más seguridad y sosiego a
las cosas divinas. Todo lo demás lo dejó al cuidado de los príncipes cristianos; porque
también ellos han sido llamados y elegidos para esto, por lo cual estamos obligados a
tenerles amor, a estarles sujetos y obedecerles como a príncipes nuestros naturales.
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Esto es lo que decía aquel gran Dionisio; que Dios, creador de todas las cosas, posee
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dos mansiones: una en el cielo y otra en la Tierra. Son sus ministros en el cielo los
ángeles, arcángeles, tronos, dominaciones, principados, potestades, querubines y
serafines, quienes están continuamente en su presencia aclamándolo con incesantes
alabanzas y bendiciones, pues a Él se debe todo honor y gloria; y nunca se cansan de
hacerlo, porque el cansancio, el hambre, la sed, la tristeza y el llanto y los lamentos están
desterrados de este lugar santo y feliz mansión. Pues, muy por el contrario, todo está
inundado de luz, claridad y gozo y no puede haber comparación alguna de nuestra alegría
con la celestial, a cuyo lado todo es miseria, gemidos y penas. Porque el verdadero Dios,
todo luz y claridad, es el que los ilumina, ya que Él mismo, cuyo verdadero Cordero está
siempre presente, es candela que nunca se extingue. Cuantos moran en esa casa, son
tenidos por felices y dichosos; puesto que todos estamos deseosos de ello.

Escuchad acerca de esto a David, el real profeta y muy querido de Dios, el cual, aun
siendo rey de Israel, sin embargo no deseaba otra cosa que habitar en la casa de Dios,
diciendo: “Una cosa he pedido al Señor y ésta buscaré, el habitar en la casa del Señor por
todos los días de mi vida”; y exclama de nuevo: “¡Cuán amados son tus tabernáculos!,
¡oh Dios de las virtudes!, está deseosa mi alma y desfallece por llegar a los atrios del
Señor”. Y añade, asimismo, en otro sitio: “Cosas gloriosas han sido dichas de ti, ¡oh
ciudad de Dios!” Él nos ha destinado a esta mansión, y nos creó, con su virtud divina,
para que fuésemos hechos herederos y señores de ella, a no ser que por nuestros
pecados nos veamos excluidos, de modo que no nos sea imposible volver a ella, si no es
estribando en el singular favor y auxilio del Omnipotente. Los amigos de Dios, que están
allí para gozar de la felicidad, se encuentran en tanto grado inflamados por esta celestial
contemplación, que se despojarán de todo lo que al presente poseyesen, o que pudiesen
adquirir en el futuro, lo cual llevaron a cabo los apóstoles, y aún hacen ahora los
religiosos, así como otros innumerables hombres de toda clase y condición. Y más aún,
llegan a arrostrar voluntariamente la muerte por causa de esto; pero no os lo digo para
que os muráis, pues para vosotros la muerte viene a ser el tránsito de esta vida al infierno
eterno. Los amigos de Dios, en cambio, mueren con el fin de ganar para sí una morada
eterna y llena de quietud.

Allí ninguna otra cosa aparece sino Dios, que es el espejo en el que relucen todas las
cosas juntas, pues en la contemplación de Dios se contemplan todas las cosas, y en gozar
de Él consiste el sumo bien, que no viene a ser otro sino el mismo Dios. En esas
mansiones Dios es el administrador y el padre de la familia. El otro tabernáculo divino es,
en la Tierra, la Iglesia santa, católica y apostólica romana, la que nosotros
verdaderamente confesamos, cuya cabeza y fundamento es Cristo; conforme a aquello
de San Pablo: “Ninguno puede poner otro fundamento, fuera del que ha sido ya puesto,
que es Cristo Jesús”. Asimismo, Dios Padre le designó como cabeza de toda la Iglesia;
mas como no se compadeciese con su majestad el permanecer aquí siempre visible,
designó
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en su lugar, como príncipe y vicario suyo, al apóstol muy amado San Pedro, y lo dejó
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por cabeza ministerial de la Iglesia, como le llaman; y edificó sobre él su Iglesia, en
cuanto que él mismo [San Pedro] estaba fundado en Cristo, y se hallaba fortalecido con
su poder. Y a Cristo lo suceden, tomando su lugar, los Sumos Pontífices, como lo
refieren muy graves y muy antiguos padres ortodoxos, lo cual nosotros firmemente
creemos.

Cristo nos ha engendrado mediante el Evangelio. Él nos ha nutrido, educado y
asimismo nos ha refocilado con el agua celestial que brota hasta la vida eterna, con cuya
bebida, como dice Él mismo, apagamos la sed y ardores que abrasan nuestras entrañas.

Considerad esta singular providencia de Cristo y el abismo de su sabiduría cuando, al
proveernos de este verdadero pastor de las almas, determinó que se dedicase no sólo a la
salvación de nuestras almas, sino que mirase en lo temporal para que pudiese reprimir los
desapacibles brotes inveterados de nuestra naturaleza. La elección y sucesión de esta
nuestra Cabeza, porque no podemos carecer de cabeza en la Tierra, se lleva a efecto por
medio de los próceres de la Iglesia, es decir, los cardenales, a los cuales llama él sus
hermanos. Y aunque tiene su sede fija en Roma, no está vinculada su potestad a lugar
alguno, sino que toma la denominación de obispo de Roma; porque, así como todo otro
prelado posee sus iglesias propias, del mismo modo preside él la Iglesia de Roma, y tiene
con los otros obispos la misma potestad que dimana del orden episcopal. Su jurisdicción,
empero, es mayor que la de ellos.

Teniendo cada obispo asignada una grey determinada, a éste han sido confiadas todas
las del mundo universo, a la manera del padre de familia que, exigiendo de varios de sus
siervos el que lleven a cabo alguna obra, sin embargo a uno solo de ellos es a quien
confía el cargo de que vigile a los otros, y los haga proseguir su trabajo (por si lo
interrumpen), y tenga cuidado de que no venga daño alguno al padre de familia.

Es necesario que toda la Iglesia, es decir todos los fieles que por doquiera se hallen,
estén de acuerdo con la Iglesia de Roma por causa de la preeminencia de su mayor
autoridad; en lo cual siempre se ha conservado a través de todos los tiempos aquella
tradición que guardaban los apóstoles. Sobre lo cual vino a escribir Tertuliano: “Allí
tienes a Roma, donde está la autoridad que viene en auxilio nuestro; dichosa la Iglesia
cuya doctrina ha sido toda empapada con la sangre que derramaron los Apóstoles. Allí es
donde Pedro logra, en su martirio, una semejanza con la pasión del Señor; donde Pablo
es coronado con una muerte como la de Juan Bautista, donde el apóstol Juan, sumergido
en aceite hirviendo y no habiendo sufrido lesión alguna, es confinado en una isla.”
También el mártir Cipriano llama a Roma madre y raíz de la Iglesia católica, y afirma que
el lugar ocupado por el obispo de Roma es el lugar de Pedro.

Tampoco se aparta de ellos San Jerónimo cuando escribe al pontífice San Dámaso:
“Sé que al adherirme a Vuestra Santidad quedo unido con la cátedra de Pedro, pues yo
sé que la Iglesia está edificada sobre esa piedra”. En él depositó Cristo las llaves, y a él
confió poder de abrir y cerrar las puertas del cielo. Por las llaves se quiere significar la
potestad de librar de los pecados y de las penas, que son como la cadena que los tiene
atados a los preceptos de Dios y de la Iglesia. En este tabernáculo, Jesús es el
fundamento y es, como ya se dijo arriba, su fundador, su huésped, y el que lo habita.
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Suelen ponerse en los cimientos piedras bastas, ásperas y sin ningún pulimento; pero en
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esta construcción ocupa el lugar de los cimientos una piedra preciosa en sumo grado, y la
causa de esto es que los otros edificios se apoyan en la tierra; y éste, empero, tiene
echados sus cimientos de otro modo, puesto que están en los cielos y en Aquel que es
igual al Padre Celestial. Allí está sentado nuestro Salvador, a la diestra de Dios Padre, y
sobre Él reposa toda la Iglesia, a la que sostiene, rige, defiende y siempre defenderá.

Mas vengamos en conocimiento de Él por las palabras que pronunciaron sus labios
sacrosantos. Confesándole Pedro que Él era Dios y Hombre al decir estas palabras: “Tú
eres el Cristo, el hijo de Dios vivo”, entonces lo bendijo el Señor y añadió: “Dichoso tú,
Simón, hijo de Jonás, porque ni la carne ni la sangre te lo han revelado, sino mi Padre
que está en los cielos. Y yo te digo [así como mi Padre te ha manifestado mi divinidad,
así yo también te daré a conocer tu propia grandeza; que] tú eres Pedro [es decir, que así
como yo soy la piedra indestructible, la piedra angular, y que hago de las dos una sola
cosa, y siendo yo también el fundamento, fuera del cual nadie puede poner otro; sin
embargo, tú eres también piedra, porque estás afirmado con mi poder; de modo que
aquello que me es propio por razón de mi potestad, te es común conmigo por
participación]. Y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia; y las puertas del infierno no
prevalecerán contra ella; y te daré las llaves del reino de los cielos”. Queriendo decir por
aquí Cristo: sobre esta firme roca que tú has reconocido y has manifestado, llamándome
hijo de Dios vivo, levantaré mi Iglesia.

Por tanto, así debe también entenderse aquello de San Pablo: “Nadie puede poner
ningún otro fundamento”. Pues ninguna criatura, ni aun los serafines mismos, podrían
ser suficientes para cimentar la Iglesia, ni ella misma podría, a su vez, ser sustentada por
otro que fuese menor e inferior al mismo Dios. Y porque Cristo, esa firme piedra, es
Dios y Hombre, en Él estriba la Iglesia, como lo había prometido Dios Padre muchos
años atrás, y lo refirió Isaías: “He aquí que enviaré una piedra, para echar los
fundamentos de Sión, piedra bien examinada, piedra angular, piedra preciosa y bien
consolidada”. Las piedras de este edificio somos nosotros los fieles; porque vosotros no
tenéis todavía en él lugar alguno, hasta que recibáis el santo bautismo, y prometáis
obediencia al Supremo Padre, Pastor y Sacerdote, y seáis agregados a su Iglesia, fuera de
la cual no hay salvación.

Este Supremo Padre es muy diverso de vuestros falsos sacerdotes y embaucadores. Es
tan veraz, que acudimos a Él en todas nuestras necesidades y solicitudes. Él nos abre las
puertas del cielo, ilumina nuestras almas y nos conduce, casi de la mano, por el recto
sendero, y es el que declara nuestras leyes y nuestras costumbres. Por tanto, es necesario
que le manifestéis vuestra obediencia en el templo, renunciéis a vuestros sacerdotes
mentirosos, falsos y falaces, los cuales no son sacerdotes, sino sólo por propia
usurpación, de modo que a vosotros, como a miembros de Satanás, os engañan y os
precipitan en el infierno. Lo cual, así como fue advertido por ese Padre y Pastor
Piadoso, y tan
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pronto como llegaron a oídos suyos vuestros abominables crímenes, los inhumanos
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sacrificios y la tiránica esclavitud en que vivíais, se movió a misericordia de vosotros, y
deseando que tuvieseis noticias del Dios verdadero que nosotros veneramos, confió
vuestro cuidado a un eximio príncipe y emperador, rey y señor nuestro, monarca de toda
la Tierra, para que él os tomase bajo su protección y patrocinio; como puede asimismo
verse en el siguiente grabado.

Pues sobre todas las dignidades temporales y humanas, y las elevadas preeminencias,
ocupa la cumbre, por su excelencia, la dignidad imperial y real. Porque, ¿qué puede
haber más glorioso y más lleno de felicidad que ver a un hombre mortal imperando sobre
los demás hombres, y que gobierna a todos y los mueve a su arbitrio? Éstos son
ciertamente los que (como testifica Job en el capítulo nono) llevan las riendas del mundo.
Verdaderamente se le debe honor, gloria, alabanza y excelencia a este encumbradísimo
estado, y esto se pone mayormente de manifiesto porque (según testimonio de la
Escritura) toda alma está sujeta a ellos como a las más levantadas potestades. Por lo cual
(conforme al precepto de Cristo) todos los fieles deben tributar honor a los Césares y
reyes, prestarles auxilio y pagar renta a los que se debe renta, y tributo a los que se debe
tributo.

A ellos, finalmente, se debe obedecer como a superiores y enviados de Dios (según lo
atestigua el Apóstol). Pues no sin razón llevan encima, y en lugar visible, una temible
espada para reprensión de los malos y galardón de los buenos. Y su autoridad no está
ceñida a límites algunos; porque los derechos y preceptos que han sido comunicados por
Aquel que tiene el gobierno del cielo, son considerados como emanados de Dios, para
quien la ley depende de su voluntad, y la sanción de su beneplácito y la razón de su
arbitrio. A él [al rey], por tanto, debéis prestar también reconocimiento, pues nos
gobierna amorosa y muy humanamente, conforme a lo prescrito por el precepto divino, y
protege las cosas y personas de quienes son sus súbditos.

Reconoced por tanto vuestros pecados, ponderad vuestra miseria y esclavitud. Nada
poseéis como propio; no tenéis con qué cubrir vuestro cuerpo, si no es por mandato del
rey, a quien no os es permitido ni aun ver el rostro, y ni siquiera podéis gozar de vuestros
hijos con seguridad y tranquilidad.

El que ahora os presentamos es un señor poderoso y príncipe magnánimo, al cual
todos nosotros reconocemos, y él mismo nos reconoce a nosotros. Todos nuestros
hermanos y nosotros mismos le estamos sujetos, y él a su vez nos tiene amor. De él son
las ciudades que habitamos, de él los castillos y las posesiones y todas las cosas de la
tierra (diciendo el Agustino), “¿Con qué potestad defendéis las ciudades, si no es por
mandato de los emperadores y reyes? ¿Quién, por tanto, no llamará feliz, y preferible y
excelente sobre los demás, a este estado que a todos presta auxilio, a todos acarrea
provecho y mira por el bienestar y comodidad de todos?”

Vemos que los reyes se asemejan y aproximan en esto mucho a Dios. Porque sólo Él
es el Señor de la vida y de la muerte de los hombres, el que les da bienestar, ya sea
premiando si obraron bien, o perdonando si han cometido algún delito, o
condescendiendo con ellos si han elevado alguna súplica. Ellos han nacido no para sí
mismos, sino para la república, ya que ponen paz en las discordias, libran a los oprimidos
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disfruten de paz, reprimen las violencias, salvaguardan la justicia, apartan a los malvados,
y disponen, por medio de las leyes y de justos mandatos, lo que deba llevarse a cabo, ya
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sea para vivir honesta y felizmente, ya sea para gobernar con tino las mismas cosas
prometidas, y dirigirlas a debido término. Pues el rey es en cierto modo la imagen y
semejanza, en la Tierra, de la divinidad, ya que él hace, en un solo y limitado reino, lo
que Dios hace en todo el universo. De aquí que a los reyes se les dé el nombre de dioses
en el Éxodo (XXII d). Ellos tienen el supremo poder de las provincias que gobiernan. El
rey, en fin, es el padre de la patria: ama a los que rige y protege a los que gobierna.

Así que él nos ha enviado a estas tierras para manifestaros que, si vosotros os le
entregáis, entonces él os gobernará con blandura, y podréis gozar pacíficamente de
vuestros hijos, ya que él no permitirá que os los maten, y os libertará a vosotros mismos
de los tormentos que padecéis en vuestros cuerpos. No consentirá se os infiera injuria
alguna, y vosotros mismos administraréis vuestros dominios y propiedades. Asignará a
cada uno casa propia, siendo así que ahora os veis forzados a andar vagando por
moradas que no tienen fijeza alguna, y os librará también de la desnudez en que vivís. Se
os permitirá llegaros con toda seguridad hasta él y sus cortesanos, y manifestarle vuestras
quejas y males, de los que os veréis salvos con justicia y equidad, pues nosotros hemos
venido aquí no para hacer el mal sino el bien. En suma, que se os gobernará con mucha
blandura, con tal que aceptéis este beneficio como recibido de la mano de Dios, del
Sumo Pontífice y del emperador, y paguéis los reducidos tributos, que son nada si se
comparan con los que actualmente os oprimen.

De este modo, el emperador os recibirá bajo su protección, y mirará por vosotros,
tanto en lo espiritual como en lo temporal. Pues así como es connatural a todos los
hombres el vivir en sociedad, del mismo modo es conveniente que haya alguno que la
rija. Porque, conforme a lo que dice el Filósofo, si hay muchos hombres, es conveniente
exista uno también que provea a los demás, y la misma muchedumbre fácilmente se
desparrama en diversas cosas si no hay alguno que cuide de ella. No ignoraba esto el
sabio Salomón al decir que sería destruido el pueblo donde no hubiese un gobernador.

Se vería, finalmente, quebrantada la sociedad, que es innata y connatural al hombre, si
no hubiese alguno que estuviera a la cabeza, y con cuyo auxilio se pusiese freno a la
audacia de los malvados. Porque los reinos (como dejó escrito Agustín) han sido
fundados por divina disposición y constituidos los reyes para castigar la perversidad de
los malos y conservar la vida e inocencia de los buenos. Y viene a decir, en otro lugar,
que la dignidad real es el sitio más levantado, sin el cual no puede gobernarse el pueblo.
Por tanto, la voz del emperador y la autoridad del rey pone en fuga a los inicuos, castiga
a los insolentes, desprecia a los detractores, premia y favorece a los buenos, y a todos
alimenta con el manjar de la vida y el honor.

El rey es para el reino lo que la cabeza es para el cuerpo natural. Consta ciertamente
que la misma cabeza deja sentir su influjo en el vigor de los miembros; porque como dice
Séneca: “¿Qué vale la robustez del cuerpo, qué el vigor de los miembros, qué la ligereza
de los pies,[10] sino en cuanto son favorecidos con cierta potestad de imperar, que les
viene de la cabeza como de un principio, que a
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[10] Proponemos aquí corporis, en vez de corpori; y membrorum en vez de

sacerdotum. Lamentamos no haber localizado la cita exacta de Séneca. [T.]
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todos los miembros comunica su debilidad o los refuerza a todos?” Sin la cabeza, añade,
queda el tronco privado de dignidad, de honor y de nombre.
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Mas no estriba sólo en las cosas humanas tan grande felicidad; porque, además de
aquella exterior excelencia que tiene sobre todos, y de la cual ya hablamos, si el rey
gobierna bien y acertadamente, tanto más se acerca a Dios inmortal; y cuanto es mayor
su liberalidad, es tanto más acepto a sus ojos. Porque es más valiosa y aquilatada la
libertad de pecar en quien habiendo podido traspasar los límites no los pasó, y cuya
voluntad no se determinó a pecar, aunque se le presentara ante los ojos poder pecar
impunemente. Baste, sin embargo, lo dicho hasta ahora sobre este punto.

Es cosa cierta que nuestros religiosísimos príncipes, movidos por esta razón,
entregaron a los Romanos Pontífices no escasos tributos; no la mitad de sus cosechas ni
todas ellas, sino que les entregaron totalmente sus provincias, sus reinos, sus Imperios,
para reconocer de esta suerte a un solo monarca en la Tierra y a un solo príncipe, tanto
en lo espiritual como en lo temporal. Podría enumerar a muchísimos varones, tanto
públicos como privados, que han tributado sus servicios y obediencia a esta Santa Sede,
y que han alcanzado grandes éxitos y esclarecida gloria. Algunas se encuentran ya en el
número de aquellas felices almas que gozan de la vida eterna, la cual tratamos de poner
ante vuestra vista. Conviene concibáis en vosotros el ánimo de imitarlos, y de esta suerte
podréis con derecho esperar, por sus méritos, alcanzar esos premios, y os debéis
determinar, al mismo tiempo, a no seguir las huellas de aquellos a quienes vemos que van
contra su madre, la santa Iglesia, como hijos ingratos.

Porque, ¿qué puede decirse que sea mayor ingratitud que no conocer tan grande
beneficio como es que Dios Padre no sólo haya enviado a su Hijo, y ciertamente su
unigénito, sino que después de haberlo llamado a su lado, otorgándole la plenitud del
poder, nos haya dejado para salvación nuestra un Vicario suyo [en la Tierra]? ¿Qué
obsequio digno podéis prestar a Cristo en su Pontífice, de quien habéis recibido
beneficios infinitamente mayores? ¿Quién podrá alguna vez referir los beneficios que nos
han venido con los trabajos del Salvador y Redentor y Señor Nuestro Jesucristo, cuyos
generosos y abundantes principios han siempre obrado y siguen obrando para salud
nuestra; y a quien el Padre nos envió para que nos pudiese regenerar, redimir y defender,
ya que quiso hacerse Hijo del hombre para hacernos a nosotros hijos de Dios?

Abajóse, para que se pudiese levantar el pueblo que antes yacía. Fue cubierto de
heridas, para sanar las nuestras. Se hizo siervo, para sacar de la esclavitud a los que
gemían en ella, y conducirlos a gozar de la libertad. Arrostró la muerte para, muriendo,
comunicar a los mortales la inmortalidad.

Sin embargo, es todavía de tal calidad la providencia de Cristo y tan grande su
clemencia, que mira por nuestro provecho, de modo que el hombre, que ha sido
redimido recibe mayor consuelo y alivio que si hubiese sido preservado [de caer en el
pecado]. Porque, como hubiese restañado el Señor con su venida las llagas que Adán
había llevado en su cuerpo, y le hubiese curado del veneno que le inoculó la antigua
serpiente, impuso al hombre ya sano ley y precepto de que no pecase más. No le viniese
a suceder por aquí algo más terrible al pecador, pues nos encontrábamos entonces atados
y encerrados en un estrecho lugar, por el precepto de conservar la inocencia. Y entonces
la debilidad y mise-
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ria de la fragilidad humana no podría hacer cosa alguna, a menos que la piedad divina
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viniese nuevamente en auxilio de la justicia y de la misericordia, y nos abriese el camino,
por medio de obras visibles, para alcanzar una salvación segura. Lo cual hizo dejando
establecido un supremo y único Vicario suyo en la Tierra, a quien revistió de autoridad
ilimitada para absolver y condenar.
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XI. SE TRATA DE LA INCONSIDERADA ACUSACIÓN QUE HACEN ALGUNOS CONTRA
LOS INDIOS, DICIENDO QUE éSTOS NO VIENEN A SER MÁS CRISTIANOS

QUE LO SON LOS MOROS DE GRANADA

HAY ALGUNOS que impíamente, y con frases ásperas y acres, ponen mácula en el
cristianismo de los indios, tratando con todas sus fuerzas de difamarlos en lo que toca a
su fe, y de amenguar, consiguientemente, la debida gloria alcanzada por los religiosos que
con grande diligencia se han entregado a comunicarles la doctrina cristiana. Por lo cual,
siguiendo la norma de los cánones arriba indicados, propondremos primeramente sus
acusaciones, para añadir después su defensa. Creo, ciertamente, que tal afecto de
maledicencia contra los indios proviene en tales personas de haber contemplado este
asunto desde lejos y no de cerca. O, para decirlo con más verdad, proviene de que ven la
cosa misma con ojos perversos y poco cristianos.

Refiérese que en otro tiempo hizo Alejandro llamar a su lado muchos pintores ilustres
para requerir de ellos si podían acomodarle cuerpo a una cabeza o rostro que había sido
dejado sin terminar por Apeles, el príncipe de los pintores. Cada uno de ellos, confiado
en las fuerzas de su ingenio y de su industria, osó responder afirmativamente. Mostróles
entonces Alejandro la obra elaborada con tanto arte y delicadeza, y después que ellos la
contemplaron más por menudo, se vieron forzados por la dificultad a cantar la palinodia.
Y yo diré que considero ser muy semejantes a esos pintores a aquellos que, sin
consideración alguna, tratan de aminorar las virtudes de los indios, y miran
negligentemente un negocio tan arduo y al mismo tiempo tan bien fundamentado como
es el de su conversión.

Llevaría ciertamente con mayor ecuanimidad estas cosas si fuesen traídas por aquellos
que nunca han tenido trato alguno con los indios; mas como proceden injustamente
contra ellos, puesto que se han hallado presentes a sus ejercicios, no acierto a decir otra
cosa sino que, queriéndolo o no queriéndolo, han cerrado sus ojos y tapado sus oídos.

Pues dicen que los indios no son más cristianos que los moros de Andalucía, y que
todavía observan con fidelidad sus antiguas costumbres y ceremonias. En suma, que se
han hecho cristianos por la fuerza, y que los religiosos que les administran el Santísimo
Sacramento del Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo, así como los demás sacramentos,
obran imprudentemente. Porque, según dicen, los indios no saben lo que reciben, y son
incapaces de comprenderlo, siendo por tanto completamente prematuro el que se
acerquen a comulgar. Y así, parece que las razones que los inducen a creer eso son el
pensar que los indios están plagados de vicios, y que son ebrios, ladrones y rapaces de
uñas largas, y que siendo tales se les debe, con razón, alejar de la recepción de los
sacramentos. Y también que, al confesarse, no dicen la verdad; porque se confiesan en
un día más de cien hombres y mujeres. Y más: que en el asistir a las
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misas y sermones, como lo hace la mayoría, imitan a los monos, por no llevarlo a cabo
movidos de su propia voluntad, sino obligados por los fiscales y prefectos.
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Que su amor es un amor servil; porque lo que hacen no lo hacen movidos por el amor
sino por el temor, pues faltándoles, según piensan ésos, el conocimiento perfecto de
Dios, les falta también una fe perfecta; y así, la constancia con que llevan a cabo las
cosas no nace del ánimo y voluntad, sino de cierto hábito. Que después que estuvieron
sujetos a los demonios, no es ya para ellos cosa pesada lo que hacen, ya que en esto
experimentan mayor gusto; que la gente es supersticiosa y ávida de novedades, por lo
cual acuden a todo lo que ven que se hace.

Refieren además ciertos hechos particulares, a saber: que ellos han visto a los indios
que ofrecían, en cierto montículo, a los ídolos incienso y “anime” (porque así llaman a
cierta olorosísima y utilísima resina de un árbol). Que son enemigos del nombre cristiano,
y que, si se originaran algunos disturbios, serían ellos los primeros en dar muerte a los
religiosos y a los ministros de Dios y del rey. Y más: que si se llegara a diseminar alguna
herejía, facilísimamente se pasarían a ella abandonando la verdadera fe. Pues el actual
modo de vivir les causa tormento y malestar, y la introducción de la herejía les acarrearía
grandes perjuicios en su fe. Viendo además que deben hacer tantas y tan pesadas cosas,
están impacientes por pasarse a otra religión.

A éstas pueden reducirse las acusaciones alegadas por algunos (son, en efecto, sus
razones principales); las cuales refirió en mi presencia y en casa de un cortesano muy
conocido del Rey Católico, cierto noble que había estado por varios años en las mismas
Indias. Por lo cual me sentí movido a traer a cuento lo verdadero, y lo dudoso sobre lo
que se refiere a los indios; y esto ha sido examinado y visto por mí mismo, pues he
morado entre ellos (loado sea Dios) treinta años más o menos, y me dediqué durante más
de veintidós años a predicarles y confesarlos en sus tres idiomas: mexicano, tarasco y
otomí, y no me dejo llevar imprudentemente por afecto alguno, sino que me guía
únicamente el deseo de que se conozca la verdad.
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XII. DEFENSA DEL SINCERO CRISTIANISMO DE LOS INDIOS CONTRA LA ANTEDICHA E
INCONSIDERADA ACUSACIÓN

ES LÍCITO presagiar desdichas a esos que con tanta intemperancia y ligereza incurren en
aquello de San Pablo: “¿Quién eres tú para juzgar al siervo ajeno, y que como ladrón
introduce la hoz en la mies de otro? Solamente Dios es conocedor de los corazones. Él es
quien escudriña corazones y entrañas, y ante cuyo tribunal todos compareceremos; Él
registrará con su luz a Jerusalén, y Él la destruirá”. No pretendo colocar a los indios entre
los santos, lo cual sería, en todo caso, oficio propio de la Iglesia y del Sumo Pontífice,
sino que trato de refutar, con razones, aquello de que han sido vituperados; puesto que
yo fui testigo no de oídas sino de vista, y no sólo estuve presente sino que aun los tuve a
mi cargo.
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Han abrazado los indios la religión cristiana de muy diversa manera que los moros;
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pues, en primer lugar, estos indios fueron instruidos con mayor cuidado, y por ministros
que sabían hablar con grande expedición su lengua nativa. En segundo lugar, los indios
son de natural más tratable, más mansos, más pacíficos y de trato más fácil, y, por lo
demás, no tenían a su alrededor quienes les sugiriesen o les dijesen por lo bajo lo
contrario. Los indios, además, abandonan el culto de sus templos al darse cuenta de la
inhumanidad y fealdad de su idolatría, y de lo suave y ligero que es, por el contrario, el
yugo de Dios. Pudieron al mismo tiempo, establecer comparación entre sus ministros y
los sacerdotes cristianos; y entre la libertad que se les proponía y la esclavitud a que
habían estado sometidos.

Los moros, empero, por lo que se me ha referido, nunca llegaron a hacer nada recto
por su propia voluntad, sino arrastrados por amenazas y azotes. Ha sido necesario, y aún
lo sigue siendo todos los días, el contener su excesiva vehemencia y su falso celo. Querer
por tanto afirmar que los indios todavía no se han despojado de sus antiguos ritos y
ceremonias, es inferirles claramente una calumnia e injuria no ligeras; pues ningunos
predicadores han podido expulsar más claramente a los demonios que los mismos indios.
Porque como el diablo se les mostrase todos los días y los obligase a tanta desgracia y a
una esclavitud de animales, de manera que no tuviesen nada propio y nada seguro, todo
aquello hizo que más rápidamente se dieran cuenta de la diferencia que hay entre
reverenciar al verdadero Dios y a los demonios.

Ninguna otra cosa deseaban más esos apostólicos varones y fundadores de la Iglesia
en el Nuevo Mundo que el inducir a los naturales al amor, conocimiento y temor de Dios,
y al aborrecimiento de sus antiguos ritos y costumbres. Este negocio viose promovido
con tanta diligencia que, por la gracia de Dios (a quien referimos todo lo recibido), no
aparecen ya, ni aun en sueños, vestigios o señales de los antiguos errores.

Lo que se objete contra algún indio en particular, no debe causar admiración; puesto
que aun el mismo Cristo tuvo entre sus doce Apóstoles uno que le hizo traición, y otro
que le negó; aquél se condenó por su culpa y éste, en cambio, con su dolor y sus
lágrimas, volvió a recobrar la salud del espíritu. Por lo demás, dice el Filósofo que de los
particulares o singulares nada se puede deducir. Mucho más digno de admiración sería
que sucediese eso entre nosotros, que nos tenemos por cristianos de tradición y que, sin
embargo, sufrimos graves alucinaciones con relativa frecuencia... ¡Dios por su infinita
bondad nos tenga de su mano!

Porque muy cierto es que los indios por inclemente que esté el tiempo y por fuerte que
sea la lluvia, vienen desde dos o tres millas de camino, pero ¿qué digo?, desde diez o
quince, y cargando sus hijos y sus alimentos, con el fin de oír la misa o el sermón, y
muchas veces regresan a sus casas en ayunas y sin haber comido. Nosotros empero, ¡ay!
(me resisto a decirlo), viviendo en medio de tantos templos, fingimos no sé qué
pesadeces de cabeza y enfermedades, y así, nos quedamos encerrados en nuestras casas.

Mas parece que dicen algo de que la tal asistencia de los indios es forzada por los
fiscales y prefectos que tienen cuidado de eso y de las tarjetas. ¡Por supuesto que no!
Pues ¿quién los fuerza para que asistan en los días profanos a los sa-
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plegarias en los templos en los caseríos y pueblos en que viven, antes de dar comienzo a
tarea alguna? Lo que sucede es que están persuadidos de que, si no obran de este modo,
nada les sucederá con felicidad durante el día. ¿Quién los obliga también a que vayan a
vísperas, a las que con tanta frecuencia concurren, que nuestros templos, por lo demás
amplísimos, se ven llenos, y a que muestren en su exterior un continente y una devoción
muy diversa de la nuestra, postrándose de hinojos o manteniendo recto todo el cuerpo?
O ¿quién los empuja a ir a las fiestas de Nuestro Señor y de la Santísima Virgen y a las
otras fiestas solemnes como ellos lo hacen, a donde llevan su propia candela de cuatro
reales, y a que permanezcan en las vísperas desde el principio hasta el fin?

A la verdad que en este punto no podemos compararlos con los monos, puesto que a
los nuestros los vemos permanecer en casa (sólo Dios sabe en qué cosas estén
ocupados), y los indios, en cambio, asisten a los templos. Es cierto que si fuesen monos,
que son imitadores de lo malo, imitarían esa pereza de que nosotros les damos ejemplo,
de lo cual están tan lejos que más bien nos acusan y reprochan. ¿Quién no ha oído referir
de ciertos indios que, movidos por la devoción y el celo, hicieron un viaje de dos o tres
millas, y aun de diez o quince, para confesar sus pecados? Poco es sin embargo lo que
digo... ¿Que después de tanto viajar lleguen a permanecer, por espacio de dos o tres días,
a la intemperie, expuestos a las inclemencias del viento y del tiempo, como en algunas
ocasiones les ha sucedido?

Que haya sucedido esto último se debe a la desproporción entre la ingente
muchedumbre de los indios y el exiguo número de los sacerdotes; de modo que no
pueden atenderlos cómodamente aunque se esfuercen con pies y manos como nunca
antes, para satisfecerlos.

Son, empero, los indios tan piadosamente importunos, que muchos religiosos
experimentan dolor por sus incomodidades (pues, así como son padres de ellos en Cristo,
los aman también con ánimo paternal, de modo que, si fuese necesario, no dudarían en
derramar su sangre o en ofrecerse como víctimas por ellos), y los reciben dentro de sus
atrios y simulan alejarse, usando de propósito palabras las más duras. Mas no logran
nada, ya que los indios, con su sencillez de paloma o de cordero, arrojándose a sus pies y
no prestando oídos a sus imprecaciones de reprensión, desarman sus ánimos con estas o
parecidas palabras: “Padre, sabemos que tú ya estás muy cansado y fatigado. Descansa.
A nosotros no nos es molesto esperar, cuídate de la inclemencia del tiempo y de este
fuerte calor” (pues casi usan estas palabras).

Pero si ellos están enfermos procuran que sus conocidos y amigos los trasladen al
punto en hamacas (literas en que se conduce a los hombres por razón de salud o de
comodidad), a través de dos o tres millas, y aun a veces se les lleva cargados sobre los
hombros. Por aquí se podrá ver claramente la fe constante de los enfermos, y la caridad
para con el prójimo de aquellos que los llevan. Pues éstos recorren, así cargados, las
colinas y los valles, y sobrellevan gustosos el tedio del camino y la fatiga de la carga, con
tal de encontrar al sacerdote.
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últimas disposiciones, llamando a alguno de los cantores o fiscales de la Iglesia, que son
los fieles delegados por los religiosos para tales negocios. Ellos no sólo exhortan a los
enfermos a prepararse para la muerte, arreglándolos para que se confiesen debidamente,
y asistiendo a los que se han de bautizar con urgencia, sino que también les prestan
ayuda para que hagan sus testamentos. En esto era del todo necesario que los religiosos
prescribiesen algunas reglas. Porque por causa de la fe que tenían [los indios] en las
oraciones, sufragios y sacrificios, legaban a las iglesias para píos fines todas sus riquezas,
y los herederos ejecutaban tales disposiciones aunque supiesen de antemano que
quedarían perpetuamente pobres, y lo hacían, sin embargo, con mayor solicitud que
aquella con que cumplimos las obligaciones gravísimas que marcan las conciencias de
nuestros mayores.

Llega a suceder que alguno, conforme a la sentencia de Agustín (sermón de vita
clericorum), deshereda a su hijo para hacer heredera a la Iglesia; entonces nosotros
procuramos restituir a los herederos aquello que así hayan dejado el padre o la madre o
el hijo. Pero, traten lo que traten los religiosos con ellos para que lo reciban, éstos, sin
embargo, rehúsan diciendo: “Lejos de nosotros destinar para nuestro uso lo que ha sido
consagrado para los divinos misterios. Esto sería del todo ajeno”. A tal extremo se llegó
en esto, que fue menester, alguna vez, y más aún... casi siempre, que los religiosos
recurriesen a alguna especie de engaños, para inducirlos a recibir algunas cosas, por
pequeñas que fueran, legadas en el testamento.

Es por lo demás bien sabido que, si a la hora de la muerte se les impone que hagan
restitución, reúnen a sus herederos, rogándoles que quieran pagar esa deuda. Y les piden
que como a moribundos les concedan esto de limosna; petición que los amigos
satisfacen, aunque sea grande la deuda, poniéndose a trabajar hasta haber satisfecho a los
acreedores si no pueden pagar en otra forma. Y dicen que no quieren que el alma de sus
parientes sufra tormento por esta causa. A mí me parece que los hombres que así
proceden, entienden lo que hacen, y que así lo sienten, y que están llenos de una fe tan
grande que podemos llamarla eximia.

Y ¡qué diré del tiempo del Jubileo! Ya que la Iglesia romana concede indulgencias a los
fieles que se dispongan confesándose y comulgando, tuvieron a bien determinar los
pontífices, de santa memoria, que, por razón de la falta de sacerdotes entre los indios, se
les concediese a ellos todo un mes para ganar el Jubileo. Tan grande es en este tiempo la
afluencia de hombres y mujeres, que esperan en nuestros atrios la ocasión de confesarse,
que aunque los religiosos juzgaban que debían proveer a éstos por medio de cédulas,
señalando a cada uno el día y la hora en que debían acercarse, con todo nada se
aventajaba con ello, ni se podía impedir el concurso de ellos.

Tienen, además, cierta costumbre memorable de hacer las paces y reconci-
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humildemente, y se dan un estrecho abrazo, y si tienen alguna deuda la cubren antes de
la confesión. Quiera Dios que conduzcan a mi alma al salir de este cuerpo tantos ángeles
cuantas han sido las veces que se me ha dicho: “Padre, no quiero me consagres con tu
bendición (porque así dicen) antes de que haya cumplido con el precepto divino. Pues
deseo llamar a aquel que me ha injuriado, para que estando tú presente nos perdonemos
los dos, y así sea yo más digno de recibir la gracia del sacramento”.

Finalmente, para referir la penitencia, lágrimas, dolor, devoción que experimentan en la
misma confesión, antes y después de ella, sería menester poseer más de cien lenguas y
bocas; y así baste aducir como ejemplo cierto hecho que a mí me sucedió en México.
Muchos [españoles] se habían llegado a mí deseosos de hacer su confesión, quienes al
verme tan ocupado en oír a los indios, y advirtiendo que yo más prefería atender a los
indios que a ellos (lo cual también tienen por costumbre hacer los religiosos más
prudentes), se volvieron a mí, reclamándome que oyera a los indios en confesión, puesto
que los tales ignoraban lo que era el Jubileo, y que más bien los admitiese a ellos [los
españoles], que conocían bien la fuerza y eficacia de los sacramentos. Entonces yo los
contuve, algún tanto, con suaves palabras, rogándoles y persuadiéndolos, al mismo
tiempo, de que me quisiesen hacer el favor de asistir el domingo próximo en el que
debería distribuir el Santísimo Sacramento del Cuerpo del Señor a más de dos mil
personas, a las cuales todas habíamos yo y algunos otros religiosos oído en confesión.
Les pedí que entonces estuviesen presentes, y para obligarlos a ello, les oí a la vez en
confesión. Condescendieron conmigo y acudieron acompañados de muchos varones y
matronas nobilísimas.

Vieron ellos venir a los indios preparados con suma diligencia. Pues tienen tanta
reverencia hacia el Santísimo Sacramento, que han destinado vestido especial para los
días en que deben comulgar, y nunca usan los tales vestidos fuera de estos días. También
los prestan gratis y por pura caridad a aquellos que los necesitan. Entonces vieron los
españoles cómo se llegaban los indios a la iglesia, cada uno según su orden, en grupos de
cuarenta, teniendo en su mano el rosario, y de rodillas, y cómo permanecían orando con
grande devoción, prorrumpiendo en gemidos y derramando lágrimas mientras se
celebraba la misa.

Tan grande es la solemnidad y la armonía con que acompañan el sacrificio de la misa,
que pueden aun igualar a las capillas reales o pontificias, gracias a los indígenas que
desempeñan el oficio de cantores, quienes son muy diestros en el arte de la música,
como más adelante lo declararé.

Mas al aproximarse la hora de la comunión (y no según la costumbre de los nuestros
que acuden inconsideradamente, olvidados casi de que van a recibir un sacramento tan
digno de toda veneración, y que constituye una gracia muy especial la que se les concede
ese día), se aproximan [los indios] ordenadamente con grande reverencia y humildad, sin
estrépito ni tumulto; se ponen los niños a una y otra parte del altar, ataviados a manera
de ángeles (pues éste es nuestro primer cuidado, que se administren los sacramentos con
tanta solem-
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vez recibido (con los ojos bajos como si fuesen religiosos), se alejan, y no escupen ni
desgarban en toda la siguiente hora, y terminada la misa permanecen todavía por algún
tiempo entregados al rezo de diversas oraciones.

Visto todo esto por los nobles antedichos, de tal manera se conmovieron y
compungieron, que llegaron a decirme, derramando lágrimas, que ellos no querrían por
todo el mundo haber dejado de asistir a ese espectáculo y que nunca habían contemplado
una tan grande manifestación de fe cristiana.

Yo hice esto con el propósito de que ellos, como cualquier otro, cayesen en la cuenta
de que nosotros, los religiosos, no administrábamos el Santísimo Sacramento del Cuerpo
y Sangre del Señor sin mucho examen y previa consideración. Pues nosotros los
religiosos, en ese tiempo de Jubileo, sólo permitimos a dos mil de ellos que se acercasen
a comulgar, como ya se dijo antes, quedando excluidos todos los demás. Porque no se
administra el Santísimo Sacramento sino a aquellos cuya fe ha sido antes diligentemente
probada y examinada, y que comprenden rectamente qué es lo que van a recibir. Y esto
se les enseña en reuniones a las que asisten, o por ciertos escritos acomodados para ese
fin y leídos por lectores, que (ya muy adiestrados) tienen los religiosos, los cuales les
enseñan también durante toda la semana anterior, y a horas determinadas, el modo que
deben observar en la confesión. Y ésta es la causa porque damos la absolución a tan
grande muchedumbre de indios que acuden a confesarse.

Solemos acudir al lugar donde se confiesan después de medianoche a las dos de la
mañana. Es necesaria tanta presteza, pues no nos dejan aguardar por más tiempo las
quejas y suspiros de los indios y tan sólo nos apartamos de allí para decir misa y comer,
e inmediatamente, sin tomar descanso alguno, proseguimos en el trabajo hasta muy
entrada la noche. Instruidos ya los indios según el modo dicho, no usan ellos de ningunos
paliativos, colores, excusaciones o aquello que suele oscurecer la verdad, sino que al
punto dicen sus horrendos crímenes, habiendo ya precedido el rezo de la confesión
general. Pues es cosa ya establecida que cuando salen los sacerdotes para confesar, los
indios reciten antes que todo la confesión general, hincadas las rodillas, con grande dolor
del alma y con palabras humildes. Por lo cual no es necesario que después repita cada
uno la confesión general, sino que pasan a exponer tan sólo lo que viene a cuento
mirando sus propias conciencias. Una vez que ya de cierto los indios terminaron con
todo aquello, entonces investiga el sacerdote muy por menudo lo que parece ser
acomodado a su modo de ser, a saber: cuántas veces y cuándo hayan incurrido contra los
mandamientos, y en pecados mortales. Por aquí puede uno ver que hacen diligentemente
sus confesiones, de tal manera que es absurdo decir que hacen esto a la ligera o de paso.
De ningún modo es creíble que alguien quiera hacerse reo del infierno cargando con
pecados ajenos.
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pecados más frecuentes entre ellos son la lujuria, la sensualidad, la embriaguez y hurtos
de poca monta, pues nunca ejecutan los indios robos graves. Y no es sólo motivo de
admiración, sino hasta digno de memoria, el que gente que hace tan poco se vio libre del
yugo del demonio esté ya a tal grado sometida a Dios, a sus ministros, al Sumo Pontífice
y a su rey, que con sólo la mención del nombre de Dios, de la Iglesia o del rey, se
prosternan en tierra y no se atreven a pronunciar palabra.

Mas yo pregunto: ¿Qué nación hay o ha habido en la que no hayan estado
confundidos los buenos con los malos? No puedo menos de replicar a aquellos que
ponen mácula en la piedad de los indios lo que Cristo decía en otro tiempo a los
acusadores de la adúltera: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, arroje la primera
piedra”. De que alguno sea pecador, no se sigue que deba ser apartado por tal causa del
cuerpo de la Iglesia, aunque sea un miembro podrido; pues no por haber perdido la gracia
ya por eso se halla privado de la fe, a no ser que se aleje de ella. Y es herético afirmar lo
contrario.

¿Cuándo han sido liberales los moros en dar limosnas? ¿Quién por el contrario ha
forzado a los indios a que señalen una porción para la Iglesia ya sea de sus huertos o de
sus sembradíos? ¿Cuándo se ha visto que los moros hayan edificado a sus expensas y
con cierta emulación monasterios y hospitales como lo han hecho los indios y en que
ellos mismos atienden por turno a los enfermos?

En otro tiempo, al principio de su conversión, andaban errantes por los montes, y así
no era fácil instruirlos perfectamente en la doctrina cristiana; por lo cual no es de admirar
el haber sido hallados algunos que estuviesen entregados a la idolatría. Mas después de
que han sido reunidos en pueblos y ciudades, para vivir en sociedad, viven hasta tal
grado política y cristianamente, que aun sintiendo una ligera pesadez de cabeza cuidan de
ser llevados no sólo a confesarse, sino a demandar de los religiosos una bendición.
Tienen tanta fe en ellos, que con sólo sentirse estrechados por la mano del religioso,
creen que con esto queda fortalecida su salud.

Y cuando vamos por el camino y por los campos apenas podemos librarnos de su
concurso, pues tan pronto como han visto al religioso, salen a su encuentro trayendo a
sus hijos para pedirle su bendición. En lo cual muchos usan de un saludo tan afable y
cortés, que aligeran y consuelan con esto de toda molestia a los mismos religiosos,
mayormente si se ven acongojados por algo que les aflija. Enseñan, además, los padres a
sus hijos pequeños a decir en su propia lengua: “Bendito sea Nuestro Señor Jesucristo”.

Queda claramente de manifiesto [con estas pruebas] que ellos son más sinceros
cristianos que los moros. Quiera, sin embargo, Dios Todopoderoso no les acontezca [a
esos detractores] lo que decía Cristo Nuestro Señor y refiere San Mateo: “Que puesta de
manifiesto la ingratitud de los sacerdotes y escribas, y el desprecio de la divina y
eminentísima doctrina de Cristo, Él ponía, por medio de ella, ante sus ojos, como en un
espejo clarísimo, sus pecados y execrable conciencia”.
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XIII. DEL GÉNERO DELIBERATIVO

DESPUÉS de haber tratado en forma suficiente del género demostrativo y de sus partes,
así como de la manera de usarlo con mesura y oportunidad, síguese que tratemos con
igual brevedad el género deliberativo, nombre que derivó de la parte más excelente de su
función, o sea de la deliberación con el objeto de persuadir o disuadir lo que queremos.
Son muchos sus usos entre los oradores, y comprende amonestaciones, exhortaciones,
consolaciones y peticiones de todo género, como se verá claro en su oportunidad, un
poco más adelante. Por ello, ponga el orador cristiano su dedicación y diligencia
especialmente en esto, para que, apartando de los vicios al pueblo de Dios, lo encienda y
lo inflame hacia la verdadera piedad y todas las virtudes cristianas.

Ahora bien, las cosas de que el orador cristiano debe persuadir al pueblo, tal vez
pueden reducirse a cinco principios, para una enseñanza más fácil, pues la perfecta
instrucción del hombre cristiano consiste en aquellas cinco palabras con las que San
Pablo enseña que, a su ejemplo, debe ser instruido en la Iglesia el pueblo fiel de Dios:
“Pero en la iglesia —dice— prefiero hablar cinco palabras con sentido para instruir a
otros, que diez mil palabras en lenguas”, esto es, prefiero hablar pocas palabras bien
entendidas por mí y por los otros, que muchas sin su verdadero sentido y comprensión.

Y esas cinco son las siguientes: 1) las que deben creerse: Habla y exhórtalos a estas
cosas; 2) Las que deben hacerse: Id y predicad el Evangelio, enseñándolos a observarlo;
3) las que deben evitarse, o sea los pecados: “Como de la serpiente, huye del pecado”,
“Echa en cara a mi pueblo sus iniquidades”; 4) las que deben esperarse, o sea la
recompensa eterna: “Acerca de la cual salvación inquirieron”; 5) las que deben temerse,
o sea las penas eternas: “Id malditos al fuego eterno”.

Unas de éstas pertenecen a la fe, en cuanto que deben ser creídas; las otras cuatro, las
virtudes, los vicios, la gloria y la pena, a las costumbres. Deben ser creídas todas las que
pertenecen a la fe católica, y lleva a su conocimiento principalmente la noticia de la
palabra de Dios, del Símbolo de los Apóstoles, de la oración dominical [el padrenuestro],
de los sacramentos, de los sacrificios. Lee las exposiciones de estas cosas en Jorge Eder,
tabla 71 hasta la 91. De las cosas que deben hacerse, esto es, de la fórmula de la vida
buena y dichosa; de aquel camino angosto que conduce a la vida inmortal; en el número
de estas cosas se contienen las virtudes (que disponen las facultades con las cuales
obramos bien), los preceptos de Dios, los de la Iglesia, los consejos evangélicos, pues los
preceptos y los consejos miran a las obras. Con dones, expeditamente, las buenas obras
y sus frutos, pues los dones dan perfección a las obras. Con las bienaventuranzas,
perfectamente. Los dones del Espíritu Santo, que dan al espíritu la posibilidad del fruto.
Grados de la bienaventuranza. Las bienaventuranzas unen el premio de la vida o de la
patria con las virtudes mismas. Pero con los frutos disfrutamos de Dios. De las cosas que
deben evitarse,
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perdición.
De acuerdo con el testimonio de Agustín, pecado es la voluntad de retener o conseguir

lo que prohíbe la justicia, y de lo cual es posible abstenerse. Y en otra parte enseña que
pecado es un dicho o un hecho o un deseo contra la ley de Dios. Y Ambrosio dice:
“¿Qué es el pecado sino la prevaricación de la ley divina y la desobediencia a los
preceptos celestiales?”

Hay tres clases de pecado: 1) el original, que transmitido por Adán, el primer padre del
género humano, y contraído por nosotros en la concepción misma, es quitado por medio
del bautismo en Cristo; del cual dice Pablo de esta manera: “Por un hombre entró el
pecado en el mundo, y por el pecado la muerte, y así la muerte pasó a todos los
hombres, por cuanto todos habían pecado”; 2) el mortal, que arranca la vida espiritual y
lleva la muerte al alma del que peca; y esta muerte separa de Dios y del reino de Dios y
hace al pecador digno del suplicio eterno. Por ello está escrito: “La recompensa del
pecado es la muerte” y “La justicia no está sometida a la muerte, pero los impíos la
llaman con sus obras y palabras”; 3) el venial, que ciertamente es actual, pero no hace al
hombre enemigo de Dios, y su perdón de parte de Dios fácilmente lo obtienen los fieles.
Por ello San Juan dijo: “Si dijéramos que no tenemos pecado, nos engañaríamos a
nosotros mismos y la verdad no estaría en nosotros”. Por ejemplo, la divagación de la
mente, la palabra ociosa, la risa inmoderada y cosas semejantes que se dicen cotidianas y
sin las cuales esta vida no se conduce.

Unos pecados son de debilidad, otros de impericia, otros de malicia. En efecto, la
debilidad y la impericia son contrarias a la virtud y sabiduría, y la malicia es contraria a la
bondad. Así pues, todo el que conoce qué es la virtud y la sabiduría de Dios, puede
juzgar cuáles son los pecados veniales; y todo el que conoce qué es la bondad de Dios,
puede juzgar qué pecados merecen un castigo cierto tanto aquí como en la vida futura.
Tratadas bien estas cosas, probablemente puede juzgarse quiénes no deben ser forzados
a un arrepentimiento con llantos y lamentos, aunque confiesen sus pecados; y quiénes no
deben esperar salvación alguna, a menos que ofrezcan a Dios, como sacrificio, su
corazón contrito y humillado.

De las cosas que deben esperarse, esto es, de las condiciones de las cosas que deben
esperarse, o bien, de los premios de los buenos. El premio de la lucha cristiana es la
corona de la gloria eterna, de doce estrellas; de las cuales la primera es la memoria sin
olvido; la segunda, la razón sin error; la tercera, la voluntad sin perturbación alguna; la
cuarta, la impasibilidad, a la cual se elevará nuestro cuerpo sin corrupción; la quinta, la
claridad, que será semejante a la claridad del cuerpo de Cristo; la sexta, la agilidad, para
que, según la movilidad de nuestros pensamientos, nuestro cuerpo sea ágil; la séptima, la
tenuidad con la cual podrá penetrar en todo lo impenetrable por muy denso o sólido que
sea; la octava, amar al prójimo en toda verdad como a sí mismo; la novena, ver a su
prójimo que lo ama en pureza como se ama a sí mismo; la décima,
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amar a Dios perfectamente, pero más que a sí mismo; la undécima, amarse a sí mismo
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sólo por Dios; la duodécima, ver que Dios lo ama a uno más de lo que uno se ama a sí
mismo. Esto dice Ber. Por ello Pablo afirma: “El ojo no vio, ni el oído oyó, ni vino a la
mente del hombre lo que Dios ha preparado para los que lo aman”. Igualmente, San
Juan: “He aquí el Tabernáculo de Dios entre los hombres y habitará entre ellos, y ellos
serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos, y enjugará las lágrimas de sus ojos, y la
muerte no existirá más, ni habrá duelo, ni gritos, ni trabajo, porque todo esto es ya
pasado”.

De las cosas que deben temerse, o bien, de los castigos de los malos. Hay tres cosas
que pueden y deben alejarnos del pecado, a saber: la muerte, más miserable que la cual
nada hay. Ésta se dice de la vida ya consumida, esto es vivida y concluida; por ello,
también a los muertos se les llama consumidos. Es definida por Agustín como privación
de la vida, y ella sólo tiene un nombre, no un ser. Y es cuádruple: la del cuerpo, que se
da cuando el alma se separa de él; la del alma, cuando de ella se retira la gracia de Dios.
A esta muerte, que se llama primera, se sigue la muerte del infierno y de la condenación
eterna, a la que Juan, en el Apocalipsis (20), llama segunda. También hay otra muerte,
propia de los cristianos y de los hombres piadosos, que se llama espiritual o
transformativa, con la cual el hombre muere al pecado y vive para Dios, y por ello se
llama espiritual. Su causa es el pecado, y su origen, el diablo, como muy bien enseña
Juan Cartend, en su tratado De los cuatro novísimos.

Lo segundo que aleja del pecado es el juicio, más terrible que el cual nada hay, sobre
todo para los hijos de este siglo que pecan obstinadamente. Y según Ricardo hay un
juicio triple: el primero es uniforme, esto es, el juicio de la presente Iglesia, la cual no
juzga sino únicamente acerca de la cualidad de la retribución y en general solamente de
acuerdo con el hecho de que se dan bienes a los buenos y males a los malos, pero no
sabe el número y la cantidad de las retribuciones. El segundo se dice multiforme, y es el
que todos experimentan en su muerte, recibiendo la sentencia para todos los bienes y
males que realizó, pero no recibe de inmediato todos los bienes y males, porque los
recibe solamente en el alma y no en el cuerpo. El tercero se llama omniforme, esto es, el
juicio final, cuando cada quien reciba, según el número y cantidad, sea los bienes, sea los
males, en el alma y en el cuerpo; el cual se llevará a cabo cuando todos estemos ante el
tribunal del verdadero juez, o sea, Cristo, a la vista del orbe de la Tierra, para que cada
quien dé cuenta de las cosas que hizo.

Lo último que aleja del pecado es el infierno, cuyas penas son tan grandes, que nada
más intolerable o más triste puede imaginarse. Allí, de acuerdo con el testimonio de la
Escritura, hay llanto y rechinar de dientes. Ciertamente, el infierno es un lago sin medida,
un abismo sin fondo, lleno de un ardor incomparable, lleno de hedor intolerable, lleno de
dolores innumerables; allí miseria, allí tinieblas, allí orden ninguno, allí horror eterno; allí
ninguna esperanza del bien, ninguna posibilidad de no esperar el mal. En el infierno se
distinguen las penas de acuerdo con el modo de la culpa, y según el modo del cri-
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men cada uno de los condenados será atormentado en el fuego del infierno. Habrá un
frío intolerable, un fuego inextinguible, un gusano inmortal, un hedor intolerable, tinieblas
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palpables, flagelos invisibles, hórrida visión de los demonios, confusión de los pecadores,
desesperanza de todos los bienes. Habrá, en efecto, para los miserables una muerte sin
muerte, una falta sin falta, porque allí la muerte siempre empieza, y no sabe faltar. Esto
dice Gregorio. Estas cosas son las que siempre deben inculcarse.

Al género deliberativo se le llama también suasorio, porque aquello que está puesto en
una controversia o consultación abarca la persuasión y la disuasión. En él deben
considerarse especialmente tres cosas, a saber: quién, a quién y de qué. Quién, esto es, el
que delibera de qué cosa y a quién se da el consejo. En efecto, de una manera se debe
deliberar y hablar ante varones buenos, ilustres y doctos; de otra, ante personas rústicas
y ante el pueblo. En efecto, ante aquéllos tienen mucho peso la honestidad, la liberalidad,
la verdad, la equidad y la justicia; en cambio, ante éstos prevalecen la utilidad y el lucro y
el miedo de las cosas contrarias a éstas, y por ello deben sacarse argumentos de aquellas
cosas, según la condición de los oyentes, para persuadir o disuadir. Debe advertirse,
además, si eso de que se trata es posible, difícil y útil, pues de otra manera en vano se
emprende todo trabajo.

En este género es poco frecuente el uso del exordio, porque los oyentes
espontáneamente prestan su atención. Pero, si se quiere usar, deberá partir de su persona
y deber. De su persona, con una moderada humillación de sí mismo; y del deber, si
expone la obligación por la cual está comprometido. O podrá empezar por la persona de
aquel con quien se instituye la deliberación, recitando las causas por las que es instigado a
tratar de algún asunto. Aquí no hay lugar alguno para la narración. Su empleo es suplido
por la proposición general con la cual explicamos la totalidad del asunto a tratar, para
explicarla en el desarrollo del discurso o del escrito, más amplia y detalladamente. Por
otra parte, la división se deja al juicio del deliberante para que la forme de acuerdo con la
oportunidad y una percepción más fácil.

La confirmación se saca o de lo honesto, esto es, de la virtud misma, o de lo fácil, o,
según parezca más conveniente, de lo laudable, glorioso y deleitable; como cuando
decimos: “Gustad y ved cuán agradable es el Señor”. En esta parte, los ejemplos tienen
una fuerza muy grande; y, entre éstos, una mayor los recientes, aunque los ejemplos
antiguos tienen una autoridad más grave. Y así, se inicia con la persona a la que rogamos,
diciendo con el salmista rey, a quien le es muy familiar ese modo: “Compadécete de mí,
oh Dios, según tu gran misericordia”. Sigue de inmediato la narración que, en este
género, siempre debe hacerse con atenuación y depresión como aparece en el mismo
profeta: “Mira que fui concebido en iniquidad”. Y principalmente en la persuasión debe
observarse si la cosa es posible, útil, honesta y necesaria; en la disuasión, la esperanza y
el temor.

Posible es lo que puede hacerse si accede la voluntad. Imposible, por el contrario, lo
que no puede hacerse. Así, los hombres mundanos y carnales, para
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excusar sus crímenes, caen en la blasfemia y en la herejía diciendo que no es posible que
los adolescentes se mantengan inmunes a la libídine; lo cual se demuestra que es falso
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con el ejemplo de muchos santos de uno y otro sexos que permanecieron castos y
merecieron la corona de la virginidad; pues si fuera imposible, se eliminaría el libre
arbitrio, lo cual se opone a la verdad. En efecto, Dios puso el alma nuestra en nuestras
manos, y con esa facultad, si llega la ayuda divina, podemos mucho, de la misma manera
que, destituidos de ella, no podemos nada. Por eso aquella congratulación de David:
“Muchas veces me atribularon desde mi juventud, pero no prevalecieron contra mí”. Útil
es lo que tiene unidos los honores, las riquezas y otras cosas de ese género. Honesto es
lo que abarca a lo bueno, lo justo, lo lícito, lo piadoso, lo bello y, en suma, toda virtud. Y
aunque toda virtud es alabada, y todo vicio censurado, vemos que una virtud es más
apreciada que otra y que los vicios no son vituperados de igual manera. Las más de las
veces, la misericordia es más alabada que la justicia, aunque ésta obtiene el primer lugar
entre las virtudes. Y un ladrón es más infame que un adúltero, aunque el adulterio es un
pecado más grave. Necesario es aquella fuerza apremiante que nos obliga a algo. Son
dos sus especies: lo absoluto, que simplemente no puede evitarse, y en ese caso la
persuasión es superflua, a no ser que, por ejemplo, haya el propósito de exhortar al avaro
a que use rectamente de sus bienes porque necesariamente los habrá de dejar; lo
condicional es lo que necesariamente debe hacerse para escapar a un mal mayor o para
obtener un bien mayor. Y esta especie es más frecuente. Pero todas estas cualidades no
siempre concurren en todos los discursos o negocios, mas es suficiente que tengan una
sola ocasión que podrá ampliarse según las reglas tanto precedentes como siguientes.
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XIV. CONTIENE LA DEFINICIÓN Y EL USO DEL GÉNERO DELIBERATIVO

EL GÉNERO deliberativo es con el que distinguimos, instigamos, persuadimos, disuadimos,
pedimos, exhortamos, desaconsejamos lo bueno y lo malo, lo útil y lo inútil, lo necesario
y lo contingente. En la vida humana tiene un uso múltiple tanto en un juicio como fuera
de un juicio, así como en los escritos, propuesta la utilidad y el provecho, a lo cual suele
referirse indistintamente todo aquello de que se trata. Pero especialmente debe
considerarse en este género si puede hacerse o no. Porque, aunque es una actividad muy
útil, sin embargo, en vano se toma una resolución si es imposible de realizarse. Además,
cuando consta que puede realizarse, resta que se vea si es segura y fácil, como se hará
manifiesto en el ejemplo siguiente.
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XV. CON EJEMPLOS ILUSTRA LO ANTES DICHO, CON DOCUMENTOS 
MUY ÚTILES DE OBSERVARSE POR VARONES ECUESTRES QUE TRABAJAN

SIN MEDIDA EN UN EJERCICIO Y GÉNERO DE VIDA, AUNQUE SEA MILITAR

HIJO MÍO, no hay nadie a quien inunde una gloria mayor por tu felicidad que a mí, en
parte por el afecto natural de los padres hacia los hijos, en parte porque tu índole
reproduce la mía. Por ello, de uno solo obtendré también alabanza y amplio honor.
Además, lo que deseo decirte tiene por objeto que puedas llevar una vida más segura y
más tranquila; pues si yo callara las cosas convenientes a tu edad, tendría miedo de que
pendieran sobre ti los más grandes riesgos con increíble dolor de tus amigos; pues es
congruente con la razón que aquel que sólo tiene un espejo en donde mirarse y una sola
candela que le proporcione luz, tome precauciones con la mayor prudencia para que
aquél no se rompa y ésta no se acabe por la limpieza frecuente, sobre todo si después no
hay esperanza de obtener otro espejo o candela; entonces, en efecto, hay necesidad de
mayor vigilancia para evitar el peligro, pues detrás de las precauciones viene la felicidad,
no el arrepentimiento. Ciertamente, si tus amigos y yo no te impregnáramos de
saludables consejos estando tú presente, menos cumpliríamos con ese deber estando
ausente.

Cuanto más cargado estoy de años y cuanto más cierto estoy de morir que de vivir,
tanto más justo es que te aconseje lo que tal vez más adelante no estará en la mano ni del
uno ni del otro, pues ni tendrás otro padre en mi lugar a quien puedas consultar, ni a mí
me nacerá un nuevo hijo a quien ayude con mi consejo. Por lo cual, no es conveniente
que los padres sean negligentes para dar consejos, ni que los hijos estén llenos de
resquicios cuando escuchan los consejos de sus padres.

No te digo estas cosas con el fin de desear la honestidad en tus acciones, aunque mi
dignidad te llame a cosas más altas, sino para prever el enorme peligro que se te puede
presentar por tu excesiva dedicación al ejercicio militar y ecuestre, con el cual podrías
experimentar una debilitación tan grande de tu cuerpo en esta tierna edad, que no
tendrías fuerzas cuando las necesitaras. En efecto, me parece que te gozas no sólo con
los caballos domados, sino también con los sin freno y feroces, y que no sólo corres con
otros caballeros en los límites establecidos, sino que a la manera de un soldado raso
representas simulacros de guerra y te mezclas en ellos con excesiva ansiedad de la
disciplina militar y ecuestre. Lo cual, más que molestarme, no me agrada, puesto que es
ajeno a la prudencia dedicar demasiado tiempo a una afición peligrosa.

Es común, hijo mío, que si alguien camina mucho y por mucho tiempo por abruptas
hondonadas, alguna vez caiga, y luego que esa caída suceda en una hora tan infausta y
que sea de tal naturaleza, que el cuerpo sufra luxaciones y torceduras y nunca pueda
aplicarse un remedio; porque la asiduidad de las afi-
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ciones peligrosas amenaza con castigos y exige una multa. En los documentos antiguos se
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lee que fueron pocos los egregios guerreros que no sucumbieron en la guerra. El oso
intenta diariamente la destrucción de su conductor. Los que frecuentemente luchan con
toros, finalmente caen en la arena. El final de los marineros consiste casi siempre en ser
sepultados por las olas. El que se opone a la razón es vencido por la razón. De la misma
manera, hijo mío, si impulsas tu ánimo a trabajos desproporcionados a tu edad,
necesariamente estarás en peligro tarde o temprano. Ciertamente haces bien en ejercitarte
en las armas, mas no me gustaría que las llevaras hasta que se hicieran pedazos; así,
desapruebo, no que uses los caballos, sino que los fatigues.

Por otra parte, si de acuerdo con la naturaleza humana, ocurre que caes en un crimen,
no permanezcas en él diabólicamente, pues el que en el momento oportuno no se opone
a los vicios, se condena a sí mismo, y el que no vuelve a la vida honesta, necesariamente
va a morir mal. Y así, te recomiendo, hijo mío, que tus recreaciones sean honestas y
seguras, no temerarias, como son los bailes, las danzas, las canciones, los instrumentos
de cuerdas, las lecturas de las historias en las cuales se consideran las gestas de los
antepasados, porque, aunque estimes un gran bien de la vida el disfrutar de las cosas
presentes, sin embargo no es menos importante conocer los hechos pasados para que,
teniendo delante las cosas buenas de unos y los ejemplos de otros, en parte los imites y
en parte te hagas más precavido, tanto en los actos difíciles, como en la elegancia del
lenguaje.
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XVI. MEMORABLE RESPUESTA DEL HIJO A SU PADRE Y MUY DIGNA
DE TOMARSE EN CUENTA

OÍDA la saludable exhortación y el fructuoso discurso del padre, el hijo respondió de esta
manera: que tanto por razones de piedad y obediencia como por la esperanza de la
utilidad futura, deseaba complacer a su padre abandonando la afición militar, para la que
había nacido, y aceptaba aquella vida que su padre le prescribía, no obstante que, por la
diferencia que hay entre ambas cosas, a ésta la estimaba menos. En efecto, una cosa es
propia de los jóvenes delicados y la otra, de los hombres valientes que desean
esclarecerse en las armas tanto por la gloria como por la utilidad que se adquiere por
medio de ellas.

Y así, considere mi padre que de aquella profesión de vida que me encomendaba se
originan innumerables vicios, y que de la otra a la que me aconsejaba decirle adiós,
redundan bellas acciones, con menor peligro, tanto en la fama del nombre como en la
salvación del alma. En efecto, no hay ejercicio alguno expuesto a mayores peligros que
aquel del cual, como del caballo troyano, proceden los vicios de la carne. Pero de los
bailes y cantos nacen los amores, de los amores las desavenencias, de las desavenencias
el asesinato, del asesinato la perdición del alma. Y así, de aquel intercambio de la vida
militar con esa que mi padre me imponía, habría pocos frutos.

En cuanto a las historias, decía [el hijo] que le parece muy fructuoso ocuparse de día y
de noche en los documentos antiguos, para proponernos alabar a los antiguos e imitar sus
alabadas costumbres; en efecto, los hechos preclaros con-
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tenidos en las historias aumentan la prudencia, vuelven más sensatos a los insensatos,
más circunspectos a los precipitados, más modestos a los engreídos, más ingeniosos a los
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tontos; y que por esa razón él aplicaría su espíritu a las historias.
[Decía el hijo] que, sin embargo, no se equivocara el padre pensando que semejantes

aficiones le producirían de inmediato una náusea que nunca experimentaría por el uso
constante de las armas porque le parecía más fructuoso y más agradable. Y que, aunque
peligros mayores amenazaban a su propia persona por el uso de los objetos bélicos, sin
embargo, era más molesto, a su juicio, dedicarse a la música que a las armas con las
cuales se obtienen victorias y, por medio de aquélla, se atraen los amores. Pero que, tan
pronto como su padre quisiera que él siguiera la vida tranquila y dejara de ejercitarse en
este arte, gustosamente lo complacería. Y sea suficiente este ejemplo de muy buen gusto
para demostrar lo dicho anteriormente.
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XVII. DEL GÉNERO JUDICIAL

EL TERCER género es el judicial. Comprende en sí la acusación y la defensa. Y, aunque la
defensa es digna de mayor elogio que la acusación, sin embargo, ésta no carece de
alabanza, y algunas veces tiene un uso muy necesario. Este género es muy laborioso y
muy difícil, pues gira en torno a toda la jurisprudencia, y es necesario que aquel que
quiera tratar este género sea muy experto en el derecho, en las leyes civiles y en la vida
humana. Además, en este género ocurre que el orador resume en tres palabras todo lo
que el acusador y el reo expusieron con rodeos, replicaron, narraron, concedieron,
confirmaron, rechazaron o concluyeron; como puede verse en las Catilinarias y en la
Miloniana de Cicerón.

El género judicial es el que, empleado en un tribunal, abarca la acusación y la defensa,
o la demanda judicial y su contestación. Y pertenece más bien a los procuradores y a los
litigantes, que a los predicadores de la palabra divina, como se ve por lo que acabo de
decir; si bien San Pablo, en la Epístola a los Hebreos, usó este género, pues toda ella se
ocupa en una contienda, porque el Apóstol trata principalmente de confirmar a los
hebreos en la pureza de la fe cristiana y apartarlos totalmente de las observancias legales
en las que aún eran retenidos. Temió, en efecto, que, vencidos por las tentaciones,
regresaran a la infidelidad, pues ninguna nación se opuso con ánimos más obstinados al
Evangelio de Cristo que la de los judíos, los cuales estaban irritados contra Pablo porque
se confesaba apóstol de los gentiles, etc. Lee a Ambrosio.
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XVIII. DE LOS TRES MODOS DE ALABAR O DE VITUPERAR

UNA VEZ expuestos ampliamente los tres géneros de causas, nos parece que falta que
declaremos su uso en el elogio o vituperio de algún objeto. Por lo cual ha
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de advertirse que los argumentos del elogio o del vituperio se toman de los bienes
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externos del cuerpo y del alma, de los cuales consta casi toda alabanza. Entre los bienes
externos se cuenta la genealogía, o sea, si alguien es oriundo de una familia esclarecida o
abyecta; y la nación, la educación, la estimación, las amistades, la edad, los recursos, la
fortuna adversa y la próspera, la condición, el estado, la carencia o abundancia de hijos.

Aquí conviene aquel ejemplo famoso. Como Neftalón, generalísimo[11] de los sineos,
tenía su origen en línea recta de la tribu de Neftalí, no pudo dejar de sacar grandes
estratagemas. Pues, además de la celebridad de su linaje, de sus virtudes naturales y de
su pericia en la guerra, destacaba mucho en la elocuencia, era igual en él la sabiduría y la
liberalidad, era más afecto a la modestia que a la soberbia, más dispuesto a dar que a
recibir, más justo de lo que él mismo creía, más inclinado a la misericordia que al placer,
bien visto a la mayoría, y mal visto de pocos. Y como los varones nobles y poderosos
aman la familiaridad con aquellos que les resulten más bien en honra que en descrédito,
se empeñaba en acercarse a hombres ilustres tanto por sus virtudes como por sus
blasones, y de los cuales nada puede redundar sino el bien. Por lo cual solemos decir
comúnmente junto con David: “Con el santo, santo serás, y con el perverso te
pervertirás”. Oirás tales cosas, como sean aquellos con quienes te encuentras. De ahí que
más a menudo nos embebamos de las costumbres de nuestros amigos que de nuestros
educadores. Porque, como dice el Filósofo, pese a que se nos hayan introducido las
semillas de las virtudes, tales nos volvemos como sean aquellos con quienes tratarnos
familiarmente. Y no menos rectamente dijo Séneca que de los buenos se aprende lo
bueno, y de los malos lo malo. Por lo cual debe tenerse el máximo cuidado para que
desde la infancia los jovencitos se acostumbren bien y tengan trato con los honestos.
Pues como los árboles que mientras van creciendo son dirigidos y enderezados, se
robustecen y dan una vastísima cosecha de frutos; así los jóvenes, aconsejados hacia una
vida óptima desde la infancia, consiguen un fin próspero y, como dice un sabio: “El que
crece junto a su propio camino, aun cuando envejezca no se alejará de él”, pues así
como la edad se reafirma con el transcurrir del tiempo, así las buenas costumbres lo
hacen con la costumbre. Muchos ejemplos similares, con todas sus circunstancias bien
desarrolladas, pueden aducirse.
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XIX. DE LA ALABANZA QUE SE ADQUIERE DE LOS BIENES MUNDANOS

HACEMOS alabanza de los bienes del cuerpo de doble manera. En efecto, unos son
naturales, como la belleza, la robustez, la salud, la agilidad, la destreza, la celeridad, las
fuerzas, la firmeza, la habilidad; otros son adquiridos, los cuales se dividen igualmente en
dos clases, pues o son permanentes, como las propiedades, las posesiones, los castillos,
las casas, o transitorios, como los adornos del cuerpo, los ornatos de las habitaciones y
los vestidos.

A modo de ejemplo puede tenerse la excelencia de caballeros educados en el Nuevo
Mundo, los cuales ciertamente son de una forma, de un rostro tan dulce, tan bello, que
nada puede sobrepasarlos y están ejercitados con sus grandes

 
 

 
[11] Propongo leer archistrategus, “generalísimo” en vez de archistractenus, que no

tiene una clara etimología latina, ni la tiene griega como el término que propongo: arché =
principio, relevancia; strategós = general. [T.]
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fuerzas en un cuerpo excelente tanto en lo ecuestre como en lo militar; después, tienen
voz para cantar y blandos brazos para danzar, de modo que considero increíble que en el

679



mundo entero haya una ciudad en la cual se encuentren jóvenes en cantidad tan grande,
tan pulidos y diestros y dotados de las virtudes de la naturaleza; ni siquiera en un palacio
real. Y no quisiera que esto fuera tomado como dicho por razones de afecto y de favor
porque yo he sido criado casi desde niño en esa tierra; en efecto, es la opinión
concordante de varones muy graves que vieron las costumbres y las urbes de muchos
hombres. Por un solo vicio son oprimidos, porque, abundando en todas las cosas, no se
preocupan ni por buscar otras ni por cuidar lo ya conseguido, sino que, por el cuidado de
los vestidos y del cuerpo, derrochan enormes cantidades de dinero para adquirir aquellas
cosas de las cuales van a dejar o un breve recuerdo o absolutamente ninguno.

El modo de alabar a alguien por los bienes del cuerpo debe hacerse por medio de la
hipotiposis, que Cicerón llama descripción clara y viva representación de los hechos
como si estuvieran ocurriendo ante nuestros ojos, describiendo la figura del cuerpo desde
la cabeza hasta los pies, como en aquel libro de los Reyes: No había en todo Israel un
hombre tan hermoso como Absalón, hijo de David; desde la planta de los pies hasta la
cabeza no había en él defecto. Era de cabello no menos flavo que el oro, de rostro
aguileño y purpúreo, de ojos bellos y brillantes, de cuerpo tan bien constituido, y dotado
de un carácter tan bueno, que todos deploraban su infortunio.

En efecto, por naturaleza somos de ánimo más inclinado hacia los hermosos que hacia
los deformes, pues la tácita belleza del cuerpo lleva cierta suposición de bondad, y el
rostro es sede del alma; aunque en realidad en la belleza y en la agilidad no hay
importancia alguna, y menos en las revoluciones de los planetas, con tal que haya una
mente consciente del bien y ornada con el temor de Dios. En efecto, la piedad está poco
inquieta de las cosas corporales y está contenta con las espirituales. Por otra parte, la
celeridad y la habilidad del cuerpo o sus contrarios no nos impulsan a vivir bien y
dichosamente, o impía y malvadamente. De otra manera, los torcidos, los jorobados, los
asmáticos y otros mutilados, con derecho se quejarían contra la naturaleza de que los
hubiera formado así. No introduje estas cosas fuera de propósito, pues estas cosas dichas
son comunes, no testimonios divinos, que consideran que la belleza proporciona algo de
importancia para la virtud; pues en las cosas espirituales debe verse la pureza del alma, y
las virtudes superan al aspecto.
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XX. DE LA ALABANZA QUE SE PUEDE REPORTAR DE LOS BIENES DEL ALMA

ENTRE los bienes del alma se encuentran las virtudes morales: la prudencia, la justicia, la
fortaleza, la templanza, la mansedumbre, la benignidad, la magnanimidad, la paciencia y,
en suma, la igualdad observada para con todos, atendiendo a la oportunidad del tiempo y
de los lugares. Aquí debe investigarse también acerca del nacimiento, educación,
formación, habitación, costumbres
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y amistades de aquel a quien se elogia. Luego, hay que considerar qué ha visto,
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aprendido, hecho o dicho. Además, será útil observar la manera de vivir de aquellos que
tenemos intención de acusar, alabar o reprender. Si alguien es considerado reo de
homicidio, se debe observar cómo haya sido inferida la muerte, qué haya sucedido en
seguida y cuál haya sido la forma de vida llevada hasta entonces. Este género
demostrativo es considerado como la síntesis de todo, porque por él se manifiesta lo que
hay en una persona digno de alabanza o de vituperio; por lo tanto, corresponde este
género principalmente a los historiadores. Pues rara vez acontece que tratemos ex
profeso de alabar o vituperar algo, a no ser que el asunto de que se trata así lo exija.
Como cuando exhortamos a alguno a que se encamine a cierto lugar con el fin de morar
allí, es necesario describirle las costumbres, los ritos religiosos y las circunstancias del
lugar; a saber: si es alto o bajo, amplio o estrecho, oscuro o lleno de luz, público o
privado, poblado, sombreado, sagrado o profano, permitido o prohibido. Así, si alguno
pensase inducir a un amigo a que vaya, por razón del servicio de Dios y del rey, a lo que
llaman Nueva Copala o Nueva Vizcaya, se puede hacer más o menos del siguiente modo.

Ya que tú, por la buena voluntad que me tienes, me pides te dé mi consejo de si debes
emprender una expedición a la Nueva Vizcaya para trabajar por la causa de Dios y del
rey, es mi opinión que aunque el negocio no fuese en sí mismo bastante favorable, con
todo, porque va en ello juntamente el complacer al sumo y verdadero Dios y al rey
católico, juzgo que no es indigno lo que pretendes llevar a cabo. Justo es que los
hombres de tu condición con prontitud y obediencia vayan delante de los demás como
alumbrándoles el camino con la antorcha. Pues los que son los principales en la
república, los mismos lo suelen también ser para el pueblo. Ciertamente mi buena
disposición para contigo me estimula a escribir que tú no debes desechar tal ocasión con
detrimento del culto divino, de la Majestad Real y de tu misma tranquilidad, puesto que
se experimenta una gran satisfacción después de haber llevado a cabo acciones brillantes
y de haber sobrellevado los trabajos. Añádase a esto la conveniencia del lugar que
promete una victoria fácil de alcanzar a costa de pocos trabajos, consiguiéndose a la vez
con gran aumento de gloria.

Al que pareciera que la vida se encuentra en peligro en medio de los salvajes, yo le
replicaría que no es pequeña alabanza y elogio de los varones que pertenecen a la
dignidad de caballeros el haber alcanzado para sí la gloria por medio de sus propios
sudores y sangre. Pues la vida nada ha dado a los mortales sin mucho trabajo,[12] y el
que evita también la piedra del molino, evita también la harina.

Cualquiera que desea recorrer esa región es menester que tenga prudencia y previsión
y le conviene ser un Jano. Sin embargo, con una mediana previsión y diligencia podrá
recibir el grande honor de ser estimado como fiel ministro y soldado de Dios y del rey.
La alabanza de los bienes que adquirimos por descendencia, es algo propio de aquellos
mismos que los produjeron; mas los bienes que nos vienen por nuestro propio esfuerzo
los podemos atribuir a nuestro propio mérito, y su recuerdo nos llena de satisfacción
mientras vivimos, y nos gozaremos de referirlos a nuestros hijos y descendientes y aun a
los desconoci-
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dos. Pues aunque abundes en todo lo necesario, con todo, en atención a tus mayores y al
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honor que casi como herencia te transmitieron ellos, estás obligado a procurar no
descaecer de las virtudes de ellos y a seguir sus huellas.

Tu padre, el padre de la patria, ha oído que el que no decaigan de ese honor eso es
labor y trabajo, mayormente habiendo tu padre acrecentado el patrimonio familiar en
aquellas regiones. Así, es conveniente que tú te sacrifiques allí mismo ocupando el lugar
de tu padre, habiendo tan fundada esperanza de lograr una alabanza egregia y una gran
utilidad, especialmente si atiendes a que actualmente tienes mayores facilidades que las
que tuvieron al principio aquellos que llegaban por primera vez. Pues al presente ya se
encuentran establecidos muchos domicilios, fortalezas y caminos más seguros. Además,
te quiero hacer constar que no ha habido ni hay indios tan audaces y ágiles como ellos, ni
que tanto desconozcan el miedo y la vergüenza, como se ha visto en el daño causado por
ellos en toda condición de personas y en las maldades que han ejecutado. Ésta es la
razón de que no han sido colocados hombres pacíficos, ni de los indios ni de los
españoles, en esos lugares, que son muy frecuentados también por los chichimecas. Lo
cual, sin embargo, ha sido logrado por nuestros religiosos en la ciudad que se llama
Nombre de Dios, donde conviven pacíficamente los indios y los españoles. Pues todo lo
que se intente fuera de esto mismo, es perder el tiempo (lavar un ladrillo), como han
advertido los soldados y capitanes que conocen bien esa región.

En los capítulos XIII y XIV del libro de los Números se relata que Moisés, por mandato
de Dios, envió exploradores que reconociesen la tierra de Canán, al frente de los cuales
iban Caleb, de la tribu de Judá, y Josué, de la tribu de Faram. Y prosigue la Escritura
diciendo que recorrieron aquella tierra, y que para muestra de su fertilidad llevaron
racimos de uvas, higos y granadas, y expusieron al pueblo la feracidad del suelo y la
ferocidad de los gigantes con quienes había que pelear, así como otras dificultades; y sin
embargo, examinados tanto las utilidades como los peligros, preponderó la utilidad, y de
este modo se lanzaron a la empresa. De la misma manera, aunque sea magnífico lo que
con la anuencia divina se ha conquistado hasta el presente, con todo estoy persuadido de
que aún queda una tierra de promisión que debe ser sometida. Y con este fin envía Dios
a sus exploradores cada día; ellos son los religiosos animados por el afán de propagar la
gloria de Dios, quienes andan de una parte para otra; y ellos traen nuevas halagadoras y
verídicas sobre la fertilidad y riqueza de la región, lo cual debería ser con razón un
estímulo, y sobre la índole de sus habitantes, quienes de ninguna manera nos deben
infundir pavor.

En el número de esos exploradores yo también me encontré, por la gracia de Dios, y
no puedo decir otra cosa de esa región, sino que a mí me parece ser la más grande entre
todas las regiones que el Sol contempla. Pues ni por razón del calor o del frío puede
llegar a ser inhabitable, con sus amplias llanuras, cubiertas de campos y surcadas por
muchísimos ríos; llena de manantiales que con poco trabajo y gasto pueden ser
aprovechados para regar los prados y los campos; de suerte que se cosecha allí mejor
que en España el trigo y el maíz, y mejor que en las demás partes del Nuevo Mundo que
hasta el presente han sido
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conquistadas. Lo cual es cosa digna de verse en los huertos que cultivan los españoles en
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la región de los zacatecos donde yo estuve, en la ciudad que se llama Nombre de Dios,
en el valle de Guadiana, y donde trabajó aquel buen fray Pedro de Espinareda, y aquel
santo hermano Cindos, y en donde hay frutas de tan gran tamaño, como membrillos
machos, granadas, melocotones y membrillos hembras [cotonea]; que si no fuera porque
aquí hay quien los ha visto con sus propios ojos, yo mismo no me atrevería a decirlo.
Pues hay membrillos del tamaño de las cabezas de los niños, melocotones que son
iguales a naranjas grandes, hay cebollas que son tan anchas como los platos y ajos que
tienen el tamaño de naranjas.

Los cerros son muy ricos en plata, de lo cual es una prueba el que toda aquella
cantidad de plata que se lleva al rey por razón de sus rentas, así como la que extraen los
mercaderes, se ha sacado de la región de los chichimecas. Y aún se obtendría mayor
cantidad si a los nuestros se les permitiese habitar allí gozando de seguridad y se les diese
licencia para extraer todo lo que se pudiese, lo cual se ha hecho notar de propósito y de
eso yo mismo di aviso también por cartas al presidente.

Ciertamente, si César sólo hubiese reparado en los peligros, nunca se habría
enfrentado a Pompeyo y tampoco habría nunca alcanzado la dignidad imperial entre los
romanos. Si el marqués del Valle, estando a las puertas de la Nueva España, se hubiese
aterrorizado por los peligros, se vería [al presente] desprovisto de gloria, y sus
descendientes de riquezas. Y eso mismo se ha visto con muchos capitanes. Cuando se
trata de luchar contra los infieles conviene examinar una y otra parte, considerando
principalmente que ellos han ofendido tanto a Dios; y así, confiando en Él y en su ayuda,
fácilmente se pueden conquistar los trofeos, como se puede ver claramente en aquellas
palabras de David: Hi in curribus et in equis, nos autem in nomine Domini! [¡Aquéllos
en sus carros y en sus caballos; nosotros, en cambio, en el nombre del Señor!]

689



XXI. CONTIENE UNA REGLA Y OBSERVACIÓN DIGNA DE SER
TOMADA EN CUENTA

PARA sobresalir tanto en este como en otros géneros de causas, el orador se debe
empeñar antes que nada en proveerse afable[13] y modestamente de benevolencia, y en
ir suavizando los ánimos de sus oyentes con la dulzura de su elocución. Luego, para que
los comienzos convengan bien a la materia, que las narraciones sean claras y las
refutaciones evidentes. Ayuda el que se empeñe en llevar sus razonamientos tan
encadenados, que casi florezca uno del otro; insertándoles convenientemente, además,
los ornamentos y recursos retóricos. La pronunciación, por su parte, sea articulada y
clara, para todo lo cual se requiere principalmente el uso y ejercicio de la memoria, al
acusar, defender, desbordar, extenuar, alabar, vituperar, describir y narrar. Porque con
ese ejercicio el arte es consumado, y sin él es inútil. Este precepto debe ser referido a
todas las cosas consiguientes. Porque de ningún modo es nuestro propósito producir
verbosos comentarios, sino condensar en breves términos la médula misma del arte. Por
lo cual, si a alguien le pareciere que no todos los temas han sido explicados en especial y
con suficiente amplitud, sepa al respecto que ha sido nuestro plan escribir los aspectos
principales y los auxiliares mnemotécni-

 
 

 
[13] En Errata se indica comiter en vez de comitet. [T.]
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cos[14] que pudieran ayudar a la memoria olvidadiza y débil; y no los sinuosos
volúmenes que existen, [que resultan] más mal vistos que fructíferos.
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XXII. SE ILUSTRA LO DICHO ANTERIORMENTE CON LA RELACIÓN DE LOS
EJEMPLOS DE LA LLEGADA Y VIDA DE LOS RELIGIOSOS QUE PROPAGARON

ENTRE LOS INDIOS LA FE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO

ABUNDA en muchos errores y mentiras la historia de la Nueva España y de todo el Nuevo
Mundo, lo cual, Dios mediante, se pondrá en breve de manifiesto en la mía que, bajo
divinos auspicios sacaré a la luz, principalmente en lo que toca a un asunto tan
memorable y tan importante como es la conversión de los indios, llevada a cabo por los
religiosos de nuestra orden, quienes vinieron a arrostrar incansables trabajos y a producir
grandes frutos en esa nueva Iglesia de la que fueron fundadores. No quiero aminorar el
valor de los romanos, que en pleno campo de batalla y por la fuerza de las armas
sometieron y pusieron en orden a tantas provincias y reinos poderosos, y se convirtieron
a sí mismos en príncipes y monarcas de la tierra sometida. Sin embargo, hay que exaltar
con mayores alabanzas y con nuevas y esclarecidas palabras el inaudito valor de Hernán
Cortés, y de los religiosos que llegaron a estos nuevos mundos. Pues es cierto que no ha
habido nadie de ánimo tan grande como para emprender tan ardua empresa o para ser
capaz de llevarla a término, en tan breve espacio de tiempo.

Y no hay que pasar por alto las grandes ventajas que, por obra de los religiosos, cada
día se consiguen en esas tierras. Lo cual ha sido ciertamente una hazaña heroica en sumo
grado, tanto por la magnitud de la empresa como por la prontitud en darle término. Se
conoce por las historias que solamente después de transcurridos muchos años y casi
siglos, y evitando los peligros, se ha logrado finalmente entrar en las provincias y reinos.
Sin embargo, aquellos apostólicos varones, conducidos por el buen espíritu que los regía,
sometieron a la nueva potestad no solamente los reinos y las provincias, sino los nuevos
continentes. Comparando además las posesiones de los romanos, con la parte de las
Indias que ha venido a manos nuestras, es ésta infinitamente mayor que aquéllas.

Por lo demás, no quiero hacer aquí mención de las alabanzas particulares de aquellos
que las merecieron, si queremos reparar en ellos, como es justo hacerlo, ya que como
olvidados de sí y entregados por completo a las cosas espirituales y divinas, abandonando
patria, padres, amigos, parientes, hermanos y todo aquello que es querido en la vida, se
abrazaron por su propia voluntad a la cruz, recorrieron mar y tierra, en medio de grandes
peligros, y se dedicaron por completo y consagraron al culto divino y pública utilidad. Y
si se examina esta obra con mayor diligencia, quedará sin duda de manifiesto que ha
procedido de Dios, atendidos los prodigiosos efectos que se han seguido. Pues nunca se
ha oído o se ha leído que una tan gran muchedumbre haya sido convertida, con igual
dedicación y constancia y por tan pocos, a la fe cristiana, como por la divina clemencia
ha sucedido con los indios.

Cuantos capitanes de milicia ha habido hasta el presente (como lo atestiguan los
libros), han dado cruentas batallas, confiados en el número de los soldados. Mas este
eximio Cortés puso su esperanza sólo en Dios, como que-
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[14] El autor transformó creativamente (o acaso lo tomó de otro humanista que en la

época lo haya hecho) el usual helenismo latino mnemonica, en el término todavía más
helénico mnemoneúmata, más cercano al verbo griego mnemoneúo. [T.]
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dó patente cuando saltó de la nave en el puerto de San Juan de Ulúa, que entonces se
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llamaba Cempoala, en cuyas fortalezas habíanse reunido más de trescientos mil indios,
por causa de los prenuncios de los oráculos y de los adivinos, acerca de la caída del
Imperio. Siendo sin embargo tan pequeño el número de los nuestros, y estando
agobiados por las incomodidades y longura del viaje, y encontrándose ante tan grande
muchedumbre de indios... ¿quién dejaría de tenerlos por hombres de poco juicio no sólo
al atreverse a venir a las manos con ellos, sino incluso al escuchar tal proyecto? Aquí
puso, por tanto, de manifiesto su valor el bueno de Cortés, lo mismo que los religiosos,
pues penetraron por en medio de los indios hasta el interior de la región, demoliendo sus
templos, expulsando a los sacerdotes, y prohibiendo, con toda energía, sus diabólicos
sacrificios.

Parece que aquel historiador fue poco justo, y más amante del premio temporal que
del divino, al pasar por alto a los religiosos, sin hacer mención y encomio de tanta
santidad, humildad y desnudez, pues aun llegaron a andar descalzos por desprecio de las
cosas del mundo. Con lo cual conmoviéronse de una manera especial los ánimos de los
indios, al caer en la cuenta de que varones tan humildes eran reverenciados y estimados
en alto grado por los hijos del Sol (pues así nombraban a los españoles) y que ellos [los
religiosos], en cambio, habían renunciado a la admiración de las cosas mundanas y al
cuidado de sí mismos. Pues cuando se les ofrecían y daban en obsequio inmensas
riquezas y tesoros, dieron a entender a los indios que nada de eso buscaban, sino sólo la
salvación de sus almas redimidas con la sangre del Hijo de Dios y que ellos habían
perdido y esclavizado con la adoración a los demonios.

Lo cual traje a cuento no con el fin de opacar la gloria de Hernán Cortés, marqués del
Valle, y la de los otros capitanes, sino para mostrar, según Dios, que se ha de atribuir
principalmente a los religiosos la causa de la religión cristiana, así como de la
conservación y retención de los indios; y de que ellos y sus herederos disfruten con
seguridad, de aquellos beneficios [espirituales] que se les han buscado. Mas para no ir
más lejos, omitiendo eso, volveré al asunto propuesto.
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XXIII. DEL DÍA Y AÑO EN QUE FUE OCUPADA LA CIUDAD DE MÉXICO
Y DE LA LLEGADA DE LOS RELIGIOSOS

ASÍ, EN el año de nuestra redención de 1521 y en el mismo día de San Hipólito, 13 de
agosto, fue conquistada la ciudad de México. En memoria de este acontecimiento y feliz
victoria, celebran los habitantes de la ciudad esta fiesta aniversario y organizan solemnes
rogativas, en las que llevan el mismo pendón con que fue capturada la ciudad y salen del
palacio, hasta llegar a un magnífico templo que se encuentra fuera de las murallas de la
ciudad mexicana y cerca de los huertos de los suburbios. Ese templo fue construido en
honra del citado santo y allí también se está levantando ahora un hospital. Y en ese día se
verifican tantos espectáculos y juegos, que no puede decirse nada más en corridas de
toros y en correr lanzas, a lo cual se añaden los adornos de todos los nobles mexicanos.
Esos adornos son los más preciosos del mundo;
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tanto en el vestuario de los hombres y mujeres, como en los paños y tapices con que se
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cubren los caminos y casas.
Antes que todo, se elige un regidor del Ayuntamiento para que lleve el antedicho

pendón; este regidor es uno de aquellos a quienes se ha confiado el cuidado de la ciudad
y por cuyo arbitrio se ordenan todas las cosas de ella. El virrey va a la derecha, el
presidente [de la Audiencia] a la izquierda, acompañados de todos los regidores,
prefectos, alguaciles, maceros y de los nobles de casi toda la ciudad. Y tanto el mismo
regidor como el caballo en que monta, van engalanados, de pies a cabeza, de relucientes
armas; y armado así el regidor llega hasta el palacio, en donde, tomando el pendón y
precedido de todos los demás que ostentan hermosísimos trajes y adornos, van hasta la
iglesia de San Hipólito.

Y una vez allí, se dirige el arzobispo, rodeado de su comitiva, hacia el altar y da
comienzo a las vísperas solemnes y le siguen los cantores acompañándolos con flautas,
trompetas, cítaras y todo género de instrumentos músicos. Una vez terminadas, se
vuelven al palacio por el mismo orden en que habían venido. Dejado el virrey y el
gobernador en su propio palacio y colocado el pendón en su sitio, todos los restantes
acompañan al mismo regidor a su propia casa, en donde se sirven espléndidamente, a los
que quieran, manjares muy delicadamente aderezados de los que principalmente abunda
esa tierra.

Al día siguiente y continuando por el mismo orden, vuelven a la misma iglesia. El
Arzobispo de México, revestido, según es costumbre, con los ornamentos con que ha
acostumbrado decir el Divino Sacrificio en las grandes solemnidades, se dirige hacia el
altar rodeado del diácono a su derecha y del subdiácono a su izquierda, y precedidos de
los ciriales y del turiferario. Habiendo llegado allí, se sigue el sacrificio de la misa con sus
ceremonias.

A una hora determinada se predica la palabra de Dios, en alabanza y acción de gracias
por la victoria alcanzada en tal día, y esto se hace precisamente en el mismo sitio donde
se había trabado la batalla más encarnizada y donde se derramó más sangre, pues
sucumbieron allí miles de hombres. Terminada esta función se regresan al palacio, como
se había hecho la tarde anterior, y en la residencia del mismo regidor se ofrece a los que
quieran una espléndida comida. Transcurre, finalmente, el día en medio de las
diversiones antedichas.

Por tanto, dejando la narración de lo profano a los seglares, vengamos a tratar de
cosas más sólidas a las cuales deseamos principalmente aplicarnos con todo nuestro
esfuerzo y nuestra mente. Grandes son, a la verdad, las obras del Señor, todas y cada
una en particular, y llenas de bondad según la plenitud de sus deseos.

Habiendo permanecido los naturales de esas tierras durante tantos años en sus
nefandos pecados, y en sus crudelísimos, inauditos y nunca vistos sacrificios, por fin el
año de 1524, del feliz nacimiento de nuestro Salvador, marchó allá fray Martín de
Valencia. Hacía ya mucho tiempo que él, lo mismo que doce varones compañeros suyos,
dotados de espíritu apostólico y muy aptos para ese oficio, nada deseaban más
ardientemente. Todos ellos fueron enviados por especial mandato y autoridad del Sumo
Pontífice, y del emperador Carlos V, de santa memoria, quien les confió este oficio de
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apostolado, como puede verse en la presente lámina, cuya explicación es la siguiente:

Ilustración de lo que hacen los frailes en el Nuevo Mundo de las Indias, según se ha
dicho: “Te dilatarás hacia el Oriente, el Occidente, el Septentrión y el Mediodía, y seré

un
custodio para ti y los tuyos”.

Primeros portadores de la Santa Iglesia Romana en el orbe de las Indias
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A. Aquí ocupa el primer lugar San Francisco, patriarca de los pobres, quien es como la
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raíz y el portaestandarte de esta muy feliz propagación de la fe cristiana. Y por esto se le
debe no pequeña alabanza, pues por medio de sus hijos ha brillado tanto la fe y el
Evangelio de Cristo, desde el Oriente hasta el Occidente y desde el Mediodía hasta el
Septentrión, como ya mucho antes le había sido revelado y él lo había dejado escrito. El
postrero lugar lo ocupa el excelente padre fray Martín de Valencia, varón santísimo y de
gran abstinencia; quien por razón de su admirable prudencia fue designado primer
superior de esas partes y también por la prontitud de ánimo con que marchó a las Indias
con los otros doce religiosos. Ellos fueron los primeros que establecieron la Iglesia de
Cristo y anunciaron su Evangelio en esos reinos desconocidos y vastísimos; sobre lo cual
mucho diremos en los siguientes capítulos.

B. Aquí es de verse con cuánta reverencia celebran y administran el muy santo
sacramento del bautismo y los otros divinos sacramentos. Pues avanza primero el
religioso revestido muy cuidadosamente con los ornamentos (lo cual se observa aun en el
bautismo de uno solo). Revestido de estola blanca y sobrepelliz, le precede un acólito
conduciendo la cruz, y otro llevando el crisma en una cajita muy elegante y
artísticamente hecha, la cual colocan sobre un paño blanquísimo. Otros llevan además los
ciriales y candelas. Estas ceremonias se omiten, sin embargo, cuando la necesidad pide
que se proceda con rapidez. Pues en caso de inminente peligro de muerte se administra el
bautismo con pura agua, que siempre tienen a mano para este uso; pues por la tarde,
antes de irse a comer, ponen a la entrada del monasterio un vaso lleno de agua para
tenerla a la mano tan pronto como toquen la campanilla. El dicho toque es señal segura
de que acaban de llevar a alguna persona que está en grave peligro de la vida para que
reciba el bautismo, cosa muy inculcada con diligencia por los mismos religiosos. Dios me
conceda que sean tantos los ángeles que conduzcan mi alma al paraíso cuando haya
salido del cuerpo, cuantas han sido las veces que me ha sucedido que al mismo tiempo
de derramarles el agua expirasen repentinamente y volase su alma al cielo.

C. Pónese aquí ante la vista de qué modo se les propone la doctrina sagrada, como
más prolijamente se expondrá después, juntamente con la interpretación del decálogo, y
en esto se guarda en todas partes el mismo modo.

D. Se explican aquí las normas prescritas sobre el sacramento de la penitencia y se les
incita al aborrecimiento de su vida pasada. De esta suerte son enseñados y amonestados
con anticipación los que desean llegar a confesarse, para que así, una vez instruidos, se
arrepientan de sus pecados, y los confiesen ordenadamente.

Aunque se hallasen juntos al mismo tiempo cien religiosos, todos se conducirían del
mismo modo que lo hemos puesto aquí gráficamente; y aunque fuese uno solo ninguna
otra cosa haría sino lo que todos habrían de hacer, pues es tanta la armonía reinante
entre ellos, que causa admiración. Y esto acaece no sólo entre los nuestros, sino también
entre los padres de otras religiones, pues en ello siempre guardamos uniformidad, como
anteriormente ha quedado referido.
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Descripción de la república de los indios

Después de que los religiosos hubieron congregado, no sin gran trabajo, a los indios que
estaban dispersos por los montes y desiertos, y los hubieron reducido a que viviesen en
sociedad, les enseñaron solícitamente las costumbres y modos de vivir en los negocios de
la familia y asuntos domésticos. Se hizo primeramente un diseño decente y decoroso de
los lugares para los futuros edificios, calles, paseos y caminos, e hízose también la
distribución de los campos por orden de la majestad real y del Ayuntamiento. Pero antes
de que se intentase algo, fue necesario pensar lo que debía establecerse relativo a tales
asambleas y reuniones de hombres incultos, buscando su salud tanto corporal como
espiritual, así como la comodidad de aquellos que en adelante habrían de entablar
comercio con ellos.

Se les asignaban terrenos muy amplios que fuesen suficientes para levantar casas,
plantar viñedos y hacer jardines, y esto siempre se hacía con algún aditamento para que
en ese lugar sembrasen hortalizas y otras plantas de uso doméstico y diario, como chiles,
calabazas, magueyes, tunas, tabaco y también árboles frutales de diversas clases traídos
desde España; los cuales se plantaron por la autoridad de los religiosos. Viene a ser allí tal
la abundancia de frutos, que se venden en muchos lugares a más bajo precio que en
ninguna otra parte. Añádanse a esto las verduras, también españolas, de modo que cada
uno puede cultivar sus posesiones según sus alcances y arbitrio, observándose sin
embargo en la repartición la misma medida.

Y para que no tuviesen motivo de queja se dejaba un trozo determinado de los
terrenos, por si acaso aconteciera que se le hubiese disminuido a alguno algo de su parte,
lo cual no puede menos de suceder en medio de tantas divisiones; y entonces se les daba,
según sus peticiones y deseos, una compensación en otro sitio, para que en todos reinase
la igualdad. Empero se guardaba proporción con los nobles, a quienes se entregaban en
las divisiones de los campos mayores parcelas, según la condición de cada uno, puesto
que ellos necesitaban de mayor espacio para la conservación de su dignidad de
caballeros.

En esas divisiones se reservaba algún campo intermedio para tener allí comercio y el
mercado y los edificios públicos erigidos, como son el palacio, que se llama casa de la
ciudad; en la cual hay gran número de patios y salas, en donde se guarda el tesoro
público y se recibe a los huéspedes. En las partes del frente, hacia el templo y el foro,
había portales tanto en el piso superior como en el inferior. En los pisos superiores y más
elevados se tenían el Senado y el Cabildo, y se hacía justicia. En los inferiores y de más
modesta condición, se encuentran muchas habitaciones y celdas. Pues tales edificios se
hacen en las ciudades, de cal y canto, usando enormes canteras, y se fabrican según la
traza y estilos de España.

El templo ocupa allí el sitio intermedio y está construido con admirable artificio y
grandeza. Suplen también nuestros templos el lugar de las escuelas, y no
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enseñan los hermanos [religiosos] de las tres antedichas órdenes todos los oficios, así los
eclesiásticos como los necesarios para la vida pública. Encuéntranse los edificios sagrados
separados de los otros, como si fuesen islotes, teniendo los barrios a su alrededor. Son de
paredes altas de cantería y pintadas de cal, y no estaban unidos con ninguno de los
edificios que componían los pueblos.

En cada uno de los pueblecitos que los rodean existe una capillita a la que acuden en
los días de mayor solemnidad y para los que han sido decretadas oraciones públicas,
como es en la fiesta del Corpus Christi. Y no llevan en procesión más lejos el Santísimo
Sacramento por otras plazas, por razón de la mucha reverencia y suntuosidad con que
engalanan en esos días las calles. Pues si pasase también por otras plazas, se tendrían
que hacer gastos inmoderados. Y tiene esto lugar, además, en las ferias de Resurrección
y de los santos tutelares o patronos de la ciudad, y también de nuestro Padre San
Francisco, y llévase a cabo con la reverencia de que hablaremos en su propio lugar.

A la parte izquierda de los templos hállase en los cuatro lados del atrio la escuela de
letras y artes, a la que ordinariamente asisten mil jovencitos más o menos, según el
mayor o menor número de habitantes de esos lugares; a quienes se les enseña el modo de
hablar y escribir correctamente. Se les enseña también a cantar y a tocar instrumentos de
cuerda, y tienen también más instrumentos músicos de los que se conocen entre
nosotros. Tienen ciertas horas determinadas de la mañana y de la tarde para estos
ejercicios, y se les reúne y despide tocando unas campanillas.

Cuando hay que asistir a las ceremonias sagradas acuden ordenadamente y
permanecen en los templos con grande compostura. Aprenden también a pintar, a dibujar
a colores las imágenes de las cosas, y llegan a hacerlo con delicadeza.

A los principios, les enseñaba todas las artes mecánicas que se estilan entre nosotros
Pedro de Gante, varón de mucha piedad, del cual se hablará más oportunamente en otro
sitio; las cuales artes, con facilidad y en breve tiempo dominaban, por razón de la
diligencia y fervor con que él mismo se las proponía. Y ya después se las enseñan unos a
otros, sin buscar lucro o retribución.

En los patios se encuentran deliciosas fuentes llenas de agua, en las que se lavan los
niños, porque se les enseñan ante todo las reglas de la limpieza.

Contiguas a la escuela suelen hallarse capillas fabricadas artísticamente, en las que se
dicen sermones para los indios los días festivos y los domingos, y en donde se celebran
misas; pues es tan numerosa la asistencia a las reuniones que presidimos, que no hay
templos tan espaciosos que puedan contener a toda esa muchedumbre, ni aun cuando
tuviesen doble capacidad. Por lo cual es costumbre predicarles en los atrios, que son muy
espaciosos, y no sólo sucede esto en las ciudades donde vivimos nosotros en comunidad,
sino también en los demás pueblos a donde vamos con el fin de predicar. Pues
dondequiera que nos hallemos, estamos dedicados al trabajo de las almas.

Y esto se representará gráficamente en el siguiente cuadro, el cual a su vez
procuraremos explicar por medio de letras del alfabeto.
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A. Aquí está el predicador de la palabra de Dios, el cual trata de hacer perceptibles a
los indios los dones celestiales, predicándoles para esto en su propia lengua.
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B. Como los indios carecían de letras, fue necesario enseñarles por medio de alguna
ilustración; por eso el predicador les va señalando con un puntero los misterios de nuestra
redención, para que discurriendo después por ellos, se les graben mejor en la memoria.

C. Los que están sentados en esa parte y que tienen las varas en sus manos son los
que desempeñan el cargo de jueces entre nuestros naturales, y a ellos se les ha confiado
el gobierno de toda la república.

Los restantes sentados sobre los talones son los que oyen la palabra de Dios; las
mujeres están igualmente sentadas. Aunque parezcan estar mezclados, se colocan
ordenadamente: en una parte las mujeres, y en otra los varones. Sus vestidos y adornos
son hermosos, tanto de los unos como de las otras.

Hállanse después los templos principales, que han sido construidos con gran arte, tanto
por dentro como por fuera; la mayor parte de ellos es enteramente de cantera, y guardan
casi todos la misma traza. A un lado de ellos están los monasterios y al otro lado los
huertos. Los lados que dan a las puertas están rodeados de pórticos amplios, espaciosos
y muy bien abrigados, en donde los religiosos oyen las confesiones y administran
públicamente todos los sacramentos. En las entradas encuéntranse también patios
pequeños, poblados de arbolitos muy agradables como tamarindos, cipreses, granados y
plátanos.

Los patios nunca están vacíos por la gente que continuamente afluye; porque tienen
ellos en grande estima lo que se refiere a su conversión y lo que les conduce a la verdad.
Así, no pasa día alguno que no traiga consigo sus quehaceres a los religiosos. Y como
hacen falta iglesias parroquiales, nosotros tenemos que atender a oír confesiones, al
arreglo de las uniones matrimoniales y a otros ejercicios de la Iglesia. En cada uno de los
cuatro ángulos de este atrio, están otras tantas capillas, de las cuales sirve la primera para
enseñar a las niñas, la segunda a los niños, la tercera a las mujeres y la cuarta a los
varones.

Esas trece lumbreras —los primeros que evangelizaron esas tierras— tuvieron como
principal objetivo atraer aquellas bárbaras naciones, con el brillo de su vida y doctrina, al
conocimiento de Dios y de nuestra Santa Madre la Iglesia romana y de su cabeza y
Vicario el Pontífice de Roma, y a la obediencia del rey. Ellos de ninguna manera
ambicionaban honores y estimación; lo único que buscaban con todas sus fuerzas, los
religiosos de nuestra Orden que pasaron primero a las Indias, era hacer extensivos a esas
tierras los méritos de la Sangre de Nuestro Señor JESUCRISTO. Y así, aunque se pudiesen
consignar por escrito muchas de sus obras prodigiosas y milagrosas, como consta
certísimamente a todos los habitantes del Nuevo Mundo, sin embargo ellos referían sólo
a Dios Eterno toda la gloria de sus hazañas y acciones, siendo Él el dador de todos los
bienes. Y por tanto, nunca consignaron por escrito ellos mismos esas cosas para que las
conociesen los venideros, porque impedidos por la carga de sus ocupaciones, no tenían
un rato de sosiego para narrar esos hechos tan admirables que Dios ejecutó por medio de
ellos, sirviendo como instrumentos de su poder divino.

Sin embargo, es cierto que hubo algunos religiosos dignos de fe y otros buenos
varones que hurtándole al cuerpo parte del tiempo consagrado al reposo
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mención de ellos. Con todo es necesario que alguno que tenga especial afición a los
monumentos [históricos] refiera ex profeso todo lo que es digno de conocerse. Entonces
todos podrán comprender los milagros maravillosos que Dios ha obrado por su inmensa
bondad y que está obrando cada día por medio de los religiosos de nuestra orden y de las
otras órdenes mendicantes. De este modo, aquellos que están inflamados del celo divino,
se sentirán movidos a marchar hacia esas nuevas tierras, y aquellos a quienes incumbe el
cargo de enviarlos, arrojarán de sí toda negligencia y no alegarán el pretexto de que no
hacen falta sacerdotes en esas regiones. Pues a la verdad, aunque todos los sacerdotes
que hay en España se dirigiesen allá, no les faltaría en qué pudiesen trabajar útilmente
por la Iglesia.

No creo que estén libres de culpa quienes afirman que después de que han sido ya
designados obispos para esas partes, tanto los religiosos como los otros ministros de Dios
son ya superfluos y lo serán en el futuro. Pues en realidad de verdad los reverendísimos
obispos por sí solos no podrían satisfacer a sus diócesis; y no es tiempo aún de que los
indios se vean privados de los religiosos, que son los que sobrellevan todo el peso del
trabajo, pondus diei et aestus. Y esto no lo digo animado por un espíritu parcial, sino
con toda certidumbre de que (exceptuando el que nosotros hayamos sido los primeros)
los religiosos de ambas órdenes de Santo Domingo y San Agustín producen grandes
frutos según sus fuerzas, pues han florecido entre ellos muchos varones conspicuos por
la probidad y santidad de su vida y costumbres.

Es motivo de no pequeña satisfacción ver la unión de ánimos y el mutuo amor que se
tienen esas tres órdenes entre sí, como si fuesen hijos de un mismo padre, lo cual ha
servido de grande ejemplo a los indios y a los españoles. No reinan entre ellos discordias
algunas, sino que se visitan mutuamente sin distinción alguna, y unos frecuentan los
monasterios de los otros, como se referirá en su propio lugar.

Se me ocurre, sin embargo, preguntar: ¿quiénes desarraigaron del alma de los indios
esa su natural fiereza sino los religiosos?; ¿quiénes sembraron en su alma la semilla de la
fe sino los religiosos? He querido representar en esa figura nuestras actividades cotidianas
con ellos, pues se colocan por orden, aquí las mujeres, ahí los varones, y a cada uno se
les entregan cédulas memoriales, para que en determinado día vayan a confesarse. De
este modo se hace la cuenta de todos y se señala un número determinado de ellos para
cada día durante toda la semana. Así nos ahorramos esperarlos en vano y no se admiten
los siguientes sino hasta haber sido oídos los anteriores. Son en realidad tan fervorosos,
que nos llena de admiración su cotidiana asiduidad y su grande número; y lo que es más
de admirar, su fervor no se resfría por ninguna inclemencia del tiempo.

E. Acostumbran entre ellos, después de haber escuchado la instrucción catequística de
la que ya se hizo mención, recitar todos a una, con grande atención, la confesión general.
Una vez terminada ésta, se les lee el modo de confesarse
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siguiendo por orden los Diez Mandamientos, lo que escuchan con suma atención, y
mientras están oyendo anotan por medio de granos de maíz o piedritas los pecados y su
número, con sus circunstancias; o dibujan figuras o imágenes, y de este modo se
confiesan bien, con claridad y facilidad. Por estos medios se les grababa la fealdad,
gravedad y bajeza de los pecados, como se pondrá de manifiesto en las siguientes figuras
y cuadros.

Mas como las cosas que ejecutan los demonios parecen abominables y extraordinarias,
siendo en verdad pequeñas, viles y de ningún valor si se comparan con aquellas que los
santos ángeles conceden a los buenos, de aquí que recurramos, como lo indiqué antes,
para proponer a los naturales lo que queremos, a representar esto por medio de imágenes
y pinturas, puesto que las cosas que se ven mueven con más fuerza las potencias del
hombre.

De esa manera representamos en este pequeño grabado al pecador aprisionado y
envuelto por los lazos de los pecados y cómo es defendido por los ángeles aunque sea
insultado por el demonio, cuyas fuerzas, si lo consideramos atentamente, con los ojos de
la mente, son débiles en sumo grado. Pues quien institu-
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ley de la creación fuese tal que pudiese pecar o no pecar. Por lo cual ni el ángel ni el
demonio tocan al pecador; Cristo eligió para sí un soldado voluntario y libre, y el
demonio se compra un siervo voluntario. El demonio a ninguno posee para atarlo al yugo
de la esclavitud, sino sólo a aquel que se le ha vendido antes por el precio de sus
pecados.

Como dice Santiago Apóstol, cada uno arrebatado y atraído por su concupiscencia es
tentado por ella. Y de ninguna manera nos vemos arrastrados por necesidad a seguir las
virtudes o los vicios. Que donde hay acto necesario no hay castigo ni premio. Y así, debe
pensarse cómo es verdadero y conforme a la fe cristiana y a las Sagradas Escrituras que
la lucha que soportamos proviene del apetito sensitivo, teniendo como causa no su
naturaleza, sino su corrupción; la cual, si no estuviese por medio, reinaría una muy
grande concordia entre el apetito de la parte inferior y la parte superior, y entre los
sentidos y la razón. Por lo cual, al decir San Pablo que la carne desea contra el espíritu,
entiende por nombre de carne no la misma naturaleza de corrupción del hombre y su
decadencia, sino la misma razón y apetito sensitivo en cuanto están depravados y
corrompidos. Y puesto que estamos dotados de libre albedrío, puede el demonio
persuadir mas no vencer, sino al que así lo quiere. Él es enemigo de nuestro linaje, y se
ha hecho autor de la muerte, preceptor de la soberbia, raíz de la maldad, cabeza de los
pecados, príncipe de todos los vicios, instigador de los torpes placeres. Así, él tiene en su
mano muchas cosas que nos está poniendo en los ojos.

Los santos ángeles, en cambio, obran ante los suyos siempre y dondequiera, por
medio de piadosas inspiraciones de los dones sobrenaturales, para que así ellos caminen
por la vía de la justicia y se entreguen a las obras de la justicia. Y les muestran que nada
hay más execrable que nuestro adversario. Él introdujo la guerra en el cielo, el engaño en
el paraíso, el odio entre los primeros hermanos, y sembró finalmente cizaña en toda
nuestra obra. Pues puso la gula en el comer, la lujuria en la generación, la pereza en el
trabajo, la inedia en la conversación, en el gobierno la avaricia, en la corrección la ira, en
el señor la soberbia, en el corazón los malos pensamientos, en la boca las falsas palabras,
y puso también en los miembros las malas acciones; durante la vigilia excita a las
acciones bajas, durante el sueño a los sueños torpes; excita a los alegres a las
disoluciones y a los tristes a la desesperación. Y porque de ningún modo podría
prevalecer contra nosotros a no ser que le diésemos fuerzas por nuestros vicios, por ellos
quedamos a él encadenados. Y para que se muestre toda la miseria del pecador lleva éste
encima un grave peso, a saber: el demonio, la carne y la concupiscencia de la vida. Cuyo
báculo está formado por el cúmulo de todos los vicios y por esto se halla lleno de
serpientes.

El ángel, por el contrario, se esfuerza por mostrarle el camino de la verdad y la ida
proponiéndole un báculo adornado de muy diversa manera, es decir: de la humildad, en
oposición a la soberbia, de la liberalidad en oposición a la avaricia, de la castidad en
oposición a la lujuria, de la caridad en oposición a la ira, de la abstinencia en oposición a
la gula, de la paciencia en oposición a la ira, de la piedad en oposición a la avaricia.
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Entre los nefandos, horrendos y crueles crímenes de los indios, encontrábanse las artes
mágicas, que enseñan el modo de tener pacto y comunicación con los demonios, o para
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invocarlos, o también para hacerles sacrificios o para elevarles súplicas como a Dios, con
el fin de venir en conocimiento de las cosas presentes o futuras, o de que se realicen
algunos portentos, o para inferir algunos males. Por eso ponemos en la primera línea de
este cuadro al mismo demonio y a aquellos que le ofrecen sacrificios, pues ellos por
causa de sus obras y sacrificios se asemejan a él. Y porque el culto de todas estas cosas
nefandas es la causa de todo mal y su principio y fin, por eso pintamos su cabeza
coronada de serpientes y los brazos extendidos hacia lo malo y a él mismo sentado en esa
forma.

En la segunda línea. Cuantas veces hablamos fuera de lugar y de tiempo o decimos lo
que no conviene a los que nos oyen, otras tantas veces salen de nuestra boca como
serpientes y otros animales perniciosos para destrucción nuestra y de los que nos
escuchan. Y para que cobren mayor terror, ya que blasfeman no sólo contra el Hijo de
Dios, sino contra el Espíritu Santo, hállanse sentados como indignos de perdón.

En la tercera línea. Se puede ver claramente cómo entra la muerte por la boca en
aquellos que han dicho cosas falsas, han jurado o han hablado torpe o insolentemente. Y
también de qué manera protegen los ángeles a aquellos que los reprenden, pues uno por
razón de la autoridad de que está revestido, le obliga violentamente a que se reprima
tomando con su propia mano la serpiente y el otro cúbrese los oídos para no oírlo,

En la línea cuarta. Cómo, donde están dos reunidos en nombre del Señor, está
presente Cristo como columna inconmovible y también el Ángel Custodio, a los cuales
no se atreve el demonio a acercarse, permaneciendo sólo a lo lejos.

En la quinta línea. Que si a los principios no resistimos venimos a caer en los lazos
cada vez mayores de los pecados. Y así píntase al principio a un niño jugando con un
perro; después una serpiente, habituada ya por la costumbre, ataca al mismo joven;
finalmente, ya familiarizado [con el pecado] se encuentra rodeado de serpientes por todas
partes, como ha sido explicado más por extenso en nuestro Catecismo.

En la línea sexta. Así como hay tres escalones para llegar al pecado: la sugestión, el
consentimiento y la delectación, del mismo modo, tres son los diferentes estados del
pecado: en el corazón, en la obra y en el hábito. Y así hace su aparición el pecado
cuando nos deleitamos, reina en nosotros cuando consentimos y después llega a invadir
todo nuestro ser. Puesto que el primer pecado es haber pensado lo que es malo, el
segundo haberse detenido en torpes pensamientos; el tercero es el peor, haberlo puesto
por obra, y el cuarto no hacer penitencia después de cometido el pecado, así conviene
aligerar el peso de esos pecados con un santo temor y seguir los consejos del ángel.

Al final, encuéntrase el infierno en donde cada uno recibirá sus castigos en el cuerpo y
en el alma, conforme a sus obras, en el cual, para que sean más cautos, se les describen
varios géneros de tormentos.

Con todo, antes del pecado es uno absolutamente libre para consentir con la serpiente
antigua y para resistir sus tentaciones o no. Empero, si prevaricando una vez nos hemos
ya convertido en siervos suyos, entonces no podemos ya librarnos por nuestras propias
fuerzas y no podemos sacudir con nuestra virtud su yugo. Y así, ponemos a los mismos
indios en esta segunda figura cargados
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de grilletes y de esposas de hierro y están como suspendidos. Son conducidos por los
demonios como ministros que son de los infiernos; pues llevan éstos las mismas cadenas
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y grilletes que los que obran mal; y así al contemplar las cadenas de ellos se mueven sus
ánimos a no incurrir libremente en el pecado. Mas como hablaré de esto (con el favor de
Dios) más largamente en nuestro Catecismo, me ha parecido haber dicho ya bastante por
ahora.

F. Y porque se debe conservar cierto orden en todo, permanecen en esta forma de pie
aquellos que están aguardando que absueltos ya los primeros, según el orden de las
boletas, les toque a ellos el turno de confesarse. Pues siempre unos reciben a los otros y
así se van sucediendo unos a otros ordenadamente. En lo cual observan grande cortesía,
reverencia y humildad sin tener lugar ningún tumulto o perturbación.

G. En este lugar confiesan sus pecados, de tal manera que sucedan alternativamente
las mujeres a los varones, a no ser que se acerque algún enfermo o alguna mujer encinta.
A tales personas les ceden el sitio los demás teniendo en cuenta su debilidad, y esto lo
hacen voluntaria y gustosamente, aunque sean ellos nobles; pues se les enseña que, en
este asunto, no hay lugar alguno de preeminencia.

H. Ésta es la disposición observada en el lugar en que se imparte justicia. Pues
nosotros los religiosos, además de la autoridad que nos ha sido dispensada por la Sede
Apostólica, escuchamos todas las controversias de los indios que están relacionadas con
lo espiritual, y por causa de la buena voluntad que nos tienen ponemos fin a ellas sin
aparato de juicio. Ellos aceptan (como venido de un oráculo) lo que nosotros hemos
determinado, pues juzgamos con ánimo paternal lo que es justo. Queremos ciertamente
el bien de ellos, como hijos nuestros engendrados en Cristo. Ellos no usan de ninguna
excusa o apelación, pues lo que ha ordenado el religioso lo reciben cual si viniese de
Dios, como lo es en realidad. Y esto mueve a los religiosos a que investiguen prudente y
maduramente la verdad de las cosas y a escuchar a ambas partes con grande justicia y
paciencia. Por lo cual los indios toman esto como sentencia definitiva.

I. Aquí se celebra el sacrosanto sacrificio de la misa y se administran, asimismo, la
comunión y la extremaunción, con la veneración y solemnidad que en su propio lugar y
tiempo se referirá.

K. De este modo se instruye el examen de los que quieren contraer matrimonio. Los
que se encuentran alrededor ocupan el lugar de testigos, quienes recorren el linaje de
ambos, tanto por su línea ascendente como por la descendente, en el árbol del parentesco
o consanguinidad. Este árbol lo tienen arreglado conforme a sus costumbres y es una
cosa digna de verse.

L. Ése es el lugar del notario, el cual una vez que ha conocido el parentesco de ellos,
anota sus nombres en los libros públicos [libros de registro]. Pues tenemos catálogos de
los nombres de aquellos que son bautizados o que contraen matrimonio, para que no
vayan a repetir el mismo sacramento. Son inscritos también los nombres de los padres y
de los testigos, para que, si después aparece haberse cometido con ellos un engaño
pernicioso, se les haga caer en la cuenta de ello.

M. Aquí los esposos son unidos en matrimonio por el religioso con ceremonias dignas
de tan grande sacramento. Se tiene en primer lugar una pequeña
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exhortación en la que se les muestra cuál sea la eficacia del sacramento, su significado y

727



su institución; con qué fidelidad y amor deben estar unidos entre sí, como puede verse en
los subsiguientes dibujos.

El primer árbol nos da a entender que el matrimonio es bueno, puesto que Dios es su
autor. De aquí que San Pablo dice que el matrimonio debe ser honrado por todos y que
el tálamo debe ser inmaculado. Su fuerza estriba en la indisolubilidad del vínculo
conyugal, del mismo modo como se verifica la unión de Cristo con su Iglesia. Y por esa
unión junta Dios por interna operación al varón con la mujer y con un vínculo
estrechísimo y del todo indisoluble, de tal suerte que no pueden desligarse entre sí por
ninguna causa, a no ser por sobrevenir la muerte de uno de los dos.

En el segundo árbol, por el contrario, pónese de manifiesto de qué manera se castiga la
infidelidad de los cónyuges y se les precipita al infierno. Porque la fidelidad de los
cónyuges exige que observen intacta la fidelidad que una vez se prometieron en el
matrimonio, de tal suerte que ni el marido viviendo la esposa tenga tratos con otra, ni la
esposa viviendo el marido se manche con otro varón. Y hacer lo contrario es castigado
no sólo entre los cristianos sino aun entre los paganos, como puede verse aquí, pues unos
indios querían matar impunemente al adúltero que había sido sorprendido en adulterio y
juzgaban que no había crimen alguno más grave que el adulterio. Así, el sorprendido en
adulterio era apedreado con la adúltera por todos sin misericordia y sin tardanza. Para
infundirles mayor miedo, pues los indios temen grandemente a los etíopes, porque son de
color negro; y así, cuando quieren significar que el demonio es espantable y lleno de
armas, lo representan al mismo con figura de aquéllos, como puede verse en el mismo
grabado, y en esta forma los pintan como administradores de la justicia y de la muerte.
Fue necesario inculcarles esto, principalmente por razón de la fidelidad del matrimonio,
pues estaban acostumbrados, en el tiempo de su idolatría, a tener varias mujeres, y es
menester ahora persuadirlos de qué manera deben guardar fidelidad absoluta con una
sola [mujer] y que de otra suerte, no sólo incurrirán en la indignación de Dios
Todopoderoso, sino que serán castigados aun en esta vida.

Se les enseña, asimismo, cómo la Iglesia es sin ruga ni mancha, cual paloma sin hiel,
inocente e inmaculada, que perdona y alimenta a sus enemigos; y así está vestida de un
ropaje blanco y resplandeciente, esto es, de las obras de la justicia. Y del mismo modo
deben resplandecer ellos mismos en el matrimonio por la honestidad de su conversación
y deben brillar con la blancura de la pureza de intención. Ella [la Iglesia], como es pura y
limpia, brinda protección a la casta generación y obra con claridad, siendo una de uno,
como un varón es de una esposa. Y es entonces como una reina adornada con la
vestidura de la sabiduría y del amor, y se presenta engalanada con la variedad de las
virtudes. Es la fuente sellada, llena de agua de la saludable sabiduría; es el huerto cerrado
de las virtudes propuestas; cerrado, puesto que no debe beberse de otro, y esto no quiere
significar otra cosa que la misma Iglesia. Y como siempre la variedad y multiplicidad trae
consigo otras cosas semejantes, así se han señalado determinados días para tratar de este
negocio.
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Una vez que el sacerdote ha dado fin a esta pequeña exhortación, se les ordena reciten
la confesión general, con lo cual el sacerdote los absuelve de las censuras que les causen
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algún impedimento, mas con la condición de que antes hayan ellos acudido a la confesión
auricular. Sin embargo, en algunas ocasiones no puede ser posible que todos sean
escuchados por separado, y cuando sucede tal cosa, entonces se les excita a la contrición.
Después de esto, los sacerdotes, uniéndoles las manos, celebran los matrimonios.

Llevan las manos lavadas con grande esmero y la cabeza coronada con guirnaldas de
flores, y sostienen en sus manos candelas de cera, y así, en tal compostura, entran al
templo recitando preces, después de haber sido rociados con agua bendita. Mas por
razón del gran número de los desposados es menester diferir la misa de los esponsales
para el próximo día. Durante este tiempo se abstienen de la vida matrimonial por
reverencia al sacramento. Algunas veces, empero, se llevan a cabo las ceremonias todas
de una vez; mas no sin grande fatiga del sacerdote. Tan pronto como se ha terminado la
misa, lleva el notario al sacerdote la lista de los nombres para que los inscriba, y para que
quede atestiguada la verdad con mayor evidencia.

N. Aquí se trata de inculcarles la doctrina cristiana por medio de figuras y formas
dibujadas en muy amplios tapices y dispuestos muy convenientemente, dando comienzo
desde los artículos de la fe, los Diez Mandamientos de la Ley de Dios, y los pecados
mortales, y esto se hace con grande habilidad y cuidado. En los sermones sagrados se
repasa continuamente algo de ellos. En las capillas se extienden estos lienzos para que los
vean. Una vez hecho esto, ellos mismos se llegan más de cerca y los examinan con
mayor cuidado. Así, más fácilmente se les graba en la memoria, tanto por las pocas letras
que los indios tienen, como porque ellos mismos encuentran especial atractivo en este
género de enseñanza.

O. Éste es el modo observado por los cantores en los cantos funerarios cuando hay
que dar sepultura a los muertos. Los cadáveres son puestos en los féretros y son
cubiertos con un paño preciosísimo, y se adorna la insignia de la cruz con mangas de
diversos tejidos. Mas si [el difunto] perteneció a la orden de los caballeros, es vestido con
una túnica toda de seda y lleva una cruz también de seda, color púrpura.

Tan grande es el cuidado que hay entre ellos por las honras fúnebres, que allí viene a
ser mucho más solemne el entierro de alguno de los más pobres, que entre otra gente el
de uno de los caballeros más ilustres. Tienen ciertas horas señaladas para la sepultura de
los muertos, a saber: por la mañana, después de haberse terminado el sacrificio de la
misa; y por la tarde, después de concluidas las preces vespertinas. Hay un cementerio
común para todos, y en su parte media se encuentra un lugar muy vistoso, donde se
guardan las calaveras.

Cuando se da, con una campanilla, la señal de salir rumbo al cementerio, entonces
acuden hombres de toda clase y condición en gran número, con guirnaldas de rosas y
candelas encendidas, y orando, y los cantores acompañan el féretro, cantando con voz
armoniosa, según el estilo del canto que llaman gregoriano. Esto conmueve grandemente
los ánimos de todos.

Al darse cuenta el religioso de que ya se aproxima el cortejo, sale a su encuentro
acompañado de la imagen de la Santa Cruz, y de un estandarte color rojo púrpura hecho
de seda o de un paño muy delicado y muy fino. Cuando el
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Dios, al verter su sangre, tibió el hierro hiriente.
Con ella, a toda la raza humana ha lavado.
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muerto es sepultado, todos a porfía lo cubren de tierra y después, todos en orden, siguen
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al religioso hasta el templo; el cual va recitando, sin cesar y con grande devoción, el
salmo penitencial Miserere mei, y la oración Fidelium Deus.[15] Si el muerto ha sido un
religioso con el cual han tenido trato familiar, o alguna amistad, entonces todos acuden en
grupo, y tienen cuidado de celebrarle exequias y ofrecen por él largas limosnas, hasta tal
grado que no puede tributarse mayor honor al príncipe más encumbrado. Y le levantan
un sepulcro muy alto a donde acude gran muchedumbre a rezar por él.

P. En este lugar se representa a fray Pedro de Gante, varón de singular piedad y
devoción; el cual les enseñaba todas las artes, pues ninguna le era desconocida. Era tanta
su modestia y moderación, que habiéndole sido ofrecido el arzobispado de México, por el
emperador Carlos V, de santa memoria, se negó a aceptarlo. De lo cual yo puedo
ciertamente ser testigo, puesto que yo mismo escribí, en su nombre, muchas cartas de
respuesta, y vi las cartas del emperador llenas de benevolencia y de afecto.

Q. Ésta es la otra puerta por donde conducen a los enfermos en literas o en hamacas,
para que se confiesen, pues dos son las maneras que tienen para llevarlos.

R. Aquí aparecen otras dos formas que usan para llevar a los enfermos y en las que
muestran su eximia caridad y dan admirables ejemplos de su misericordia. Pues tienen
por costumbre que, tan pronto como se sienten enfermos, cuidan de ser conducidos al
templo por los vecinos o parientes, quienes se prestan con ánimo pronto y alegre para
este oficio, y sin tardanza alguna o tergiversación, y aun posponiendo ocupaciones muy
graves. Suminístranle también agua para hacer gárgaras, y algún manjar para refrigerio de
su boca. Y en esto hacemos lo que está de nuestra parte, suministrándole al enfermo que
llega a confesarse algún alimento agradable que le proporcione algún consuelo. Y lo que
les damos lo reciben con tanta fe y resolución, que creen recibir con ello el remedio que
les va a devolver la vida y la salud.

Son muy dados a usar aceite, ajos y cebollas, y cuando les aqueja cualquier
enfermedad, nos piden esas cosas y casi con las mismas palabras que a continuación
pongo: “Padre, comunícanos algo de tus cosas consagradas”; pues todas las cosas que les
dan los religiosos, cualesquiera que sean, las tienen por benditas y santas. Y en verdad
que no acierto a decir si es esto debido a la eficacia de la fe de los que las reciben, o a la
caridad de los dadores, o más bien se debe a la virtud natural de las cosas. Una cosa
solamente yo sé, y es que frecuentemente se han seguido efectos dignos de admiración.

Y cuando sucede que ellos [los indios] llegan mientras se está preparando nuestra
comida, siempre les damos algo: o aunque vengan a otro tiempo, sin embargo, les
guardamos algo, para socorrerlos, pues estamos ciertos de que no faltarán quienes pidan;
y lo reciben ellos a su vez como reliquias, y nunca son despedidos sin que antes se les
socorra en alguna forma.

Como tal vez no haya número suficiente de religiosos para atender las aldeas, cuidan
en este caso [los indios enfermos] de que los lleven a tres, cuatro u ocho
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[15] En Errata se señalan cambios que darían este sentido: “En religioso orden lo
llevan... y recitan”. Pero las oraciones litúrgicas no suelen ser recitadas más que por el
sacerdote. [T.]
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millas de distancia, y si esto no puede hacerse, van entonces al templo más próximo, y
allí se entregan a Dios, y se le consagran, y se ponen en sus manos elevando a Él sus
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plegarias.

Finalmente, el bueno de Cortés los recibió [a los religiosos] muy afablemente, rodeado de
una comitiva compuesta de españoles e indígenas. Salió él a su encuentro con rogativas
públicas, estando presentes todo el pueblo y los caballeros. Él mismo recorrió el camino
de rodillas casi por espacio de media milla, lo cual causó grande admiración entre los
indios.

Siempre que se encontraba con los misioneros les hacía grandes honores y los trataba
con mucha reverencia. No osaba dirigirles una palabra, sino teniendo la cabeza
descubierta, puestas las rodillas en tierra, y besando sus hábitos para dar ejemplo a los
indios que se habían de convertir a la religión, y movido a ello por su ingénita piedad y
humildad. Por lo cual los indios se vieron incitados grandemente a obedecer y favorecer
a los religiosos. Por tanto, los indios honran a los misioneros, que son varones tan
probos; y como ellos son educados por los religiosos, no hacen sino poner sus ojos en
sus maestros, a quienes, como ellos dicen, les deben la vida no menos en lo temporal que
en lo espiritual.

No han faltado historiadores de grande autoridad que entre otras reflexiones
observaron esto: que en el mismo año en el cual el desdichado heresiarca Martín Lutero
empezó a difundir su ponzoña por Alemania, en ese mismo año salió de España fray
Martín de Valencia, el cual enseñaría a los indios la doctrina cristiana. Y no carece esto
de razón; porque Martín Lutero comenzó en el año 1517, y en el mismo año difundióse
la fama de las cosas acaecidas en las Indias, las cuales había descubierto Cristóbal Colón
por primera vez, y por ese mismo tiempo este bienaventurado Martín decidióse en su
ánimo a tomar la empresa de recorrer esas regiones, lo cual le fue negado entonces hasta
[lograrlo] el año 1524, como ya quedó dicho. Mientras tanto, atrajo a sus planes a otros
hermanos suyos [de religión] que tenían sus mismas aficiones.

Y finalmente (disponiéndolo así Dios), le fue confiado por el emperador Carlos V, de
santa memoria, el encargo de cumplir con esta vocación. Por lo cual podemos decir sin
injusticia alguna que si aquel impío Martín trastornó provincias y ciudades enteras con
sus perversas doctrinas, a su vez orbes enteros fueron reducidos a la fe por aquel otro
que también llevaba el nombre de Martín; por medio de la práctica de la humildad, de la
pobreza y de la divina doctrina que todavía reina allí (por el favor de Dios), y que brillará
íntegra e incontaminada por mucho tiempo.
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XXIV. DE CÓMO LLEGARON LOS RELIGIOSOS POR PRIMERA VEZ A ESAS
TIERRAS Y CUÁLES FUERON LOS COMIENZOS DE SUS EMPRESAS

INMEDIATAMENTE dieron comienzo esos heroicos varones al trabajo de convertir las almas
uniendo los oficios de María y de Marta, es decir la oración y los trabajos. Y así fue
mucho más provechoso lo que hacía uno solo que lo que hacen
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al presente veinte. Porque después de terminadas sus oraciones pasaban sin demora a
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trabajar, sin que mediara descanso alguno, y de los trabajos pasaban, a su vez, a la
oración. Andaban cubiertos de paño burdo y descalzos; descansaban en el suelo, y su
alimento eran las yerbas y tortillas, compuestas de trigo indio, al cual nosotros llamarnos
maíz y ellos [los indios] llaman tlahuli. Recorrían los montes y los valles viajando a pie:
costumbre que todavía es observada por los religiosos, a no ser que exija otra cosa el
estado de su salud, o haya de por medio otra razón de peso. El presente grabado trata de
ilustrar todo esto.

A. El religioso no lleva consigo más armas que la imagen de Cristo crucificado. Aparte
del breviario, no quiere llevar otra cosa alguna.

B. Allí están los muchachos que los acompañan como ayudantes para enseñar la
doctrina, pues están muy adiestrados en este oficio, a tal grado que ellos ponen en esto
muchísima diligencia, juntamente con los hombres maduros que como auxiliares lleva
consigo el misionero.

C. Es el intérprete del religioso, el cual conoce la lengua española, va escudado con la
imagen de Jesucristo, y conduce a la presencia del religioso a los bárbaros e indómitos
indios, quienes aparecen aquí desnudos, pues así se acostumbra andar entre ellos.

D. Pone de manifiesto la fiereza, las armas de los bárbaros, y el modo como se van
acercando.
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E. Allá se ve a los fieles [cristianos], y a los hermanos, que van por los montes, rocas
y peñascos, en busca de los falsos ídolos, y para conducir a los infieles, a la fe de Cristo.
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F. En ese lugar es donde duermen por la noche [los misioneros], después de haber
calentado las piedras y de colocar encima de ellas algo de paja.

G. Representa a los fieles que acompañan comúnmente a los religiosos como
ayudantes, y ellos tienen cuidado de los muchachos y de los objetos sagrados, que
[éstos] llevan siempre en las manos. Pues, por lo común, llevan el santo crisma y el óleo,
el cáliz y otros ornamentos, que son necesarios para el culto divino.

H. Aquí se ve de qué manera acostumbran recibir a los religiosos, y cómo las mismas
mujeres les enseñan a sus hijos que los reciban de rodillas y les pidan su bendición.

I. Nunca se llegan a la presencia del religioso con las manos vacías, pues siempre les
ofrecen algo en señal de caridad, como frutas o algo semejante. Recorrían [los
misioneros], sin temor alguno, por montes y cañadas, cien o doscientas millas,
predicando, demoliendo los templos, y derribando sus ídolos; catequizando, bautizando;
y no decaía su ánimo, ni por las amenazas, ni por la muerte violenta de uno de sus
compañeros, sino que de esto sacaban mayores fuerzas, como lo demuestra el presente
dibujo.
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Así, teniendo [esta empresa] tan humildes principios vino a tomar tal incremento, que
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por medio de la evangelización de los indios llegó a propagarse por todas esas regiones el
nombre de Nuestro Señor Jesucristo, del cual nunca habían oído cosa alguna. De este
modo, escuchando la palabra de Dios y mediante la ayuda divina, se decidieron los indios
a abjurar del demonio y de sus templos, y a abrazar la verdadera fe.

Y es cosa verdadera y ciertísima lo que afirma San Pablo, que ni el que planta ni el
que riega es algo, sino el que da el fruto, que es Dios, pues [los indios] se amansan,
deponen su fiera actitud y, en señal de recibir la fe, se despojan de sus armas, es decir,
de sus flechas y de su arco, y así, puestos ya entre los católicos, el religioso los acoge
alegre y prontamente, y los consuela.

La tierra de estos indios es rica en oro, del cual poco o nada se preocupan ellos. Y está
la tierra llena también de ídolos. Adoraban la obra de sus manos y de sus dedos. Otros,
empero, [adoraban] lo que se les antojaba, como ya se trató anteriormente.

No me detendré aquí a reseñar los prodigios y milagros que ellos [los misioneros]
obraron; reservo tratarlo en su propio lugar. Baste decir, tan sólo, de paso, que Dios, en
su benignidad, les concedió rápidamente el don de lenguas, tan abundantemente que los
indios se admiraban mucho de ello, acudiendo de todas partes, y les rogaban se dignasen
visitar sus regiones, confesando, al mismo tiempo, abrazar la fe.

En verdad que cualquiera que medite sobre esto, y lo considere con atención,
necesariamente debe confesar que no puede haber mayor prodigio que el que se haya
bautizado a tan innumerables almas, en tan breve espacio de tiempo, y que esto
sucediese en aquel mismo lugar donde el demonio ejercía cruelmente su dominio. En
suma, aquellos apostólicos varones, por el ejemplo de su vida, eran considerados por los
indios como seres prodigiosos y milagrosos. Por lo cual sus hazañas son dignas de ser
antepuestas a las victorias y triunfos de Alejandro, de César, de Pompeyo, de Camilo y
de otros cuya fama es tan grande en el mundo. Ni cada uno de éstos por separado, ni
todos juntos, conquistaron tanto con sus armas, en un largo espacio de años, como lo
que esos augustos triunfadores del mundo lograron tan rápidamente con su vida y con su
doctrina. Ellos, finalmente, fueron quienes los adiestraron [a los indios] en todos los
oficios que con tanta perfección han llegado éstos a conocer, como aún puede verse, y
ellos también les enseñaron el arte de hablar correctamente, de escribir y de cantar.
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XXV. DEL MODO QUE TENÍAN LOS INDIOS EN CELEBRAR LAS FIESTAS

SE EMPLEÓ tanta industria y cuidado en enseñar a los indios, que éstos llegaron a leer
bien, a escribir y a cantar, de modo que en ninguna parte de la Tierra se celebran más
solemnemente el sacrificio de la misa y los demás oficios divinos en los días feriales. De
tal manera que ninguna de las iglesias catedrales de España la iguala por su
magnificencia, como lo afirman varones fidedignos que han estado en una y otra partes,
y como yo mismo me pude dar cuenta después de haber visto las ceremonias de los
europeos.
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Empieza la celebración desde las primeras vísperas, hasta el crepúsculo del día
siguiente, cuando se toca el Angelus; suben [los indios] por los campanarios, con
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tambores, trompetas, flautas, chirimías, ya tocando a la vez las flautas, ya bien tañendo
las campanas alternadamente, y así producen una agradable sinfonía. Después hacen de
nuevo resonar los tambores, o entremezclan el sonido de las campanas con el de los
tambores, continuando todavía, con esta demostración de júbilo, hasta una hora antes de
las preces vespertinas y el toque del Angelus, y por una hora después. Y lo mismo hacen,
por igual espacio de tiempo, en la mañana a la hora del alba, lo cual engendra en sus
almas gozo espiritual y atención a los divinos oficios.

Todos los indios conocen los sones y ritmos de la música. Está, sin embargo, fuera de
propósito el comparar sus voces con las de los españoles o con las voces de los de otras
naciones; baste por ahora saber que en coro cantan con mucha habilidad, pues pocos son
los que cantan bien solos; mas de la reunión de todos en coro, resulta una armonía
sumamente agradable. Tienen muchos instrumentos músicos y en los cuales se ejercitan
con verdadera emulación. Tales instrumentos son: cuernos, trompetas, flautas, chirimías,
arpas, violines, órganos y tambores. No es pequeña gloria para Dios y para la orden de
los franciscanos y para los demás, es decir, para los dominicos y agustinos, el que se
celebren con tanta reverencia las fiestas de Dios y de los santos en aquellos lugares en los
que el demonio había desplegado tan grande dominio y tanta tiranía. Los corazones de
los infieles, ante todo, se conmueven con tales ceremonias, y las almas de los nuevos
cristianos se sienten muy confirmadas y retenidas con estas solemnidades externas. Pues
todavía pequeñuelos [en la fe] y como a tales hay que alimentarlos con leche y no con
manjares sólidos.

Adornan muy bellamente las puertas y el exterior de los templos, de modo que hay
más que admirar en los adornos de un solo templo de las Indias, que en todas las
basílicas de España. Tejen alfombras muy extensas con las mismas flores, que fijan en
esteras de palma o de tule, y así dibujan toda clase de imágenes, figuras e historias, de la
misma manera que se puede ver en los tapices de Flandes. Cubren, también con esas
alfombras, las gradas y paredes de los templos y capillas, y las adornan con varias
figuras, que aparecen muy al vivo hechas con tejidos de flores; así como con arcos y
bóvedas, hechos también con flores y ramitas entrelazadas. Y es verdad que no hay
personas señaladas para esto, sino que todos acuden por su propia voluntad, y llevan
también plumas preciosas, las cuales piden a sus poseedores para usarlas.

Omitiré deliberadamente tratar de la solemne celebración de las fiestas propias de los
patronos de cada lugar, pues esto requiere una explicación por separado, y así lo diferiré
para un lugar más acomodado. Referiré allí también con cuánta reverencia guardan las
cuatro fiestas principales, que son: el Jueves Santo, la Resurrección de Cristo, la fiesta
del Santísimo Sacramento y de nuestro seráfico padre Francisco.

Y por ahora baste lo dicho sobre la Cuarta Parte de la presente obra.
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FIN DE LA CUARTA PARTE. ALABADO SEA DIOS.
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RETÓRICA CRISTIANA

QUINTA PARTE
CONTIENE LAS PARTES DE LA INVENCIÓN

y recibe una gran luz de la adición de ejemplos de las historias antiguas, con las cuales
brilla el asunto
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D
I. DE LAS PARTES DEL DISCURSO QUE HACEN LA INVENCIÓN

ESEANDO NOSOTROS, de acuerdo con lo que exige la obra asumida, investigar
cuántas son las partes que hacen la invención, la cual es más difícil que todas las
otras, consideramos que valía la pena ponerlas a la vista en forma de compendio.

Dijimos, en efecto, que la invención comprende las seis partes del discurso, que son:

Ahora, puesto que el exordio debe ser la primera de todas, también nosotros daremos
primeramente los preceptos sobre la manera de hacer el exordio.

El exordio, o proemio (llamado así por los griegos en forma más significativa que por
los latinos), es, de acuerdo con su etimología, la parte del discurso que dispone
favorablemente el ánimo del oyente para el resto del discurso. Sus circunstancias son
tres: una, cuando el aspecto de la causa es poco honesto; la segunda, cuando se tiene que
hablar ante personas fatigadas; la tercera, cuando la acción del adversario ha causado una
fuerte impresión en los ánimos de los oyentes o de los jueces.

Sin embargo, dado que no es suficiente mostrar a los alumnos la naturaleza del
proemio, sino que también debe decirse de qué manera puede realizarse muy fácilmente,
añado esto: que el que va a pronunciar un discurso, considere qué debe decir, ante quién,
en favor de quién, en contra de quién, en qué tiempo, en qué lugar, en qué
circunstancias, cuál es la opinión popular sobre el tema; qué es creíble que piensa el juez
antes de que empecemos; asimismo, qué deseamos o qué pedimos. La naturaleza misma
lo llevará a que sepa qué debe decirse primeramente, lo cual ocurrirá si hacemos tres
cosas, o sea si nos conciliamos.
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La benevolencia se obtiene hablando de cuatro cosas: de nuestra persona, de la
persona de los adversarios, de la de los oyentes, o del asunto mismo. De nuestra
persona, si hablamos de nuestros hechos y servicios sin arrogancia; si usamos una súplica
y deprecación humilde y sencilla. Sirva de ejemplo lo siguiente: “Tu alma muy cristiana y
tu natural propensión a sostener la verdad y la justicia, sobre todo para defender a los
pobres, me indujeron a dirigirme a ti y pedirte que, aunque nada tal merezco, me asistas
en esta causa”.

Se capta la benevolencia hablando de la persona de los adversarios, si excitamos
contra ellos el odio, o la envidia, o el desprecio, diciendo, por ejemplo: “Como eso que
intenta hacer o hizo es tan atroz, cruel e intolerable, que es indigno de todo favor, no se
contentó con quitarle los bienes, sino que también le quitó la vida y la fama por medios
tan inicuos que fácilmente arguyen que él es un hombre envilecido”.

Se obtiene la benevolencia hablando de la persona de los oyentes [jueces], si
presentamos los hechos realizados por ellos con fortaleza, con sabiduría, con indulgencia;
y si mostramos cuán digna de estima es su reputación, y cuán grande es la expectación
de su juicio y autoridad. Por ejemplo: “No doy poca importancia a las palabras que él me
dijo delante de tan grandes varones [los jueces]; más aún, tengo por una deshonra muy
grande el hecho de que haya hablado mal de mí estando presentes varones muy
distinguidos y de reputación y autoridad muy grandes”. Igualmente: “Recordando los
favores por los que estoy obligado con vosotros y los servicios de que me colmasteis,
carecería totalmente de sentido común si en estos asuntos que me encomendáis no
prefiriera, apoyado en vuestra autoridad, complaceros aun con error, que obrar
rectamente ateniéndome a mi propio juicio: con tanto celo y deseo abrazo vuestra
voluntad”.

Se obtiene la benevolencia hablando de los asuntos mismos, si ensalzamos nuestra
causa alabándola, y rebajamos la causa de los adversarios por medio del desprecio; de
este modo: “No te creo que parezca injusto que yo reclame el patrimonio y la parte
legítima que de la herencia paterna me es debida, sino que debes más bien aprobarlo y
exhortarme a que lo busque en la forma en que lo disponen los derechos divino y
humano”.

Mas para que seamos escuchados con atención [Mas seremos escuchados con
atención]: si demostramos que los asuntos de que vamos a hablar son grandes,
novedosos, extraordinarios, prometiendo que no nos detendremos por mucho tiempo ni
hablaremos fuera de la causa, y en estas cosas usando también las expresiones retóricas
de deseo, de detestación, de súplica, de ansiedad; igualmente, si el que va a hablar se
queda al inicio un poco callado, meditabundo, como si no supiera por dónde empezar.

En las acciones de gracias es necesario considerar el estado y la condición tanto de los
oradores como de los oyentes y de la materia misma de la cual trata el discurso,
observadas las circunstancias de lugar y de tiempo.
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Haremos dóciles a los oyentes si, como se hace para tenerlos atentos, prometemos que
no los detendremos por mucho tiempo y que no hablaremos fuera
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de la causa, y si breve y claramente presentamos un sumario de la causa (lo cual hacen
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Homero y Virgilio al principio de su obra), esto es: en qué consiste la controversia,
diluyendo primeramente las cosas que parecían afectar a nuestra causa o alejar de ella a
los oyentes, preocupados sus ánimos, en el principio mismo, por la ignorancia de la
verdad.

En cuanto a la extensión del exordio, éste debe ser más semejante a la proposición que
a la exposición, y mostrar, no cómo ocurrió cada cosa, sino los puntos sobre los cuales se
propone hablar el orador. Pero si el exordio, o introducción, es extenso, se forma
especialmente con base en las personas o causas, usando algunos lugares comunes, en
los cuales, como en una base, se apoye el discurso, observado el decoro del rostro y la
moderación de la voz.

Así como todas estas cosas deben algunas veces presentarse en un solo discurso, así
no tienen lugar en todos, pues hay unos que echan de menos la benevolencia, otros la
docilidad y la atención. Por lo cual, se deben conocer los géneros de causas, ya que,
según su variedad, se les aplican unas u otras reglas. La mayoría considera que hay cinco
géneros, como se verá un poco más adelante.
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II. DE LA DIVISIÓN BIMEMBRE DE LOS EXORDIOS

NO SERÁ inoportuno hacer notar que el exordio se divide en dos partes: introducción e
insinuación. La introducción es un discurso que claramente y sin ambages hace al oyente
benévolo, dócil y atento. La insinuación es un discurso que, con cierta disimulación y
rodeos, penetra furtivamente en el ánimo del oyente. Por otra parte, ambas convienen en
determinadas circunstancias. Por lo cual, es necesario que el que desea que su discurso
tenga un buen exordio, antes conozca diligentemente el género de su causa. Ahora bien,
los géneros de causas, como es conocido por lo que dijimos anteriormente, son tres: el
demostrativo, el deliberativo, el judicial. Cada uno de éstos puede subdividirse en cinco
nuevos géneros:

El género honesto es cuando, o defendemos lo que parece que por todos debe ser
defendido, o atacamos lo que parece que por todos debe ser atacado, como es la
alabanza de la castidad, la persuasión de la paz, la defensa de los padres, de los parientes,
la acusación de un ladrón. Si se trata de este género de causa, podremos usar o no usar la
introducción. Y si es deseable usar la introducción, debemos usar los tópicos que sirven
para ganarnos la benevolencia, para aumentar la buena disposición que ya existe.

El género deshonesto es cuando o se ataca un asunto honesto o se defiende uno
deshonesto. Si es un género de causa deshonesta, usaremos la insinuación entrando poco
a poco en la defensa y diremos que las cosas que los adversarios miran como indignas,
también a nosotros nos parecen indignas, pero que en el proceso quedará descubierto que
la cosa es muy de otra manera.
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El género dudoso es cuando la causa tiene en sí parte de honestidad y parte de
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deshonestidad; por ejemplo, favorecer a un padre, a un pariente o a un amigo que son
ladrones o malvados. En efecto, es honesto favorecer a un padre, a un pariente o a un
amigo, pero es deshonesto favorecer a un malhechor. Si tenemos un género de causa
dudoso, usaremos la introducción para captarnos la benevolencia, a fin de que la parte de
deshonestidad no pueda dañarnos.

El género humilde es el que es despreciado por el auditorio y parece que no debe ser
muy atendido. En este género de causa será necesario, para eliminar el desprecio, hacer
atento al auditorio.

El oscuro es cuando nuestra causa contiene materias bastante difíciles como para ser
conocidas. En este caso será oportuno hacer dóciles a los oyentes por medio de la
introducción.

Además, deben usarse las insinuaciones si parece que los que hablaron antes han
convencido al oyente en algún punto, o cuando aquellos que deben escuchar están
cansados de oír hablar. Y en ese caso no es inútil comenzar con algún tópico nuevo, o
con una cosa graciosa, o sea con un apólogo o fábula; de esa manera, la mente fatigada
por estar oyendo se refrescará y se reanimará. Y no importa que parezca que esto se
opone a la seriedad, pues nadie es tan serio que no haga esto a menudo.

Hay algunas causas en las cuales se podrá pasar por alto la introducción para obtener
la benevolencia, la atención o la docilidad, como ocurre en aquellas que presentan los
predicadores tomadas de la Sagrada Escritura, las cuales en sí mismas contienen
autoridad, influencia, credibilidad y utilidad; por lo cual son recibidas por cualquier
cristiano con oídos muy atentos.

Éstos son los preceptos sobre el exordio [que deben tomarse en cuenta] cuantas veces
se use; mas no siempre se usa, ya que algunas veces es superfluo, como cuando los
oyentes están preparados [para oírnos] sin necesidad del exordio, o cuando el asunto no
necesita tal preparación. Y puesto que ya dije lo suficiente sobre el exordio, pasemos en
seguida a la narración.
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III. DE LA NARRACIÓN Y SU DIVISIÓN

EL ORDEN natural exige que preparados los ánimos de los oyentes gracias al exordio, se
siga la narración; la cual consiste en la exposición de los hechos ocurridos o como
ocurridos; y esto debe hacerse con voz clara y diserta, dando a conocer lo que es
necesario que se sepa. La mayoría pensó que siempre debe hacerse la narración, lo cual
se demuestra que es falso por muchas razones. En efecto, hay ante todo algunas causas
tan breves, que tienen proposición, más bien que narración. Esto ocurre algunas veces a
ambas partes, cuando no hay necesidad de exposición, o cuando los hechos son
admitidos.

La narración es doble: simple, cuando se presenta algo desnudamente sin
argumentación; la otra, cuando los razonamientos se unen a la narración de los hechos
ocurridos. La mayoría de los escritores, sobre todo los que siguen a Isócrates, quieren
que [la narración] sea clara, breve y verosímil. Y no es de importancia que en vez de
clara digamos perspicua; en vez de verosímil, probable o creíble. Nos agrada esa
misma división. Por ello conviene que tenga
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estas tres cualidades, que significan lo mismo, para que consigamos más eficazmente lo
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que deseamos, a saber:

Por ello debe diferenciarse cada una para mostrar qué utilidad tiene y en qué ocasión.
La narración es, o toda en favor de nosotros, o toda en favor del adversario, o una

mezcla de ambas cosas. Si es toda en favor de nosotros, podemos estar contentos con
estas tres cualidades por medio de las cuales se logra que el juez más fácilmente
entienda, recuerde y crea [lo que nosotros decimos]. Por ello, la claridad abarca la
brevedad para exponer patentemente el asunto con palabras comunes y usuales,
observadas las circunstancias, sin interrupción, lagunas ni vacíos.

Por ejemplo, Jerónimo, y es canonizado, De la penitencia, dist. I. cap. Importuna:
“Una mujer importuna, en el Evangelio, finalmente mereció ser oída. Y, cerrada la puerta
con trancas, aunque era de media noche, un amigo recibió tres panes de su amigo. Dios,
que en sí mismo no puede ser superado por las fuerzas de nadie, es vencido o superado
por las preces de un publicano. La ciudad de Nínive, que pereció por el pecado, se
mantuvo en pie gracias a sus lágrimas. He ahí por qué aquélla es recordada en una
introducción tan extensa. Por ello puedes, siendo grande, tomar en cuenta al pequeño;
siendo un pastor rico, no despreciar a la oveja enferma. Cristo llevó de la cruz al Paraíso
incluso a un ladrón. Y para que nadie juzgara alguna vez tardía la conversión, hace del
martirio la reparación de un homicidio. Cristo —decía yo— abraza alegre al hijo pródigo
que regresa; y, dejadas las noventa y nueve ovejas, es llevada en los hombros del buen
pastor la oveja que se había perdido. Por otra parte, cuando el pecador comprende su
herida, se entregará al médico para que lo cure, en el cual no es necesaria la vara, sino el
espíritu de mansedumbre”.

Observa cuán breve y claramente expone la longanimidad y bondad de Dios para con
nosotros.

La narración será probable si parece que hay en ella aquello que suele aparecer en la
realidad; si se conservan las dignidades de las personas; si se muestra que el tiempo fue
idóneo, el espacio suficiente y el lugar oportuno con respecto al asunto del cual se hará la
narración.

Gregorio aduce una narración suficientemente probable, diciendo: “Debemos mirar la
inmensa clemencia de nuestro Creador, la cual nos puso un insigne ejemplo de
penitencia: aquellos a quienes, después de la caída, los hace vivir por medio de la
penitencia. En efecto, considero el caso de Pedro, el caso del ladrón, miro a Zaqueo, me
fijo en María Magdalena, y en ellos no encuentro otra cosa que ejemplos de esperanza y
de penitencia puestos ante nuestros ojos; pues tal vez alguno vaciló en la fe: mire a Pedro
que lloró amargamente porque temeroso negó [a Cristo]; uno se encendió contra su
prójimo con enorme crueldad: mire al ladrón, pues en el mismo instante de su muerte
llegó a los premios de la vida por medio del arrepentimiento; otro, llevado por la pasión
de la avaricia, robó mucho lo ajeno: mire a Zaqueo, quien lo que quitó a alguien se lo
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regresó cuádruplo; otro, encendido por el fuego de la sensualidad, perdió la pureza de su
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cuerpo: mire a María, la cual en ella misma purificó el amor de la carne con el fuego del
amor divino”.

Será suave la narración si trae a colación cosas admirables y deseables, sucesos
inopinados, la desemejanza de las almas, dolor, esperanza, miedo, sospecha, deseo,
cambio de la fortuna, males inesperados, el feliz resultado de las cosas, poniéndolo todo
con vivacidad ante los ojos en la medida de lo posible.

Es de admirar cuán elegantemente trató todo esto San Jerónimo, y canoniza, De la
penitencia, dist. I, c. “Porque de la divinidad”, donde dice: “Dado que la naturaleza de la
divinidad es clemente y piadosa, y más inclinada a la indulgencia que a la venganza, pues
no quiere la muerte del pecador sino que se convierta y viva, si alguno, después del
tropiezo de los pecados, se convierte a la verdadera penitencia, pronto obtendrá el
perdón del Juez misericordioso”. Igualmente Jerónimo, 7, ibid., y canoniza, dist. 3, cap.
“Siete veces”: “Siete veces al día cae el justo y resurge. ¿Cómo es justo si cae? ¿Y cómo
cae si es justo? Pero no pierde el nombre de justo si siempre resurge por medio de la
penitencia: a quien más se le perdona, más ama. David obtiene el perdón por medio de la
penitencia, al mismo tiempo del adulterio y del homicidio”.
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IV. DE LA DESVIACIÓN O DIGRESIÓN

SE DA la digresión cuando se trata de algún asunto ajeno a nuestro propósito, que, sin
embargo, armoniza con él y tiene alguna afinidad. Y es de muchas clases y puede
mezclarse en todas las partes del discurso. Pues todo lo que propiamente no pertenece a
alguna de las partes restantes, obtiene el nombre de digresión; por ejemplo, cuando en el
hilo mismo del discurso llegamos a la descripción de una ciudad o de las alabanzas de
alguien, lo cual debe hacerse para adorno del discurso o para deleite del oyente,
explicando la fuerza y naturaleza de alguna cosa tal vez desconocida de los oyentes.

En el género de estilo moderado, las digresiones aportan al discurso una gran riqueza y
belleza, como puede verse en Nacianceno, en un discurso que pronunció acerca del amor
a los pobres. Habiendo dicho que deben conmovernos con algún sentimiento especial de
compasión aquellos que están arruinados e infectados por la epilepsia, y corroídos y
consumidos desde la carne hasta los huesos y las médulas, y traicionados por este torpe e
infiel cuerpo, entonces, hecha la mención del cuerpo, encontró la ocasión para una
digresión: “Al cual —dice— cómo estoy unido y cómo soy imagen de Dios y al mismo
tiempo me revuelco en el cieno, no lo sé; pues, por una parte, cuando goza de buena
salud me persigue con la guerra, y por otra, cuando es abatido por la guerra, me
atormenta, me llena de pesar; por una parte, lo amo como a un compañero de esclavitud
y lo quiero, y por otra, lo detesto como a un compañero enemigo y
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dañoso; por una parte, huyo de él como de una cárcel, y por otra, como partícipe de una
misma herencia, lo respeto. Si se tratara de macerarlo y debilitarlo, ya no tendría qué
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cosa usar como ayuda para alcanzar cosas muy preclaras, sin duda, no ignorando por
qué motivo fui procreado y qué debo hacer para ascender hasta Dios por medio de las
acciones; y si, por el contrario, pensara en actuar con él muy dulce e indulgentemente
como con un ayudante y sirviente, no se me ocurriría ninguna razón para escapar a su
ataque cuando se rebele, y sería necesario alejarme totalmente de Dios, cargado con los
grilletes del cuerpo que me arrastran hacia la tierra: es un enemigo blando y fácil, un
amigo insidioso. ¡Oh Dios inmortal!, ¿qué conjunción es ésta, y qué razón de
enemistades y discordias? Lo que temo, abrazo; lo que amo, aborrezco; antes de que se
haya empezado a hacer la guerra, me reconcilio con él; antes de que se haya establecido
la paz, estoy en desacuerdo con él”.

Terminada esta brillantísima digresión, vuelve al tema.
Mas hay lugar para las digresiones especialmente en el proemio o en el epílogo, pues si

se insertan con propiedad y elegancia servirán muchísimo. Pero en la parte media del
discurso no debemos detenernos largo tiempo en ellas porque distraen la mente tanto de
los oyentes como del orador, o por lo menos son obstáculo a la materia de que se trata.
Finalmente, siempre debe tenerse en cuenta el argumento mismo, para que a tiempo se
vuelva a él.
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V. DE LA PARTICIÓN O DIVISIÓN

LA DIVISIÓN es [la parte del discurso] que muestra en qué estamos de acuerdo con los
adversarios y qué se deja en la controversia; además, brevemente expone los puntos
sobre los cuales vamos a hablar; de este modo: dado que toda criatura es buena, puede
ser amada tanto bien como mal. Bien, o sea de acuerdo con el orden establecido; mal, o
sea de acuerdo con el orden invertido. La división es útil, pues por medio de la
enumeración levanta el ánimo del lector, prepara la mente del conocedor, reforma la
memoria artificiosamente, permite captar más plenamente, permite también ver más
plenamente, prueba el ánimo y la mente del lector. Ésta nunca debe omitirse, pues con
ella se le designa al oyente un algo determinado en lo cual debe tener ocupado su ánimo.

San Gregorio Nacianceno, a quien podríamos llamar el Demóstenes cristiano,
mostrando la dificultad de la función episcopal, así usó la división: “Es difícil encontrar
un discurso tal que pueda conciliar e iluminar con la luz de la ciencia a todos. La causa
de esto radica en que, dado que hay peligro en estas tres cosas: la mente, el lenguaje y el
oído, difícilmente puede ocurrir que no choquemos, si no contra todas, por lo menos
contra una de estas cosas. En efecto, o la mente no está persuadida por el esplendor
celeste, o el lenguaje carece de vigor o, finalmente, el oído, porque no está atento, no
puede recibir la doctrina. Si sucede una de estas cosas, no menos que si concurren todas,
es necesario que la verdad claudique”.
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Los preceptos de la división no pueden abarcarse en reglas determinadas. Sin
embargo, convendrá principalmente recordar que no conviene que ella tenga un número
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menor o mayor de tres especies. Pero si un género tiene muchas especies, cuando haya
sido expuesto simplemente en la primera división de la causa, podrá ser clasificado en
especies muy convenientemente en el momento en que se llegue a él para desarrollarlo en
la exposición de la causa después de la división.

En la división se alaba especialmente la brevedad y el compendio, pues el que divide
correctamente nunca podrá equivocarse en el orden de las cosas. En efecto, hay ciertos
puntos no sólo en la distribución de las cuestiones, sino también en su desarrollo, si es
que hablamos bien, unos de los cuales vienen en primer lugar, otros en segundo, y así
sucesivamente; y de tal manera se cohesiona el encadenamiento de las cosas, que nada
puede omitirse ni insertarse sin la manifiesta percepción [de este hecho]. Igualmente,
claras y perspicuas palabras, contando con los dedos los géneros mismos de las cosas,
con la decorosa extensión de la mano y del brazo. Mas esta división, que contiene la
exposición distribuida de los temas debe tener estas tres cosas: que se haga

Sumariamente, cuando no se usa una palabra, a menos que sea necesaria; del asunto
principal, cuando abarcamos todos los géneros que inciden en la causa y de los cuales
tenemos que hablar; en forma desnuda y simple, cuando el ánimo no es detenido con
palabras y adornos extraños.
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VI. DE LA CONFIRMACIÓN Y DE LA REFUTACIÓN

CONFIRMACIÓN es [la parte] por la cual, argumentando, el discurso añade credibilidad,
autoridad y apoyo a nuestra causa. La confirmación consiste principalmente en la
facultad de raciocinar para la demostración de nuestra causa por medio de la
argumentación; por ello, muchos le dieron también el nombre de argumentación. Se
divide en dos géneros: confirmación y refutación. Pero, dado que no pueden diluirse las
razones contrarias, a menos que antes pongamos las nuestras, y, a su vez, éstas no
pueden ser aseveradas si aquéllas no han sido refutadas, se aglutinan por la natural
conjunción y por el interés y utilidad de la doctrina.

Y toda la esperanza de la victoria y persuasión se apoya en esta parte. En efecto,
consolidados nuestros argumentos y rechazados los de nuestros adversarios, se ha
cumplido suficientemente con toda la causa. Conseguiremos fácilmente ambas cosas si
diligentemente exploramos y descubrimos la naturaleza y el estado de la controversia; y a
darle mayor fuerza deben dirigirse las historias y los testimonios y argumentos tomados
de la Sagrada Escritura y de los padres antiguos, así como de los filósofos paganos, pero
con sobriedad y oportunidad, como aconsejamos anteriormente, aduciendo al principio
las
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razones buenas, en medio las tolerables, y al final las mejores. En efecto, más
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firmemente se asienta en la memoria lo que se dice al principio.
La refutación se halla casi al mismo tiempo que la confirmación, y se obtiene de las

mismas fuentes. La refutación es por la cual, argumentando, se deteriora, se debilita o se
desvirtúa la confirmación de los adversarios. Por lo cual debe notarse que algunas veces
las proposiciones son falsas, pues con ellas se afirma que fue hecho algo que en realidad
no ocurrió; que algunas veces las razones parecen o falsas, o dudosas, o ajenas al asunto.
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VII. DE LA CONCLUSIÓN

LA ÚLTIMA parte del discurso es la conclusión, cuando muy brevemente repetimos lo
antes dicho y lo resumimos en sus puntos principales para que los ánimos de los oyentes
queden impresionados, se reanimen y se recobren; en la cual debemos trabajar para que
dejemos al oyente, aun entonces, ávido de oír; lo cual se hará con brevedad y suavidad
de lenguaje.

San Basilio, en su “Discurso a los ricos”, concluyendo el razonamiento expuesto,
presenta un hermoso ejemplo de esta parte, diciendo: “¿Para qué esperas el tiempo en
que ni siquiera vas a ser dueño de tu mente?” Así dice el orador cristiano: “De éste y de
todos mis sermones, discursos y exhortaciones, sea ésta la conclusión: que vosotros sois
el pueblo de Dios, la herencia de Cristo, mi gozo y mi corona; que, despreciando las
cosas humanas, olvidados de este destierro, aspiréis a la patria celestial”. Esta forma de
hablar parece que puede emplearse especialmente en el campo y también de ordinario.
Igualmente, Gregorio: “Cuantos deleites tuvo en sí, tantos holocaustos encontró de sí
mismo. Cambió la muchedumbre de los crímenes en una muchedumbre de virtudes para
que sirviera a Dios en la penitencia todo aquello que por sí mismo había despreciado a
Dios en la culpa”. Aquí debe el discurso elevarse con voz abierta y distinta y lanzada con
todas las energías, poniendo fin y apagándola cuando haya llegado a su más alto grado de
efervescencia.

La conclusión está dividida en tres partes: el epílogo, la amplificación y los
sentimientos. El epílogo recibe también el nombre de enumeración. Las otras dos tienen
su sede principalmente aquí, pues, si en alguna parte [del discurso], aquí [en la
conclusión] podemos abrir todas las fuentes de la elocuencia, y el estilo debe animarse
con aptas sentencias y dársele variedad por medio de las figuras, y también los ánimos
languidecientes de los oyentes deben ser conmovidos por medio de los sentimientos, que
son: la misericordia, la atrocidad, el amor, el odio, la alegría, la tristeza, y otros géneros
de perturbaciones, según se vea que lo exige la causa.
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VIII. DEL OFICIO DEL ORADOR

DESPUÉS de que el laborioso orador perciba con exactitud lo antes dicho, es necesario
que considere que es propio de su oficio hacer tres cosas; de las cuales la primera es
enseñar, presentando asuntos nuevos y desconocidos e impor-
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tantes que demuestre con testimonios y dichos de los sabios; y esto tiene lugar
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especialmente en la narración, en la división, en la confirmación y, algunas veces, en la
conclusión, pues, si falta, todo es inútil; en efecto, “de lo desconocido — como dice el
poeta [Ovidio]— no hay deseo alguno”.

La segunda es conmover, dando algún peso y eficacia a los asuntos, lo cual se obtiene
por medio de la amplificación y los sentimientos, los cuales tienen lugar en todas las
partes del discurso. Y no importa que alguna vez no se conmuevan los ánimos de los
oyentes, si es que los sentimientos fueron empleados por el orador, con los cuales suele
proporcionarse esto [conmover]. En efecto, de igual modo que no siempre está en el
médico que el enfermo se cure, ni en el marinero alcanzar el puerto deseado, así, la
conmoción de los ánimos no siempre está en las manos del predicador, sino que
ordinariamente se logra con la inspiración divina y la preparación de los corazones.

La tercera es deleitar, ganándose el ánimo [de los oyentes] con el encanto de las
palabras y un exquisito género de estilo, para que den su asentimiento a las opiniones
expresadas en forma apropiada y aguda. Así pues, los oficios del orador son:

Pero estas ideas deben acomodarse a la ejercitación, pues el arte sin la asiduidad de
hablar no ayuda mucho, dado que la elocuencia se adquiere con

El arte es la adquisición de los preceptos con base en el conocimiento y observación de
la naturaleza. La ejercitación es la práctica misma y la asiduidad de hablar. La imitación
es cuando acostumbras hablar igual que los oradores que sobresalieron muchísimo. Mas
ante todo debemos tener cuidado de emplear los adornos retóricos y selectas sentencias,
frases y palabras en todo sermón y comunicación; después, que no carezca de
testimonios de célebres autores, evitada, con toda diligencia, la afectación. En efecto, es
un orador perfecto el que de tal manera habla según el arte, que no aparece el artificio.
Por otra parte, también será muy útil mudar las sentencias, la voz, las palabras y los
adornos, de acuerdo con la diversidad de las personas, lugares, tiempos y ocasiones; tal
mutación reanima los ánimos de los oyentes y proporciona nuevas fuerzas al orador, y,
por así decir, renueva el discurso. Y así, no es decoroso que un religioso o algún varón
grave hable como hablaría alguien que procede de la plebe, ni que los patricios hablen
como lo haría la gente vulgar, ni es decoroso que un varón constituido en autoridad use
sentencias frívolas.

En una materia alegre debemos evitar las cosas tristes y lúgubres; y en una materia
triste, las cosas jocosas. No debemos confundir temerariamente el lenguaje sencillo con
el vehemente, copioso y grave. Los gestos exigen también diversas formas. En efecto, de
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un modo se debe usar la voz y el gesto en los
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asuntos torpes; de otro, en los honestos y bellos; de otro, en los panegíricos; de otro, en

782



las vituperaciones; de otro, en las conminaciones; de otro, en la demostración de
benevolencia. Y así, diligentemente ha de hallarse la materia ante el ánimo, y deben
emplearse palabras y gestos convenientes no sólo a lo largo de todo el discurso sino en
cada una de sus partes. En efecto, sería absurdo que un varón docto usara el mismo
género de discurso que un idiota; y sería impertinente transmitir, en un estilo bajo y
trivial, los preciosísimos misterios de las ciencias de todas las cosas. Por lo cual ha
habido necesidad no sólo del discurso profundo y poco común, sino también de los velos
de las fábulas, apólogos, figuras, tropos, alegorías, de donde fluyó la variedad de
fabulosas narraciones y raciocinios. De manera semejante, pertenece a esto la
observación del lugar, del tiempo, de los solecismos, de la sintaxis, de las palabras, de las
figuras retóricas y de las figuras de pensamiento, y, para decirlo de una sola vez, de todas
aquellas cosas que pertenecen a los adornos y a la elegancia.
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IX. DE LOS SENTIMIENTOS Y DEL MODO DE PROVOCARLOS

AUNQUE la Cuarta Parte de esta obra expone lo que conviene hacer para mover los
sentimientos, me pareció oportuno mostrar en este capítulo de qué manera podemos
conseguirlo. Primero celebramos en forma simple y comparativa los méritos de mover
todos los sentimientos e intentamos demostrar que la elocuencia verdaderamente se rige
por éstos y difunde todas sus fuerzas [gracias a ellos]. Así pues, dado que la dificultad de
esta empresa depende de la declamación, aunque ciertamente hay y siempre ha habido
no pocos que se oponen a esta empresa, no obstante, dado que en gran parte ha sido
transmitido que los sentimientos son provocados en parte con la grandeza de los asuntos,
en parte con la viva representación de éstos [hipotiposis], ahora debemos remontarnos
más lejos para encontrar la naturaleza de todo el asunto. En efecto, hay lugar para los
sentimientos a lo largo de toda predicación y discurso y su naturaleza no es simple ni
debe ser tratada de paso, mayor que lo cual nada puede ofrecer la fuerza oratoria; pues
tal vez [un talento] escaso y limitado pueda, si es que [es ayudado] con el aprendizaje o
con la práctica, generar lo demás y conducirlo a alguna madurez.

Decimos, pues, que los sentimientos son violentos o calmados. Y aunque el retórico
recomienda esparcir los sentimientos por todo el cuerpo del discurso dondequiera que la
grandeza del asunto lo exija, sin embargo, esto pertenece por una razón singular al
predicador de la palabra de Dios y al orador cristiano, cuya función principal consiste en
conmover, más bien que en instruir las almas de los oyentes, dado que los hombres
pecan más por un sentimiento corrupto que por ignorancia de la verdad.

Así pues, sentimiento es una perturbación y pasión del alma que sigue la cualidad y la
naturaleza de las cosas, como es la aflicción, el gozo, la misericordia, la ira, el amor, el
odio.
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Los sentimientos se hallan naturalmente en todos los hombres; pues si surgen de
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acuerdo con la razón, son virtudes; si en forma irracional, son vicios. Quintiliano dice que
el espíritu y el alma del discurso radica en el arte de conmover los sentimientos. Y
aunque Aristóteles juzgaba que los sentimientos deben excluirse de los juicios, porque no
es conveniente alejar al juez de la verdad por medio de la misericordia o de la ira o de
cosas semejantes, sin embargo, su opinión no es tan aprobada que, por ello, se haya
olvidado la práctica de conmover los ánimos. En efecto, aunque concedemos que en los
juicios no tiene lugar esa práctica, sin embargo, es muy necesaria; pues es más fácil
inducir al pueblo al odio o amor de alguna cosa, que a su aceptación por medio de
evidentes argumentos.

El punto principal en la retórica es la forma de hacer surgir los sentimientos, y por ello
su naturaleza es buscada más profundamente por los retóricos. Pero se requiere
principalmente que aquello que propone lo trate con método y con mesura y lo exponga
con las palabras y gestos y en la forma que la materia exige. Si está en controversia un
crimen violento, es necesario hablar en forma violenta, o con conmiseración teniendo en
cuenta las circunstancias:

como se hará patente por esta respuesta a la petición de alguien: “Mucho desearía en
verdad poder satisfacer tu petición, pero el crimen tan violento que cometieron aquellos
por quienes intercedes no permite ninguna conmiseración, ninguna clemencia. Si hubiera
ocurrido fortuita o inopinadamente, me sería lícito acceder a tu demanda; pero, dado que
injusticia tan grande fue inferida con premeditación e intencionalmente, no hay lugar
alguno para el perdón. Si [ocurre] en un duelo o monomaquia, cuando un noble ataca [o
provoca] a otro, [habrá lugar para el perdón] pues los padres y parientes de aquel que
pereció no tienen una causa justa para acusar al sobreviviente, dado que pudo ocurrirle lo
mismo al adversario; como si alguien, en el juego, hubiera confiado a la suerte doscientas
o trescientas monedas de oro, pues si la suerte tiene influencia puedo o perder o ganar.
Así, en un encuentro de dos hombres, que se provocaron mutuamente al combate,
vencido y muerto uno de ellos según las leyes del siglo, no cae, en mi juicio, la acusación
sobre el vencedor, el cual estaba expuesto al mismo peligro.

”Pero un crimen tan grande, y que fue perpetrado contra mi hermano, no merece la
indulgencia y el disimulo, pues cuando él menos lo pensaba, aquellos tres o cuatro
intencionalmente se lanzaron contra él para matarlo. Y en cuanto a mi hermano, no lo
marcaron con alguna nota de infamia, sino que con su hecho dieron testimonio de la
valentía de él, pues no osaron atacarlo en campo raso, por lo cual se le debe más honor
que ignominia. Pero, en cuanto al hecho de que se hayan atrevido a un crimen tan impío,
propio de un hombre de ínfi-
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ma y muy vergonzosa reputación, contra un joven tan grande cual fue mi hermano, el
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cual jamás mereció mal de nadie, ni siquiera de un ladronzuelo, sino que fue obsequioso
y amigable con todos, lo cual es tan claro como la luz del mediodía, no puede pensarse
otra causa que sus abominables maleficios y su perversa voluntad. Y hace que su
impiedad aumente no poco el hecho de que no temieron eliminar a un joven en la flor
misma de la edad y que acababa de salir de la adolescencia, y, lo cual es muy grave, en la
puerta de su casa y ante la presencia de su madre, la cual, aunque por su afecto materno
trataba muy ansiosamente de prestarle ayuda, fue rechazada por ellos y al punto se
arrojaron sobre él y lo mataron. Piensa en cada una de estas cosas —te lo pido— como
es razonable, y no dudo que pasarás por alto semejante petición.”

Todas estas circunstancias las examinamos en ese asunto, porque tienen mucho que
ver con el asunto, principalmente en la explicación de la pasión de nuestro Señor
Jesucristo y de los mártires, en la cual debe hacer investigaciones el diligente predicador.
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X. LOS PUNTOS ANTERIORES SON MOSTRADOS POR MEDIO DEL DISCURSO DE UN PADRE QUE
PERSUADE A SU HIJO A TOMAR ESPOSA, Y ABARCA DESTACADOS DOCUMENTOS SOBRE EL

MATRIMONIO

PARA la confirmación de los puntos anteriores, me pareció oportuno presentar cierto
discurso de un padre a su hijo, tomado de la historia antigua, que lo persuade a que
contraiga matrimonio; a ese discurso se seguirá la respuesta del hijo, de donde pueden
aprenderse y observarse muchas cosas útiles en la vida común.

“Hijo mío, después de que tu madre y yo nos unimos en matrimonio, vivimos juntos
durante muchísimo tiempo antes de que ella concibiera un hijo. Por ello nos acompañó
una enorme tristeza, porque no nos nacía un sucesor y heredero de nuestra familia.
Después, reconociendo que tales beneficios provienen de Dios Óptimo Máximo, dador y
autor de todos los bienes, recobramos el ánimo, puesta en él toda nuestra esperanza y
confianza, suplicándole que se dignara concedernos una prole. Y así, en medio de
nuestra falta de hijos, continuamos aquellas súplicas durante veintisiete años; y durante
ese tiempo casábamos a las muchachas huérfanas y a las viudas pobres y distribuíamos
muchas limosnas. Finalmente, Dios, queriendo dar una muestra de su infinita
misericordia, debilitada nuestra edad y abandonada la esperanza de prole, hizo que tu
madre quedara preñada contigo. Y luego que te dio a luz, empleamos toda la solicitud y
piedad que los padres pueden ofrecer, para alimentarte hasta que llegaras a
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la edad en que pudieras tener los medios de vida. ‘Ya —para usar las palabras del poeta
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— en ti cae el peso de la casa inclinada.’
”En efecto, nosotros tenemos ya un pie en el sepulcro, ya estamos cargados de años,

de modo que no podemos regir lo que tú muy fácilmente vas a administrar, pues llegaste
cuando nuestra edad estaba debilitada; y, estando nosotros casi por salir de esta vida, tú
te encuentras en su entrada. Así permite Dios alguna vez que uno sobreviva para el otro,
y a unos les permite que partan de esta vida para el bien de otros; como, según el giro
natural de las cosas humanas, nosotros te dejaremos el lugar, y tú, a tu vez, a tus
herederos, a causa de la fragilidad de nuestra vida, y de la fragilidad de la flor de la tuya.
Y así, dado que las leyes divinas y humanas atan al padre a la obligación de alimentar, y
al hijo a la de obedecer, hay razón para que te indique lo que tu madre y yo, en el
extremo de nuestra vida y en el inicio de la tuya, queremos que hagas, para que tú no te
engañes en la vida o nosotros tengamos una ocasión de llorar; pues en estos asuntos la
demora engendra un daño irreparable, aunque a las jovencitas las amenaza un detrimento
más seguro que a los jóvenes, pues aquéllas pierden su fama y reputación, y éstos,
solamente el patrimonio familiar. Y, por cierto, no temimos, aunque perseverarás en este
estado de vida, que fueras a obrar mal sin nosotros.

”Pero algunas veces la fortuna, cuando menos lo sospechas, envía sus males, y echa
por tierra al capitán, y precipita al piloto contra los escollos, y pierde al jinete, como
sabes que le ocurrió al rey troyano Príamo, y al gran Olofernes, a quien Judith le cortó la
cabeza, y a grandes reyes y príncipes como cuentan las historias, los cuales, cuando más
los favorecía la fortuna, fueron destruidos por ella. En efecto, es peculiar de la fortuna
sujetar a los invictos para que sean vencidos, y dar fuerzas y ánimo a los débiles para
que venzan; y a los padres incumbe tomar a tiempo medidas para evitar los peligros de
sus hijos. En lo cual el papel de los hijos consiste en acatar la voluntad de sus padres, y
el de los padres, en velar cuidadosamente por sus hijos. Ojalá que por negligencia nuestra
o descuido tuyo no caiga sobre ti un gran detrimento que nos angustie continuamente y te
lleve a una pobreza inexplicable, como suele ocurrir a los jóvenes que, contra la voluntad
de su padre, toman mujer, y a las muchachas que, atrapadas por un ciego amor, contraen
matrimonio. Los cuales, si fueran juiciosos, deliberarían largo tiempo antes de atarse a
ese cabestro. Pero se engañan con una espada untada de miel, no considerando que los
amores temerarios tienen más acíbar que miel.

”Así pues, para evitar que este mal te oprima y a nosotros nos contriste, queremos
darte una esposa para que no escojas temerariamente una cónyuge desigual a nuestra
familia y prosapia. Y así, te hago saber que hay tres muchachas que mucho desean
casarse contigo, muy sobresalientes por su forma, su rostro, su nobleza, su dote, sus
recursos, su fama y parientes. Sin embargo, una de
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ellas tiene una forma más bella que las otras dos, la segunda sobresale más por su
nobleza; la tercera, por sus riquezas. Así pues, te concedemos la libertad de elegir a la
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que prefieras: o a la primera por su belleza, a la segunda por su nobleza, o a la tercera
por su opulencia. Todas son bellas, de íntegra reputación y abundantes en riquezas. Pero
tal vez pasarás con la primera una vida más placentera y agradable en el gozo, alegría y
deleite; pero si te casas con una de ellas en contra de tu voluntad, vivirás en constantes
pesares y gravísimos dolores.

”Por lo cual, se debe deliberar en lo que ha de decidirse una sola vez. Casarte con la
primera es agradable; con la segunda, espléndido; con la tercera, conveniente; pues entre
las principales dotes de las mujeres, después del pudor y la castidad, que son la cabeza y
el ornamento de todas las virtudes, la primera es la belleza, la segunda la nobleza, la
tercera la opulencia. Y así, dado que todas están dotadas de los mismos dones de la
naturaleza y la fortuna, no obstante que unos dones son mayores en una y otros en otra,
podrás elegir a una de las tres sin mayor dificultad; pues, aunque no te toque la mejor de
todas, sin embargo es seguro que tendrás una buena esposa, dado que en todas hay
bondad y es una misma la proporción de belleza y bienes.

”Además, dado que tu edad te pide que en breve realices lo que nosotros te
aconsejamos, procura pensar una y otra vez en este asunto, ya que de él dependen
nuestra tranquilidad y tu bienestar. Considera la dignidad del matrimonio, y cuánto es
apreciado por Dios mismo, además de la necesidad misma que debe impulsarte para que
puedas sucederme en el gobierno [de esta casa] que, después de nuestra muerte, te será
cedido; pues hay el temor de que las cosas te salgan mal si no la administras con ayuda
de una cónyuge pero te saldrán bien si tienes una esposa. Pues ambos os dedicaréis a
conservar vuestros bienes, tú para adquirir la celebridad de la fama, y tu cónyuge para
acumular riquezas. Así pues, de nuevo, hijo mío, te pido que, rota toda demora, cuanto
antes te muestres complaciente con mi voluntad y la de tu madre y con nuestro consejo.
Con ello, además de tu propia utilidad, nos darás un gran placer.”
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XI. CONTIENE LA CÉLEBRE RESPUESTA DEL HIJO

TERMINADO el discurso del padre, el hijo respondió de esta manera:
“Ciertamente, señor y padre mío, reconozco la suma benignidad de Dios para

conmigo, pues, a excepción de todos los hombres de esta edad, se dignó darme tal padre
y también tal madre, y me añade un estímulo para complacer siempre tu voluntad,
oponerse a la cual sería no sólo inicuo sino impío, ya que la piedad hacia los padres,
innata en todos, y la obediencia exigen esto. Pero en la presente deliberación no puedo
dejar de explicar mi punto de vista en pocas palabras,
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habiendo recibido la orden de seguir como a un guía, a mi carácter y naturaleza, en la
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empresa propuesta, según es correspondiente a la razón.
”Hace pocos días leí una historia pérsica que me habían traído. Llegué a un capítulo

en que el monarca daba a su hijo Petronio el consejo de que no tomara por esposa sino a
la que lo igualara en esplendor de linaje, siendo lo más pobre y lo menos hermosa
posible.[1] El hijo le preguntó por qué le daba cuatro consejos de esa naturaleza cuando
tres de ellos parecían muy contrarios a la razón, pues buscar una esposa más noble no es
muy inconveniente, ya que es verosímil que ella no intentará nada que se oponga a su
nobleza. Decía, además, que si le tocaba una que tuviera buena dote, le parecía absurdo
amar, más bien, a una carente de dote; y que, si se le ofrecía una muchacha de un rostro
tan bello que nada pudiera superarla, le parecía muy absurdo tomar a una deforme, dado
que no hay deleite mayor que tener unida a uno a una mujer hermosa.

”A esto el padre replicó: ‘Oh hijo, hijo, cuánto ciegas tu entendimiento, llenas de
tinieblas tus ojos, tienes una mente equivocada y pones tu espíritu en cosas que se
apartan totalmente de la razón y verdad, dado que ni en el placer ni en las riquezas ni en
los honores ni, por último, en las propias virtudes (como algunos filósofos pensaron)
debe colocarse la felicidad. Sólo son buenas las cosas que hacen buenos a los hombres,
los bienes del cuerpo, o sea la salud y la belleza, y los bienes externos, o sea las riquezas
y los honores, son bienes todos ellos en la medida en que sabemos usarlos bien.

”’Para evitar esos cuatro inconvenientes de que hablé, deberías huir a las selvas, a los
bosques, a los desiertos antes que tomar por esposa a una que te superara en alguna de
las cosas antes dichas; pues a causa de esas preeminencias, o por alguna de ellas, la
mujer se hace insolente, tiene una lengua desenfrenada y se subleva contra su marido;
pues si es más noble, se jactará; si está dotada de belleza, estará pendiente de los
sentimientos y opiniones, y si te supera en riquezas, querrá que le muestres un honor y
una reverencia tan grandes, que te verás forzado a conducirte con bastante sumisión y
humildad.

”’Tuve cuatro esposas antes de encontrar a tu madre, con las cuales me había
propuesto con gran entusiasmo vivir pacíficamente, pero continuas discordias se
interpusieron entre ellas y yo. La primera se llamaba Alcibia, la cual hacía poco caso de
mis palabras; como era hija del rey Teodosio, se oponía a todas mis acciones. Hay un
testigo de las calumnias con que secretamente exponía mi nombre al desprecio, y de los
rumores acerca de mí que esparcía entre el público.

” ’Y así, muerta ella, recordando la insolencia de la primera esposa porque había
nacido de linaje regio, me casé con Tribuna, hija del jerosomilitano Tribuno, la cual trajo
una dote tan grande que jamás se ha oído que una muchacha con una dote igual haya
sido prometida en estas regiones al tálamo de

 
 

 
[1] Proponemos añadir a quantum maximum, pauperem. [T.]
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alguien. Aunque esperaba vivir tranquilamente con ella por la igualdad de ambos, tuve
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con ella constantes riñas. En efecto, siempre me censuraba porque gastaba mucho dinero
en espectáculos públicos, en amores y en banquetes, y por esa razón me avergonzaba en
público y me amenazaba en privado. Por ello, cuanto más deseables me eran el descanso
y la tranquilidad, tanto más sentía que me afligía por sus enojos. Y así, suplicando a los
dioses inmortales que la castigaran para vengar mi afrenta, ocurrió que procreé un hijo
con ella, muerto el cual los bienes volvieron a mí.

”’Después, recordando mis anteriores desgracias por las precedentes nupcias porque
una de las mujeres que tuve era más noble, y la otra, más rica, determiné aceptar en
matrimonio a una cierta Laureana, hija del cónsul Láureo, la cual era inferior a mí tanto
en esplendor de linaje como en cualidades y opulencia. Por esa razón la escogí por
esposa para que, como era algo pobre y de bajo nacimiento, no tuviera una mujer tan
dominante como las que habían muerto antes. Pero comprendí que ocurrió muy de otra
manera, pues, si las otras habían sido impertinentes, ésta me abrumaba del todo. En
efecto, ensoberbecida por su forma y su rostro, y advirtiendo que yo era rugoso, cano,
soñoliento y desdentado, echaba en cara a su padre cosas increíbles de decir, porque a
ella, tan hermosa, la había dado en matrimonio a un viejo deforme, y porque no la había
casado con alguien más digno y más joven para regalarse con los placeres que trae la
juventud.

” ’Te afirmo como cierto, Petronio mío, que, simulando yo que dormía
profundamente en cierta mañana, sentí que ella se mostraba llena de furor contra mí con
estas palabras: «Maldigo a mis padres y les deseo infelices acontecimientos en todas las
cosas que alguna vez van a emprender, porque consintieron que disfrutara de la flor y
tiempo de mi juventud este viejo monstruoso que piensa que yo estoy cautivada por sus
riquezas y que atrae mi espíritu a sus blandas palabras. Pero no sabe que le cuenta una
historia a un sordo; en efecto, si supiera en qué poco lo estimo, ni por poco tiempo
pasaría la vida en común conmigo. ¡Pobres de las muchachas que se casan con un varón
desconocido, a causa de lo cual caen en las miserias en que estoy inmersa! Ojalá nunca
hubiera permitido Dios que yo entrara en la familia de este anciano que tiene un pie en la
tumba, el cual duerme el sueño de Endimión ni se despierta alguna vez o se levanta; y ni
siquiera duerme para mí, sino para él solo, muy expedito para hacer daño, nulo para
hacer un bien. O sea, había persuadido a mi padre que me haría un favor si me casaba
con él. Se dejó llevar por un afán mayor de su utilidad privada que por la misericordia de
mi infelicidad; pues, si hubiera tenido en cuenta mi utilidad, no me habría arrojado a
estos dolores. Creo que me entregó a él para que yo viviera bien y dichosamente. Mas
yo, por el contrario, me consumí, pues todo el que duerme el sueño de Endimión y
siempre está
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ocioso ¿qué otra cosa puede esperarse de él, sino que a mí misma me abrume con su
pereza y que él mismo se conserve en su seguridad? Él pasa la vida durmiendo y
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dormitando, y entre tanto yo me consumo en las preocupaciones. Desafortunada de mí,
que no me negué ante la oferta de las futuras nupcias. En efecto, un esposo vivo me
destruirá, y no hay razón para esperar la vida de un muerto, aunque estoy persuadida
que pereceré con la misma desgracia que las anteriores esposas. Haga Dios que este
sueño sea perpetuo para él para no verlo, despierto, con mis ojos».

”’Cuando vomitaba contra mí estas maldiciones, me levanté para que no agregara
cosas peores. Pero ella, al darse cuenta que yo me había despertado, se alejó de mí con
el ánimo exacerbado, más que apaciguado, irrumpiendo de nuevo en estas palabras:
«¿Así sales del lecho tú, que una buena parte del tiempo duermes aletargado sobre
ambas orejas y engañas con los dados y cartas al mejor?»

”’Después comenzamos a reñir mutuamente con palabras y finalmente la cosa terminó
en los azotes. En esa excandescencia termina su vida, y su muerte me fue no menos
acerba de como se había manifestado su vida. Y así, pensando conmigo en la
impertinencia de esta mujercilla y acordándome de las intolerables costumbres de mis
dos[2] anteriores esposas, tomé la resolución de vivir sin mujer. Sin embargo, la
envidiosa fortuna, aún no contenta con las aflicciones antes enviadas, me dio por esposa
a Cardona, tu madre, que estaba dotada de una forma mediana, oriunda de un linaje
mediano, dotada de fortunas poco considerables, más bien que abundantes. Pero no
pienses que la recibí en mi lecho impulsado por el placer, por el deseo o amor de las
anteriores cónyuges. Más bien, la recibí con el objeto de procrear una descendencia y de
dejar un heredero. Se añaden otras causas justas que me inclinaban a ello. Además,
confiaba con mucha certeza que carecería de las perturbaciones que me habían
ocasionado las esposas anteriores, porque en todas sus acciones, fuera de las otras que el
sol mira, se conducía con modestia y honestidad, y carecía de todas las cosas que hacían
más feroces a las otras esposas.

” ’Pero hay algo que debes observar: si la primera se alzaba contra mí por su nobleza,
la segunda por su opulencia, la tercera por su belleza, tu madre Cardona, tomada el asa
de su probidad, comenzó a atormentarme diciendo: «Ni tú eras digno de mi lecho, ni las
difuntas consortes de tu tálamo deben ser comparadas conmigo, aunque la primera me
superó en nobleza, la segunda en abundancia de riquezas y la tercera en belleza, pues yo
las aventajo en probidad de costumbres y en virtud. La primera no te tuvo en honor
alguno; yo, en cambio, en el más alto. La segunda te pedía cuentas de los gastos de sus
bienes, y a mí me importa muy poco que disipes los tuyos. La tercera te recibía con
palabras indignas, yo tengo el cuidado de ofrecerte todas mis atenciones». Así, se me
hacía difícil devolver el saludo con afabilidad a esta que me saludaba en forma tan
inmodesta, o sea hiriéndome con esas pa-

 
 

 
[2] Proponemos duarum en vez de dearum. [T.]
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labras: «Cubierta digna del vaso: a esas tus costumbres convenían esposas semejantes».
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”’Exacerbado por estas afrentas, algunas veces la castigaba, a tal grado que la cosa
paraba en tan graves desavenencias, que su trato me parecía más intolerable que el de las
precedentes. Ante esto, después de tu concepción, cada día se agravaba el mal; pues, en
parte por su feto, en parte por el excesivo aprecio de su bondad, ni siquiera me atrevía a
abrir la boca para, como dicen, no irritar a los avispones. Y ya se me habría dado el
último adiós, si ella no hubiera salido antes de entre los vivos. En efecto, a lo que yo
recuerdo, no pasó un sola día en que no me perturbara, ni una sola noche en que no
royera mi ánimo. Y así, siempre estoy tan frustrado, que prefiero ser enterrado vivo a
contraer nuevas nupcias. En efecto, es más valiente, a mi juicio, el que vence a cuatro
mujeres que el que vence a cuatro mil hombres. Te afirmo como cierto, Petronio, que es
más difícil para un varón sobrellevar las costumbres de una buena mujer, que para una
mujer las de un varón malo. En efecto, ningún varón es tan malo que no se ablande una
vez al día y perdone a su esposa; y ninguna mujer es tan proba que olvide la ofensa de
su marido’.

“Nadie hizo nada, jamás, con más prudencia que Vidalio Gario de Jerusalén, el cual,
molestado por los tribunos para que se anexara Palestina por medio de un matrimonio,
prefirió quemar todas sus propiedades que poner su ánimo en ella. Habiéndosele
preguntado la causa de ello, respondió que le era más deseable vivir célibe y pobre que
rico e infelizmente casado. Otra cosa hizo Lanteo, aquel infiel griego, quien, para evitar la
impertinencia de su esposa, subió a la parte alta de un monte y se consumió en el fuego.

”El asiático Sulfocatulo, quien derivaba su origen de los partos, fastidiado de la vida
inquieta que llevaba con su cónyuge, subió con ella a la torre más alta de toda su
ciudadela, donde le dirigió estas palabras: ‘A los dioses y diosas pido que tú no
entristezcas la vida de algún otro marido, o que alguna otra esposa no deleite la mía’.
Terminadas estas palabras, la precipitó desde la torre, y él no se resistió sino que, a una,
se precipitó.

”Recuerdo que he observado muchos ejemplos con relación a esta materia; sin
embargo, no me es posible exponerlos ahora de memoria. Es suficiente que todos estén
de acuerdo con los dichos anteriormente.

”Por lo cual, juzgo que aún debo abstenerme de los connubios que ahora se me
ofrecen; y esto, por muchas razones: la primera son los escollos de la juventud; la
segunda, la ignorancia; la tercera, para no vender mi libertad; la cuarta, porque me
conozco a mí mismo; la quinta, el miedo; la sexta, para no arruinarme; la séptima, para
no tener que arrepentirme después. Estas razones no son menos peculiares de los
jóvenes que perniciosas para los ancianos, de modo que éstos se liberan de las mujeres, y
aquéllos se alejan y huyen de ellas.

”Si el monarca hubiera repasado con la memoria la contumacia de la primera esposa,
se habría abstenido de la segunda. Si hubiera revivido en su ánimo
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las lides y riñas de la segunda, no habría pensado en una tercera. Igualmente, si se le
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hubiera quedado fija en la mente la impertinencia de la tercera, no habría aplicado su
espíritu a una cuarta. Y así avanzó hasta el infinito. Cuatro veces buscó los himeneos, y
más de cien mil veces se arrepintió.

”No temerariamente Vidalio Gario entregó al fuego y a Vulcano todos los bienes que
tenía. No es creíble que sin gran razón Gentilio Lanteo se haya arrojado a la hoguera
para escapar a la iracundia de la mujer. Igualmente, fue necesario que Sulfocatulo haya
tenido su ánimo muy perturbado, cuando él mismo se procuró la muerte para eliminar a
su esposa. Y así [estaba Vidalio] cuando quemó sus propiedades.

”Pero pongamos que otros tuvieron en nada la vida: así, ¿tomaré yo una esposa para
encontrarme en la misma situación en que ellos estuvieron, sobre todo cuando empieza la
edad en la que muy especialmente tememos los desastres? Es más cierto que lo cierto
que ninguna acción humana requiere tanto la prudencia del varón como las nupcias, pues
entonces el hombre tiene que ver con una mujer que todo lo penetra con la sutileza de su
ingenio. ¡Pobre del hombre ignorante que pone su confianza en una mujer astuta!, y ¡ay
del pobre con quien está casada una mujer rica!; y ¡ay del feo que toma por esposa a una
bella mujer!, y ¡ay del humilde que lo hace con una noble!, pues en vez de tranquilidad,
la astuta tendrá enemistades con el indocto, la opulenta con el pobre, la hermosa con el
desgarbado, y la noble con el humilde, como experimentó el monarca en todas las que
tuvo como compañeras de su lecho. Y yo estoy persuadido de que si él hubiera repetido
más a menudo los connubios, siempre le habrían surgido nuevos males.

”Me cuentas que tres muchachas me desean para esposo, cada una de las cuales tiene
sus peculiares dotes en las que supera a las otras doblemente, y que así, la primera
sobresale doblemente en belleza, la segunda en esplendor de linaje, la tercera en cantidad
de riquezas; y que, sin embargo, cada una separadamente es hermosa, noble y proba, y
todas adornadas de virtudes.

”Me admiro en verdad de que des fe a las palabras de los comisionados, los cuales,
con miras a su utilidad, suelen dar nombre de bella a la fea, de encumbrada a la vulgar, y
de rica a la pobre, sobre todo si los comisionados son de un país lejano y extranjero,
pues ‘la Fama —como dicen— fuerzas adquiere marchando’; ellos siempre suprimen y
ocultan los vicios. Por lo cual, después del matrimonio, ambos se arrepienten de su
suerte. En efecto, los maridos se quejan de su infortunio, y las mujeres casi se quedan
ciegas al juzgar sus utilidades. De aquí nacieron las discordias del monarca, la ruina de
Vidalio Gario y de Gentilio Lanteo y de Sulfocatulo y de otros de quienes las historias
hacen mención.

”Esto afirmo como cierto: que estoy tan alejado de la idea de casarme, de abandonar
los buenos libros, que no quiero que se me dé una esposa, aunque me fuera ofrecida la
más hermosa, la más rica o la más ilustre de todas las que el sol ve, para no roer y
consumir mi corazón con la muy hermosa, para no agitarme en las preocupaciones con la
noble, y para no ser recibido por la rica en forma injuriosa y calumniosa; sobre todo
porque mi edad no lo tolera ni la ignorancia lo permite ni se acopla con la libertad. Y el
ánimo no se deja llevar a
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que tome una esposa y viva con pesadumbre, o a atarme con cadenas por el esplendor.
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”Recuerdo una sentencia del egipcio Ventinolo, el cual, habiéndose casado con
Danucia y no pudiendo soportar el mando mujeril, deseaba que le fuera permitido
cambiar diez años de su vida conyugal por una hora de vida libre e independiente; pues
nadie daría por una vida semejante ni una nuez podrida, dado que ‘la libertad no se
vende bien por todo el oro’.[3]

”Anoté en otra ocasión cierta ley escrita de los bárbaros que me sirve; ella es: ‘Ningún
joven menor de treinta años contraiga nupcias, y la mujer mayor de cincuenta años no se
case’. La razón de esta ley es ésta: porque el varón, hasta los quince años de edad, es un
niño impúber. Después de salir de la adolescencia, hasta que se haga de veinte años,
toma fuerzas e incremento y lleva una vida indómita e incapaz de sufrir. Después, hasta
los treinta años, se arrepiente de los males antes cometidos. Mas, cumplidos los treinta
años, advierte la diferencia entre la vida pacífica y quieta y la peligrosa y turbulenta; es
capaz del arte de la economía: de qué modo debe administrar la casa y tener mujer.

”Por estas razones me parece imprudente casarme a esa edad que es arrastrada más
bien a cualquier otra cosa, pues esta edad es juguetona e indomable, y por ello, si se
pone sobre mis hombros una carga tan pesada, yo no podría soportarla y, así, me haría
odioso para mi esposa. Por lo cual, debería temerse una de estas dos cosas: que por mi
culpa o por la de mi cónyuge, mis acciones y mi fama y mi reputación cayeran en
peligro. Y así, padre mío, os suplico a ti y a mi madre que me permitáis vivir, todavía un
poco, a mi manera y que no me causéis tan gran molestia en el momento presente. En
efecto, es el matrimonio más bien una preparación para la muerte que un puerto para la
vida.”

Me pareció oportuno presentar este ejemplo porque está adornado de historias y
entimemas muy elegantes, para que con él cada quien entienda el procedimiento, el
método y el arte de escribir, lo cual se manifestará a muchos al final de la obra. Sin
embargo, no me gustaría que estos argumentos aducidos por el adolescente fueran
tenidos por necesarios y perentorios, de modo que pareciera que rebajan el sacramento
del matrimonio. En efecto, deben estimarse como dichos para eludir la importunidad de
los padres, en forma embrollada e ingeniosa por un joven ignorante de la utilidad que se
obtiene del matrimonio contraído entre verdaderos cristianos según la disposición de la
santa madre Iglesia. En efecto, San Pablo (I Corintios, 7) prefiere la virginidad al
matrimonio y exhorta a otros a que, a su ejemplo, abracen el celibato. Y enseña cuán
bueno es para el hombre no tener mujer; pero que, si hay algunos que no pueden
contenerse, el matrimonio les es no sólo lícito sino bueno y ventajoso, etcétera.

Y hasta aquí sobre la Quinta Parte de la obra.
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ALABADO SEA DIOS, AMÉN

 
 

 
[3] Es el célebre aforismo anónimo de las Esópicas, libro III, fábula 14, citado en el

prólogo del Quijote. [T.]
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Que contiene los adornos de la retórica con la mayor brevedad que pudo
realizarse

815



H
I. SOBRE LOS COLORES O ESQUEMAS Y SOBRE LOS TROPOS

ABIENDO tratado en las dos partes anteriores sobre los géneros de las causas,
sobre el oficio del orador y sobre las partes sustanciales de la invención, nos resta
tratar acerca de los colores (pues así se denomina entre los oradores a los

adornos del discurso que, entre los griegos, se llaman esquemas y tropos); porque con
ellos, de alguna manera, queda pintado y adornado el discurso mismo, según dice
Cicerón. También los padres ortodoxos, además del variado sentido de las Escrituras que
ya hemos señalado, adornaron la Sagrada Escritura con tropos y figuras, tanto para
ornato del discurso cuanto para la comprensión mística.

Adornamos un discurso como el cuerpo se engalana con un anillo, o con cadenillas y
con aderezos de esa clase, y como también Cristo y los santos usaron de comparaciones.
Por ejemplo, San Juan Bautista (Lucas, 3) llama a los judíos “raza de víboras”; y Pablo,
a los falsos profetas, “perros” (Coloscenses, 3; y Cristo a sus discípulos, “sal de la tierra”
(Mateo, 5), y asimismo, “vid” (Juan, 15). Aunque todas estas cosas son escritas a causa
de la gente simple que no entiende los misterios, no obstante son tropos y esquemas.

Ahora bien, es labor valiosa explicar ante todo la afinidad y semejanza de aquéllas y,
por la parte opuesta, también su diferencia y distinción. En tal asunto hay tan gran
oscuridad que muchos, por su enorme afinidad, han confundido varias de ellas, y una
misma la han dividido en varias. Reciben al azar, además, varias denominaciones, de
manera que una misma figura se expresa a menudo de muchas maneras, según ha
parecido oportuno a los primeros creadores dar a entender con varios términos la fuerza
y la naturaleza de ellas. Sería, empero, cosa de inmenso trabajo y de fruto exiguo,
enumerar con cuidado todos sus nombres y significados. Por ello, me ha parecido
oportuno dar a conocer las figuras más célebres y selectas, añadiéndoles tanto las
nomenclaturas griegas como las latinas, comenzando por sus definiciones.
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La figura es como el ropaje y el ornato del discurso. De aquí el esquema del habla y la
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guirnalda de Venus [?], es decir, las figuras de las palabras y de las sentencias. Es ella
cierta conformación del discurso lejana de la forma común y que se nos ofrece de
entrada. El tropo es una mutación de la palabra o del discurso, de su significado propio
hacia otro, hecha con eficacia o, como definen la mayoría de los gramáticos, es una
dicción trasladada del lugar en que es propia, a otro en que no es propia. La mayoría han
opinado que las figuras son tropos, y yo no me opongo en nada a su opinión. Porque el
tropo traslada la palabra u otra parte del discurso, de su sitio propio a uno ajeno. De tales
conceptos, nada va en contra de las figuras, pues una figura puede hacerse con palabras
adecuadas y colocadas en orden, según se verá en su lugar propio, donde
independientemente se desarrollará un tratado sobre los tropos.

Por cierto que la utilidad de las figuras, tan importante como múltiple, en ninguna parte
del discurso deja de brillar con gran esplendor. Pues, aunque de ningún modo parece
concernir a la demostración con qué figura cada idea se trate, resultan empero creíbles
las cosas que decimos y se deslizan en el ánimo de los jueces por un resquicio que no se
nota. Y, al igual que en la lucha de las armas, resulta fácil tanto ver como precaver y
rechazar los golpes adversos y los ataques rectos y simples; pero los torcidos y ocultos
son menos observables. Además, es propio del arte mostrar algo diverso de lo que se
piensa. Del mismo modo, resulta derrotado el discurso que carece de acción, de peso, de
amplitud y de impulso. Y al que simula y varía sus ataques le es dado caer sobre los
costados y los lugares intactos y atraer a su causa las armas, y como engañar con sus
actitudes. Ahora bien, el afecto ninguna otra cosa logra, pues, si la frente, los ojos y las
manos tienen mucha fuerza para el movimiento de los ánimos, ¿cuánto más el rostro del
discurso mismo, dispuesto para aquello que proyectamos realizar? La variedad de figuras
tiene, además, gran fuerza en orden a recomendar ya sea para reconciliar las costumbres
del que actúa, ya para conseguir un favor para nuestra acción, o para quitar el hastío con
la variedad, o para señalar algo en forma más adecuada o más segura. Dicha variedad es
triple:

Las figuras dicción, a las que se puede atribuir con propiedad este nombre, son en
número de doce. Y hemos decidido darlas a conocer por sus definiciones o descripciones
o con ejemplos anexos. Estas figuras son:

1. La repetición, que es llamada anáfora por los griegos, se da cuando al principio de
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la oración repetimos una misma palabra. Así lo señala Cicerón: “Es la repetición
frecuente de una misma palabra en posición inicial”; por ejemplo: “El verdadero amor
considera que nada hay duro, nada amargo, nada grave”. [Otro ejemplo:] “¿Cuál hierro,
cuáles heridas, cuál castigo, cuáles
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muertes tienen fuerza para separar al amor perfecto? El amor es coraza impenetrable,
resiste los dardos, repele la espada, se burla de los peligros, se ríe de la muerte. Por
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consiguiente, si hay amor, vence todo”.
Del mismo modo, lo que era figura en el Antiguo Testamento, ahora es una verdad en

la Iglesia. Lo que para los antiguos era sólo letra, para nosotros es espíritu. Lo que ellos
mismos veían como en sueños, nosotros lo vemos y lo experimentamos con nitidez. Por
último, lo que los antiguos esperaban, nosotros lo tenemos. Así pues, en los misterios del
Antiguo Testamento no sólo debe atenderse a la letra, sino considerarse, además, de
elevada manera, lo que solicita el espíritu. Porque, como dice San Pablo: “La letra mata,
pero el espíritu vivifica”.

Del mismo modo, Próspero, al hablar sobre las riquezas, dice así: “Floreces en
riquezas, y te jactas de la nobleza de tus mayores, y te gozas en tu patria y en la
hermosura de tu cuerpo y en los honores que te son ofrecidos por los hombres: mírate a
ti mismo, porque eres mortal, y porque eres tierra y a la tierra irás. Observa alrededor a
aquellos que han brillado antes con resplandores semejantes. ¿Dónde están esos a
quienes asediaban los principados de los ciudadanos? ¿Dónde los emperadores
invencibles? ¿Dónde los que preparaban las reuniones y las fiestas? ¿Dónde los ilustres
criadores de caballos? ¿Y los caudillos de los ejércitos? ¿Y los sátrapas? ¿Y los tiranos?
¿No es todo polvo? ¿No son todos cenizas? ¿No queda la memoria de su vida en unos
cuantos huesos? Mira los sepulcros; examina y ve quién es siervo, quién señor, quién
pobre y quién rico. Distingue, si puedes, al sumiso del poderoso; al fuerte del débil; al
hermoso del deforme. Acordándote, entonces, de tu naturaleza, no te ensoberbecerás[1]
alguna vez. Y te acordarás si te observas a ti mismo”.

También esto es un ejemplo de la misma figura: “¿Con qué medio pueden redimirse
los pecados? Con la compasión [eleemosyna]. ¿Con qué medio prestamos con interés a
Dios? Con la compasión. ¿Cuál es entonces el oro encendido, con el cual podemos
hacernos ricos? La compasión. Por tanto, con muestras de compasión [limosnas]
cuidemos de nuestra propia salvación e invitemos al Señor a que se compadezca de
nosotros”. De modo semejante: “Los cristianos abominamos y rehuímos de los
miembros de Cristo; los cristianos desertamos del ejército de Cristo; los cristianos, de
nuevo, por lo que nos corresponde, crucificamos a Cristo con nuestros pecados”. Véase
Cicerón, Retórica a Herenio y, de modo similar, Contra Catilina: “Nada haces, nada
tramas, nada piensas, que yo no sólo no oiga,[2] sino que incluso vea y abiertamente
conozca”.

2. La conversión, que es llamada también por los griegos anástrofe, se da cuando el
discurso se dirige repetidas veces hacia el mismo término: “Cristo venció al mundo,
iluminó al mundo, redimió al mundo y abrió la puerta del cielo a aquellos que estaban en
el mundo”. O también: “Dios hizo al hombre, redimió al hombre, reconcilió con Dios al
hombre, y por causa del mismo se hizo hombre”. Es también semejante aquello del
Apóstol: “¿Hebreos son? Pues también yo. ¿Israelitas son? Pues también yo. ¿Estirpe de
Abraham son? Pues también yo. ¿Ministros de Cristo son? (como menos prudente lo
digo). Lo soy más yo”. Así en Cic. Contra Antonio: “¿Os doléis de que tres ejércitos del
pueblo romano hayan sido muertos? Los mató Antonio. ¿Echáis de
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[1] Proponemos extolleris por extollaris. [T.]
[2] Valadés usa aquí una lección bien autorizada de Cicerón; pero es más claro el

sentido del pasaje en los códices y autores que, leyendo dos veces el adverbio non, dicen:
Quod non ego non modo... Nosotros lo traducimos siguiendo esta segunda lección. [T.]
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menos a los más ilustres varones? También os los quitó Antonio. ¿La autoridad de este
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orden [senatorial] quedó arruinada? La arruinó Antonio”.
3. La complexión, llamada también en griego epanalepsis, es la figura que comprende

uno y otro (la repetición y la conversión), de manera que la misma primera palabra se
repita muchas veces, y que volvamos a la misma palabra final. Es de este modo:
“¿Quiénes son los verdaderos amigos de Dios? Los humildes. ¿Quiénes son con quienes
Dios se comunica? Los humildes. ¿Quiénes son quienes disfrutan del mismo sumo bien?
Los humildes. ¿Quiénes son como la habitación en que Dios reposa? Los humildes”. O
también: “¿Qué eras antes de la creación? Nada. ¿Qué eras antes de la redención? Nada.
¿Qué serías si Dios retirara de ti su gracia? Nada”. Así consta en el autor de la Retórica
a Herenio: “¿Quiénes son los que muchas veces violaron los pactos? Los cartagineses.
¿Quiénes son los que deformaron Italia? Los cartagineses. ¿Quiénes son los que piden
ser perdonados? Los cartagineses. Ved, pues, cuánto convenga que ellos rueguen el
perdón”.

4. La reduplicación es la repetición de palabras. Tiene a veces energía y a veces
gracia; es conocida por los griegos como epizeusis. Ahora bien, las palabras se repiten de
muchos modos, ya sea porque se agrega la misma palabra reiterada, como lo hace
Cicerón, Contra Catilina: “Vives, y vives no para deponer, sino para confirmar tu
osadía”. O se lleva la misma palabra hasta el final. Así Cicerón, Contra Verres: “Muchos
y graves dolores fueron ocasionados a sus padres y a sus allegados, muchos”. O una
misma palabra no se coloca a continuación en la misma sentencia. Dice Cicerón, En
favor de Ligario: “La dignidad de los príncipes era casi igual, pero quizá no igual a la de
aquellos que los seguían”.[3] O también, se repiten después de un intervalo. Así, en
Cicerón: “Los bienes, infeliz de mí, pues, consumidas las lágrimas, no obstante el dolor
está clavado en mi alma; los bienes de Cneo Pompeyo, repito, fueron sujetos a la
ferocísima voz del subastador”.

También pueden corresponder palabras intermedias con las del principio, según se lee
en Virgilio:

Te nemus Angitiae, vitrea te Fucinus unda [Eneida, VII, 759 e.].
[A ti el bosque de Angicia, a ti el Fucino de vítreo oleaje.]

O bien, con las últimas. Así en Cicerón, Contra Verres: “Esta nave está cargada con
un botín siciliano, siendo ella misma también parte del botín”.

A veces se repite toda la sentencia. Así lo hace Cicerón en el mismo libro: “¿Qué pudo
hacer Cleomenes? Porque no puedo acusar a nadie en falso. ¿Qué —digo— pudo sobre
todo hacer Cleomenes?” Y es además bellísimo en Cicerón aquel lugar en que también,
tras un largo intervalo, la última palabra ha sido relacionada con la primera, y las
intermedias conciertan con las primeras, y las últimas con las intermedias: “Aquí ya se
reprende un hecho vuestro, Publio Cornelio, no mío; y un hecho sin duda bellísimo,
pero, como he dicho, no mío sino vuestro”.

5. La traducción [o políptoton] es la figura que hace que, cuando se use una palabra
repetidas veces, no sólo no disguste a la mente, sino que vuelva más
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[3] Dos graves errores tipográficos vuelven ininteligible la cita. En vez de

Principium... paena, debe decir Principum... paene. [T.]
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elegante el díscurso.[4] Es de este modo: Próspero,[5] deseando probar que ningún vicio
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de la naturaleza viene de su creador, dice: “No hay duda de que todo vicio va contra la
naturaleza, incluso contra la del objeto del cual es vicio. Por eso, ya que en cualquier
asunto no se censura sino el vicio, por eso es vicio, porque va contra la naturaleza. De
ninguna cosa se censura con razón el vicio, sino de aquella cuya naturaleza se alaba.
Porque en el vicio no desagrada sino aquello que corrompe lo que en la naturaleza
agrada”.

De modo similar: “Quien nada tiene en la vida más agradable que la vida, ése no puede
pasar la vida con virtud”. Del mismo modo: “Tú llamas hombre a aquel que, si hubiera
sido hombre, jamás habría atacado tan cruelmente la vida de un hombre. —Pero era su
enemigo. —¿Por eso quiso vengarse de su enemigo en forma tal, que se descubriera
como un enemigo de sí mismo?” De igual modo: “Deja que las riquezas sean de los
ricos.[6] Tú, en cambio, antepón la virtud a las riquezas. Pues si quieres comparar las
riquezas con la virtud, difícilmente te parecerán bastante idóneas las riquezas para que
sean servidoras de la virtud”. Del mismo género de adornos resulta cuando una misma
palabra o nombre, unas veces se emplea en un tema, otras en otro. Respecto a la
palabra, sucede de este modo: “¿Por qué cuidas [curas] con tanto empeño este asunto
que tantas cuitas [curas] te dará? ” De modo similar: “Resulta agradable ser amado
[amari], si se procura que en ello no haya nada de amargo [amari]”.[7] Igualmente:
“Hacia vosotros vendré [veniam] si el senado me otorga su venia [veniam]”. [Ad
Heren., IV, 14, 21.]

un primer nombre se repite, aunque en diferentes casos, como aquello de: “Invoco las
armas con las armas; y peleen los mismos descendientes”. [Eneida, IV, 628.] “Costas
opuestas a costas, olas a oleajes”. También Juan Pico de la Mirandola, hablando con
Dios, dice elegantemente así:

Puesto que tu clemencia es mayor que nuestras culpas
y dar a los no dignos cosa es de Dios más digna,
aunque son asaz dignos aquellos a quien dígnase amar,
Aquel que a quienes no halla dignos, los hace él tales.

Los griegos llaman también a esto políptoton. A ello corresponde también la
epanalepsis, esto es, regreso a la primera palabra al llegar a la última. Así es aquello de:

 
 

 
[4] Transcribimos el texto de la Rhetorica ad Herennium, que Valadés copia aquí sin

dar el crédito, pues Granada, su fuente, tampoco lo daba. Y no sólo en la definición
ciceroniana, sino también, siete líneas más abajo, en tres ejemplos:

Traductio est quae facit uti, cum idem verbum crebrius ponatur, non modo non
offendat animum, sed etiam concinniorem orationem reddat, hoc pacto: “Qui nihil
habet in vita iucundius vita, is cum virtute vitam non potest colere”. Item: “Eum
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hominem appellamus qui, si fuisset homo, numquam tam crudeliter hominis vitam
petisset. At erat inimicus; ergo inimicum sic ulcisci voluit, ut ipse sibi reperiretur
inimicus?” Item: “Divitias sine divitis esse; tu vero virtutem praefer divitiis; nam si
voles divitias cum virtute comparare, vix satis idoneae tibi videbuntur divitiae, quae
virtutis pedissequae sint”. (Ad Heren., IV, 14, 20.) [T.]

[5] Es San Próspero de Aquitania (390-463), según nota de Salvador Díaz Cíntora.
[6] Éste es el tercero de los ejemplos que Valadés copia íntegros e inmediatos de

Cicerón. En él, nuestro autor cambia con poco acierto, pues ya lo había hecho Granada,
Rhet. ecl., libro V, cap. 8, p. 264, al genitivo plural divitum, el gen. sg. divitis del texto
clásico, que era justamente el parónimo que el contexto exigía (divitis — divitiis). [T.]

[7] Valadés copia otros tres ejemplos de lo que Cicerón llama traductio. En todos ellos
tenemos casos de palabras que resultan equívocas. Dos de ellas son en una ocasión
forma verbal, y en otra, nominal (curas — curas; veniam — veniam). La tercera palabra
aproxima la forma verbal amari y el genitivo adjetival amari. Es casi el mismo juego de
palabras que hizo Sor Juana en sus “Villancicos a San Pedro” de 1683: Quia sapit
amare/cepit amare flere (Porque ha sabido amar, / dio en amar-go llorar). ¿Habría leído
Juana Inés a Fray Diego? ¿O la Retórica a Herenio, de Cicerón? ¿O la de Granada? [T.]
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Mucho sobre Príamo preguntando, mucho sobre Héctor [Ene., I, 750]
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E igualmente Propercio en su Libro II, elegía 27:

Mucho en amor la lealtad, mucho la constancia aprovecha; el que
puede dar mucho, también mucho amar puede.

Es también muy semejante a ésta la anadiplosis, que repite la misma palabra al final
de la primera oración y al principio de la siguiente. Tal es aquello de:

Ciudad etrusca por su suelo; sigue el bellísimo Astir.
Astir, confiado en su potro y arneses policromos.

Así también dijo Cicerón, Contra Catilina: “¡Oh tiempos, oh costumbres! El senado
lo entiende, el cónsul lo ve, empero éste vive. ¿Vive? Incluso hasta viene al senado”, etc.
Y el discurso también se repite de este modo, como es aquello de Sedulio hablando
acerca de la primera mujer: ¡Ay, funesta esposa!:

Culpable tú, esposa. ¿O acaso es más pérfida aquella serpiente?
Pérfida aquella sierpe, mas culpable también tú, esposa.

Parecido es también aquello de Juan Pico de la Mirandola:

Mas la bondad de una suerte tan grande agobia ¡ay! a los míseros que la gracia hace
hijos, pero la culpa reos.
La culpa reos los hace, mas venza la gracia a la culpa
y tu honor se acreciente con nuestro propio crimen.

6. Se dice que hay artículo cuando cada una de las palabras son separadas por pausas
en estilo cortado. Como es aquello famoso de Jerónimo en su carta a Demetríades: “Feliz
conciencia aquella en cuyo corazón, además del amor de Cristo, que[8] es sabiduría,
castidad, paciencia y justicia, ningún otro amor existe; ni suspira a veces por el recuerdo
de un hombre, ni desea verlo; porque, cuando lo haya visto, no querrá abandonarlo.
También es amar con todo el corazón, con toda el alma, con toda la capacidad y con
todas las fuerzas; es alejar de nuestra propia carne o de la ajena, por amor de la Carne
sacrosanta de Cristo, todo lo que deleita”. Y aquello de Plauto: “No bien ha llegado el
amor al corazón del hombre y se ha derramado hasta su pecho e inunda su corazón al
mismo tiempo lo abandonan los bienes, la lealtad, la fama, la virtud y la honra; el hombre
se hace entonces más malo”. Igualmente de este modo: “Aterrorizaste a los enemigos con
tu dureza, tu voz y tu rostro”. Así también: “Soportaste a los enemigos con su envidia,
sus injurias, su prepotencia y su perfidia”.

Contrario a éste es el esquema que abunda en conjunciones,[9] como: “Frecuentes
regalitos y pañuelitos y cintillas y velos aplicados en la cara, y manjares ofrecidos y
paladeados, cartas tiernas y dulces, no tiene el amor santo”. Igualmente:

Y el techo y el lar,
y las armas y el perro amicleo y la aljaba cretense [Geór., III, 344 s.]
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Igualmente: “Y al enemigo eras útil, y herías al amigo, y no mirabas por ti mismo”. De
modo semejante: “No miraste por la república, ni a los amigos fuiste útil, ni a los
enemigos resististe”.

7. El ornato de similicadencia existe cuando en la misma estructura de palabras hay
dos o más palabras que son presentadas en los mismos casos de modo semejante [véase
Quintiliano, IX, 4, 41]; así: “Alabas al hombre carente de virtud y rebosante de
felicidad”. Igualmente, a uno cuya esperanza total está

 
 

 
[8] Proponemos quod en vez de quae. [T.]
[9] Es llamado actualmente polisíndeton. [T.]
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en el dinero; cuyo ánimo está alejado de la sabiduría: “La diligencia reúne riquezas, la
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negligencia corrompe el ánimo; y sin embargo, aunque vive así, a nadie [neminem]
considera superior a sí como hombre [hominem]”.

8. La similidesinencia es el final parecido de dos o más sentencias, es decir, si los
miembros de la oración o “artículos” terminan de modo semejante. De ahí que
Casiodoro diga acerca del salmo 41: “Quien ama a Dios con todo su corazón, y con toda
su alma, y con toda su fuerza, no deja sitio para los vicios. Porque el diablo no entra
cuando el ánimo todo está ocupado en Dios. Pues el diablo desea (desiderat) que el alma
esté vacante para desnuda encontrarla (perquirat). Pero donde encuentra (reperit) a
Dios, presa de enorme confusión se retira (recedit). Todo lo visible está lleno de cierta
sustancia y no admite aumento de cosas que sobrevengan. De tal manera que, si el amor
divino nos colmara íntegros, no habría dónde el crimen pudiera entrar”. Del mismo
modo: “Ante Dios, que en todas partes presente está, dondequiera íntegro está, no es
lícito con los pies caminar, sino con las costumbres llegar. Y nuestras costumbres suelen
discernirse no por aquello que cada uno conoce, sino por aquello que ama. Y no hacen a
los buenos o a los malos las costumbres [mores], a no ser que sean buenos o malos sus
amores”. Luego, “Si alguien quiere el verdadero amor paladear, a Cristo aprenda
dulcemente a amar”. También: “El amor divino es un tesoro inagotable; quien lo tiene,
rico es; quien carece de él, pobre es”. Y también Cicerón: “Como no sólo los ciudadanos
siempre de su parte estuvieran, sus aliados condescendieran, los enemigos lo
obedecieran, sino que, además, los vientos y las tempestades favorables le fueran”. “No
sólo para la salud extinguirle, sino además para la gloria por medio de tales hombres
destruirle.” Hay otro hermoso ejemplo de esta figura en San Bernardo: “El mundo
proclama ‘dañaré’; el demonio, ‘engañaré’; Cristo, ‘restauraré’ (inficiami... decipiam...
reficiam)”. Asimismo Agustín, en su libro Sobre la doctrina de Cristo, dice:
“Permanece oculto el último día, a fin de que sean observados todos los días”. “El temor
de la muerte futura conmueve en forma inevitable a la mente y, como un clavo de la
carne, todos los impulsos de la soberbia clava en el leño de la cruz.” “No puede morir
mal quien haya bien vivido, y difícilmente muere bien quien mal vivió.” Igualmente
Jerónimo, cuando se refiere a San Juan: “A la muerte no es propio de nosotros atraparla,
sino, cuando ella nos es inferida por otros, con gusto aceptarla”. Por lo cual no es lícito
morir por propia mano, ni en caso de persecuciones.

Esta figura difiere de la anterior porque la similicadencia sólo es un caso similar,
aunque sean desiguales las palabras que se declinen. Pero la similidesinencia se dirige
hacia las mismas terminaciones, como lo demuestran los ejemplos precedentes. Y por
ello sucede que la similicadencia sólo puede obtenerse con verbos y nombres, mientras
que la similidesinencia se puede lograr también con aquellas palabras que no pueden ser
declinadas. Por ejemplo: “No es propio del mismo actuar valientemente y vivir
torpemente”. En fin, la similicadencia va en cualquier lugar, según quedó dicho. Y la
similidesinencia no se da sino entre los miembros y en los incisos finales.

9. La hipálage resulta cuando las palabras son entendidas en un sentido adverso,
como cuando se dice que hacemos lo que en realidad soportamos, o al contrario. Así ha
dicho Cicerón: “Si hubiera llamado de otro modo a su propia ciudad”; y cambia a África
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por los africanos cuando dice que “el África hórrida con horrible tumulto se estremece”.
Los retóricos a ésta llaman hipálage, porque en cierto modo se sustituyen unas palabras
en vez de otras; y los gramáticos la llaman metonimia, porque son transferidos los
nombres.

10. La adnominación, que ha sido llamada también paronomasia, existe cuando se
colocan en la oración las palabras un tanto cambiadas y flexionadas. El gran Basilio, para
explicar aquello de “Destruir ¿mis graneros”, usó una paronomasia: “Tienes graneros —
dijo—: los vientres de los pobres”. Crisóstomo, respecto a la
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Carta a Timoteo, “Haz a Dios tu deudor y pídele lo que desees”, dice: “Primero préstale
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con interés, luego cóbrale a fin de que recibas con usura. Extiende tus manos no sólo
hacia el cielo, sino también hacia las manos de los necesitados. Si hacia allá hubieres
extendido las manos, tocarás el vértice del cielo. Pues el que allí está sentado recibe tu
eleemosyna [compasión] mas si levantas unas manos infructuosas, nada de fruto
recibirás”. También San Ambrosio, hablando en su De virginibus acerca de la Virgen
María, escribió así: “Porque ni siquiera echaba de menos a algunas mujeres como
compañeras, ella que tenía buenos pensamientos”. El orador cristiano usará tal
paronomasia del modo más adecuado para consolar a los pobres: “¿Qué creéis? Muchos
pobres son ricos, ricos en gracia, ricos en humildad, ricos en paciencia. En cambio,
muchos ricos son más pobres que los que son pobres: lo son en humildad, en
misericordia, en virtudes cristianas”.

Pero la paronomasia se logra con muchos y variados recursos. Primero, por adición,
al modo como enseña Cipriano acerca del porte de las doncellas: “No tienes los cabellos
que Dios hizo [fecit], sino los que el diablo pintó [infecit]”. De modo similar, dice
Cicerón, En favor de Cluencio: “Si en esta calamitosa fama, como en una funestísima
flama”. “Por la muerte conseguí (emi) inmortalidad.” En segundo lugar, por supresión.
Así habló el padre de Quintiliano contra aquel que había dicho que se moriría al cumplir
con una embajada: “No exijo que te mueras [immoriaris] en la embajada; quédate
[immorare] en ella”. En tercer lugar, por mutación; de este modo, Cicerón dice Contra
Catilina: “Creo que esta peste de la república puede reprimirse por poco tiempo, pero
no puede suprimirse para siempre”. En cuarto lugar, por traslación. Así: “Ved, jueces, si
preferís creer a un hombre activo o a uno vano”. Esta figura que es leve, debe llenarse
por lo demás, con el peso de las sentencias. Por consiguiente, Quintiliano pone con
justicia aquellos famosos ejemplos, más para evitarlos que para imitarlos: “La dulzura de
las aves [avium] conduce hacia lo apartado [avium]”. Y “No de los Pisones [Pisonum]
sino de los pasteleros [pistorum]”. En cambio, sería pésimo que “los padres conscriptos
parecieran circunscritos”.

11. Defección es aquella figura por la cual callamos en la oración algo que sea
necesario para su perfección; en griego se conoce como eclipsis. En la Andria. [I, 5] de
Terencio: “Guárdate de ninguna palabra sobre el matrimonio”, falta [el verbo] decir.

12. Reticencia es la figura que Cicerón llama praecisio [corte], y otros, aposiopesis
[silencio]. Y, según consideró Quintiliano, algunos llaman interrupción. Su oficio es
demostrar impulsos de ira, como en Virgilio [Eneida, I, 135]:

Quos ego...[10] sed motos praestat componere fluctus
[Yo los... pero importa más sosegar las olas revueltas.]

O los impulsos de angustia y casi de algo religioso: [Así Cicerón En favor de Milón:]
“¿O acaso aquél se habría atrevido a hacer mención de esta ley, siendo que Clodio se
gloría de haberla inventado él, estando vivo Milón, para no decir el cónsul? Pues no me
atrevo a decirlo todo acerca de lo que es de todos nosotros”.
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II. SOBRE LAS FIGURAS DE LAS SENTENCIAS

LAS FIGURAS de las sentencias [o sea de pensamiento], según he podido observar en los
autores, son propiamente ocho. Expondremos sus definiciones, adjuntándoles ejemplos,
con cuanta brevedad puede hacerse. El embellecimiento de las sentencias es el que tiene
cierta dignidad, no en las palabras, sino en los

 
 

 
[10] Debe decir Quos, no Quas. [T.]
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asuntos mismos. Y por esa causa los embellecimientos de las sentencias son mayores, y
una oración no se ilumina menos con ellos que el oro con el esmalte, así como, por el
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contrario, estando ellos ausentes, se arrastra por el suelo débil y sin energía. Por lo cual
deben ser retenidos diligentemente en la memoria sus nombres y su número en el orden
que sigue.

La interrogación es a veces simple, y a veces figurada, y admite todos los afectos, y
requiere una actitud abiertamente diversa de la común de la pronunciación. Es simple,
como al preguntar así: “¿Quién puede temer la muerte temporal, si se le promete una
vida eterna? ¿Quién puede temer los trabajos de la carne, cuando haya sabido que va a
ser colocado en un perpetuo descanso?” De igual modo: “¿Qué es la muerte? El
abandono del cuerpo, el acto de soltar una pesada carga; pero eso en el caso de que no
soporte otra carga, aquella por la cual el hombre es precipitado a la gehena [el infierno]”.
O bien: “¿Pero vosotros, en fin de cuentas, quiénes sois? ¿O de qué ribera habéis
llegado?” Hay interrogación figurada cuantas veces se la usa no para indagar, sino para
instar, como en: “¿Hasta cuándo seremos dementes? ¿No os parece bastante para
ocasionaros un suplicio el hecho de que no realizáis ninguna obra? Sino que, además, os
conseguís aquel daño que hay en calumniar a los demás”. De modo similar, también
aquello famoso [de Cicerón]: “¿Hasta cuándo, por fin, abusarás, Catilina, de nuestra
paciencia?... ¿No observas que tus proyectos están patentes?” Pues cuánto más candente
es eso que si se dijera: Abusas por mucho tiempo de nuestra paciencia y tus proyectos
están patentes.

Por varios motivos usamos la interrogación, que es una figura de las sentencias.
Porque preguntamos, o bien lo que no puede negarse; y los ejemplos de esta clase son
innumerables entre los santos padres. De ellos nos contentaremos con éste solo: Que San
Ambrosio, en su Libro sobre las vírgenes, al hablar de la Virgen Santísima, la
propone[11] como digna de imitación cuando dice: “¿Lastimó ella a sus padres siquiera
con un gesto? ¿Cuándo disintió de sus parientes? ¿Cuándo rechazó al humilde? ¿Cuándo
se burló del débil? ¿Cuándo evitó al pobre? Sólo visitaba los grupos de los hombres a
quienes no avergonzaba la misericordia ni les pasaba por alto el pudor. Nada hubo torvo
en sus ojos, nada procaz en sus palabras, nada descarado en su actitud. No hubo en ellas
un gesto abatido,[12] ni un paso demasiado desenfadado, ni una palabra por demás
petulante, de modo que el mismo aspecto de su cuerpo fue la imagen de su muerte, la
figura de su probidad”. Del mismo modo, partiendo de asuntos humanos: “¿Por fin
expuso su causa Cayo Fidiculanio Fálcula?”

O usamos la interrogación cuando es difícil el modo de responder según solemos
usarla por lo general. Como: ¿Qué se puede hacer? O por envidia como Medea en
Séneca: “¿A qué tierras me mandas que acuda?” O por compasión, como Sinón en
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Virgilio:

Heu, quae me tellus, quae me aequora possunt/accipere? [Eneida, II,
69] [¿Qué tierra, qué mares pueden, ¡ay!, recibirme?]

 
 

 
[11] En Errata se cambia proponitur a proponit. [T.]
[12] En Errata se cambia fractum a fractus. [T.]
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O por instar y por quitar el disimulo, como Asinio: “¿No oyes? Censuramos, digo, un
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testamento enloquecido, no falto de consideraciones.” Todo ello está lleno de variedad,
pues también conviene a la indignación:

Et quisquam numen lunonis adoret? [Ene., I, 48.]
[¿Y alguien va a adorar la potencia de Juno?]

También conviene a la admiración:

Quid non mortalia pectora cogis, /auri sacra fames? [Ene., III, 56, 7.]
[¿A qué no fuerzas los pechos mortales, / hambre execrable de oro?]

Es a veces una forma más agria de mandar:

Non arma expedient totaque ex urbe sequentur? [Ene., IV, 592.]
[¿No prepararán las armas, y los seguirán de toda la urbe?]

Y nos interrogamos nosotros mismos, como en aquello de Terencio: “¿Entonces qué
puedo hacer?” Esta figura puede utilizarse cómodamente en cualquier género de
elocución, pero ante todo conviene para la claridad del discurso y para enseñar. Y
entonces será lícito usarla así: “¿Pensáis a veces, hermanos, que vosotros sois hombres
hechos a imagen y semejanza de Dios? ¿Pensáis que vosotros fuisteis redimidos con la
sangre de Nuestro Señor Jesucristo? ¿Pensáis qué han prometido vuestros padrinos en
lugar vuestro en el santísimo sacramento del bautismo? Sin duda, cualquiera podría
suponer que vosotros os habéis olvidado de todas las cosas que he recordado, puesto que
vivís de modo tal que no parecéis recordar ni la dignidad del hombre ni los beneficios que
habéis recibido de Dios”.

La subyección se verifica cuando interrogamos a los adversarios, o nosotros mismos
les preguntamos qué puede decirse contra nosotros; y luego añadimos lo que conviene
que se diga, o lo que no conviene o lo que vaya a sernos de ayuda, o lo que, por el
contrario, va a estorbarles a ellos. De esta manera: “Pregunto, entonces, de dónde se ha
vuelto ése tan acaudalado. ¿Se le dejó[13] un amplio patrimonio? Al contrario: los bienes
de su padre fueron vendidos. ¿Le llegó alguna herencia? No puede afirmarse eso, sino
que incluso él mismo ha sido desheredado por todos sus parientes. ¿Recibió alguna
ganancia a raíz de un pleito o juicio? No sólo no lo hizo, sino que además hasta fue
vencido en una enorme apuesta. Por consiguiente, si no se enriqueció por estas razones,
o a ése le nace el oro en su casa, o recibió dinero de donde no es lícito”. De modo
similar: “Pero para volver, oh judíos, mi discurso hacia vosotros, ¿qué os retiene por
tanto tiempo atrapados en esos errores? ¿Acaso los profetas? Pero ellos militan en
nuestro favor. ¿Acaso Moisés? Pero él dirigió todos sus escritos y dichos hacia Cristo. ¿O
bien, acaso las sombras y figuras de la ley? Pero ellas están representadas en Cristo”.

Esta subyección está en San Jerónimo, en la Epístola a Heliodoro: “¿Temes la
pobreza? Pero Cristo llama bienaventurados a los pobres. ¿Te arredras ante el trabajo?
Pero ningún atleta es coronado sin sudor. ¿Reflexionas acerca del alimento? Pero la fe no
teme al hambre. ¿Temes golpear sobre el desnudo suelo tus miembros extenuados por los
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ayunos? Pero el Señor está yacente contigo. ¿Te horroriza la inculta cabellera de una
cabeza escuálida? Pero Cristo es tu cabeza. ¿Te aterra la infinita vastedad del desierto?
[14] Pero tú, en cambio, recorre el paraíso con tu mente”. La exclamación es la que
encierra una demostración de dolor, o de indignación de alguien, por medio de la
interpelación a

 
 

 
[13] En Errata se cambia religuum a relictum [T.]
[14] En Errata se cambia aeterni a eremi. [T.]

 

843



Sexta Parte

algún hombre u objeto. Es de esta manera: “Ahora te hablo, Africano, cuyo nombre,
incluso estando muerto, le sirve de decoro a tu ciudad”. Cicerón decía contra Antonio:
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“¡Oh miserable de mí porque, ya consumidas las lágrimas, no obstante el dolor se adhiere
clavado en mi pecho!” Y él mismo decía contra Rulo: “¡Oh razón perturbada, oh
sensualidad que debe ser refrenada, oh propósitos disolutos y perdidos!” Y contra
Catilina decía: “¡Oh tiempos, oh costumbres! El senado entiende esto, el cónsul lo ve;
éste, empero, vive”.

La exclamación, por lo general, suele ser pospuesta prolijamente a la comprobación de
algún asunto, a fin de impulsar más los ánimos de los oyentes. Del modo como el
Apóstol, luego de enumerar extensamente los defectos de este cuerpo, añade: “Infeliz de
mí. ¿Quién me liberará de este cuerpo?” Y, arrebatado hacia la meditación de las cosas
celestes y divinas, exclama: “¡Oh altura de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de
Dios!” El Nacianceno, en su Apologético, usó la exclamación cuando dijo:
“Abiertamente nos despojamos de la vergüenza, con la cabeza desnuda (según está en el
proverbio) ante el pecado y sus médicos y favorecedores, lanzándonos hacia toda
infamia (¡Oh insigne estupor, o si esta clase de afecto puede llamarse con otro nombre
más adecuado!),[15] y a los que convenía que mostráramos amor, por habernos hecho
un preclaro servicio somos castigados como enemigos”. El mismo autor dice en sus
elogios de Herón: “Apresado, en fin, por un demente e impío magistrado (¡oh noble
calamidad, oh sagradas heridas tuyas!) eres desgarrado[16] con varas en tu egregio
cuerpo, mas de tal manera que no parecería que asistieras a tu suplicio, sino a los
suplicios de algún otro”.

A veces exclamará el orador eclesiástico: “¡Oh tiempos, oh costumbres![17] ¡oh
depravados hábitos, oh perversos ingenios de los hombres, oh siglo miserable, oh
calamitosa república cristiana!” Empero, usará de moderación en sus exclamaciones, y
las colocará de preferencia después de las reprensiones de los vicios públicos. Pero sean
usadas en su lugar adecuado, pues las exclamaciones inoportunas restan autoridad al que
habla.

El nombre de epifonema se reclama cuantas veces se lanzan exclamaciones para la
narración o la confirmación de alguna cosa. Como si alguien, luego de enumerar los
tormentos de Cristo, añade esto: “Con tantas y tan grandes torturas deben ser expiados
los pecados”. O así exclamó San Gregorio: “¡Oh feliz culpa, que mereció tener tal y tan
grande redentor!” Y en Virgilio:

Tantae molis erat Romanam condere gentem [Ene., I, 33]
[¡Era de tanta grandeza fundar la raza romana!]

El apóstrofe es la figura que surge cuando volvemos nuestra alocución desde el juez o
el oyente hacia algún ausente. Porque, cuando el orador cambia sorpresivamente su
discurso, es cuando conmueve. Con esta figura revelamos hasta los pensamientos[18] de
los adversarios como si hablaran consigo mismos. No obstante, esos pensamientos en tal
forma no repugnan con lo creíble, si fingimos que lo dijeron, que no sea absurdo que
ellos los hayan pensado, e introducimos creíblemente nuestras pláticas con las demás, y
las de otros entre sí, y proponemos las personas idóneas al persuadir, recriminar,
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lamentar, alabar y compadecer.
Más aún, en este género de elocución ha sido concedido traer a Dios y a los santos y

excitar a los infiernos. También recibe la voz de la ciudad[19] y del pueblo. Por lo cual
sirve a todos los afectos. Algunos, empero, prohíben que use-

 
 

 
[15] Propongo aptiori por aptior. [T.]
[16] En Errata está laceraris por laceratis. [T.]
[17] Naturalmente, Valadés está refiriéndose al pasaje ciceroniano de la Primera

Catilinaria que acaba de citar en el inciso V. [T.]
[18] En Errata se cambia cogitationis a cogitationes. [T.]
[19] En Errata se propone urbis en vez de urbes. [T.]
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mos esta figura en el proemio, no porque no sea lícito,[20] sino porque no lo consideran
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útil. Si así venciere la utilidad, debemos actuar por la misma causa por la cual la usamos.
Por el contrario, Demóstenes vuelve hacia Esquines su discurso en el proemio, y Marco
Tulio una vez se vuelve hacia Tuberón, defendiendo a Ligario, y otras veces se vuelve
hacia quienes le ha parecido oportuno, al defender a algunos otros.

También David usó esta figura cuando dijo: “Montes de Gelboe: ni rocío ni lluvia
vengan sobre vosotros, ni sean vuestros campos los de las primicias, porque allí fue
arrojado el escudo de los fuertes”. Del mismo modo actúa Bernardo: “He aquí que los
pecadores comparecemos ante el tremendo Juez, cuya mano es terrible, y sacude la
espada de su ira sobre nosotros. ¿Y quién la alejará? Nadie es idóneo para dominarla,
para oponer su mano a la espada del Señor, como tú, amantísima de Dios, por la cual
recibimos inicialmente en la tierra la misericordia de mano del Señor”.

Así es también aquella apóstrofe en Pedro Damián [Sobre el Evangelio, Libro de la
generación]: “Desde aquí pues, hermanos, desde aquí sopesad de qué alabanzas sea
digna la bienaventurada y gloriosa Virgen María, que con sus castísimas entrañas nos lo
engendró, y que nos arrebató de tan profunda garganta del avidísimo dragón. Pues para
elevar[21] los pregones dignos de ella no es elocuente la facundia de los retóricos, ni los
sutiles argumentos de los dialécticos, ni se encuentran aptos los más agudos ingenios de
los filósofos. ¿Y qué tiene de extraño? Porque esta inefable Virgen supera en sus loores la
medida de la humana voz; pues con la dignidad de sus excelentes méritos trasciende la
misma[22] naturaleza del género humano”.

También los predicadores deben usar a veces el epifonema después de la exposición de
las cosas, tal como lo hace Gregorio Nacianceno en las alabanzas de Atanasio, después
de explicar copiosamente el ejemplo de Job y sus calamidades; y concluye el juicio de
Dios con este epifonema: “Ésta es la medicina de las heridas, ésta la corona del
certamen, éste el premio de la paciencia”.

Surge la dubitación cuando simulamos preguntarnos de dónde hay que comenzar,
dónde hay que terminar, qué hay que decir de preferencia, o del todo si hay que hablar;
ese esquema añade un increíble atractivo a la verdad.[23] En Pro Cluentio leemos: “En
verdad, por lo que a mí respecta, no sé a dónde volverme: ¿Voy a negar que existió la
infamia del juicio corrupto? ¿Voy a negar ese asunto repetido en los corrillos, debatido en
los juicios, recordado en el senado? ¿Voy a arrancar de los ánimos de los hombres una
opinión tan grande, tan plenamente arraigada, tan antigua? ¿Y qué voy a hacer, oh
jueces? ¿Adónde dirigiré la razón de mi acusación? ¿Hacia dónde me volveré?” San
Basilio utilizó la dubitación en contra de los bebedores: “¿Cómo me comportaré en estos
asuntos si, por un lado, el discurso es inútil y, por el otro, el silencio tiene muchas
dificultades y molestias? ¿Omitiremos la diligencia y el cuidado? Pero la negligencia tiene
su peligro. ¿O bien hablaré algo en contra de los ebrios? Pero hablamos a oídos
muertos”. Igualmente, San Gregorio acerca de Magdalena: “¿De qué nos admiramos,
entonces, hermanos? ¿De María que acude, o del Señor que la recibe? ¿Diré que la
recibe, o bien que la atrae con fuerza? Diré mejor que la atrae y que la recibe”. Así
puede usarse esta figura en cierto modo oratorio, y tiene vigor para enseñar y también
para deleitar.
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La comunicación aparece cuando, o bien consultamos a los mismos adversarios,
como Domicio Afer en favor de Cloantila: “Mas ella, temblorosa, no

 
 

 
[20] Aquí proponemos liceat en vez de licet. [T.]
[21] En Errata se cambia offerendam a offerenda. [T.]
[22] En Errata se corrige ipsam en vez de ipsum. [T.]
[23] Propongo veritati en vez de veritatis. [T.]
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sabe qué sea lícito a una mujer, qué convenga a una cónyuge. Quizá en aquella
preocupación la casualidad os puso a la vista de esa mísera mujer. Tú, su hermano;
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vosotros, sus paternos amigos; ¿qué consejo le dais?” O bien hacemos como que
deliberarnos con los jueces, lo cual es muy frecuente, y decimos: “¿Qué aconsejáis? Y os
pregunto qué conviene finalmente hacer”. Como Catón: “Decid, entonces: Si estuvierais
en ese lugar, ¿qué otra cosa habríais hecho?” Y en otra parte: “Considera tú que afecta a
un asunto común el que vosotros estéis al frente del asunto”. Hay un ejemplo de
comunicación en los Hechos de los Apóstoles, donde leemos: “Vosotros mismos juzgad si
debe obedecerse más a los hombres que a Dios”. Gregorio Nacianceno dice en su
discurso respecto a la moderación que debe guardarse en las discusiones: “¿Queréis
entonces vosotros mismos dar a conocer la causa de esta contienda, o más bien me
dejáis que la exponga y la enmiende yo, haciendo el papel de médico?”

La permisión existe cuando confiamos enormemente en algún objeto, y mostramos
que lo entregamos y encomendamos a la voluntad de alguien. Es de esta manera: “Dado
que, habiéndome sido quitadas todas las cosas, sólo me resta el ánimo y el cuerpo, esta
cosa misma que es la única que me ha quedado de entre muchas, la entrego a vosotros y
a vuestra potestad. A vosotros os será dado que uséis impunemente en todo de mí, de la
manera que os pareciere; estableced cuanto os plazca sobre mí, declaradlo, y
obedeceré”. Este género, aunque también en otro lugar será tomado alguna vez, empero
es sobremanera adecuado para excitar la misericordia.

La licencia es cuando, ante aquellos que debemos respetar o temer, decimos, no
obstante, en favor de nuestros derechos, algo que no ofende en nada a ellos o a lo que
ellos aman, cuando en verdad parecen poder ser reprendidos en algo errado. Es de esta
manera: “¿Os admiráis, Quirites, de que vuestras razones sean abandonadas por todos?,
¿de que nadie escoja vuestra causa?, ¿de que nadie se proclame defensor vuestro?
Atribuid eso a vuestra culpa y dejad de admiraros. Porque ¿qué cosa hay por la cual no
todos deban rehuir y evitar ese asunto? Recordad qué defensores habéis tenido, poned
ante vuestros ojos los intereses de ellos, luego considerad todos los resultados. Entonces
os vendrá a la mente, para hablar con la verdad, que por vuestra negligencia, o más bien
por vuestra apatía, todos aquellos fueron asesinados ante vuestros ojos, y que sus
enemigos, por vuestros sufragios, llegaron hasta una posición de gran relieve”.

Gregorio Nacianceno utilizó la licencia en los elogios de Cesario cuando dijo: “Mi tarea
es la peroración, la cual quizá incluso la posteridad va a recibir, nunca entre aquellos que
mueren, ni dejándome ir del todo entre aquellos que de esta vida han emigrado, sino
siempre conservándome en los oídos y en los ánimos de los hombres que me han
escogido para honrarme, y proponiéndoles más claramente que en una pintura la imagen
de aquel que es deseado”.

De este modo podrá el orador eclesiástico elevar alguna vez su libre voz, pero en
ocasiones totalmente raras, por ejemplo: “¿Qué he podido hacer, hermanos, y no he
hecho? Nunca me alejé por largo tiempo de vosotros, os administré los santísimos
sacramentos, os expliqué la palabra de Dios, a los pobres di toda la
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ayuda que pude, os amé a todos con amor paterno; ¿y de todas esas cosas qué
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agradecimiento me dais, hermanos? De nada sirvió mi diligencia, sino que más bien
perjudicó a algunos que no pueden soportar cuando los amonesto y, como si fueran
frenéticos, rechazan al médico de, sus almas”. Pero debe tenerse la máxima precaución
para que el orador eclesiástico no parezca deleitarse demasiado en esta figura.

La aversión es cuando, sin mutación en la sentencia, en cierto modo nos inclinamos a
otras cosas, como si dijéramos: “A los Decios, a los Marios, a los Camilos y también a ti,
César, perseguía”. También el Nacianceno usó la aversión en el funeral del hermano de
Cesario, cuando volvió así su discurso hacia él: “Tienes de parte mía, Cesario, una
fúnebre tarea, tienes las primicias de mis oraciones, tienes de mí el ornamento de todos
los ornamentos”. Sucede lo mismo en el primer discurso contra el emperador Juliano
Constancio, ya difunto. Y a veces, más adelante, San León papa vuelve su discurso
contra Juliano, en su cuarto sermón complementario para la Epifanía del Señor: “Oh
Herodes: eres turbado por el temor, y en vano maquinas ensañarte contra el Niño que te
es sospechoso. Tu región no abarca a Cristo, ni el Dueño del mundo está contenido en
las estrecheces del cetro de tu poderío”.
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III. SOBRE LAS FIGURAS DEL DISCURSO, CON LAS CUALES DICHO DISCURSO ES AUMENTADO Y
AMPLIFICADO

SON MUY necesarias las figuras de esta clase, pues con ellas no sólo es coloreado, sino
también es dilatado el discurso por medio de la amplificación. Ésta se define: “Amplia y
copiosa decoración de alguna cosa, donde los argumentos mismos son dilatados
ampliamente, tanto con palabras como con objetos, a fin de conmover más a los mismos
oyentes”. De este asunto se encuentran tres comodísimos ejemplos en Ezequiel. Porque,
cuando va a amplificar la caída y la ruina de Tiro, primero amplifica su gloria, sus
inmensas riquezas y la celebridad de su emporio, con una larga y magnífica peroración.
Y, de la misma manera, con las más espléndidas palabras amplifica el ánimo ingrato y los
crímenes del pueblo israelita, enumerando primero en largo discurso los beneficios
divinos. Y así habla el Señor a su pueblo bajo nombre de mujer: “Pasando ante ti, vi que
eras pisada en medio de tu sangre; y te dije cuando estabas en medio de tu sangre:
‘Vive’. Te entregué multiplicada como semilla del campo, y te multiplicaste, y te hiciste
grande”, etc. De modo similar, el profeta Natán acusó el adulterio de David, exponiendo
primero los divinos beneficios que el Señor había acumulado sobre él.

La tapinosis es lo contrario de la amplificación; en latín se llama humiliatio. Y
sobreviene esta figura cuando a una cosa grande se le anexa una exposición humilde,
como en Virgilio: Dulichias vexasse rates [Égloga, VI, 76: “Haber sacudido las naves de
los duliquios”]; allí se dijo “haber sacudido” por tapinosis, pues no las sacudió, sino que
las hundió, según lo anota Servio. De estos

 

854



Sexta Parte

asuntos han tratado extensamente otros, tales como Quintiliano y Cicerón en particular y
el autor de [la Retórica] a Herenio. Nosotros abreviaremos cuanto nos parezca que hace
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a nuestro caso las cosas dichas dilatada y dispersamente por ellos, teniendo ante los ojos
sus definiciones y ejemplos. Éstos son los nombres de tales figuras:

La interpretación es la que, sin repetirla, reintegra la misma palabra, pero modifica
aquello que ha expresado, con otra palabra que tenga el mismo valor. Los griegos la
llaman sinonimia, y definen que ella existe cuando se agrupan palabras que significan lo
mismo. Como en: “Siendo así las cosas, Catilina, avanza a donde comenzaste, sal al fin
de la ciudad; las puertas están abiertas; márchate”. Y en otro lugar: “Se fue, salió, se
lanzó, huyó”. De igual modo: “Asoló la región, devastó la provincia, nada dejó sin
hacer”. “¿No te avergüenza mentir? ¿No temes hablar en contra del sol? ¿No te
enrojeces de proferir abiertamente cosas falsas? ” Y no sólo se acumulan palabras, sino
también sentidos que equivalen a lo mismo: “Lo excitó esa perturbación de la mente y
cierta difusa oscuridad de los crímenes, y las ardientes antorchas de las Furias”.

La definición es la enunciación propia y lúcida, y brevemente comprendida en
palabras, del asunto propuesto. Consta sobre todo de género, especie, rasgos
diferenciantes y propios, según es patente en aquella definición de Viguerio en su
Institución: “La Eucaristía es la comida y bebida espiritual, del verdadero cuerpo y
sangre de Nuestro Señor Jesucristo, consagrados bajo las especies del pan y del vino, a
fin de conseguir la buena y la óptima gracia”. Del mismo modo: “Es virtud huir del vicio,
y la sabiduría primera / de torpeza carecer [Horacio, Epíst. I, 1]”. Igualmente: “La
oración es la elevación del alma hacia Dios”. Del mismo modo: “Paciencia es sobrellevar
de modo ecuánime las injurias propias y las de los nuestros, así como los restantes
males”.

La demostración, a la cual Cicerón llama descripción, es “cierta forma dada a las
cosas expresadas en palabras, de modo tal que más bien parezcan ser vistas que oídas”,
o bien “es la presentación, casi ante nuestra vista, de las cosas que suceden”, como en
Act. in Verrem 7 [de Cicerón]: “Ése, inflamado en crimen y en furor, viene al foro.
Ardían sus ojos, de todo su rostro brotaba la crueldad”. Pertenece sobre todo al género
demostrativo. Sirve a veces para enseñar y para conmover. Pero use de ella [el orador]
no de tal manera que parezca que se complace en esa realidad, sino que está poniendo
más bien las cosas ante la vista.

Hay un relevante ejemplo de esto en San Basilio, cuando infunde al avaro rico el
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temor del juicio final: “¿Acaso alguna vez —dice— vas a estar sobrio de esta
embriaguez? ¿No pondrás ante tus ojos el juicio de Cristo? ¿Qué defensa vas a aducir
cuando estén en derredor tuyo aquellos que hayan sido heridos por ti con injurias y
ultrajes? ¿Y vas a inducir a error al justo Juez, que no puede ser engañado? No habrá allí
ningún orador, ningún lenocinio de palabras que
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pueda sustraer la verdad al Juez; no te siguen los aduladores, ni las riquezas, ni la
magnitud de tu dignidad; serás arrastrado allí, abandonado por tus amigos, por tus
discípulos, por tus defensores, despojado de la capacidad de defenderte, afectado con
injurias e ignominias; mustio, triste, abatido, defraudado, sin ninguna libertad ni siquiera
para musitar, pues adondequiera que hayas vuelto tus ojos, observarás las palmarias
imágenes de tus males. De un lado las lágrimas de los huérfanos, de otro los gemidos de
las viudas, de una parte los pobres que por ti fueron golpeados con los puños, los siervos
lacerados, los vecinos despojados e inflamados en indignación: todo se arrojará contra ti,
te rodeará el fatal ejército de tus atropellos y de tus crímenes.”

También así escribe San Ambrosio acerca de Santa Tecla Virgen: “Era cosa de ver a la
bestia que lamía sus pies, echarse en tierra testificando con muda[24] voz que no podía
violar el sagrado cuerpo de una virgen; por eso la bestia adoraba a su presa y, olvidada de
su naturaleza propia, había adoptado aquella naturaleza que los hombres habían perdido.
Podrías ver, por cierta transfundición de la naturaleza, a los hombres endurecidos de
salvajismo, ordenar la ferocidad a la bestia; y a la bestia besando los pies de la virgen,
enseñar qué deberían hacer los hombres. Tanto tiene la virginidad de digno de
admiración, que hasta los leones la admiran; hambrientos, no los atrajo el alimento;
incitados, no los arrebató el impulso; estimulados, no los enardeció la ira; ni la costumbre
indujo a los habituados, ni la naturaleza predominó en los fieros. Han enseñado la religión
mientras adornan a la mártir, han enseñado también castidad mientras ninguna otra cosa
le besan a la virgen sino las plantas; y, al tener inclinados hacia la tierra sus ojos como si
se avergonzaran, han enseñado que ningún varón ni bestia vea desnuda a la virgen”.

Y es ilustre por sobre todos aquel ejemplo que está en San Basilio, en su discurso
sobre el mártir Gordio: “En toda la urbe había un tumulto y una suma perturbación de las
cosas a causa de los varones más santos e íntegros. Se procuraban botines, se
arrebataban riquezas, se laceraban los cuerpos de los hombres amantes de Cristo, se
arrastraba por media ciudad a las matronas, no había compasión de la infancia, no había
respeto de la vejez, los hombres inofensivos e inocentes soportaban suplicios de
facinerosos, las cárceles eran estrechas para acoger a los justos, las casas opulentas y
suntuosas eran abandonadas, los desiertos estaban llenos de prófugos y de miserables
desterrados”.

Y, al hablar, no sólo expresamos las cosas que han sucedido o suceden, sino también
las que están por pasar, o las que hayan estado por pasar. Cicerón trata admirablemente,
hablando En favor de Milón, aquellas cosas que estuvieron por pasar si Clodio se hubiera
lanzado sobre la pretura. Esta traslación de tiempos será más mesurada si afirmamos
creer que estáis vosotros viendo tales cosas, como lo hace Cicerón: “Estas cosas que no
visteis con los ojos, podéis contemplar con los ánimos”. Ahora bien, se encuentran
muchas descripciones en los santos padres. Véase a Gregorio Nacianceno en los elogios
de Atanasio y en el funeral de Cesario, y a Basilio en el elogio de los cuarenta mártires.

La significación, que también es llamada énfasis, es una figura que aparece cuando
hay bajo las palabras un significado tácito. Esto lo consignó magníficamente Juan, el
excelso vidente, cuando dijo: “El Verbo se hizo carne”. A este
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[24] Propongo muto en vez de mutuo. [T.]
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punto atañe aquello que se dice en Isaías 46: “Oídme, casa de Jacob, que sois gestados
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desde el útero hasta la vejez: Yo mismo os portaré, yo hice la tierra.” De igual manera:
“¿Esto os escandaliza? Cada una de las palabras tiene cierto énfasis. ¿Esto —dijo—, esto
o lo que más os debía consolar; esto, que incluso manifiesta sobremanera mi amor hacia
vosotros; esto os escandaliza?” En fin de cuentas, es lo mismo que si dijera: “Vosotros,
que tan grandes cosas habéis visto, que tan grandes las habéis oído, que os profesáis
discípulos míos, ¿acaso vosotros os escandalizáis de esto?”

Dos son los géneros de la significación: uno, con el cual se significa más de lo que se
dice, como en “Tú cantando a aquél”, que es igual que si dijera: “El indocto al
expertísimo”. O cuando se dice algo mayor, y bajo ello incluso deseamos entender
menos. El otro género es aquel con que se significa incluso lo que no se dice, como es
aquello de Virgilio [Geórg., I, 148]:

Cum iam glandes atque arbuta sacrae
deficerent sylvae...
[Cuando ya faltaren las bellotas y los madroños a la selva sagrada...]

O sea: no sólo a otra, sino incluso a la sagrada; pues, según testimonio de Servio, la
esterilidad de éstas demuestra la infecundidad de las otras.

La prosopopeya, según la palabra, es llamada ficción de una persona. Esta figura existe
cuando se crea con la mente una persona, como cuando algo inanimado habla a lo
animado. Así en Ovidio, Elegía 1 del libro I de entre las Tristes, o por el contrario, como
hace Horacio en el Épodo, XVII, 30:

Quid amplius vis? o mare, et terra, ardeo
[¿Qué más quieres, oh mar y tierra? Yo ardo.]

Sobre esta figura trata Quintiliano: “Son aquellas cosas más audaces y de mayores
costados (como considera Cicerón) las ficciones de las personas, las que se denominan
prosopopeyas: pues cuando[25] el orador cambia sorpresivamente su discurso, es cuando
conmueve. Con esta figura revelamos hasta los pensamientos de los adversarios como si
hablaran consigo mismos; no obstante, estos pensamientos en tal forma no repugnan con
lo creíble, si fingimos que lo dijeron, que no sea absurdo que ellos los hayan pensado, e
introducimos creíblemente nuestras pláticas con las demás y las de otros entre sí, y
proponemos las personas idóneas al persuadir, recriminar, lamentar, alabar y
compadecer”.

Más aún, en este género de elocución ha sido concedido traer a Dios (y a los santos) y
excitar a los infiernos. También recibe la voz de la ciudad y del pueblo. Y hay, por cierto,
quienes a fin de cuentas las llaman prosopopeyas; en ellas nos imaginamos tanto los
cuerpos como las palabras; las pláticas de los hombres se inclinan a decir diálogos
simulados. Un ejemplo de prosopopeya es el de San Efrén, donde expresa el temor de su
ánimo: “Elevé[26] los ojos al cielo y,
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[25] Valadés repite aquí ocho líneas completas del texto latino que ya había incluido

seis páginas antes. El comentario que en p. 259, Z, aplicaba al apóstrofe, lo aplica ahora
en p. 265, A, a la prosopopeya, pareciendo que lo adjudica a Quintiliano. No tendría
nada de raro la repetición de un pasaje, cosa que se ve en Lucrecio y se llega a ver en
pequeños pasajes de Virgilio y de Ovidio. Lo extraño es que en la p. 265 corrige un error
tipográfico que había surgido en la p. 259 (urbis ya se vuelve urbes); pero en cambio,
además de introducir diversas variantes sin importancia, deja pasar otro error (Deum se
vuelve Deus) y, al iniciar la cita, cambia cum a tunc, lo cual es casi un error, y
ciertamente dificulta la comprensión. Ésta es una muestra clara del escaso cuidado que se
nota en toda la obra, en cuyo colofón el tipógrafo Petruzzi intenta exculparse de la gran
cantidad de erratas. [T.]

[26] Debe decir sustuli, no sustulit. [T.]
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poseído de cierto estupor, me quedé como atónito fuera de mí y, todo pasmado, con gran
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temor vi con los ojos del corazón al Señor en su más alta gloria, y a mi alma
conversando así: ‘¿Por qué desprecias, oh alma, tu celeste tálamo, ilustre por la inmensa
belleza de la luz y de la gloria? ¿Por qué, oh esposa mía, me persigues con tu odio a mí,
tu purísimo e inmortal esposo? ¿Por qué desprecias esos bienes que yo te he preparado
en la luz de la vida?’ ”

La ficción[27] existe cuando se expresa y se construye con palabras la forma de cierto
cuerpo en cuanto sea bastante para comprenderlo. Es de este modo: “Menciono, jueces,
a este hombre rubio, menudo, encorvado, cano, de pelo crespo, ojiazul, quien por cierto
tiene en el mentón una gran cicatriz, por si de algún modo puede volveros a la memoria”.
Esta decoración tiene tanta utilidad, si se desea manifestar a alguien, cuanta belleza si se
la elabora breve y nítidamente.

Gradación se dice entre los oradores cuando de la primera sentencia nace la segunda,
y de la segunda la tercera, y así sucesivamente. Dice el autor [de la Retórica] a Herenio,
lib. 4: “La gradación es aquella en que no se desciende a la palabra subsecuente sin antes
ascender a la más elevada”. Se efectúa de esta manera: “La tribulación —dice el Apóstol
— se encamina a la paciencia, la paciencia a la aceptación, la aceptación a la esperanza,
pero la esperanza no nos confunde”. Y nuevamente: “A quienes ha preconocido y
predestinado —dice— a ésos también llamó; y a los que llamó, a ésos también justificó”.
También en el mismo capítulo, por medio de la interrogación y de la repetición. dice con
gran elegancia: “¿Cómo invocarán a aquel en quien no han creído; y cómo creerán en
aquel a quien no han oído?” De modo similar: “Ni percibí estas cosas y no me persuadí;
ni me persuadí y no comencé al punto a obrar; ni comencé a obrar y no concluí; ni
concluí y no quedé satisfecho”. En este último ejemplo se encierra no sólo decoro, sino
también fuerza y mordacidad.

Del mismo modo, Santo Santiago prueba al hombre cristiano que hay que gozarse en
las cosas adversas, casi con la misma gradación: “Pues la tentación se encamina a la
paciencia, la paciencia a la perfección, y la perfección a la vicia eterna”. De igual modo
Cicerón: “¿Pues qué restante esperanza de libertad queda, si a aquéllos lo que les place
les es lícito, y lo que les es lícito lo pueden, y a lo que pueden se atreven, y a lo que se
atreven lo hacen, y lo que hacen a vosotros no os molesta?” De modo similar decía el
Africano: “De la inocencia nace la dignidad, de la dignidad el honor, del honor el mando,
del mando la libertad, de la libertad el gozo”. Virgilio dice en su Égloga Alexis [II, 63 s.]:

Torva leaena lupum sequitur; lupus ipse capellam;
florentem cytisum sequitur lasciva puella.[28]
[La torva leona al lobo sigue; el lobo mismo a la cabra;
al floreciente citiso sigue la cabra traviesa.]

Y también aquello:

Mars videt hanc, visamque cupit, potiturque cupita
[Marte la ve, y tras verla la ansía, y tras ansiarla la atrapa.]

A esta figura la llama Cicerón cierta conversión y armoniosa transgresión.
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Se llama transición la que, cuando declara brevemente propone lo que se ha dicho y,
en forma similar, dice brevemente qué va a seguirse. Es de este modo:

 
 

 
[27] Llamada también prosopografía. [T.]
[28] En vez de puella debe leerse capella, conforme a las ediciones virgilianas

recientes. La rectificación es tanto más razonable cuanto que, al repetirse la ‘cabrilla’ del
verso anterior, se prolonga la concatenación (o gradación que leemos en el texto) que
está ejemplificando Valadés. [T.]
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Se ha considerado cómo, por la obra del Espíritu Santo, la Virgen Madre María
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igualmente haya subsistido también casta; pues ahora demostraremos este privilegio, y
que en cierta singular manera ese derecho le es propio sólo a ella, y que a nadie fuera de
ella puede ser adjudicado.

El santo Crisóstomo, luego que hubo demostrado que la oración tiene fuerza de expiar
los pecados, pasa así a otro argumento: “Pero la oración no sólo purga los pecados, sino
que también rechaza gravísimos peligros”. Luego lo confirma con ejemplos y, tras
explicar muchas cosas, pasa así a la oración: “Las cosas que ya he recordado sean
suficientes para mostrar la fuerza y la potestad de las santas plegarias; pero quizá sea
mejor que quien se acerca a las sagradas letras entienda, a partir de los oráculos de
Cristo, qué riquezas les proporcionan a quienes ponen toda su vida en ellas”. Cuando el
orador eclesiástico trate sobre la curiosidad, hija del ocio, luego que haya demostrado que
los curiosos no sólo desperdician el tiempo, cosa de gran valor, sino que siembran
discordias, añadirá que también suelen atraerse el odio y, como suelen ser sobre todo
delatores, caen generalmente en diversas calamidades. Y el libro IV [de la Retórica] a
Herenio dice: “Ya tenéis cómo fue respecto a la patria; ahora considerad de qué clase
haya sido con respecto a los progenitores”. Este embellecimiento ayuda un poco para dos
cosas, pues recuerda al oyente lo que ha dicho, y lo prepara para lo restante.

La corrección es la que quita lo que fue dicho, y pone en lugar de ello lo que le parece
más idóneo. Es de este modo: “Que si aquél hubiera interrogado a sus huéspedes; más
aún, si al menos los hubiera encontrado, fácilmente podría realizarse esto”. Del mismo
modo: “Pues luego que ésos vencieron y, antes de hablar de que fueron vencidos, ¿cómo
puedo llamar victoria a aquella que dio a los vencedores más calamidad que beneficio?”
Sobresale un ejemplo de corrección en San Basilio, en su discurso acerca del ayuno:
“¿Qué es más fácil y leve para el vientre —dice—, pasar la noche vencido por la
debilidad, o yacer agobiado por la abundancia de alimentos? ¿O más bien, ni siquiera
yacer, sino agitarse con frecuencia, cuando uno se destroza gimiendo? A no ser que quizá
dijeras que los timoneles prefieren una nave oprimida por el peso, que una más leve y
expedita”.

Esta manera de hablar la podrá usar el orador eclesiástico para reprender: “Muchos a
tal grado se aman, o mejor dicho no se aman, que se deleitan con los aduladores, y odian
a sus amonestadores”. Con este género se conmueve el ánimo del oyente, pues un
asunto común expresado con la palabra, solamente parece haber sido mencionado; pero
éste, después de la corrección del mismo orador, se hace más idóneo con la
pronunciación.

El paréntesis, al cual Quintiliano denomina interpretación o interclusio, es una
cláusula inserta en el contexto del discurso, quitada la cual, queda íntegro el sentido. O
bien, es un breve alejamiento de nuestro propósito, cuando viene a estorbar a la
continuación alguna idea intermedia. Así, escribe Virgilio [Égloga, IX, 27 s.]

Vare, tuum nomen superet modo Mantua nobis,
(Mantua, vae, miserae nimium vicina Cremonae).
[Varo: tu nombre, con tal que Mantua nos quede (Mantua, ¡ay!, a Cremona mísera
demasiado cercana).]
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Aquella digresión más larga, que a muchos parece parte de la causa, a juicio de
algunos no debe ser contada entre las figuras, pero es contada por Cicerón con estas
palabras: “Y no es larga aquella digresión del asunto en la cual tanto
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habrá habido deleite, cuanto el retorno al asunto debe ser apto y agradable”. Hay un
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ejemplo en Cicerón respecto a la situación y el ornato de Siracusa, y muchísimos otros.
Pero hasta qué punto sea lícito hacer digresiones al orador eclesiástico, no es fácil

prescribirlo. Vea qué haya presentado antes, recuerde aquello que principalmente se ha
propuesto enseñar ese día; y de tal manera se alejará de ello, que el discurso siempre
regrese al punto de donde se alejó. Aunque el santo Crisóstomo, en sus homilías sobre
que debe evitarse el juramento y también en otros lugares, a veces ha hecho digresiones,
de manera tal que aquello que había presentado antes lo ha rechazado para otro tiempo,
debe creerse que el muy santo varón lo ha hecho porque el Espíritu Santo así se lo dictó.

Por cierto, éstos serán unos lugares muy adecuados para hacer digresiones: contra la
perversa costumbre de los espectáculos, contra las danzas musicales de Satanás, contra
las insulsas comedias que son maestras de las sensualidades de estos tiempos; y se
podrán hacer digresiones cómodamente en aquellos días en que la carne salta de tal
manera, que la mayoría de los hombres parecen enloquecer, como en tiempo de guerra,
y en la carestía de víveres. Pero antes que nada, en todo tiempo, cuando tantos y tan
graves pecados deriven de la lengua, haga frecuentes digresiones contra los blasfemos.
Podrá también recordar a menudo, por medio de la digresión, que el máximo pecado es
el perjurio. También es necesario, en estos calamitosos tiempos en que quienes son
tenidos por buenos varones no están libres del vicio de la detracción, reprender
sobremanera a los detractores.

Pero, como todo está lleno de maldicentes, de tal manera que ni los súbditos dejan de
hablar mal de sus superiores, ni los discípulos de sus maestros, ni los sacerdotes de sus
obispos, ni los hijos de sus padres, ni incluso los padres de sus hijos (lo cual es muy
lamentable); haga el orador sagrado frecuentes digresiones (a pesar de que el punto de
ninguna manera pareciera requerirlo), deteniéndose en digresiones de esta clase, cuidando
la utilidad de los pueblos. A menudo se podrán tratar con más palabras los lugares
comunes más adecuados a la religión cristiana; pero en tal forma que nunca hagan
digresiones sobre los temas que hemos dicho y sobre otros de una manera tal, que no
regresen a los puntos de donde se habían alejado.

La contención o, como algunos la llaman, contrapuesto, contrario, es llamada
antítheton [o antítesis] por los griegos. No se hace de un solo modo, sino que a veces
cada uno de los objetos se va oponiendo a otro, como: “Venció al pudor la sensualidad, al
temor la audacia, a la razón la locura”. Y a veces se oponen de dos en dos, como: “No es
propio de nuestro ingenio, sino de vuestra ayuda”. Y no siempre se anexa lo
contrapuesto, como en esto de Cicerón En favor de Milón: “También esta ley, jueces, no
es escrita, sino nacida”. Pero, como dice Cicerón, lo que corresponde a cada una de las
cosas propuestas es referido a cada una, como en lo siguiente: “Lo cual no aprendimos,
recibimos ni leímos, sino que de la naturaleza misma lo arrebatamos, sacamos,
arrancamos”. “Rechazamos la virtud cuando está presente, y envidiosos la lloramos
cuando está ausente.”

El santo obispo y mártir Cipriano, hablando en su libro Sobre la paciencia de Cristo,
usó de bellas antítesis, con estas palabras: “Para que recibiera pacientemente los esputos
de los insultantes Quien con su esputo había curado antes los ojos de un ciego; y para
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que en su nombre (ahora Satanás es flagelado por sus siervos junto con sus ángeles)
soportara azotes y fuera coronado de espinas Quien corona a los mártires con flores
eternas; para que fuera golpeado con palmas en el rostro Quien otorga verdaderas palmas
a los vencedores; para que fuera despojado de una vestidura terrestre Quien viste a los
demás con la vestidura de la inmortalidad; para que fuera alimentado con hiel Quien ha
dado el
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alimento celeste; para que le dieran a beber vinagre a Quien nos ha brindado la copa
saludable”.
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San Ambrosio, escribiendo sobre las vírgenes, utilizó elegantemente esta figura: “No es
Cristo —dijo— un frecuentador de foros. Porque Cristo es paz, y en el foro hay litigios;
Cristo es caridad, y en el foro hay maledicencia”. El orador puede usar de antítesis al
enseñar las ventajas de la vida espiritual y sus santas complacencias: “Los placeres del
cuerpo debilitan al cuerpo, mientras los goces del espíritu aumentan la fuerza del ánimo;
aquéllos engendran arrepentimiento, y éstos alegría; aquéllos infamia, y éstos alabanza
ante Dios y los hombres”. Los oradores que usan de esta figura, colocan sobremanera el
objeto ante los ojos.

La perífrasis, llamada en latín circumlocutio o circuitio, es, según testimonio de
Quintiliano,[29] la figura que se realiza cuando, lo que podía decirse con una, o sin duda
con pocas palabras, es explicado con varias. Y es muy frecuente entre los poetas, como:

Tempus erat, quo prima quies mortalibus aegris
incipit, et dono Divum gratissima serpit [Eneida, II, 267 s.]
[La hora era en que el primer reposo para mortales dolientes comienza, y por don
de dioses gratísimo fíltrase.]

Y no es rara esta figura entre los oradores, pero siempre bastante concisa; pues cuanto
puede ser expresado más brevemente y es mostrado más dilatadamente con ornato, es
una perífrasis. San Gregorio Nacianceno usó una perífrasis en sus loas a Herón: “En
realidad, cuando te refugiaste en nosotros, como era justo, Quien glorifica a los que lo
glorifican y anula a los que lo anulan, Quien cumple la voluntad de aquellos por quienes
es temido, y a los muertos una y otra vez les insufla vida; Quien como a Lázaro después
de cuatro días de haber salido a la vida, así a ti después de cuatro años te volvió a llamar
a ella; Quien según la visión de Ezequiel, el más admirable y excelso de todos los
profetas, entrelaza huesos con huesos y junturas[30] con junturas; cuando, digo, Él te
devolvió a ti que nos añorabas, junto a nosotros que te añorábamos; empéñate en
perseverar en las mismas aficiones de vida y en la misma libertad de conversación; para
que no, de otra manera, induzcas a los hombres en tal opinión, que consideren que tú te
viste quebrantado y derribado por las aflicciones, y que abandonaste la filosofía por
decaimiento”.

En esta posición usó en nombre de Dios una antítesis gravísima y esplendísima aquel
mismo doctor en sus alabanzas de Atanasio, y utilizó la perífrasis y su nombre: “A
aquella antorcha que va antes de la luz, a la voz antes del discurso, al mediador antes del
mediador, al mediador —digo— entre el Nuevo y el Viejo Testamento, a aquel egregio
Juan”. Empero, así como cuando tiene decoro es llamada perífrasis, así también cuando
cae en el vicio es llamada perisología; porque estorba todo lo que no ayuda.

La expolición acontece cuando nos detenemos largamente en torno a algún asunto, y
no lo ilustramos levemente, al modo de los dialécticos, sino copiosísimamente, con
abundancia de cosas y de palabras, así como adoptando variedad de pronunciación y
unos y otros gestos, no menos que variando la voz de diversas maneras, de modo que
agrupemos las cosas que habían sido dichas en forma dispersa y prolija, y las encerremos
en un solo espíritu: el de modificar
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[29] Debe decir Quintiliano, en vez de Quinctilianus. [T.]
[30] Propongo iuncturas en vez de iuncturam por el paralelo con ossa. [T.]
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levemente con la presentación de una nueva persona las cosas que ya una vez habían
sido dadas a conocer bajo nuestra persona propia.
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Y son dos los géneros de la expolición artificiosa. El primero coincide con la
sinonimia, cuando expresamos de varios modos una misma cosa. El otro es cierta
explicación de un argumento. Si una sola y misma cosa es dada a conocer en forma
variada, la pronunciación debe ser acomodada a las palabras mismas, adaptándole los
gestos y los movimientos del cuerpo. Sea éste el ejemplo: “Para defender la patria,
ningún riesgo debe ser temido por el varón fuerte, sin oponerse a él con un gran ánimo.
Deben ser menospreciados por el varón frugal todos los peligros que se aceptan para la
defensa de la república”. El género sucesivo es más variado y estructurado, y tiene gran
afinidad con la argumentación. Se pueden señalar siete partes en él:
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IV. SOBRE UNA MÁS COMPLETA DECLARACIÓN DE LA EXPOLICIÓN

PARA una más fácil percepción del carácter de la expolición, nos ha parecido oportuno
ponerla ante los ojos[31] por medio de ejemplos, omitiendo por ahora la descripción de
sus partes, cuya fuerza ya quedó más que de sobra patente en la explicación del
raciocinio. Establézcase, entonces, una proposición: “Al religioso sincero y piadoso no
debe serle molesto soportar cualesquier abiertos peligros que se le ofrezcan para el
resguardo de su hábito y de su profesión religiosa”. La razón es: “Porque con frecuencia
ha sucedido que por tal alejamiento y huida de los peligros, tanto a nosotros mismos
como a toda la orden ha sobrevenido la ruina, cosa que sin duda es lamentable y propia
de la extrema ignorancia, ya que todos nuestros bienes nos han llegado a partir de la
orden misma. Por lo cual es justo que, en correspondencia, nosotros nada rehuyamos
sobrellevar y sufrir por su causa”.

De este modo, aquello que se ha expuesto, al ser reafirmado con razones en forma
breve, se ha vuelto más probable y más claro. Además, dos sentencias se podrán
conectar con otras tantas, y aún más razones, de esta manera: “Pecan gravísimamente
quienes rehúyen soportar las adversidades por su propia orden”. A esta sentencia se
acomodará la siguiente razón: “Comoquiera que ninguna legítima excusa pueden aducir
sin que manifiesten su ingratitud, es consecuente la otra parte de la sentencia: Deben ser
estimados como verdaderos religiosos y ministros de Dios quienes, memoriosos de su
deber, no dudan en exponerse a los males presentes”. La razón es: “Porque distinguen a
su madre con el debido honor y obediencia, y consideran más conveniente sufrir junto
con pocos, que ser agregados al número de los muchos”.

La comparación es: “Es ajeno a la razón no querer gastar por la religión, si
 
 

 
[31] Naturalmente, debe decir oculos, no aculos. [T.]
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eso mismo lo reclama alguna necesidad, la vida que la naturaleza nos ha concedido y
que, tras recibirla, entregamos a la religión; no de otra manera que si quien es
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transportado en un navío común, en su empeño por evadir el peligro, deja que se
sumerja[32] la nave en cuyo naufragio él también debe perecer. Así debe ser vituperado
quien, al estar en peligro su propia religión, se ha fijado sólo en sus propias comodidades,
con más razón que, cuando acaezca que alguien huya nadando de un naufragio y busque
su propia salvación, con todo, en la ruina de la religión, ya ninguno, ya acaso uno que
otro queda inmune”.

Aquí encaja bien el ejemplo de los Decios, que se habían consagrado a su patria, y por
su propia voluntad se ofrecieron a los dardos de los enemigos y, al adelantarse a los
dardos mortales de la naturaleza, consiguieron para sí una fama y una gloria perennes.
Del mismo modo, la inmortalidad aguarda a los religiosos que los imitan y que no temen
derramar su sangre por la incolumidad de su orden. La conclusión es: “Luego que ha sido
probado a satisfacción, tanto con razones como con ejemplos, que en fin de cuentas es
digno del verdadero nombre de religioso aquel que entrega su vida por su religión, resta
que todos queden persuadidos del deber del perfecto religioso, que no rehúye ningún
peligro en pro de la integridad de su religión”. Pueden idearse muchísimos ejemplos a
semejanza de éste, y también pueden extenderse según el propio arbitrio y según el
número de ejemplos y de demostraciones.

La sentencia es una cláusula agrupada brevemente, la cual contiene algún precepto útil
para la vida. De esta clase es aquella que está en Terencio: “La benevolencia engendra
amigos; la verdad, odio”. “Es virtud huir del vicio, y la sabiduría primera / de torpeza
carecer.”[33] “Servir a Dios es reinar.”

La conmemoración resulta cuando permanecemos largo tiempo en un lugar muy firme
en que está contenida toda la causa. Es de este modo: “Dios nos amó en forma dulce,
sabia, fuerte. Digo en forma dulce porque vistió nuestra carne, en forma sabia porque
evitó la culpa, en forma fuerte porque soportó la muerte. Aprende entonces, oh cristiano,
cómo vas a amar a Cristo. Aprende a amarlo en forma dulce para que no desfallezcamos
al ser incitados, en forma prudente para que no lo hagamos al ser engañados, en forma
fuerte para que no lo hagamos al ser apremiados.” De modo semejante: “Grande cosa es
el amor si recurre a su propio principio, si es devuelto a su origen y si, devuelto a su
fuente, siempre toma de ella, pues de ella fluye perennemente”. No se puede expresar un
ejemplo cierto de esto, al decir de Cicerón, sino aquello que es la cabeza, y en torno a lo
cual gira el gozne en algún asunto grave y serio, y hacia donde tiende siempre el hilo de
toda la oración, y lo que es inculcado una y otra vez. Y estas cosas he juzgado dignas de
aducirse acerca de las decoraciones de la oración, las cuales, desde luego, sirven para
ampliarla.
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V. SOBRE LOS TROPOS EN GENERAL, Y EN ESPECIAL SOBRE LOS TROPOS DE LAS PALABRAS

DADO que tanto el ornato como la claridad del discurso se encuentran, ya en cada una de
las palabras, ya en sus añadidos, consideremos primero qué exige

 
 

 
[32] Debe decir submergi, no submergio. [T.]
[33] Esta sentencia de la Epístola I, 1, de Horacio, es sin duda la favorita de Valadés.

Aparece por lo menos tres veces en la Retórica cristiana. [T.]
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cada una de las palabras, y luego qué sus añadidos. En este asunto se ha de establecer en
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primer lugar también esto: así como la claridad consta principalmente de las palabras
apropiadas, así el ornato consta de las trasladadas o figuradas en cualquier otro tropo.
Pero como a menudo muchas palabras significan el mismo objeto, lo cual es llamado
sinonimia, siempre deben elegirse las más adecuadas y mejores. Porque es patente que,
entre estas mismas palabras, unas son más consonantes que otras, unas más grandiosas,
otras más decorosas, unas más sublimes, otras más nítidas, más agradables, etcétera.

Por lo cual, comencemos ya a hablar acerca de los tropos, y tanto más gustosamente
cuanto que en los libros de los profetas es bastante frecuente el uso de ellos. Porque
todos los escritos de los profetas (quienes disertan sobre las cosas más grandes, ya sea
cuando censuran los crímenes de los hombres, ya cuando anuncian a los malvados los
castigos vengadores de sus culpas, ya sea cuando prometen a los hombres piadosos y
que permanecen en su deber, los ingentes beneficios de la divina gracia) están siempre
llenos de metáforas y alegorías. Con ellas suelen éstos amplificar y poner ante los ojos
por semejanzas la naturaleza de las cosas grandes, que ellos también denominan
máximas. Esto es patente a partir de aquello de Isaías: “Y saldrá una vara de la raíz de
Jesé, y una flor ascenderá de su raíz”, etc. Porque con el nombre de vara designó la
potencia, y con el de flor la belleza del Salvador nuestro Señor. Luego, las siguientes
frases están llenas de alegorías: “Habitará el lobo con el cordero”. Son casi infinitos los
pasajes de la Sagrada Escritura que testifican esto.

Pasemos, por ello, a la definición de tropo: Un tropo es la modificación con eficacia de
la palabra o del discurso, desde su propia significación hacia otra. Cuando decimos laetas
segetes [“alegres sembrados”, de Geórgicas, I, 1, de Virgilio], la palabra “alegre” es
trasladada con eficacia de su significación propia, por la cual denominamos alegres a los
hombres, hacia las siembras. El tropo es doble: uno de las palabras, otro del discurso: El
de las palabras es como:

La metáfora es llamada translatio [traslación] por Cicerón, y se verifica cuando un
nombre o una palabra es transferido de su lugar propio a aquel en que, o falta el propio,
o el transferido es mejor que el propio, como en classisque immittit habenas [Virg.,
Eneida, VI, 1: Y suelta a la flota las riendas]. Esta figura tiene un amplio uso en las
letras, tanto sacras como profanas. Y no se decora menos el discurso con ella, de lo que
el cielo se embellece con las estrellas. Como dice Cicerón: “Y parece admirable aquel
hecho: ¿Qué será por lo que todos se deleitan más con las palabras trasladadas y ajenas,
que con las propias y suyas?”

Y es cuádruple la fuerza de toda metáfora: cuando, entre las cosas animadas, se pone
una en vez de otra, como refiere Livio que “Escipión solía ser objeto de los ladridos de
Catón”. En el alma se toman algunas cosas en vez de otras del mismo género, como:
“Nada es más grato que la armonía de las virtudes”. O se toman cosas inanimadas en
lugar de algunas animadas, como: “Los dos rayos de la guerra, los hijos de Escipión”. O,
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por el contrario,

sedet inscius alto,
accipiens sonitum saxi de vertice pastor
[se sienta ignorante en lo alto,
captando el sonido el pastor desde la cresta del risco][34]

 
 

 
[34] Enésima cita de Virgilio, el poeta favorito de Valadés. Es del pasaje del Libro II,

307 de la
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En la traslación [metáfora] debe rehuirse ante todo la disimilitud, tal como existe en
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aquella frase de Ennio: “Las ingentes bóvedas del cielo” [fornices]. Luego, debe
observarse que el símil no sea traído de lejos. Yo llamaría de preferencia a la Sirte “el
escollo del patrimonio”, y más bien a Caribdis “la vorágine de los bienes”. Y también hay
algunas metáforas humildes, como “una verruga rocosa”. Algunas son más grandes de lo
que el asunto exige, como “la tempestad de una comilona”. Otras son menores, como “la
comilona de una tempestad”.

San Cipriano usó de la metáfora en un sermón sobre el celo y la envidia, con estas
palabras: “Y además el Señor nos ordenó ser prudentes, y nos prescribió vigilar con cauta
solicitud para que el Enemigo, que siempre vigila y siempre nos acecha, cuando se
arrastre sobre el pecho, no excite incendios a partir de las chispas, no agrande cosas
máximas a partir de las pequeñas y, en tanto que halaga a los remisos e incautos con un
aura más blanda y con un soplo más suave, no nos prepare caídas en la fe y naufragios
en la vida, excitándonos tempestades y turbiones”. Basilio utiliza una bella metáfora
acerca del elogio del ayuno: “Reverencia la canicie del ayuno, que es igual[35] a la
naturaleza humana”.

La metonimia es llamada transnominatio en latín. Ella se realiza cuando ponemos al
inventor por la cosa inventada, como en aquella frase: “Sin Ceres y sin Baco se enfría
Venus”. O cuando utilizamos el continente en lugar del contenido. Así, los oradores
eclesiásticos dicen “cielo” por “habitantes celestes”, y “tierra” por “terrestres”. De esto
es insigne el ejemplo del profeta: “Tierra, Tierra, Tierra; oye la palabra del Señor”. Y
Virgilio: Nunc pateras libate Jovi [Eneida, VII, 133] [Ahora libad páteras para Júpiter],
es decir: el vino contenido en las páteras. O, por el contrario, utilizamos el contenido en
lugar del continente, según está en Virgilio: Crateras magnas statuunt et vina coronat
[Eneida, I, 724] [Cráteras grandes levantan y vinos coronan]. No dice los vinos, sino las
cráteras en que el vino está contenido. O bien, cuando pone al dueño de una cosa por la
cosa misma, como: “Te entrego a éste para que te lo comas”, esto es: “Te entrego sus
bienes a que los devores”. O cuando tomamos al eficiente en vez del efecto:
Maestumque timorem mittite [Dejad el triste temor; Eneida, I, 202]. Esto es: El temor
que pone triste a alguien. O cuando se presenta al jefe en lugar de aquellos que lo
obedecen, como: “En Cannas fueron muertos sesenta mil por Aníbal”. O cuando se toma
al autor en lugar de su obra, de este modo: ponemos a Platón, a Aristóteles y a
Demóstenes en vez de sus escritos. Incluso el que la Escritura llame pan al Cuerpo de
Nuestro Señor después de la consagración, lo hace también por metonimia, con la cual se
pone a menudo la materia por el objeto formando con ella como, entre otras citas,
aquello del Eclesiástico: “¿De qué se jactan[36] la tierra y la ceniza?” Así el cuerpo de
nuestro Señor JESUCRISTO es llamado “pan” porque de pan se hace, y retiene las
cualidades de ese pan.

La antonomasia es un vocablo que, como dice Diomedes, puesto sin el nombre, actúa
en lugar de él, como está en: Arma virumque cano [Canto las armas y al hombre...;
Eneida, I, 1], donde se entiende a Eneas. Y se hace de tres modos: a partir del ánimo,
como “el magnánimo hijo de Anquises [Eneida, X, 822], o sea, Eneas; o a partir del
cuerpo, como “él mismo encumbrado”, o sea, Polifemo [Eneida, III, 619], o desde
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fuera, como “joven infortunado y que desigual enfrentose a Aquiles”, o sea, Troilo.
El epíteto es llamado apósito por Quintiliano, y por otros, adjetivo, por el
 
 

 
Eneida, paralelo a la tempestad de las Geórgicas, I, 324 ss. Por cierto que no está clara aquí la metáfora que
Valadés cree descubrir. ¿Aludirá a que el pastor parece formar parte del risco?

[35] Propongo aequalis en vez de aequale. [T.]
[36] El texto de la Vulgata es superbit, no superbis. [T.]
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hecho de que se yuxtapone al sustantivo, como si decimos de Pablo, “el doctor de las
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naciones”, o “el célebre vaso de elección”. De Juan, “aquel discípulo a quien amaba
Jesús”. Del mismo modo, tal como son los encomios de ciertos padres, como Orígenes,
hablando sobre Dionisio, dice: “El magno Dionisio Areopagita”. Agustín, sobre Cipriano:
“Cipriano, doctor suavísimo y mártir beatísimo”. De igual modo San Dámaso dice:
“Aquel famoso Atanasio, circunspecto en vida y palabra, y fundamento de la Iglesia de
Dios”, etcétera.

Los epítetos se añaden a los nombres por tres causas: De diferenciación: “Nos
aprestamos en los montes del Ida de Frigia”. Porque existe un monte Ida de Creta. De
propiedad, como: “Rodeado de terribles púas y de feroces dientes”. De ornato, como
Alma virgo [Virgen entrañable]. Y el epíteto y la antonomasia difieren en que aquél
nunca se coloca solo, sino que se anexa a un nombre propio. En cambio, la antonomasia
se coloca ella sola en lugar del nombre propio. Mas el carácter de la capacidad de ella es
tal, que la oración está desnuda y como desaliñada sin apósitos. Empero, no se la agobie
con muchos, pues se vuelve larga y embarazada.

La onomatopeya es lo mismo que ficción de un nombre, como la palabra taratantara,
voz de la trompeta formada por Ennio, pues él, para expresar el sonido de la trompeta,
dice “taratantara”. Mas hoy día debe ser usado este género rara vez y con gran juicio,
para que la frecuencia de nuevas palabras no ocasione rechazo. Mas si alguien lo usa
oportunamente y rara vez, no sólo no molestará con la novedad, sino que incluso
adornará su elocución. En cambio, en tiempos pasados la onomatopeya fue tenida por los
griegos entre los grandes méritos.

La catacresis, en latín abusio [abuso] es la que abusa de una palabra similar y cercana
en lugar de una certera y propia, de esta manera: “Las fuerzas del hombre son breves”, o
“su estatura es escasa” o “la larga prudencia de un hombre”, o “usar de poca
conversación”. O bien cuando decimos “grandioso discurso” en vez de “grande”, “ánimo
menudo” en vez de “apocado”. Así, como también se solía nadar en las piscinas,
predominó la costumbre de que se denominen piscinas todas las aguas agrupadas para tal
uso, ya sean frías o calientes. Y parece que se las denomina a partir de los peces, aunque
en éstas no haya nada de peces. Y también se llama “parricida” al asesino de su madre o
al de su hermana.

La metalepsis es una figura que los latinos denominan transumptio. Aparece cuando
se insinúa insensiblemente lo que sigue a partir de lo que precede:

Speluncis abdidit atris [Eneida, I, 60]
[Lo escondió en negras cavernas.]

Porque a partir de lo negras entendemos lo tenebrosas, y por esto profundas hacia abajo.
La sinécdoque es una figura del habla por la cual, desde una parte, se entiende el todo

como “popa” en vez de “nave”, “año” [sic] por “invierno”. Así Virgilio:

Quam multae glomerantur aves, ubi frigidus annus
trans pontum fugat [Eneida, VI, 311 s.]
[Cuantas aves se aglomeran donde lo frío del año
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las hace huir tras el ponto.]

Es lo mismo que el frío invierno.[37] Mas, en opuesto sentido, con el todo se declara
la parte, como en Fontemque ignemque ferebant [Llevaban la fuente y el

 
 

 
[37] La traducción que damos indica nuestra opinión de que el sentido virgiliano de la

frase es más bien natural que tropológico. [T.]
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fuego]. El mensajero de Cristo e intérprete de la divina voluntad usará también a veces la
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sinécdoque. Especialmente aquella en que las cosas son significadas a partir de lo que a
las cosas les pasa. Como aquello de Isaías: “Y con sus espadas harán arados, y hoces
con sus lanzas; porque ésta es la consecuencia de la paz”. Nos restan los tropos de la
oración, para que tratemos de ellos en este mismo compendio de doctrinas.
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VI. SOBRE LOS TROPOS DE LA ORACIÓN

HEMOS hablado, con la brevedad que hemos podido, acerca de los tropos de las palabras;
y ahora debemos pasar a los que llamamos de la oración. Sepan, pues, los letrados, que
nuestros autores han usado todos los modos de elocución que los gramáticos llaman con
nombre griego tropos, y ello en forma más frecuente y abundante de lo que pueden
considerar o creer quienes los desconocen y han aprendido esas cosas en otros lugares. Y
quienes ya conocen[38] esos tropos, los reconocen en las sagradas letras y, por el
conocimiento de éstos, son ayudados un poco para entenderlas. Por eso, también
nosotros hemos procurado presentarlos como cosas que de ningún modo deben ser
menospreciadas.

La alegoría es llamada inversión por Quintiliano, porque una cosa se muestra con las
palabras y otra con la intención. Y esta figura nace de una continuada y perfecta
metáfora. De esta clase es aquella que aparece en Virgilio:

Claudite iam rivos, pueri, sat prata biberunt [Bucólica, III, 111]
[Cerrad ya arroyos, muchachos, asaz bebieron los prados].

Esto equivale a: Dejad ya de cantar más, pues bastante escuchamos. La Sagrada
Escritura tiene frecuentemente el uso de la alegoría, como en “No deis lo santo a los
perros, ni despleguéis las margaritas [joyas] ante los cerdos”. San Basilio, en un discurso,
usó así de una preclarísima alegoría: “Cada uno de nosotros, antes de ser llevado al
último peligro y a la ruina, descargue la mayor parte de su peso, antes de que su nave sea
abrumada por las olas y haga quiebra de las mercaderías que de ningún modo va a
recoger. Y debe imitar a los navegantes,[39] pues ellos, si llevan algunas cosas necesarias
en su nave y se desencadena una tempestad muy grave y peligrosa que amenaza con
hundir a la nave oprimida por el peso, lo más velozmente que pueden arrojan una gran
parte y, sin perdonar nada, tiran sus mercaderías al mar, a fin de que la nave se eleve y
eviten el peligro con los cuerpos íntegros y salvos. Conviene que nosotros, mucho más
que ellos, acordemos y hagamos eso”.

Ve si decides multiplicar las alegorías, formando una selva de alegorías. Pero yo
creería que muy rara vez el orador cristiano debe acumular las alegorías ante el pueblo, a
fin de no volver oscuro su discurso.

El enigma es una alegoría oscura, o una cuestión oscura, que difícilmente es entendida
si no se la explica. De esa naturaleza es aquella adivinanza: “Del que come salió comida,
y del fuerte brotó dulzura”.[40] También los poetas usan este recurso. Así Virgilio:
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[38] Propongo cambiar el texto latino de non noverunt a cognoverunt. [T.]
[39] En vez de nautas, puede leerse nautae sunt. [T.]
[40] Recuérdese que se refiere al león descoyuntado por Sansón, en cuyas fauces

muertas se instaló luego un enjambre de abejas. [T.]
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Tres pateat caeli spatium, non amplius ulnas [Bucólica, III, 105.]
[El espacio del cielo no se extiende más de tres brazas].

Y los oradores lo usan de vez en cuando, como en In Triclinio Coa, in cubiculo Nala
[En el comedor Coa, en la sala Nala (sic)].

La paremia es un proverbio acomodado a las cosas y épocas, que corre en boca de
todos. Y unas veces es sencillo, como: “El elogio engendra amigos; la verdad, odio”.
Unas veces es oscura y significa algo diverso de lo que parecen expresar las palabras,
como “Caballo Seyano”. Ve las Chiliades de Paulo Manucio.

La ironía es una figura que tiene toda su fuerza en la pronunciación. La podemos
llamar disimulación o irrisión, ya que, en efecto, con la pronunciación misma
intentamos mostrar algo diverso de lo que las palabras mismas parecen indicar. De esa
clase es aquello de las Lamentaciones, donde, hablando a las naciones vecinas y a los
idumeos, dice: “Goza y alégrate, hija de Edom, que habitas en tierra de Hus: a ti también
ha llegado el cáliz; te embriagarás y desnudarás”. Y aquello de Juno en Virgilio:

Me duce Dardanius Sparten expugnavit adulter? [Eneida, X, 92.]
[¿El adúltero dardanino, guiándolo yo, a Esparta ha asaltado?]

Porque, si la amargura de la pronunciación no ayudara, parece confesar lo que se
empeña en negar. Cicerón dice contra Clodio: “Tu integridad te ha purificado, créeme; tu
pudor te ha rescatado; la vida llevada te ha salvado”.

El asteísmo, en latín urbanitas (dice Quintiliano), es aquella [disertación] en que no
podría atraparse nada malsonante, nada agreste, nada inmoderado, nada exótico, ni en el
sentido, ni en las palabras, ni en el gesto o en el rostro. Dice Quintiliano: “La urbanidad
alienta oportunamente los ánimos”.

La hipérbole puede denominarse eminencia o, como dice Cicerón, superlatio;
Quintiliano la interpreta como exaltación, y otros, como exceso. De ésta usó San Agustín
al proclamar contra los avaros: “La tierra es determinada por sus límites, el agua es
delimitada por sus confines, el aire se concluye en su ámbito; el cielo se contiene en sus
términos; sólo la avaricia desconoce un término. Oh avaro: si se te da toda la tierra, pides
el mar; pero si se te da la tierra y el mar, pides el aire; pero si llegas a poseer la tierra, el
mar y el aire, todavía ambicionas el cielo, e intentas penetrar en él; y si al cielo hubieras
penetrado, todavía no descansarías hasta que te igualaras a Dios, o fueras superior al
Altísimo”.

Y para que el asunto sea más claro, sacaré uno que otro ejemplo de las sagradas letras,
en las cuales se encuentra esta hipérbole. En los Hechos de los Apóstoles, aquella
narración que describe la venida del Espíritu Santo, cuando quiere insinuar la multitud de
razas y naciones que había entonces en Jerusalén, dice: “Y estaban habitando en
Jerusalén varones piadosos judíos de toda nación que existe bajo el cielo”. [Hechos, 7, a.
5]. Y si aquí no se admite una hipérbole, será necesario confesar que había entonces en
Jerusalén hispanos, galos, ingleses, escoceses, etíopes, sicilianos, baleares, saurómatas y
todas las demás naciones, a las cuales difícilmente podría contener Nínive, que era una
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gran ciudad de tres días de camino [para recorrerla]; mucho menos Jerusalén, que era
una población pequeña y modesta.

De modo semejante Cristo, queriendo persuadirnos de que la limosna se diera lo más
secretamente y sin jactancia alguna que se pudiera, dijo: “Y cuando tú des limosna, que
no sepa tu izquierda lo que hace la derecha”. Pero como la
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misma alma está en ambas manos, no puede suceder que la izquierda no sepa lo que
hace la derecha. Pero allí hay una hipérbole, o sea, cierto exceso para recomendar más el
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asunto. Así también Cristo, para recomendarnos la frecuencia de la oración, dijo:
“Conviene orar siempre”, por “frecuentemente”. La misma hipérbole usó San Pablo
cuando dijo: “Orad sin interrupción”. Porque, por lo demás, no podría suceder que
siempre y sin interrupción oráramos, pues nos es necesario comer y beber y dormir,
tener cuidado de los asuntos familiares y hacer muchas otras cosas sin las cuales no
podernos estar en esta mísera vida, y algunas de las cuales disminuyen la atención de la
oración, y otras la quitan en su totalidad. Y existe esta figura cuando alguna sentencia
excede la credibilidad con el fin de aumentar una cosa, como: “Más blanco que la nieve”,
“Más veloz que las alas del rayo”. Igualmente: “Apenas se adhieren a los huesos”. Y
Virgilio, en la Eneida, XII [84]: Qui candore nives anteirent, cursibus auras. [Que
vencerían en blancura a las nieves, en carreras a vientos]. Las hipérboles suelen ser
usadas para conmover y detestar, pero —según hemos dicho— úsense raras veces, para
que el orador no sea juzgado un tonto.

La etopeya [icon], según lo sostiene el autor de Ad Herennium, es una figura que
aparece cuando evidentemente hay confrontación de una forma con otra con cierta
semejanza, sea con finalidad de alabanza o de vituperio. Un ejemplo puede ser aquello
de Virgilio, en la Eneida, IV [vv. 558 ss.]:

Omnia Mercurio similis, vocemque coloremque
et flavos crines et membra decora iuventae
[En todo semejante a Mercurio, en el color y la voz
y las rubias crines y los de juventud bellos miembros.][41]

La parábola (que Cicerón llama collatio [comparación]) es una oración que compara
una cosa con otra o, como dice Cirilo, es una sentencia que contiene una recóndita
prudencia que, cuanto más exteriormente aparece, tanto más sublime es el asunto
contenido. Ésta es muy frecuente en los libros de uno y otro Testamento, y de ese
género son las parábolas de Salomón, y las muchísimas evangélicas de Cristo, como es
aquella parábola sobre el rey que quiere hacer cuentas con sus siervos; y la parábola
sobre el que siembra cizaña en medio del trigo. Por eso dice Santo Tomás: “La parábola
es una expresión similitudinaria: porque una cosa dice y otra significa. O es una sentencia
que tiene una oscura semejanza según una misma cosa”. Por lo cual aquel
Hereseomastix [Azote de las herejías] de Alfonso de Castro, dando explicación sobre las
parábolas, dice así: “Por lo demás, sobre el sentido de las parábolas, quien quisiera
encerrarlo dentro del literal, no se alejará del asunto; y si no quisiere, no me opongo.
Pero acerca de las parábolas mismas de las que hay uso frecuente en los Evangelios, he
considerado que debe aconsejarse esto: (como dice San Agustín) deben ser tomadas, no
como serían, sino como podrían ser[42] como cuando dice, por ejemplo: “Semejante es
el reino de los cielos a un padre de familia que salió al comenzar la mañana a contratar
operarios”. Porque, si acaso en ninguna parte haya sucedido que en aquellas mismas
circunstancias fuera y volviera un padre de familia, y enviara a su viña a los ociosos que
siempre encontraba, empero nada impide que eso haya podido suceder, lo cual es bas-
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[41] Hay errata en el texto latino en inventae; debe decir iuventae. En el mismo verso,

es más autorizado crines flavos, cambiando el orden. El verso 558 es hipermétrico;
aunque lo sería menos si terminara coloremque vocemque, abreviando la sílaba larga lo,
y la larga vo. [T.]

[42] Propongo punto y coma aquí, en vez de interrogación; y después de exempli
coma en vez de paréntesis. La puntuación en algunos pasajes es caótica. Más abajo,
léase mane, por maue. [T.]
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tante para la parábola. En cambio, la formación de Eva de ningún modo debe ser
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entendida parabólicamente, según juzga Caetanus.
El paradigma es un ejemplo o modelo que suele proponerse para la exhortación o

disuasión. Como para la reprensión de David por medio del profeta Natán es usada la
comparación del rico y el pobre para conmover con más fuerza. Ejemplos de esta figura
existen en Isaías: “Se dolerán como una parturienta”. Y en Jeremías: “Porque se
encontraron en mi pueblo impíos que asediaban como cazadores de aves, que ponían
trampas y cepos para atrapar a los hombres”. Así el orador cristiano, en el campo llamará
machos cabríos a los campesinos, y sanguijuelas a los usureros; y usará de frecuentes
imágenes para fijar un asunto. Esto ayuda mucho para probar y decorar una causa.
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VII. SOBRE LOS ESQUEMAS Y SU DISTINCIÓN DE LAS FIGURAS RETÓRICAS

LOS ESQUEMAS son ciertas figuras y modos de hablar retóricamente. Si son usados para
iluminar las sentencias, son ornamentos retóricos, mas si son formados para probar,
pasan a la denominación de argumentaciones o razonamientos. Al grado de que los
esquemas y argumentos sólo difieren por su razón, y ellos son:

El raciocinio es la más perfecta clase de argumento, y la más eficaz para causar
convicción. Sus partes son cinco:

La proposición es aquella por la cual se expone brevemente ese lugar del que conviene
que emane toda la fuerza del raciocinio. Y la prueba de la proposición es por la que
brevemente se hace más probable y claro con razones lo que se ha expuesto.

La asunción es aquella por la que se asume para mostrar lo que corresponde de la
proposición. Y la prueba de la asunción es por la que se afirma con razones lo que
brevemente ha sido tratado. La conclusión o complexión es aquel artificio retórico por
medio del cual se expone brevemente la sustancia de toda la argumentación. Por
ejemplo, si tratáramos de probar que el sitio de la ciudad de México está en un lugar
incómodo e insalubre y que, por tanto, debe trasladarse a otra parte, procederíamos en la
forma siguiente:

Es empresa digna de tomarse en cuenta el trasladar la ciudad de México. Y la razón es
porque está edificada en un lugar húmedo y malsano (lo cual en realidad así sucede), y
allí los hombres se ven frecuentemente atormentados por enfermedades, a causa de la
inclemencia del clima y del cielo, y así acontece
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que la ciudad se ve asolada, año con año, por enfermedades epidémicas, y los hombres
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difícilmente pueden conservarse sanos.
Moctezuma fundó intencionalmente la ciudad en ese lugar, pues era un hombre

belicoso que se veía atacado por adversarios muy poderosos; y así, para él era una sede
llena de ventajas, como también para sus defensores, pues los enemigos se veían
imposibilitados para acometerlo por causa de las acequias, lagos y pantanos, y esto
mismo no les perjudicaba a aquéllos (los defensores, pues como dice el proverbio: los
que están acostumbrados se conservan aun entre los apestados). Lo españoles, empero,
que han sido criados bajo un cielo más sano, reciben gravísimo daño con las
emanaciones y vaporizaciones impregnadas de humedad y fetidez, que surgen a mañana
y tarde. Y por esto siempre se ven acosados por dolores de cabeza, catarros y reumas.
Mas esto no debe atribuirse a debilidad natural y a mala complexión de los españoles,
sino que proviene más bien de la disposición del mismo suelo y del clima, causada a su
vez por la condensación de las aguas y la corrupción del aire. Consta, por lo demás, que
nadie, aunque tenga un cuerpo robusto, puede durar allí, o aunque se exima tal vez a
alguno, ¿qué es esto en relación a tantos? Por eso debe anteponerse ampliamente el bien
general de muchos al bien particular de uno que otro. Pues si los caminantes tienen tanto
cuidado de alimentar a su caballo, con cuya ayuda pueden verse libres de algún mal,
¿con cuánta mayor razón se ha de tener en cuenta con los españoles, que conservan
intacta toda esa región, y cuyas guarniciones son necesarias para defender a esa nueva
Iglesia, de la cual cada día se recoge abundante mies para Dios, y por la que se arrebata a
tantos de las fauces del demonio? Por lo demás, si alguno estima en tanto a una piedra
preciosa, que no quiere cambiarla ni aun por todo el mundo, a buen seguro que debe ser
tenida en más que esto la salud del cuerpo, el cual es un instrumento para desempeñar
los ministerios de Dios, y es también un instrumento con el que se abre para el alma el
camino del cielo.

Y no hay que esperar que la naturaleza de los españoles llegue alguna vez a
aclimatarse hasta tal punto que puedan pasar allí su vida sin peligro, por el hecho de que
veamos a los indios gozar de salud inquebrantable, pues si aun el hierro sufre menoscabo
y se corroe por la humedad y el orín, ¿cuánto más se debe temer de lo que suceda al
cuerpo humano? En resumen, es sumamente necesario que la nueva ciudad de México se
levante en un lugar más seco, más ventilado, más expuesto a los rayos del Sol; donde los
habitantes puedan hacer ejercicios corporales paseando y solazándose; más aún, donde
puedan plantarse huertos y jardines, y donde las generaciones venideras puedan criarse y
crecer más favorablemente.
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VIII. SOBRE LA COLECCIÓN [O SILOGISMO]

ENTRE las demás formas de argumentar para causar convicción, se aproxima muy de
cerca a la perfección del raciocinio la colección. Y consta de cinco partes:
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Se llama proposición aquella por la cual mostramos sumariamente lo que deseamos
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probar. La razón es la que causa convicción de una cosa dudosa. La confirmación es la
razón de la razón [sic]. La expolición es lo que se aduce en posición de apéndice o de
decoración. La conclusión es la parte final, según es patente por las partes anteriores.
Por ejemplo: El varón sabio debe estimar en más la fama que las riquezas o aun la vida.
Porque es más tolerable la pérdida de una cosa y de la vida, que de la fama. Pues el daño
recibido o la hacienda familiar consumida puede ser llenada y reintegrada. Pero la fama,
una vez perdida, nunca es recuperada. En cambio, a la vida, por más larga que fuere, le
toca en suerte un fin y una salida. Pero la fama es perenne y sobrevive al funeral. Por
eso aquel que nos priva de la vida, nada más nos quita lo que tarde o temprano exige la
naturaleza a todos.

Por lo cual Agustín, en el libro sobre la doctrina de Cristo, dice: “De tal modo el
doctor elija la vida buena, que tampoco descuide la buena fama. Porque las obras de la
salvación (según testifica Jerónimo: sobre aquello de Mateo 4 se basa su opinión) sin la
fama de un bien más rápido no resplandecen a satisfacción ante los oyentes; ni la fama
sin las obras es completa; sin ellas el carácter del verdadero sacerdote no se aprecia. En
efecto, no rehúye el trabajo quien codicia la gloria de la virtud.

El signo de un ánimo relevante es amar las ventajas de la buena fama y los lucros de
las causas. Pues quien busca las ventajas de la buena fama, desprecia los argumentos del
dinero. El caudal del gobernante se hace entonces más rico cuando suelta y adquiere los
tesoros de la buena fama, despreciando la utilidad del dinero. Pues a quien se le destruyó
la fama, “dio al traste con todo”, según se dice comúnmente.[43] Porque, ¿en qué
honores no abunda el que tiene ilesa la fama? Y, por el contrario, ¿qué cosas no echa de
menos el infame? Eso lo tenían observado y bien conocido los antiguos, quienes, para
conservar la gloria de su nombre, ponían en peligro no sólo sus bienes, sino hasta a sus
hijos y su vida. Se ha referido acerca de muchos que, al modo de los infieles e impíos, al
estar en peligro respecto a su fama, ellos mismos se causaban la muerte, considerando
mejor darse una muerte honorable que llevar una vida torpe. Más aún, si sudamos tanto
por las cosas momentáneas, carece totalmente de sentido común quien no tiene a la fama
por más cara que todas las demás cosas.

A veces esta argumentación es completada en cuatro partes, omitiendo la expolición o
decoración. A veces, hasta en tres, o sea, omitiendo además la confirmación. Con
frecuencia se antepone la razón a la proposición, como cuando decimos: “Puesto que
estamos inciertos respecto al mañana, no debe dejarse para mañana la enmienda de la
vida”. Eso equivale a que alguien diga: “No debe dejarse para mañana la enmienda de la
vida, puesto que estamos inciertos del mañana”. Es diferente la aprobación de la
proposición en el raciocinio que en la “colección”, porque en el raciocinio ponemos en la
“asunción” lo que debemos probar y luego, de una y otra premisa, se infiere la
conclusión, de este modo: Todo el que cumple los preceptos divinos es un santo;
Jerónimo los cum-
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[43] Actum est de me es frase de Cicerón, en este sentido: “Todo acabó para mi”. [T.]
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plió; luego es santo, puesto que observó lo que Dios había mandado. En la “colección”
[o silogismo] ponemos en la proposición lo que queremos probar, y luego trasladamos las
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razones a la conclusión, como en: San Jerónimo fue un santo porque cumplió los
mandatos divinos. Así pues, si los observadores de los mandatos divinos son santos,
ciertamente San Jerónimo debe ser tenido en ese número.

Una proposición puede ser apoyada con muchas pruebas, y las razones ser
establecidas con otras razones, y ser iluminadas con diversos modos de sentencias, de
proverbios, de ejemplos y con multitud de comparaciones; también pueden enlazarse
entre sí diversas especies de argumentaciones, de modo que un ejemplo se extienda en
forma interminable. Pero nosotros no hemos querido divagar, a fin de que con ejemplos
más breves se comprendieran más claramente los preceptos.
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IX. DE DÓNDE DEBEN SACARSE LAS PROPOSICIONES Y OTRAS COSAS QUE A ELLO ATAÑEN

HAY que indagar, además, de dónde se deben extraer las proposiciones, y del mismo
modo las propias razones, confirmaciones y expoliciones. Las proposiciones deben ser
extraídas del mismo estado y, por decirlo así, del mismo quicio [o cimiento] de la causa.
Ese asunto no puede ser entregado con ningún artificio, según sostiene Quintiliano, sino
que ante todo requiere agudeza y perspicacia de ingenio hacía los principales artículos de
la controversia o cuestión, y ver lo que en especial necesita demostración, para que su
conocimiento nos brinde la victoria. Las razones se descubren considerando las
circunstancias de personas, de tiempos, de lugares y de otras cosas que sería interminable
reseñar.

De las mismas circunstancias también deben tomarse confirmaciones, utilizando
también sentencias, ejemplos y comparaciones. Esos temas han sido ampliamente
tratados en la expolición bajo el aspecto de la amplificación. Es idéntico el modo de
encontrar las decoraciones, que no son más que cierta acumulación de razones y
comparaciones con mayor prolijidad de lo que se ha hecho en la confirmación.
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X. SOBRE LA INDUCCIÓN

INDUCCIÓN es la oración que, con cosas no dudosas, capta los asentimientos de los
oyentes, con los cuales asentimientos hace que se les prueben[44] algunas cosas dudosas
por su semejanza con aquellas cosas en las cuales ya habían asentido. Ejemplo. ¿Qué
fruta es la más noble? Creo que la más buena. Y el caballo que sea más veloz; y muchas
cosas del mismo modo. Luego viene el asunto por cuya causa han sido propuestas
aquellas cosas: Así, de los hombres, el más valioso no será el que sobresaliere más por la
celebridad de su nacimiento, sino por su virtud. Del mismo modo, si quisieras dar a
alguien tus hijos para que los educara, ¿a quién los entregarías: acaso al más cercano en
parentesco, o al más rico, o al más fuerte, o bien al más docto y más probado en sus

 
 

 
[44] Propongo probentur, en vez de probetur. [T.]
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costumbres? Fuera de duda responderás que al más docto. De ese modo, acumulando
algunas otras cosas que tienen semejanza, presentas al fin aquella por cuya causa fueron
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propuestas las otras. Por consiguiente, yerran del todo quienes, al ir a crear un príncipe o
gobernante, contemplan más la orden de la amistad o de la sangre, o los recursos, que la
ciencia y la virtud.

En esta argumentación tienen una fuerza casi igual los argumentos supuestos y los
verdaderos. Llamamos supuesto[45] a lo que no es ni ha sido, pero puede suceder. ¿No
es verdad que si alguien perforara una nave con cuyo hundimiento él mismo iba a
perecer en naufragio común con los demás, tendría una extremada locura?[46]
Igualmente, si alguien derribara una casa, con cuya ruina iba a ser aplastada en el mismo
lugar la casa propia, ¿debería ser creído loco? Después, es lícito inferir alguna otra cosa a
semejanza de ésas. Y podemos, según lo sienta nuestro ánimo, usar una o varias
comparaciones. Ha de notarse, en fin, que se encierra la misma fuerza en los ejemplos,
pues nada impele tanto los ánimos hacia la dirección que deseas como las comparaciones
y los ejemplos. Por eso, conviene que nosotros estemos equipados con una dotación de
ellos, para que los tengamos en su lugar propio y a la disposición.

915



XI. SOBRE LA ENUMERACIÓN

LA ENUMERACIÓN es cuando, tras exponer varias cosas y debilitar a las demás, una
restante necesariamente es reafirmada, de la manera siguiente: “Es necesario que éste
haya matado, o por razón de enemistades, o de miedo o de esperanza, o a causa de algún
amigo; o, si nada de esto existe, que él no haya matado”.

Hay sujeción [subyección], o bien cuando el orador se interroga y se responde a sí
mismo: “¿Qué le faltaba a éste? Porque la misericordia lo custodiaba, la verdad lo
enseñaba, la justicia lo suplicaba, la paz lo acogía”. O bien, cuando igualmente haya
interrogado a otro, pero no espere respuesta, de este modo: “Pregunto entonces de dónde
se ha vuelto éste tan adinerado: ¿Le dejaron un vasto patrimonio? ¿O le llegaron los
bienes de su padre? ¿Le sobrevino alguna herencia? No puede afirmarse tal cosa, sino
que incluso fue desheredado por todos sus parientes. ¿Recibió algún premio de un litigio
o juicio? No sólo no lo hizo, sino que además fije vencido él en una gran apuesta. Luego,
si no se ha enriquecido por estas razones, o el oro le nace a ése en su casa, o ha recibido
riquezas de donde no es lícito”. [Texto repetido. T.]

La complexión, dilemma en griego, es una en que cualquiera de dos asertos que
concedas es reprendido, como en aquello del bondadosísimo Jesús: “Si he hablado mal,
da testimonio sobre ese mal; pero si bien, ¿por qué me golpeas?” Del mismo modo: “Si
te soy un buen maestro, ¿por qué persigues a quien te convenía reverenciar? Pero si soy
malo, ¿por qué me imitas?” Igualmente: “Si conocías antes el suceso, ¿por qué no lo
pronosticaste? Y si no lo supiste, ¿por qué censuras a los que antes no tocaron el
asunto?”

La oposición es cuando, tras disputar hacia la parte contraria de la proposi-
 
 

 
[45] Por razones de concordancia, propongo suppositum, en vez de supposita. [T.]
[46] En vez de dementia, debe leerse dementiae, concordando con summae. [T.]
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ción, finalmente regresamos a la proposición misma, como en: “No sólo los pecados
graves, sino también los leves deben evitarse. Porque, si no existieran émulos y
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envidiosos, se podrían tolerar los pecados más leves; pero sólo cuando no estuvieras
puesto en el honor (cuya seguidora inseparable es la envidia), se podrían cerrar los ojos a
pecados más leves. Se sigue, entonces, que no sólo los pecados graves, sino también los
leves, deben evitarse”.

Hay violación cuando retorcemos [devolvemos] el argumento del adversario contra su
propia cabeza, y mostramos que con él más bien se refuerza nuestra opinión que la suya,
como en: “Ya que a los mortales ha sido dada una vida breve, no debe procurarse
intentar acciones arduas”. Así se invierte: “Por el contrario, ya que tenemos una vida
fugaz, debemos esforzarnos por hacer algo grande con lo cual testifiquemos que hemos
vivido”. Del mismo modo dices: “No todos deben tomar una mujer[47] por esposa por la
magnitud del luto a raíz de su muerte”. “Pero, por el contrario, ésa es la principal causa
de tomar esposa, para que suavicemos nuestros dolores con el solaz de los hijos”.

Conclusión simple es cuando, para la posición o destrucción de una cosa, es necesario
poner o destruir también otra cosa, como en: “¿Respira? Luego vive. ¿Parió? Luego dejó
de ser virgen”. Lo cual, empero, no tiene lugar en la Reina de los Cielos, Madre de
Dios[48] y Señora de todos, o sea la Virgen María, cuya eminencia es tanta, que antes
del parto, en el parto y después del parto permaneció virgen. Porque no la tocó
Abimelec, y fue una puerta cerrada por la cual, fuera de Cristo por obra del Espíritu
Santo, no salió nadie.

Han acostumbrado los oradores tomar muchísimos otros géneros de esquemas y de
tropos, con los cuales resplandece y se ilumina el discurso. Omitimos hablar de ellos
porque pertenecen a la pericia de los gramáticos; y, como escribimos en latín, no sería
fácil dar al público las figuras y adornos en la lengua común que todos usamos. Aconsejo
al lector de este libro que no desprecie el arte gramatical, muy útil e incluso necesario al
orador que lleve al uso los preceptos que aprendió desde la infancia; que utilice la
gramática como una sierva, para expresar los sentimientos de su ánimo; que lea a los
buenos gramáticos; que alimente con la imitación y la ejercitación el estilo, que es el
mejor hacedor y maestro del decir. También considero largo y superfluo hablar sobre las
medidas: El orador cristiano no debe ocuparse en cosas mínimas, además de que en esto
es suficientemente bueno y digno de estima el juicio de los oídos; a ellos se les ha de
consultar, para que no sean siempre heridos con el mismo sonido y para que no parezca
que los oradores, usando un discurso demasiado numeroso,[49] más bien cantan
cantilenas que hablan al pueblo. Contra ellos pueden adaptarse aquellas palabras: “Si
quieres hablar, cantas; y si cantar, cantas mal”.

 
 

 
[47] Texto latino muy confuso. Versión hipotética. [T.]
[48] Debe leerse Matre, no Mater. [T.]
[49] Puede entenderse “numeroso”, tanto en sentido de “abundante” como de

“rítmico”. [T.]
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XII. SOBRE LOS ARGUMENTOS Y SU DEFINICIÓN

NI PODEMOS exponer nuestros argumentos ni resolver cómodamente los contrarios si no
hemos conocido antes la constitución de una causa. Así pues, su tratamiento, según lo
admita la establecida brevedad, debe ser plenamente desarrollado. Estado es una cuestión
que nace del primer enfrentamiento de las causas. Y la denominación de estado se dice
que es tomada del hecho de que ahí se hace el primer agrupamiento de la causa, o de que
en él consiste la causa, para que sea la intención del acusador: “Mató Fulano”. Y la
recusación del defensor: “No maté”. Ahora bien, al estado le tocan en suerte, de parte de
diversos autores, diversos nombres. Unos lo llaman “cuestión”, otros “suma”, otros
“constitución” o “argumento”. Los peritos en derecho lo llaman “contestación de la
causa”. Y como en todo debate se pregunta si es, qué es, y de qué clase es, de ahí nacen
tres diferencias que deben ser observadas diligentemente para que el discurso no fluctúe
incierto, sino que dirijamos la mente y el discurso hacia el objetivo propuesto. De
cualquier modo, hacen algo del todo inútil y, como está en el proverbio, parecen
desbaratar las escobas[50] quienes, olvidando el fin, acumulan muchas cosas de aquí y
de allá que en nada pertenecen al asunto. Por ello, el estado es triple:

XIII. SOBRE EL ESTADO CONJETURAL
ES CONJETURAL el estado cuando existe una controversia sobre un hecho. Sucede de este
modo: Después de que Áyax se dio cuenta en el bosque de lo que había hecho a causa
de la locura, se arrojó sobre su espada; Ulises llega, observa al muerto y saca del cuerpo
la espada ensangrentada. Llega Teucro; cuando ve a su hermano muerto y al enemigo de
su hermano con la espada ensangrentada, lo acusa de delito capital. De la acusación
máxima y de la denegación surge el juicio de este modo: La acusación es “Mataste a
Áyax”; la denegación: “No lo maté”; el juicio: “¿Lo mató o no?” Toda la razón de una y
otra oración, como se ha dicho antes, debe ser llevada hacia este juicio. Y como con la
conjetura, aquí se busca la verdad, habrá controversia acerca de un hecho, y por ello la
constitución de la causa se llama conjetural.

Aquí sirven especialmente las circunstancias de la persona misma, así como de los
tiempos y de los lugares, acomodando a nuestro discurso con algún discernimiento las
cosas que parecen adecuarse mejor: al interponer algunas palabras que dejen en los
ánimos de los jueces los aguijones de las sospechas, diciendo que nada sucedió por
casualidad, y que todo fue hecho de propósito. Para poner un ejemplo: Teucro puede
exponer de este modo la acusación for-
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[50] Scopas videntur dissolvere. Proverbio usado por Cicerón en el sentido de

inutilizar o desordenar una cosa. [T.]
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mulada contra Ulises: “Como Ulises estaba distanciado de Áyax por un odio capital (lo
cual es patente a todos), por su perverso dolo obró de tal modo que siempre lo observaba
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hasta atacarlo en algún lugar remoto y alejado, donde pudiera perpetrar su crimen ya
antes premeditado. Luego que esto sucedió, insidiosamente lo acometió y —lo que en
campo abierto de batalla ni siquiera habría osado pensar a causa de su pusilanimidad— lo
atravesó con su espada”. Por el contrario, el defensor debe referir llanamente el caso
sucedido, y así disolverá la sospecha que ha surgido: como sucedería si refiriera la
narración como presente con las mismas palabras con que se ha expuesto antes, o hasta
con unas más sencillas. Mas debe aconsejarse al defensor del asunto que, ante todo,
resuelva y corrija las circunstancias que se le opusieren. Y que, en cambio, se detenga
más largamente en las que lo ayuden, y las ponga con esmero ante los ojos. Además, hay
muchos argumentos con que podemos atraer hacia nuestra causa el asentimiento, o al
menos la verosimilitud.

La verosimilitud se obtendrá sopesando tres diferencias de tiempo. En el tiempo
pretérito ha de considerarse dónde se ha visto al reo, con quién, cuáles han sido sus
preparativos, cuáles sus pláticas, si alguna vez ha amenazado, de qué amigos y de qué
instrumentos ha usado para realizar su propósito. En el tiempo presente debe observarse
si él apareció en alguna parte mientras acontecía el caso, qué ruidos, qué gritos y
tumultos y, en suma, si acaso se ha percibido con vista, olfato, gusto, tacto u oído, algo
que sirva para confirmar nuestra intención. Respecto al tiempo subsiguiente,[51] deben
verse las cosas que sucedieron luego, o sea, si existen indicios con los que se pruebe con
qué instrumento fue inferida la muerte violenta: vestidos ensangrentados, o el lugar
manchado de sangre. Si acaso el reo cambió de color al hacerse mención del crimen, si
titubeó, si negó con juramento el hecho, ya levemente, va con decisión. Respecto a ello,
será lícito al acusador decir que ése se ha habituado continuamente a los crímenes y que
es tan descarado, que con nada se conmueve. En cambio, el acusado puede responder
que, si bien palideció, ello no sucedió por causa de la culpa, sino por miedo del peligro y
de los suplicios por motivo de los falsos testimonios. Y, si no cambió de color, que ello
derivó de un buen ánimo seguro de sí mismo. Hay, además, lugares comunes tanto del
acusador como del defensor. El primero deriva de los testigos. Aquí hablaremos
conforme a la autoridad y vida de los testigos y según la circunstancia de los testimonios.
El segundo viene de las preguntas. El tercero, de los argumentos y signos, de tal modo
que, cuando concurran muchos argumentos y signos que concuerdan entre sí, conviene
que parezca el asunto claro, no sospechoso. Pues conviene que estas cosas sean
expuestas del modo como en realidad han sucedido, y [que se tenga en cuenta] que los
testigos pueden ser corrompidos, sea por pago, o por influencias, o por miedo o por
aversión. El cuarto lugar común deriva de los rumores, si negáramos que la fama suele
nacer con ligereza.

 
 

 
[51] Se ve por el contexto que debía decir subsequens (lo cual tradujimos), y no

praeteritum, pues está analizando las tres circunstancias de tiempo, y del tiempo pretérito
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ya hablé arriba. [T.]
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XIV. SOBRE LA CONSTITUCIÓN DEFINITIVA [O ESTADO LIMITATIVO]

HAY constitución legítima cuando nace alguna controversia de algún escrito o algún
escritor. Ésta se divide en seis partes. La primera deriva del escrito y el sentido, cuando
parece que la voluntad del escritor disiente con el escrito mismo. Así, Tulio se empeña en
probar en las Filípicas que se debe erigir una estatua a Servio Sulpicio porque, siendo
delegado contra Antonio, terminó su vida en el camino; pero la ley concedía este honor a
aquellos que hubieran muerto peleando durante una legación. Mas Tulio sostiene que
también se debe a Servio Sulpicio porque ha muerto a causa de las molestias y
adversidades de la expedición emprendida; y que no debe obstar el que no haya caído
estando en armas. La segunda parte deriva de leyes contrarias, cuando una ley manda o
permite, pero otra prohíbe que algo sea hecho, de tal manera que ambos, o sea el
acusador y el acusado, tengan a favor suyo una ley. Así: una ley manda que el que mata
a otro sea castigado con la muerte; pero otra ley prohíbe que un sacerdote sea condenado
al último suplicio. Un sacerdote mató a otro e incurre en pena de muerte.[52] Pero el
sacerdote se empeña en alejar de sí la pena de muerte. Esta constitución es legítima por
leyes contrarias. La tercera controversia nace de algo ambiguo, cuando lo escrito significa
dos o más cosas, de este modo: Un padre de familia, aunque hizo heredero a su hijo,
legó a su esposa la vajilla de plata en el testamento. De esta manera: “Tulio, mi heredero,
dará a Terencia mi esposa el peso de treinta libras [romanas] de la vajilla de plata”. Tras
la muerte de él [el padre], ella reclama la vajilla preciosa y magníficamente cincelada.
Tulio [el hijo] dice que él le debe [a su madre] las treinta libras que él mismo quiera. La
constitución es legítima ex ambiguo.[53] La cuarta causa nace de una definición, cuando
se encuentra en controversia con qué nombre se puede denominar un hecho. Ella es de
este tenor: alguien robó un objeto sagrado de un lugar profano. Está en duda si debe ser
llamado sacrílego o no; con más razón si el que lo robó no supo que era sagrado. Por lo
cual la verdad debe ser indagada a partir de la definición del hurto sacrílego. La quinta
controversia nace de una traslación cuando el reo dice que, o debe ser diferido el tiempo,
o cambiado el acusador, o cambiados los jueces. En esta parte nos ayudará muchísimo la
ciencia del derecho civil. La sexta controversia consta del raciocinio, cuando el asunto
llega a juicio sin una ley propia, pero capta una semejanza de otras leyes. Esto acontece
de cinco modos:

En primer lugar, si aquello que una vez ha sido aprobado en derecho debe ser llevado
a sus consecuencias, como [cuando] un ladrón, habiendo sido condenado a la horca,
antes de ser sofocado, al romperse el lazo cayó a tierra y se escapó. Se pregunta si por
segunda vez debe ser arrastrado al patíbulo. En segundo lugar: si lo que en un caso ha
sido establecido, tiene también lugar en otros. Las leyes romanas recompensaban con
cierto derecho singular a aquellos que hubieran dado vida a tres hijos. Se pregunta qué
derecho hay en aquel que dupli-
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[52] El giro capitis arcessi suele también significar “remontarse al origen del asunto”.

Aquí no parece adecuado; por ello, me inclino por el sentido de capitis como “pena de
muerte”. [T.]

[53] O sea, que aquí el testamento es ambiguo porque el testador no aclara qué clase
de vajilla de plata destina para su esposa. [T.]
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có o triplicó este número. En tercer lugar: no lo que ha obtenido una vez debe obtenerlo
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también otras veces. Como en este caso: Hay una ley de que quien haya desflorado a
una mujer la tome por esposa o, dándole una dote, la coloque.[54] Huye el autor de un
estupro, y entretanto ella se ha casado con otro varón; surge la controversia de si puede
ella exigir entonces su derecho. En cuarto lugar, si el derecho es el mismo en la parte que
en el todo. Así, recibir en prenda un arado vedado, aunque alguien haya tomado la cama
de éste, sin la cual de nada sirve el arado. En quinto lugar: si acaso es la misma la razón
del todo que la de la parte. Por ejemplo: se ha advertido que las lanas no sean sacadas de
un reino; pero, defraudando la ley, alguien saca ovejas lanígeras.

Cuando nos pareciere que la voluntad del escritor disiente con su escrito, usaremos de
esos lugares después de la narración. En primer lugar, el elogio del escritor, luego la
recitación de su escrito, diciendo que si el escritor hubiera querido otra cosa, fácilmente
la habría expresado, a fin de evitar la oscuridad, del modo que ha acostumbrado escribir
todo diligentemente; luego encontraremos el sentido y presentaremos la causa de por qué
el escritor ha pensado lo que ha escrito, y se demostrará que aquello fue escrito con
claridad, brevedad, oportunidad, perfección, y por una razón precisa. Después de ello, se
presentarán ejemplos: las cosas que han sido juzgadas preferentemente a partir de lo
escrito, a pesar de que los adversarios referían el sentido y presentaban la intención.
Finalmente, se mostrará qué peligroso es alejarse de lo escrito. A partir del sentido,
diremos así: Primero alabaremos la oportunidad y brevedad del escritor, porque sólo ha
escrito lo que ha sido necesario, y aquello que sin el escrito ha podido entenderse, ha
juzgado que no necesariamente debía escribirlo. Acerca de las partes de una legítima
“constitución” se ha dicho bastante; ahora regresemos al estado judicial.
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XV. SOBRE EL ESTADO DE CUALIDAD, O JUDICIAL

HAY constitución judicial cuando sobreviene un hecho, pero se pregunta si ha sido hecho
con justicia o injusticia. Las partes de esa constitución son dos, una de las cuales se
denomina absoluta, y otra asuntiva. Es absoluta cuando, para no asumir ninguna otra
cosa de fuera, diremos que aquello mismo que ha sido hecho está bien hecho. Esa parte
es de esta clase: “¿Mataste a tu madre?” “La maté; pero con derecho, porque ella había
matado a mi padre”. La parte es asuntiva cuando la defensa por sí misma es débil, pero
se comprueba asumiendo un objeto externo. Las partes asuntivas son cuatro: concesión,
remoción del crimen, traslación del crimen, comparación.

Hay concesión cuando el reo pide que se le perdone. Ésta se divide en purgación y
deprecación. Hay purgación cuando el reo niega haber obrado deliberadamente. Ésta se
divide en fortuna, como Cepión hablando a los tribunos de la plebe sobre la pérdida del
ejército; y en imprudencia, como si alguien mata a uno creyendo que es otro, o alguien a
quien en derecho le hubiera sido lícito matar. Hay necesidad como cuando ha sido
prohibido llevar naves armadas a un puerto, pero la violencia del mar ha obligado a ello.
Hay deprecación cuando al-

 
 

 
[54] Propongo leer collocet (coloque) en vez de elocet (alquile). [T.]
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guien confiesa que pecó y que lo hizo deliberadamente, y sin embargo pide que se
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compadezcan de él. Esto no se presenta a juicio, sino al senado o ante el emperador. Y
tal causa puede presentarse al consejo cuando hablamos a favor de uno de quien consta
que muchas de sus cosas han sido bien hechas, si parece que constan más o mayores
servicios que perjuicios suyos y se prueba por otros lugares comunes por los cuales debe
perdonarse. Todos estos lugares comunes los usará, de la parte contraria, el que rebate,
junto con la amplificación y enumeración de todos los delitos.

La causa por traslación de un crimen se da cuando nosotros no negamos haberlo
hecho, pero declaramos que lo hicimos obligados por los delitos de otros, como cuando
Orestes se defiende, y traslada el delito a su madre. La causa por remoción de crimen se
da cuando alejamos de nosotros no el crimen sino la culpa misma, como si alguien se
defiende porque obró por orden de alguien a quien no podía dejar de obedecer. Es la
misma razón si omitimos algo que se nos ha impuesto, pero somos incapaces de
ejecutarlo. Un difunto ha ordenado en su testamento que un siervo sea libre, a fin de que
coloque su estatua entre las demás estatuas de la ciudadanía romana. El siervo ha
querido obedecer; pero es impedido por leyes contrarias. Él reclama ser manumitido,
pero los herederos rehúsan. La causa por comparación de crimen se da cuando decimos
que fue necesario hacer una de dos cosas, y que fue mejor hacer lo que hicimos. Pero,
una vez expuestas abundantemente estas cosas (puesto que toda ciencia se divide en
teorética, que da razón de una cosa, y en práctica, que enseña su uso), nos parece
oportuno demostrar en pocas palabras su uso.
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XVI. SOBRE LAS CUESTIONES Y SUS RESPECTIVOS EJEMPLOS

UNA vez expuestos los argumentos, nos parece consecuente mostrar los géneros de
ambigüedades o de cuestiones. La cuestión es una sentencia propuesta con intención de
preguntar, o sea, de dudar. Qué cosas, según consenso de los viejos filósofos, son
conocidas o a Dios solo, o a la naturaleza celeste, o son evidentes a todos, o exploradas
sólo por los hombres eruditos. Las cosas conocidas sólo por la naturaleza celeste, es
indebido indagarlas; las que son ciertas para todos, es un delirio buscarlas disputando.
Entonces, resta sólo esclarecer con la razón y la inteligencia las cosas al menos
exploradas por los expertos. De ahí que la contemplación misma esté contenida en cuatro
cuestiones, a las cuales llaman esquemas simples o tesis. Sobre ellas se trata más abajo y
se las explica con argumentos ciertos, la razón de los cuales está del todo dividida en
cuatro partes. Porque se pregunta:

Si es. La conjetura de “si es” se explica de este modo: como cuando se pregunta si por
naturaleza existe el Derecho entre los hombres, o por opiniones; o
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cuando se pregunta cuál haya sido el origen de cada cosa, como cuál es el origen de la
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gramática o de la retórica o de las demás disciplinas; o acerca de la muerte, como si
acaso[55] va a perecer la virtud entre los hombres. Qué es. El “qué es” se explica con
una definición, como cuando se pregunta qué es la justicia, qué es un sacrílego, qué es el
éter, si es propio del gramático hablar correctamente, y si es propio del orador hablar
decorativamente, cuántos son los géneros de las virtudes; o si se pregunta cuál es la
naturaleza del avaro, del sedicioso, del orgulloso o bien del insulto. Qué tal es. Ejemplo
de “qué tal es”: si debe apetecerse la gloria, o bien debe buscarse el dinero; si debe
buscarse más la gloria o las posesiones; si debe rehuirse la pobreza; si es justo vengar las
injurias; si es decoroso afrontar la muerte por causa de la gloria. Por qué es. El “por qué
es” considera el fin y se explica por una conjetura, esto es, por cierta sagacidad de
ingenio con que se ayuda la doctrina de los lugares, cuyo tratado es doble:

Los lugares comunes son tomados de los géneros de virtudes y vicios que versan
especialmente sobre el trato y la vida común. Y los de los argumentos son amplificados
del todo a partir de la definición y demás, según más abajo quedará claro. Con ellos, muy
fácilmente pueden retenerse y acomodarse para el uso público las cosas que cada quien
haya percibido en las leyes, en las historias y en la lectura sagrada. Pero como es mi
intento instruir y formar al predicador, por ello le aconsejo que primero recoja en la
Sagrada Escritura los lugares comunes, los cuales sean como los elementos y principios
comunes de la teología.[56] A ellos anexe diligentemente cuanto alguna vez leyere u
oyere digno de recordarse, para que, cuando el uso lo solicite, pueda buscar de nuevo en
ellos como en un ubérrimo prontuario.

Por su parte, los lugares son de esta manera: la Sagrada Escritura, Dios, la Trinidad, la
criatura, el ángel bueno, el ángel malo, el hombre, la Iglesia, la caída del hombre, el
pecado original, el libre albedrío, la voluntad del hombre, la ley, el pecado, la muerte, la
condenación eterna, el Evangelio, la encarnación de Cristo, la pasión, la muerte, la
resurrección, la penitencia, la fe, la esperanza, la caridad, la justificación, las buenas
obras, las especies, los sacramentos, los sacrificios, la circuncisión, el Cordero Pascual, el
bautismo, la Eucaristía, las ceremonias, las tradiciones divinas, las leyes de la Iglesia, las
funciones de la Iglesia, las magistraturas, la resurrección universal, el juicio final, la vida
eterna, y muchos otros lugares de esa clase.

Sin ellos, difícilmente podría alguien avanzar a cosas más altas; más aún, sin cierto
conocimiento de ellos, nada seguro podrá establecer alguien acerca de las cuestiones
propuestas en la teología. Después, abrace aquellos utilísimos ejercicios de la disciplina
eclesiástica, o sea, los progimnasmas [ejercicios entre condiscípulos]. De ellos, unos son
públicos:
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[55] Propongo num por non, y así lo traduzco. [T.]
[56] Sugiero Theologiae en vez de Teologicae. [T.]
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Los privados son aquellos en los cuales puede uno ejercitarse incluso entre cuatro
paredes. Entre ellos, los principales son más o menos éstos: Epístolas, tratamiento de
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temas por causas y cuestiones (si es; qué es; qué tal es; según poco antes se ha dicho), e
investigación de los artificios en los buenos autores:

Sobre todos estos asuntos ve el libro tercero, “Sobre la recta formación del estudio de la
teología”, arreglado por don Lorenzo de Villavicencio.

Porque lo que es a los flecheros, cuyo objetivo es dar en el blanco dirigiendo y
conteniendo el arco, esto mismo es la fortuita inquisición de la verdad a los ingenios de
los hombres sagaces. Y como el flechero no siempre da en el blanco, así no siempre se
aprehende la verdad con el debate en las causas dudosas de disputa. Por lo cual esta
ingeniosa investigación que va por entre cada uno de los lugares y como que dirige los
dardos de la mente al blanco de la causa, se denomina conjetura. La translación [o esta
comparación] es tomada de los mismos saeteros que, aunque lancen muchos dardos y los
disparen al mismo tiempo, empero no siempre aciertan todos. Además, hay partículas
con las cuales preguntamos: “si”, “acaso”, “qué”, “por qué”, “cómo”, “qué tal”, “de qué
clase”. Los gramáticos las llaman interrogativas. Las cuestiones o preguntas son así: Si
existe Dios; de qué clase es la vida de Dios; por qué fue creado el mundo; si acaso las
letras son útiles; si los comerciantes son dañosos a la república; si el estudioso debe
tomar esposa.
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XVII. SOBRE LAS SEDES DE LOS ARGUMENTOS, E IGUALMENTE SOBRE LOS ARGUMENTOS
MISMOS

UNA vez que han sido conocidos los géneros de cuestiones, a fin de disolver toda
ambigüedad, hacen falta los argumentos. Para que se los retenga captados con arte, debe
observarse de qué lugares son tomados. Y como deseamos tener conocimiento de los
oradores cristianos, renunciamos a los lugares de los sofistas y de las demostraciones, no
como malos y menos necesarios, según opinan heréticamente algunos, sino porque a
cualquiera será posible verlos en la obra de los dialécticos, tanto de quienes deben ser
buscados como en la de quienes deben ser esquivados; ahora, en fin, nos contentaremos
con los probables. Así pues, los lugares de donde se sacan los argumentos probables, son
las sedes de los argumentos mismos. Algunos de ellos los recibimos fuera del modo de
hablar respecto a lo que se ha propuesto con controversia para comprobarse; otros son
los que extraemos de la causa. A aquéllos solemos llamar carentes de arte, y a éstos
artificiales. Del primer género son los prejuicios, los rumores, los tormentos, la tablas [o
contratos], los juramentos con testigo. Del otro son totalmente según la definición, tal
como más abajo quedará claro.

Se llama, entonces, prejuicio a una cosa que, habiendo sido establecida, da a los que
van a juzgar un ejemplo que seguir, como sucedió de parte del senado en contra de
Milón. Se confirman, principalmente con dos datos: con la autori-
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dad de aquellos que la pronunciaron, y con la semejanza de las cosas sobre las que se
indaga. El argumento a partir de un prejuicio será entonces de este modo: Ha sido
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emitido el prejuicio de un senadoconsulto sobre este asunto; no hay, entonces, por qué
digamos más sobre él. Pues contra los senadoconsultos o contra los decretos de los
príncipes o magistrados no hay recurso alguno.

El rumor y la fama es un público testimonio, porque quien quiere debilitar, invoca un
comentario difundido sin ningún autor preciso; la malignidad le ha dado comienzo, e
incremento la credulidad; y esto podría sucederle, por manejo de un enemigo, a alguien
del todo inocente. Probamos a partir de los tormentos, cuando decimos que una cuestión
de tal clase ha sido inventada por verdadera[57] necesidad de confesarlo. En contra de
los tormentos, dicen que con frecuencia ésa[58] es la causa de que se declaren cosas
falsas, porque a unos el sufrimiento y a otros la debilidad les hace fácilmente necesaria la
mentira. A partir de las tablas [o contratos], sea en favor, sea en contra de ellas; pues
sabemos que se las desmiente o se las rehúsa. Esa clase de argumentación es demasiado
conocida como para que creamos necesario explicarla a muchos en esta época.
Argumentamos a partir de los testimonios, respecto a los cuales se halla el sudor del
defensor de causas. De qué modo se deba argumentar en pro y en contra de los
testimonios, el asunto mismo nos aconsejará. Argumentaremos a partir de un juramento,
diciendo que nos parece un gran móvil cuando es presentado por la autoridad de algún
varón; o bien lo rechazaremos a causa de la improbidad de otro.
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XVIII.[59] SOBRE LA PROBACIÓN ARTIFICIAL

HAN sido bastante divulgadas estas clases de argumentos que se denominan carentes de
arte; y fácilmente nos serán sugeridos a partir de la causa de que se trate. Por ello,
pasemos a los artificiales, así:

E inicialmente, tomando principio del todo, tal como todos han hecho, el argumento se
saca cuando comprobamos, definiendo, lo que está puesto en debate. La definición se
hace propiamente por el género y la diferencia, como: “El hombre es un animal racional”;
“La retórica es la ciencia del bien decir”. Pero a veces, en lugar de una definición,
usamos una descripción, como: “El hombre es un animal bípedo cuya cabeza se eleva
hacia el cielo, y cuyas dos manos penden de [los brazos y] los hombros”, y así lo demás.
Entonces, si hay una indagación sobre algún todo, se la resuelve definiendo. Y la
definición es, según dijo Platón, una breve oración que manifiesta la naturaleza de la cosa
observada. Y, como dice Aristóteles: “La definición es una oración que explica

 
 

 
[57] Propongo veram en vez de vera. [T.]
[58] Propongo cambiar dicit ipsa a dicunt ipsam. [T.]
[59] Aparece impreso por error como XIX. [T.]
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aquello que se define”. Y esto lo hace adecuadamente, según hemos dicho, por el género
y la diferencia.
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Pero a veces también lo hace dividiendo, como el género en las especies; a veces
partiendo [o sea, analizando], como el todo en las partes. Como, si fuera la cuestión qué
es un animal, se indaga sobre el animal todo. Entonces, definiendo por el género y la
diferencia, resuelvo la cuestión cuando digo: “Animal es el que transcurre la vida, parte
en la tierra, parte en el agua y parte en el aire”. Partiendo, lo hago de este modo: “Animal
es el que consta de alma sensible y de cuerpo”. Alguna vez definimos por exclusión de lo
contrario, como aquello de Horacio:

Virtus est vitium fugere, et sapientia prima
stultitia caruisse. [Epístola I, 1, 41 s.]

[Es virtud huir del vicio, y la sabiduría primera
de torpeza carecer.]

Por ello, si la cuestión fuere si la concha de mar es animal, por definición extraigo mi
argumento del todo, o sea del animal, diciendo: “Un animal es una sustancia animada
sensible. La concha del mar es una sustancia sensible. Luego, la concha de mar es un
animal”. Un argumento se saca también de la enumeración de las partes, como si se
pregunta si una gruta del monte es casa, la cuestión se resuelve de este modo: “Una casa
consta de suelo y cimiento, y se eleva en las paredes, y en lo alto[60] está cubierta por el
techo. Una gruta no es de esta clase. No es entonces casa”.

A partir del carácter de la palabra, o sea, de la etimología, se saca un lugar de
argumento cuando lo que ha sido puesto en estudio se resuelve por etimología, como:
“Es propio de los cristianos socorrer a los pequeños que sufren necesidad, pues el
cristiano es denominado a partir de Cristo. Y se dice que es de Cristo aquel que[61] tiene
la fe de Cristo, que obra virtuosamente por el espíritu de Cristo, y a imitación suya
socorre a los míseros”. Del mismo modo, no es movido absolutamente a ninguna injuria
el que ha sentido el dolor ajeno como propio. Pues es verdadero cristiano aquel que[62]
ejerce misericordia con todos, porque ha sido ungido como cristiano. Para ejemplo de
este género de argumentación y de los sucesivos, hallarás los más posibles en la Retórica
eclesiástica de Augusto Valerio. Así, si se pregunta acerca de alguien si es rico en tierras
[locuples], argumentaré a partir de la etimología de este modo: “Rico en tierras es quien
abunda en lugares [locus]; pero ése abunda en lugares; entonces, es rico en tierras”. Y
por negación se puede comprobar, como en este caso: “Lo que no es de tierra [humus],
no es un hombre; pero el alma no es de tierra; entonces, el alma no es un hombre”.

Cosas conjugadas se denominan las que son de palabras del mismo carácter, como
“prudente” y “prudentemente”; como cuando se pregunta sobre alguien si es prudente, se
argüirá que lo es de este modo: “Actúa prudentemente, luego es prudente”. Así también:
“Actúa justamente, luego es justo”; “El campo es de pastos comunes, luego es en él lícito
apacentar en común”.

Así como hemos dicho que a partir del todo se comprueban las partes partiendo, así a
partir del género comprobamos las especies dividiendo. Pues como
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[60] Propongo superne en vez de supernae. [T.]
[61] Sugiero qui en vez de quae. [T.]
[62] Nuevamente, propongo cambiar quae a qui. [T.]
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la retórica se divide en partes: invención, disposición, elocución, memoria y
pronunciación; si algo perteneciere a estas partes, mostraremos que debe ser colocado
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entre las partes de la retórica. Y como las especies de la misma arte son la demostrativa,
la deliberativa y la judicial, en las cuales se divide el género retórico, mostraremos que si
alguna peroración fuere construida en alguna especie de éstas, toda la retórica confluye
hacia allá, y las partes de ella se encuentran allí mismo. Y si alguien, al morir, legó todo
su dinero a la esposa, y se pregunta si también fue legada la riqueza colocada en la casa,
se extraerá un argumento a partir del género, de este modo: “El marido legó a su esposa
todo su dinero. Pero la riqueza colocada en la casa es dinero; luego también la riqueza
colocada en la casa le fue legada”.

Un argumento lo es a partir de la forma o especie cuando, así como hemos dicho que
el todo se comprueba a partir de la enumeración de las partes, así el género se demuestra
a partir de la especie; ellas se distinguen de este modo. Si quisiéramos mostrar el todo,
debemos mostrar todas las partes; y si las partes de la peroración son ocho, pero
alcanzamos más pocas, no podremos concluir toda la peroración con ellas, del mismo
modo que si quisieras encerrar la retórica como un todo por medio de la invención y la
disposición, no podrías.

Pero, al contrario, la mostrarás como género, simplemente expresando una especie, ya
sea judicial, o deliberativa, o demostrativa, como: “La retórica se comprende donde
hubiere una peroración judicial”. Porque como la república, casi por consenso de los
antiguos, tiene tres especies (que sea regida por la potestad del pueblo, o la de pocos, o la
de uno solo), para constituir el género que es la república, es suficiente una de éstas.

El argumento a partir de los semejantes es como: “Si la continencia es una virtud,
también lo es la abstinencia”; “Si el tutor debe lealtad, también el procurador”. Y como
se hace en la inducción, de la cual hablaremos después, donde tratemos de la
argumentación, se hace preguntando, como en: “Si la prudencia es una virtud, ¿no lo es
también la justicia?” Igualmente: “Si las fieras aman a sus crías, ¿de qué indulgencia
debemos ser respecto a nuestros hijos?”

A partir de la diferencia: “Si la alegría es un bien, no lo es también el placer”; “Lo
mismo que conviene a una mujer, no conviene a un pequeño”; “Si es propio de los
bárbaros vivir para el día, nuestros proyectos deben considerar un tiempo sempiterno”. Y
en uno y otro género, tanto de semejanzas como de diversidad, los oradores presentan
ejemplos tomados de los hechos, o dichos, o sucedidos de otros; y las más de las veces
presentan narraciones ficticias.

A partir de lo contrario: “Si Graco obró perversamente, preclaramente obró Opimio”;
[63] “Si la frugalidad es un bien, ¿por qué no ha de ser un mal el lujo?”; “Si la guerra es
causa de males, su corrección será la paz”;[64] “Si merece perdón quien[65] dañó
inconsideradamente, ¿acaso merece premio el que benefició inconsideradamente?” Por
interrogación, es como aquello de Horacio:

Descriptas servare vices plerumque colores[66]
cur ego, si nequeo ignoroque, poeta salutor?

Y del mismo modo:
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Cur nescire, pudens prave, quam discere malo? [Arte poética, 86-88.]

[Si conservar los sucesos descritos y los colores
de las obras, no puedo y no sé, ¿por qué me aclaman poeta?
¿Por qué prefiero ignorar, que aprender, torpemente apenado?]

 
 

 
[63] Muy probablemente se trata, no de Opimus sino de Opimius, cónsul que hizo

morir a Cayo Graco. [T.]
[64] Propongo emendatio, pues no existe ementatio. [T.]
[65] Propongo qui en vez de quod y num en vez de non. [T.]
[66] El primero de estos versos ha sido establecido, en siglos sin duda posteriores al de

Valadés, operumque colores en vez de plerumque colores. [T.]
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A partir de las cosas conexas: “Si a la piedad debe otorgarse el sumo elogio, debéis

950



conmoveros cuando veáis al piadoso JESÚS llorar tan píamente sobre Jerusalén y sobre
las hijas de Jerusalén”; “Si la justicia es un bien, hay que juzgar rectamente”; “Si es un
mal la perfidia, no hay que engañar”; “Lo que alguien no ha poseído, ¿cómo lo pierde?”;
“A quien alguien ama, no lo hiere a sabiendas”; “A quien alguien ha querido por heredero
suyo, lo ha tenido en estima”.

A partir de los antecedentes: “Si se ha hecho un divorcio por culpa del esposo (viri), y
si ha repudiado a la mujer, entonces no conviene en nada a los hijos que permanezca”;
“Si nació, se mueve”; “Si lo cubría de muchas atenciones, lo amaba, lo cuidaba”.

A partir de las causas: “Si queréis quitar la avaricia, debe ser quitado su engendrador,
el lujo”; “Si la sabiduría hace a un hombre bueno, el varón bueno es sin duda sabio; y
por ello es propio del bueno obrar honestamente, y propio del malo obrar torpemente. Y,
quienes hacen cosas honestas, rectamente son juzgados buenos; quienes las hacen
torpes, malos”. Este género sirve muchísimo para exhortar: “La virtud causa la alabanza;
luego debe ser seguida”; “La ciencia engendra la gloria; luego hay que aprender”; “La
ignorancia de las cosas engendra el menosprecio; luego debe ser evitada”.

A partir de lo que sigue: “Si aquél fue muerto con hierro, y tú eres su enemigo, y
fuiste detenido con una espada ensangrentada en ese mismo lugar, y a nadie se vio fuera
de ti, y nadie tuvo causa para matarlo, y tú siempre eres audaz, ¿qué motivos hay para
que podamos dudar acerca del crimen?” Del mismo modo, como Cicerón dijo en favor
de Opio [sic]: “A los que no pudo sacar hacia la provincia renuentes, ¿cómo pudo
renuentes retenerlos?” Pues es consecuente que a quienes no pudo conducir renuentes,
no haya podido retenerlos renuentes. Nuevamente: “Si es honesto asignar impuestos
portuarios a los rodios, y alquilarlos a Hermocreonte, también lo que es honesto decir, es
honesto enseñarlo”. Lo mismo hace la sentencia de Domicio Afro: “Yo acusé; vosotros
condenáis”. Y lo consiguiente: “Nació, luego morirá”.

Por lo que repugna: El que es sabio no es torpe, como aquel dicho de Craso: “Si tú,
Carbón, defendiste a Opimio, no por eso te juzgaban buen ciudadano; sino que tú habías
simulado, y está claro que habías buscado algo distinto; porque a menudo deploraste en
las reuniones la muerte de Graco, porque fuiste cómplice de la muerte de P. Africano;
porque obtuviste aquella ley en tu tribunado; porque siempre disentiste de los buenos”.
También hay argumentos por interrogación, por lo cual se presentan por medio de
agudos entimemas, sobre los cuales tratamos hace poco. Son de este modo: “Temes
matar a pocos ciudadanos, ¿y en nada te esfuerzas porque la república no perezca?”
“Dañas al que no acusas, ¿y a aquel que repites ha obrado bien hacia ti, proclamas que
ha obrado mal?” Del mismo modo: “Lo que sabes beneficia, y lo que ignoras no obsta”.

Por los efectos no sería difícil tener un argumento; pues como una causa indica qué va
a suceder, así otra causa demuestra qué se haya efectuado: “Es de día; luego el sol brilla
sobre la tierra”; “Parió; luego cohabitó con varón”. Este lugar, a los oradores y a los
poetas, y a veces a los filósofos, y siempre a aquellos que pueden hablar ornada y
copiosamente, proporciona una admirable abundancia de elocución, cuando manifiestan
qué va a pasar a partir de cada cosa. Porque el conocimiento de las causas hace
conocimiento de las consecuencias. No obstante, conviene aducir las causas propias de
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los efectos; porque así como un cuerpo en la luz necesariamente hace sombra, y
dondequiera que haya sombra se muestra que allí hay un cuerpo, así no es necesario que
el que es coloreado lo
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sea por el sol. También un camino lo deja a uno empolvado, pero no todo camino
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levanta polvo, ni todo el que esté empolvado lo está por el camino.
Por comparación de cosas mayores, como aquello de San Jerónimo a Heliodoro: “El

Hijo del Hombre no tiene dónde reclinar su cabeza, ¿y tú cuentas con amplios pórticos y
extensos espacios de mansiones?” Es de menor a mayor, como aquello de nuestro
Salvador a Nicodemo: “Si las cosas terrenas que os he dicho no las creéis, ¿cómo
creeréis si os digo las celestes?” De una igual, es como: “Así como los pastores se
interesan en la salud de su rebaño, los reyes en la de sus pueblos, y los médicos en los
cuerpos afectados por la enfermedad; así los pastores de las almas deben beneficiar a
aquellos a quienes presiden”. Igualmente, otro ejemplo a partir de algo mayor: “Si la
buena estimación supera a las riquezas y el dinero es solicitado en tan gran medida,
¿cuánto más debe ser solicitada la gloria?” Igualmente: “Si alguien hace un sacrilegio,
también hará un hurto”; “Si es lícito matar a un adúltero, también lo es azotarlo con
látigos”. A partir de algo menor: “Ésta, a causa de la poca familiaridad, sobrelleva la
muerte de aquél tan reposadamente. ¿Qué sería si lo amara? ¿Qué me hará a mí, que soy
su padre?” Nuevamente: “Quien miente de modo fácil y abierto, perjurará”. Otra vez: “Si
es lícito matar a un ladrón nocturno, ¿qué, respecto a un salteador?” A partir de algo
igual, como: “Es del mismo sentido, tanto el robar dinero contra la república, como el
dilapidarlo”; “Quien por juzgar un asunto ha aceptado dinero, también aceptará que se
diga un falso testimonio sobre él”. Además: “La pena que es justa contra el asesino de su
padre, esa misma se inflige con justicia al matricida”.
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XIX. SOBRE LOS LUGARES DE LAS SENTENCIAS, O DE LOS ARGUMENTOS QUE SE RECOGEN DE
LAS SAGRADAS ESCRITURAS

DE LOS argumentos que se recogen de las Sagradas Escrituras, unos son:

Necesarios, como son los que se sacan de la Biblia, de los Concilios ecuménicos, de las
constituciones de los pontífices,[67] ya aprobadas por la Iglesia. De la verdad de esas
fuentes, como han sido proferidas por el Espíritu Santo, no es lícito dudar.

Probables, los cuales se sacan de los opúsculos de los Santos Padres, acerca de los
cuales presenta Agustín dos reglas. Primera: “Yo, dijo, he aprendido entonces que sólo a
esas escrituras y libros que llaman canónicos se debe ofrecer temor y honor, de modo
que no me atrevo a creer que ninguno de ellos ha errado al escribir, y si tropiezo en ellos
con algo que parezca contrario a la verdad, nada más considero que el códice es
engañoso, o que el intérprete no ha seguido lo que ha sido escrito, o en nada lo entendió;
pero no dudaré”. Segunda regla: “Los demás, en cambio, los leo de tal modo que, por
más santidad y doc-

 
 

 
[67] Supongo que es más claro entender constitutionibus que constitutiones. [T.]
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trina de que estén llenos, no por eso creo yo que algo sea verdad porque ellos así
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opinaron, sino porque me han podido persuadir por medio de otros autores o de las
escrituras canónicas, o de razones probables, que no se alejaron de la verdad”.

Y son falsos los argumentos que se contienen ya en los dichos, ya en los escritos de
los herejes. De ellos se trata en el C. Quidam autem heretici, 24, q. 3. En el C. Sancta
Romana Ecclesia, 15 D. Y en el C. Damnamus extr. de summa Trin. et fide catho. C.
único, mismo tít. en 6. En Clemen. I, también en el mismo título. Igualmente en Clem.
respecto a nuestra cuestión sobre los herejes, en la cual se condenan los errores de los
Begardos. Y en los otros lugares y concilios generales. No es lícito afirmar tales doctrinas
en público o en privado, ni tampoco leer o retener los libros que las contienen, a causa
del peligro, pues quien lo ama, perecerá en él.
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XX. QUÉ LUGARES CONVIENEN A CUÁLES CUESTIONES

HASTA aquí han sido recordados todos los lugares referentes a la mayoría de las
cuestiones, pero unos son más adecuados a unas, y otros a otras. Por consiguiente,
pueden tomarse según conjeturas los más aptos, unos por las causas, otros por los
efectos, otros por los datos conexos. Ahora bien, a la definición corresponde la manera y
ciencia de definir, y a este género es inmediato aquello que es denominado por Cicerón
de eodem, et de altero [sobre lo mismo y sobre lo diverso] ; el cual género es cierta
forma de definición. Pues si se pregunta si es lo mismo pertinacia y perseverancia, rey y
tirano, tutor y procurador, debe juzgarse por definiciones.

Y en las definiciones corresponderán los lugares consecuentes, antecedentes,
repugnantes y añadidos; y además los que derivan de causas y de efectos; como si
aquella cosa sigue a ésta, no sigue a la otra; o si aquel objeto antecede a éste, no
antecede a ése; o si repugna a éste, no a aquél; o si este asunto es causa de eso, y la
causa de aquello es otra; o si esto ha sido hecho a partir de una cosa, aquello a partir de
otra; de cualquiera de estos objetos se puede descubrir si aquello de que se indaga es lo
mismo o diverso.

Al tercer género de cuestión, en que se pregunta de qué clase es, corresponden las
cosas que se han recordado en la comparación, las que deben buscarse y las que deben
rehuirse, del alma y del cuerpo, y las comodidades e incomodidades externas. Cuando se
interroga sobre lo justo y lo injusto, se agrupan los lugares de la equidad, que son por
naturaleza y por institución. Por naturaleza, como “Cualquiera debe cuidar sus
pertenencias”; por institución, ya sea confirmada por ley, o por pacto o por antigüedad de
costumbre. Todas las cosas nos sugieren argumentos. Del mismo modo, la piedad, la
santidad, la justicia o la equidad nos proporcionan en abundancia lanzas para emprender
el combate. Al cuarto género, “Por qué es”, corresponden todos los que hemos llamado
lugares de conjetura. Finalmente, como son dos los principales géneros de cuestiones,
uno infinito, al cual los griegos llaman thesis y nosotros propositum; y otro finito, al cual
ellos llaman hipóthesis y nosotros causa; y del primero ya se ha dicho bastante en este
tiempo; concluyamos en pocas palabras también el segundo, que sólo está contenido en
una unión de tiempo, de persona y de lugar.
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XXI. SOBRE LA CUESTIÓN DE CAUSA

ASí PUES, en todos los asuntos argumentamos, o a partir de lo que ha sido atribuido a las
personas, o de lo que a los negocios. Y a las personas se atribuyen el nombre, la
naturaleza, el género de vida, la fortuna, los hábitos, los afectos, los estudios, las
decisiones, los hechos, los sucesos, los discursos. El nombre es aquel por el cual cada
uno es denominado con un vocablo propio y preciso. A menudo, no sólo los poetas y
retóricos, sino también los oradores cristianos y proclamadores de la palabra de Dios
toman de él para sí algún argumento para aprobar o desaprobar, como en: “Siendo tú
cristiano y denominándote con base en Cristo, ¿te atreves a cometer tales cosas?” “¿Te
llamas Pacífico? Según la nomenclatura[68] conviene que vivas pacíficamente.” Las
cosas claras en la realidad son [frecuentemente] claras de nombre. Del mismo modo,
aquello de Plauto que se lee en Las Báquidas [II, 3]:

Adeon me fuisse fungum, ut qui illi crederem,
cum mihi ipsum nomen eius Archidemidis
clamaret, dempturum esse si quid crederem?

[¿Acaso sería yo tan tonto como para confiar en él,
cuando su nombre mismo, Arquidémides,
me gritara que si le confiara algo, me lo quitaría?]

También el nombre de un lugar proporciona un argumento, tal como lo muestra el mismo
poeta en la obra que se denomina Menaechmi:[69]

Propterea huic urbi nomen Epidamno inditum est,
quia nemo ferme huc sine damno divortitur.[70]

[Por eso se ha dado a esta ciudad el nombre de Epidamno,
porque de cierto nadie se aleja de aquí sin daño.]

La naturaleza, o es divina o es humana: sobre la primera, ¿quién podrá referir algo?
Pero sobre la humana, una viril y otra mujeril; y también la nación, como la griega, la
latina o la bárbara; la patria, como España, Italia, India; el parentesco, como quiénes son
antepasados y quiénes son consanguíneos; la edad, si es niño o adolescente o mayor de
edad, todo ello proporciona argumento. También se consideran en la naturaleza las
ventajas y desventajas, sea que estén anexas al alma o al cuerpo, como la salud, la
debilidad, la longitud, la brevedad, la belleza o deformidad, la velocidad o lentitud,
agudeza, embotamiento, memoria, olvido, amabilidad, complacencia, prudencia,
paciencia, y sus contrarios; y, finalmente, todas las cosas similares que son acarreadas
por la naturaleza. Pues con frecuencia a los hijos se les considera semejantes a sus
padres y mayores, al grado que de allí fluyan las causas del vivir honesta y torpemente.
También sus naciones y países tienen sus costumbres propias. La patria, porque hay
leyes, instituciones y opiniones de las ciudades. El sexo, de modo que más fácilmente se
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admita el latrocinio en el varón, el envenenamiento en la mujer. La edad, porque unas
cosas convienen más a unos ánimos que a

 
 

 
[68] Existe ese término nomenclatura en latín clásico a partir de Plinio; la variante

nominis clatura parece invento renacentista, acaso del mismo Valadés. [T.]
[69] Esto es, Los gemelos. La grafía correcta en latín es Menaechmi, no Menaechimi.

[T.]
[70] Propongo hinc en vez de huc. [T.]
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otros. La educación y la disciplina, porque tiene mucha importancia por quiénes y con
qué haya sido formado uno.
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También se aduce la belleza como argumento del placer; y la fuerza, de la petulancia.
Y si en su vida[71] ha tenido maestros de artes liberales, qué preceptores del bien vivir y
qué amigos trata, en qué negocio, ganancia o artificio se ocupa, de qué modo administra
la hacienda familiar, de qué costumbres domésticas es. En la fortuna, si es siervo o libre,
rico o pobre, particular o con autoridad, y si en ella obra con justicia o injusticia; si es
afortunado y preclaro, o al contrario. Qué clase de hijos tiene y, si se indaga sobre su
muerte, en qué forma sucumbió a la muerte.

Sobre todas estas cosas hemos aportado ejemplos más ampliamente antes, donde
hemos tratado de los géneros de causas. En los hábitos, para que de ahí puedan sacarse
argumentos, se considera la perfección constante y absoluta del ánimo y del cuerpo en
alguna cosa; también alguna comodidad del cuerpo, no dada por la naturaleza, sino
obtenida con dedicación y esfuerzo. Y en la afección del alma o del cuerpo hay de
pronto, por alguna causa, cierta modificación, como alegría, codicia, miedo, molestia,
enfermedad, debilidad y otras causas de esa clase. En el estudio, que es una asidua y
vehemente ocupación de la voluntad en algún asunto, como la gramática, la retórica, la
geometría, etc. En la prudencia, que podría parecer ha aplicado en las cosas que ha
intentado o realizado. En los hechos, en los sucesos, en los discursos, qué ha hecho, qué
ha acaecido, o qué ha faltado. Estas cosas y otras similares se atribuyen a las personas;
de ellas se puede sacar una no pequeña fuerza de argumentos.

En los negocios se considera qué ha antecedido, qué se muestra en la realidad, qué ha
pasado después, y también las causas de todos los sucesos. Se toma argumento del lugar,
del tiempo, del modo, de la ocasión, de la posibilidad. Y los lugares se toman de la
oportunidad a la cual se llega, de la magnitud, del intervalo, de la lejanía, de la cercanía,
y de la soledad y afluencia; y de la naturaleza del lugar, las comodidades o
incomodidades para realizar el hecho de que se trate. En el tiempo, sugiere argumentos el
hecho de si son días o noches, si es presente, pasado o futuro; pues las cosas sucedidas
ya hace tiempo, parecen haber llegado al número de las leyendas. También se considera
qué ha pasado en forma bastante veloz, y qué en forma velocísima, o al contrario, a fin
de que se colija mejor la magnitud o abundancia de un negocio.

La ocasión es el tiempo que tiene en sí la oportunidad idónea para hacer o no hacer
una cosa; y así como en el tiempo se observa el espacio, así en la ocasión se observa la
oportunidad; y ésta es, o pública, o común, o singular. Es pública, como los juegos, los
días festivos, las ferias, la guerra. Es común[72] la oportunidad por el hecho de que
suceda en tiempo determinado, como la siega, la vendimia, el calor, el frío. En privado,
como unas nupcias, un funeral, un banquete, un sueño. En el modo, tenemos
presentimientos de cómo y con qué ánimo se haya hecho algo. Sus partes son la
prudencia y la imprudencia, la ignorancia, la casualidad, la necesidad. En las
posibilidades, cómo más fácilmente se haya podido ejecutar o no ejecutar el hecho del
cual se pregunta. Éstos y sus semejantes son básicamente los lugares de donde se pueden
sacar argumentos para resolver toda cuestión. Pero hay quienes dividen en tres el uso de
las cuestiones y de los lugares. Esto es:
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[71] Propongo num in vita en vez de invictu. [T.]
[72] Propongo communis por commune. [T.]
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Es juvenil cuando un joven estudioso reúne bajo ciertos encabezados precisos,
ejemplos y sentencias de autores variados y diversos que conciernen a la misma materia.
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Es dialéctico si el asunto propuesto es desarrollado con orden y razón conforme a las
cuestiones antes dichas. El retórico difiere muy poco del dialéctico respecto a la
invención o al modo de tratar, pero su forma de elocución y de pronunciación es distinta.

Éstas son las cosas que me pareció conveniente decir sobre el arte de la retórica
cristiana. Y ahora debo pasar a lo prometido, o sea, al contenido del Maestro de las
Sentencias. Por tal motivo, primero te pongo ante los ojos una tabla general, luego una
explicación de poco valor, a fin de que captes el modo de agrupar, pues no te pinto
imágenes y signos, porque cada uno debe escoger los más conocidos y agradables para
él. Y no te admires de que te fijemos un modelo en Teología, pues a partir de él podrás
también tú preparar un modo de agrupar en otros temas, y en la ciencia de uno y otro
derecho.
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BREVE Y CONCISA EXPLICACIÓN

de todo el contenido del Maestro de las Sentencias
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T

Y en primer lugar del Primer Libro en el que en 48 Distinciones contempla a
Dios que se entiende y se quiere a sí mismo y las demás cosas, en el abismo de

la eternidad

Distinción 1. En ésta el Maestro trata del objeto de la teología. Primeramente, qué sea
la teología, o de las cosas o de los signos. 2. Cómo difieren el gozar y el usar. 3. No
hay que gozar simplemente del hombre. 4. Dios no goza de nosotros, ni propiamente
nos usa. 5. No hay que gozar de las virtudes. Acerca de la cual Sto. Tomás I 2 q.1 a.3
—Bona, q.2 a.3 y ss. Escoto pone 9 q. de las que dos son del objeto que se debe gozar;
dos del mismo gozar en sí y cinco del mismo sujeto que goza. Véase Fran. May. Ant.
And. Ioan. Bacc.q. I y ss. — Ric.q. 3 — Dur.q. 2.

ODO EL CONTENIDO de la Sagrada Escritura trata principalmente de las cosas o de
los signos que importan algunas cosas, como son los sacramentos del Antiguo y
del Nuevo Testamento. De tal manera, que los mismos signos sean ciertas cosas,

pero no lo contrario. Las cosas se aprenden a través de signos. Se llaman cosas las que
no se usan para significar algo; en cambio, son signos los que se usan para significar.
Algunos de estos signos, cuyo uso está en
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el significar y no en el justificar, no lo usamos sino para significar otra cosa: como los
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sacramentos legales. Otros que no sólo significan sino que confieren, como los
Sacramentos Evangélicos. Las cosas pues (que será de lo primero que hablemos),
algunas son de las que gozamos, que nos hacen felices, como la Trinidad de las Personas
común a todos los que de Ella gozan. Otras, de las que hay que usar, que nos son de
ayuda para conseguir una vida feliz, como el mundo. Y también otras que se gozan y que
se usan, como el hombre y el ángel. Y el Santo que está en medio de aquéllos. En lo que
es objeto de gozo, pues descansa la voluntad. Se usa de aquello que referimos a otro.
Gozar es adherirse al amor de la cosa por sí misma. Usar, por el contrario, es adherirse al
amor de la cosa que se ordena a la cosa que es objeto de gozo. Por lo que no se puede
gozar del hombre sino en Dios. Ni Dios, amándonos, goza, sino que nos usa, pero de una
manera diversa de como nosotros usamos las cosas. Pues Él mismo ama todo por la
bondad de sí mismo. Tampoco se debe gozar de las virtudes, a no ser sólo
instrumentalmente, a saber, para buscar el sumo e inmutable bien. Por lo tanto,
primeramente trataremos de las cosas que son objeto de gozo, es decir, de la Santa e
Individua Trinidad.

La Distinción primera del libro muestra cosas[73] y signos
de los que es lícito usar rectamente o gozar.

Distinción 2. En la que el Maestro habla de la esencia de Dios, de su unidad y de la
pluralidad de las Personas. En primer lugar, en la Trinidad de Personas hay una
esencia de deidad. 2. En la unidad de la esencia divina hay pluralidad de Personas. 3.
La Trinidad de Personas está sin diversidad y singularidad. 4. Las Personas se nos
manifiestan por sus atributos. Sto. Tomás 1 p.q.2-7; II 27.39 a.1 3.2.5. y en otros
lugares. Escoto en siete q. Bona.Alexan. Alen. I p.q.6 mem. Iq. 14; mem.25. Fran.May
q.I,7. Dur.d.3q.3 ar.I y en otros muchos lugares que tratan de estas cuestiones.

HAY que aceptar con piadosa y verdadera fe que la Trinidad es un solo y verdadero Dios.
Así se dice que el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo participan de una misma sustancia o
esencia; y esto así se cree y así se entiende. Esto es el Sumo Bien, que sólo es
contemplado por purísimas inteligencias, y son un solo Dios en inseparable igualdad y sin
embargo no es el Hijo ni el Espíritu Santo, ni lo contrario, sino que las tres Personas se
llaman Homousion en griego, es decir, de una misma sustancia y esencia. Así, no es
diverso el Padre, y diverso el Hijo y diverso el Espíritu Santo en la esencia, sino distintos
en la persona. En primer lugar afirmamos esta fe por las Escrituras y después por
razones católicas, y es necesario defenderla contra los adversarios de la verdad con
ejemplos, como se deduce en el Texto por la autoridad de ambos Testamentos.

 
 

 
[73] Entiéndase res en vez de rex. [T.]
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Una esencia simple tienen las tres Personas espléndida:
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este escrito te mostrará ambas cosas.

[Distinción 3. De las mismas cosas, objeto de gozo y de investigación, a través de las
criaturas.]

LA UNIDAD de la esencia divina y la unidad de las Personas se nos manifiesta de muchas
maneras a través de las criaturas. Algo de esto conocieron los filósofos, como aparece en
el Texto. La unidad de Dios se conoce por la obra que es el mundo, lo que muestra el
poder de Dios por la sencilla razón de que todas las criaturas son mudables. Aquel por
quien ellas son es inmutable: porque todas las cosas son buenas y mejores, porque
proceden de Aquel que es óptimo; y todo lo bello, de la Belleza. También la Trinidad de
las Personas se puede investigar de algún modo en las criaturas, por aquello que en sí
muestran de unidad, especie y orden, que se les atribuye a las Personas. Más
concretamente aparece la imagen de la Trinidad en la mente humana, en cuanto a esas
tres cosas que son el entendimiento, la memoria y la voluntad, o sea, la mente, el
conocimiento y el amor. Sin embargo, es necesario en todo esto salvaguardar la fe, pues
esas imágenes representan muy imperfectamente a la Divina Trinidad.

Las huellas conocidas de las criaturas muestran que es trino
Dios y uno, lo muestra también la imagen.

[Distinción 4. De la procesión de las Personas.]

HAY que conceder que Dios engendra a Dios. Pero no esto: Dios se engendra a sí mismo
como Dios, o engendra a otro Dios. De esto se seguiría que lo mismo engendra a sí
mismo, o que hay varios dioses, pero es evidente que ambas cosas son falsas. Ni la
segunda sigue a la primera, sino que haya engendrado al Hijo o a otro en persona.
Aquella proposición, pues, “Dios Padre engendró a Dios”, que no es Dios Padre, sino al
Hijo, que no es el Padre, pero que es Dios, es verdadera, pues significa la sola distinción
personal. Pero si se expone que “no es el mismo Dios con Dios Padre”, es falsa, pues en
ella se introduce la diversidad de la esencia. Así pues, son tres Personas, una deidad. Y
un solo Dios es tres Personas. Y un solo Dios es la misma Trinidad. Y una sustancia, tres
Personas. Y al contrario: la Trinidad es un solo Dios y las tres Personas se dicen ser una
sola esencia.

Que Dios engendró a Dios y que sean tres Personas
un solo Dios, lo sanciona la fe recta.

[Distinción 5. De los dos términos de la generación.]

LA ESENCIA, en Dios, ni engendra ni es engendrada. De aquí que hay que negar estas
proposiciones: el Padre engendró la divina esencia; la divina esencia engendró al Hijo; la
divina esencia engendró a la esencia divina. De otra manera, o la esencia no sería esencia
o lo mismo se engendraría a sí mismo o tendría la existencia por aquello que sería
engendrado por él, y todo es inconveniente. De semejante manera lo prueba Agustín: que
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el Padre no es sabio por la sabiduría engendrada, siendo lo mismo para Él saber y ser.
Aunque el Hijo sea divina esencia, no por esto el Padre engendró la esencia, sino que Él
mismo engendró esto, es decir, engendró al Hijo que es esencialmente idéntico a Él.
Cuando los
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autores dicen “que la esencia del Hijo es la esencia del Padre”, hay que entender “el Hijo
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que es esencia”. Lo que también dicen algunas autoridades que el Padre engendró al Hijo
de su sustancia, y no de la nada, hay que entenderlo así: engendró al Hijo que es de su
misma naturaleza.

Aunque no engendrada ni engendró la esencia divina,
el Hijo fue engendrado por la naturaleza del Padre.

[Distinción 6. De la potencia del generante.]

EL PADRE, en lo intradivino, engendró al Hijo, no por necesidad, puesto que en Dios no
hay ninguna coacción, ni en su voluntad, pues en Él no hay ninguna mutación. Pues
aunque en Dios sean lo mismo realmente naturaleza y voluntad, sin embargo porque se
distinguen por razón o por lo que connotan, nada se opone a que algo pueda convenir a
la naturaleza que no convenga a la voluntad. De aquí que no hay ningún inconveniente
en decir que el Hijo es hijo naturalmente, y no por voluntad. Y es lo mismo de la
voluntad de Dios y de su ciencia que se extiende más que la voluntad. Sin embargo, se
dice que Dios engendró a su Hijo queriendo, como se dice que lo engendró siendo sabio
y poderoso, pero no precediendo o impulsándolo la voluntad, como decían los herejes,
sino al contrario.

Aunque en Dios naturaleza y voluntad sean lo mismo,
le conviene algo a aquélla que de ninguna manera a ésta.[74]

[Distinción 7. De la propiedad de la potencia generante.]

DEL HECHO de que el Padre haya podido o aun querido engendrar al Hijo no se sigue que
el Padre algo pueda o quiera que el Hijo o no pueda o no quiera. Allí el poder y el querer
engendrar no dice en el Hijo impotencia, pues tiene los mismos poderes que el Padre,
sino que le pertenece a la propiedad de su persona de quien es el poder y el querer nacer,
que ciertamente en Él es la misma potencia que en el Padre es la potencia por la cual
quiere y puede engendrar, así como en ambos está la misma sabiduría y la misma
naturaleza. En el Hijo, pues, no hay potencia de engendrar, si la inteligencia se refiere a la
propiedad; pero está bien, si se refiere a la naturaleza. Entonces es lo mismo poder
engendrar y poder ser engendrado.

Tienen la misma potencia el Padre y el Hijo; por ella
pudo el Hijo ser generado y engendrar el Padre.

[Distinción 8. De la verdad, de la inmutabilidad y de la simplicidad de la esencia
divina.]

SóLO Dios, o la Divina Naturaleza, es verdaderamente inmutable y simplicísima. Y
verdaderamente, porque no tiene mezcla de actividad [actualitatis]. Su ser es eterno y
no tiene pretérito ni futuro. Es, pues, inmutable, porque es su mismo ser y es imposible
que sea de otra manera. No sería la suprema verdad, si pudiera cambiar. En Él no hay
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ningún accidente según el cual pueda cambiar, ni local ni temporalmente; ni cambia por
las relaciones, como lo hacen las criaturas. Es simplicísima y sin ninguna composición o
multiplicación, y así es verdadera y propiamente simple, no habiendo en ella ninguna
diversidad de

 
 

 
[74] Entiéndase huic en vez de hic. [T.]
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partes o de accidentes o de formas. Por lo tanto, no está sujeta a alguno de los
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predicamentos, ni propiamente se llama sustancia. Pero tampoco repugna a su
simplicidad la multiplicidad de nombres que se le predican, pues todos significan una sola
cosa. Esta misma sustancia divina no excluye la trinidad de Personas, porque cada una es
Dios.

Verdaderamente Dios solo es inmutable y simple;
es decir, Él solo es su propio ser.

[Distinción 9. De la coeternidad del generante y del engendrado, y de la eternidad de
la generación.]

UN SOLO Dios son tres Divinas Personas, y son idénticas en su naturaleza, distintas en su
personalidad. De aquí que aunque el Hijo sea distinto del Padre, siendo engendrado por
Él, no fue sin embargo el Padre antes que el Hijo, pues las Divinas Personas son a su vez
coeternas. Ni vale lo que aquel maldito hereje Arrio trataba de concluir, a saber, que
porque nació y tiene principio, luego no es eterno. Así pues, el Padre eternamente
engendró al Hijo. De otra manera, en algún momento, el Padre hubiera existido sin el
Hijo y sin ciencia, lo que es absurdo. Es, pues, según el Profeta, aquella generación
inefable eterna. Por lo tanto, nadie debe presumir de su pleno conocimiento. Para
expresar mejor la eternidad del Hijo, es mejor decir siempre nacido, porque siempre es
engendrado, que decir siempre nacer, aunque esto sea dicho por algunos.

Proclamamos, oh Nacido, que eres coeterno a tu Padre,
y que tu Padre eternamente te engendró.

[Distinción 10. Del Espíritu Santo como Amor del Padre y del Hijo.]

EL ESPÍRITU SANTO es amor, o caridad o dilección del Padre y del Hijo por el que ambos
se aman. Así, por modo de voluntad, procede del Padre y del Hijo. Aunque tomando el
nombre de caridad esencialmente, cada una de las Divinas Personas sea caridad, y todas
sean una misma caridad, como una sola sabiduría, sin embargo, solamente el Espíritu
Santo es la Caridad que procede, como sólo el Hijo es la Sabiduría engendrada. Es, pues,
esta caridad sustancia y Dios. De aquí que el Espíritu Santo sea igual al Padre y al Hijo;
aunque también este nombre, Espíritu Santo, les convenga a todas las Personas: pues el
Padre es Espíritu y es Santo, como también el Hijo. Convenientemente, la tercera
Persona se llama de esa manera porque tiene su origen de las otras dos.

Aunque le atribuyamos el amor al Espíritu Santo,
son, sin embargo, un solo amor las Tres Personas.

[Distinción 11. De la procedencia del Espíritu Santo.]

SEGÚN la verdad de la Sagrada Escritura y la autoridad del Nuevo Testamento, es
necesario decir que el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo. Y esto no está contra
aquello que determinaron los concilios, como algunos griegos suponían, diciendo que el
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Espíritu Santo sólo procedía del Padre. Hay mucha diferencia entre enseñar otra cosa y
explicar más lo que ha sido determinado, y tal es el caso. Y porque los mismos griegos
dicen que el Espíritu Santo es también Espíritu del Hijo, peleando en las palabras,
convienen en la misma sentencia con los latinos, si lo quisieran entender, puesto que
algunos de sus mayores pusieron esta sentencia muy expresamente en sus escritos.
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El Espíritu Santo del Padre y del Hijo procede,
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aunque desconfíe del nombre la fe griega.

[Distinción 12. Del orden de la procesión de ambos.]

EL ESPÍRITU SANTO ni antes ni después procedió del Padre como del Hijo, ni lo contrario,
porque en Él no hay ninguna sucesión de tiempo o duración. Así, no tiene cabida aquella
cuestión de si el Espíritu Santo haya procedido una vez nacido el Hijo o todavía por
nacer. Pues todas las Personas son coeternas. De aquí se sigue que no procede con
mayor perfección de dignidad ni más plenamente del Padre que del Hijo, sino con la
misma perfección de ambos. Principal y propiamente del Padre como autor de la
procesión, el Espíritu Santo es enviado a través del Hijo, pues el Padre de ninguno
procede, pero el Hijo esto lo tiene del Padre.

El Espíritu no del Nacido más plenamente procede
como del Padre, ni antes que el Padre espira el Hijo.

[Distinción 13. De la diferencia de la procesión y de la generación en lo intradivino.]

AUNQUE de ambos, es decir, del Padre y del Hijo, proceda el Espíritu Santo, sin embargo
no se puede decir que es hijo de ellos como de padre y madre. Esto sería la cosa más
absurda y lo más alejado de los oídos fieles. Aunque tanto el Hijo como el Espíritu Santo
proceden del Padre, de distintos modos proceden. Pues el Hijo procede por modo de
naturaleza y por lo tanto se dice engendrado y procedente. Todo aquello que se
engendra, procede, no viceversa. Pero el Espíritu Santo procede por modo de voluntad,
como dado, no como nacido. Y así solamente se dice procedente y no nacido. No por
esto el Espíritu Santo debe decirse ingénito, como ni engendrado: porque ni es el Padre ni
el Hijo.

Aunque el Espíritu la misma naturaleza recibe
con el Hijo, sin embargo no puede ser engendrado.

[Distinción 14. De la procesión temporal e invisible del Espíritu Santo.]

DOBLE es la procesión del Espíritu Santo, eterna y temporal; de las cuales la primera
procede inefablemente sin tiempo del Padre y del Hijo; la segunda, en cambio, es aquella
por la que el Espíritu Santo es enviado a santificar a la criatura racional. Y también en
esta procesión procede de ambos, pues esta procesión o misión es la colación de la gracia
del Espíritu Santo.

Y a Éste dos veces el Señor se lo confirió a sus discípulos, a saber, después de la
Resurrección, cuando sopló sobre ellos y después de la Ascensión el día de Pentecostés,
para significar un doble amor, es decir, de Dios y del prójimo, que el Espíritu Santo obra
en nosotros. Se confiere también el Espíritu Santo personalmente con la distribución de
sus dones. Por lo tanto, el Espíritu Santo no se confiere por criatura alguna, por muy
santa que sea (sino solamente por Dios) a no ser instrumentalmente, porque de ninguna
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criatura procede.

Desde toda la eternidad el Padre espira al Espíritu
como prenda; cuando les place, ambos lo envían.
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[Distinción 15. Del principio temporal de la procesión del Espíritu Santo en las
personas increadas.]
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TAMBIÉN el Espíritu Santo se da por sí mismo. Pues también Él es Dios y es Don. Por
tanto, da porque es Dios y es dado porque es Don. Así cuando da, se da a sí mismo,
porque las obras hacia afuera de la Trinidad (de la cual Él mismo es persona) son
indivisas, así lo que una hace también lo hace la otra. También se dice en la Escritura que
el Hijo se envía a sí mismo, porque también el Hijo, aunque fue una sola vez enviado a
la carne, todos los días es enviado por toda la Trinidad a las almas castas. Al Padre, en
cambio, de cualquier manera que aparezca ante el mundo, no le compete el ser enviado,
porque Él no procede de otro, sino que es el autor y el principio de toda procesión. Por
lo cual, sin embargo, el Hijo y el Espíritu Santo no son menores que Él, sino de la misma
dignidad y esencia.

Cuando Él purifica a la criatura con Soplo Sagrado,
el mismo Espíritu se da con sus dones.

[Distinción 16. De la procesión temporal visible del Espíritu Santo.]

DE DOS maneras el Espíritu Santo es enviado: ya que también la criatura de dos modos es
santificada, a saber, visiblemente con la manifestación de algún signo visible y a veces
con el efecto interior sin signo visible. Como también el Hijo es enviado de dos maneras,
a saber, visiblemente en la carne asumida e invisiblemente en las almas castas. Es, pues,
visible la misión del Espíritu Santo: cualquier aparición o manifestación de Él en una
criatura corporal como en un signo. Pero no por el hecho de ser enviado, el Espíritu
Santo es menor que el Padre que no es enviado, aunque el Hijo, según la misión visible,
se dice menor que toda la Trinidad. Pues el Hijo asumió la humanidad no sólo para
manifestarse en ella, sino para ser hombre; no de esa manera, en cambio, el Espíritu
Santo asumió la Paloma. Según Hilario, el Padre es Mayor que el Hijo, consubstancial a
Él por la autoridad de la generación, pero no por eso se puede decir que el Hijo es
menor. Pues el mismo y único ser que tiene se lo dio al Hijo.

El Maestro juzga que el Espíritu es por quien todos amamos
y que Éste se aumenta más mientras más arde el hombre.

[Distinción 17. De la procesión invisible del Espíritu Santo.]

EL ESPÍRITU SANTO (siendo la tercera Persona en la Trinidad, es enviado por el Padre y
por el mismo Hijo y se da a los fieles) es el Amor del Padre y del Hijo por el que se
aman entre sí y a nosotros. Es también amor o caridad por la que nosotros amamos a
Dios y al prójimo. Y así está en nosotros para que nos haga amar a Dios y al prójimo. De
aquí quien ama al mismo Amor, ama a Dios, puesto que Dios es el amor. Y sin embargo,
Dios no se dice ser así nuestra caridad, como nuestra esperanza y paciencia. Éstas se
dicen, no porque Dios sea eso, sino porque proviene de Él. Se dice en cambio caridad,
porque Él mismo es caridad. Y esta caridad que es el Espíritu Santo ni aumenta ni
disminuye, porque es Dios; pero el hombre alguna vez crece o disminuye en ella, como
se dice que Dios es engrandecido o exaltado en nosotros.
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De esta manera se dice que se da alguien, no como si cambiase de lugar, sino porque
en él comienza a ser de diversa manera. Y aunque Dios realiza el acto de creer y de
esperar mediante las virtudes de fe y de esperanza, el acto de amor, sin embargo, opera
en nosotros sin ninguna virtud de por medio. Esto lo
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dijo el Maestro. Pero hay que hacer notar que en esto último no tiene razón, pues los
Doctores ponen además el hábito de la caridad, por el cual se lleva a cabo el acto de
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amar, aunque Dios sea efectivamente nuestra caridad.

Antes el Espíritu apareció en distintas figuras,
y calladamente llenó nuestras almas.

[Distinción 18. De la propiedad del Espíritu Santo según la cual procede
temporalmente.]

EL ESPÍRITU SANTO se dice haber sido dado por una procesión temporal, pero se dice
Don por eterna. El Hijo, empero, no se dice ser Don, aunque también él fue eternamente
dable, como el Espíritu Santo, porque no sólo procede como Don, sino también como
Engendrado. Así pues, el Hijo naciendo eternamente del Padre, recibe el ser Hijo; así el
Espíritu Santo, eternamente procediendo, recibe el ser Espíritu Santo. De aquí, y según
que es Don sempiterno, dice relación al Padre y al Hijo; pero según es dado o es donado,
dice relación a aquel que dio y a aquellos a quienes se da.

Por su origen eterno es Don el Espíritu, aunque
en el correr del tiempo se dice que fue dado.

[Distinción 19. De la igualdad de las Personas.]

LAS DIVINAS PERSONAS son iguales, y no difieren entre sí en eternidad, poder o grandeza:
que aunque de diversa manera nombradas, sin embargo son la misma esencia. De esta
consustancialidad se dice que una persona está en la otra. Así pues, ninguna diversidad
esencial o diferencia existe en las Divinas Personas, es decir, ni de partes integrales, ni
subjetivas, ni materiales ni de cualquier otra. Ni allí dos personas son mayores que una,
ni difieren en número, como si una sea algo diversa de la otra; sino porque se distinguen
entre sí en la numeración, de tal manera que el Padre es un Padre, y el Padre y el Hijo
son dos, de aquí que las tres Personas juntas no son de mayor deidad, ni verdad, ni
grandeza que una. Y esta una no es menor que las otras, sino que son iguales en deidad y
son la misma deidad. De lo cual se sigue que aunque Dios es trino, no se debe decir que
es triple: porque donde hay triplicidad, allí dos son más que uno y tres más que dos.

El necio Arrio niega ser las Personas iguales,
y que cualquiera esté a la par que las demás.

[Distinción 20. De la igualdad de las Personas en la potencia de obrar.]

TAMBIÉN son iguales las Divinas Personas en poder, de tal manera que el Padre no tiene
mayor poder que el Hijo, ni dos o tres tienen mayor poder que una. Lo cual se manifiesta
por la palabra de Cristo cuando dice “todo lo que tiene el Padre es mío”: luego también la
omnipotencia. Pues si el Padre no hubiese engendrado al Hijo igual en potencia, esto
sería porque, o no lo hubiese querido o no lo hubiese podido. Ambas cosas son falsas,
pues esto probaría que es envidioso, o no poderoso. En lo humano, el padre engendra en
cuanto puede igual al hijo, y aún más, si pudiera, lo engendraría mejor y mayor. Para
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nada puede ser mayor o mejor. Así el Padre será igual al Hijo. Y no impide que el Padre
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haya engendrado al Hijo, porque el Hijo naciendo recibió del Padre la misma naturaleza.

Ni por asomo es más persona que las otras una Persona:
la razón afirma lo que la Escritura pía enseña.

[Distinción 21. De la manera de hablar sobre las Personas con exclusiva distinción.]

SON VERDADERAS las proposiciones en las que la palabra exclusiva se pone como término
personal, diciendo: sólo el Padre es tanto cuanto son las tres Personas, etc. Por esto no
se excluye una Persona de la otra, sino la propiedad relativa de una Persona a partir de la
otra. Según el Maestro, si la dicción exclusiva del término personal se predica con
respecto al término esencial, como si se dijese “sólo el Padre es Dios o el Padre es sólo
Dios”, cuando se encuentran tales proposiciones, tienen que ser explicadas, y no
debemos expresarnos así. Si una Persona en las Escrituras se presenta con un nombre
exclusivo, sin mencionar a la otra Persona, siempre se entenderán juntas a causa de su
coherencia.

Que sólo el Padre es Dios no adecuadamente decimos;
sino más bien decimos sólo que el Padre es Dios.

[Distinción 22. De la múltiple diferencia en lo intradivino de los nombres y las
predicaciones.]

SEIS son los nombres que se atribuyen a Dios según la sustancia. Sin embargo tales
nombres no se predican del mismo modo de Dios y de las Personas. Pues hay algunos
que expresan propiedades personales y se llaman nocionales, como Padre, Hijo y
Espíritu Santo, Palabra, Don, Generante, etc. Otros, por el contrario, expresan la unidad
de la esencia, como Dios, Deidad, Sabiduría, Bondad, Eternidad y otras semejantes.
Otros más, sólo convienen a Dios desde el tiempo con una relación extrínseca, como
Señor, Creador, Redentor, Salvador y otros más.

Otros le convienen a Dios temporalmente, pero no se le predican relativamente, como
humanado, encarnado. Hay alguno que se predica no por separado, sino al mismo tiempo
de todas las Personas según una intrínseca relación, como Trinidad. Y todos éstos se
pueden reducir a un doble nombre, pues todo se predica o relativa o absolutamente,
como es claro para el que observa. Aquellos que pertenecen absolutamente a la esencia,
se predican, pero no se afirman, de cada Persona o de todas en plural, sino sólo en
singular. No se dice, por ejemplo, que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo sean dioses,
bondades y cosas semejantes, sino un Dios, una bondad, etcétera.

Hay de Dios muchos nombres comunes, propios algunos;
y algunos hay escondidos en sus figuras.

[Distinción 23. Del nombre de Persona.]

DE LOS nombres que se ha hablado, es decir, los predicados de Dios según su sustancia,
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que se pueden afirmar singularmente de las Personas y no pluralmente, se excluye el
nombre de Persona. El cual se afirma sustancialmente, pero se predica no relativa sino
absolutamente, y sin embargo de todas se afir-
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ma al mismo tiempo en plural y no en singular. Esto es verdadero: el Padre, y el Hijo y el
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Espíritu Santo son tres personas; no son una persona. Fue conveniente excluir este
nombre de lo anteriormente dicho, para tener algo con qué responder a los herejes
cuando pregunten insistentemente qué son esos tres que afirmarnos en lo divino, según
las Escrituras. Hay que responder: son tres personas. Sin embargo, esto se dice más por
la pobreza de los nombres, por los que se expresan cosas tan altas, que por el significado
propio del vocablo. Hay que notar que, en lo divino, no hay que usar palabras como
diverso, singular, único y solitario, porque esto es contrario a la unidad de la esencia o
a la pluralidad de las Personas.

Es cómoda la voz de persona cuando se pregunta
de qué manera la esencia de Dios esté en tres y en uno.

[Distinción 24. De los nombres numerales y de las distinciones.]

LOS NUMERALES no ponen algo en lo divino, sino que quitan. Así la distinción excluye la
confusión en las personas, igualmente la división. Cuando yo digo “un solo Dios”, se
excluye la pluralidad de dioses. Los que expresan pluralidad, excluyen la singularidad y la
soledad: así si se dice “dos o tres personas”, se hace una exclusión: que no es sólo una.
Esto, sin embargo, no es concedido por los Doctores, a no ser que se entienda que ellos
no sólo quitan sino que también significan y ponen. Lo que no niegan las Autoridades
que invoca el Maestro.

Los nombres que en la Deidad dicen número,
para el Maestro sólo remueven, nada ponen.

Pero esto que por nuestros maestros fue poco alabado, ahora, para los
nuestros, nada vale.[75]

[Distinción 25. Del significado, de este nombre “persona” cuando se dice
pluralmente.]

1. EL NOMBRE de persona significa una esencia en el supuesto. 2. El nombre de persona
se dice de muchas maneras. En cuanto a lo primero, de lo anteriormente dicho, es claro;
en cuanto a lo segundo, por el hecho de decir “tres personas”, significamos aquello que
es común al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, que ciertamente es esencia. Para los que
preguntan qué es la esencia, se les puede responder: “tres personas”. Sin embargo, se
entiende el nombre de persona algunas veces por hipóstasis o subsistencia, y esto según
lo dicho anteriormente, a causa de la penuria de las palabras. Así cuando decimos: el
Padre y el Hijo y el Espíritu Santo son tres personas, el sentido es “tres hipóstates o
subsistentes”. Finalmente, algunas veces está por una propiedad personal, pero con
alguna diferencia, como de lo dicho se desprende.

El nombre ambiguo de “persona” a la naturaleza señala
o también a la hipóstasis, o lo propio significa.
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[Distinción 26. De las propiedades de las Personas.]

HABLANDO de las propiedades de las Divinas Personas, en primer lugar, debemos ser
cautos con el nombre de “hipóstasis”, a causa de la astucia de los here-

 
 

 
[75] Entiéndase nillius est pretii en vez de nullus est precii. [T.]

 

994



Sexta Parte

jes, que lo usaban al mismo tiempo por “persona” y “esencia”, y con esto atrapaban a los
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sencillos; lo cual, ahora, sin peligro se toma sólo por “persona”. Es, pues, una propiedad
personal del Padre engendrar; del Hijo, ser engendrado; del Espíritu Santo proceder o ser
espirado. Estas propiedades ciertamente son relaciones por las que las Personas entre sí
relativamente se distinguen y se llaman “paternidad”, “filiación” y “procesión”. De éstas
se toman los nombres de las Personas, es decir, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Sin
embargo, no porque son relativos, se predican accidentalmente, porque se predican
incomunicablemente: sólo el Hijo en lo divino es propiamente Hijo de Dios, los hombres
por adopción. Y aunque también todas las Personas pueden ser nombradas comúnmente
con el nombre del Espíritu Santo, tomado esencialmente, sin embargo, se le apropia
relativamente a la Tercera Persona, y por estos nombres, es decir, Don y Espíritu Santo,
se entiende la relación, a la que no se le ha impuesto nombre.

Dicen que la Persona por la propiedad se distingue;
sin embargo, ésta no predica género externo.

[Distinción 27. De los diversos nombres de las propiedades personales.]

LA PROPIEDAD del Padre es la misma significada por estos nombres: padre, paternidad,
generación activa; y la del Hijo se indica con estos nombres: hijo, filiación, generación
pasiva. Y la del Espíritu Santo por estos nombres: Espíritu Santo, espiración pasiva y
proceder de ambos. Estas propiedades por estos nombres se significan de diversos
modos. Con los nombres de las Personas (que son Padre, Hijo y Espíritu Santo), se
señalan no sólo las propiedades sino también las hipóstasis; con los nombres de las
propiedades, como son la paternidad y la filiación, etc., se les predican las mismas
propiedades en sí mismas, o el acto de las mismas propiedades, como generar, nacer o
ser engendrado. Hay nombres que propiamente le convienen al Hijo y expresan
precisamente su propiedad personal, que no sustancialmente sino respectivamente. Se
dicen de él en relación con el Padre, como son: engendrado, verbo, imagen, Se dice,
pues, engendrado, de un Padre engendrado y así de las demás. Lo esencial también, de
vez en cuando, se pone en lugar de las Personas, como Dios de Dios, Dios engendró a
Dios, Luz de Luz, pero no viceversa. No decimos “Verbo de Verbo, Hijo de Hijo”,
etcétera.

Si a una Persona se le dan muchos nombres,
la misma cosa se manifiesta de muchos modos.

<

[Distinción 28. De las propiedades no personales.]

ADEMÁS de las tres propiedades personales indicadas, hay otras no personales, que, sin
embargo, son de las Personas. Como “ingénito”, que se refiere al Padre y que sin
embargo significa una propiedad distinta de la paternidad. No es de la razón del Padre ser
ingénito, pues aun sin esto alguien puede ser padre. Es otro el sentido el de aquellas
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proposiciones que “el Padre existe” y “el Hijo existe”, porque es lo mismo, pues una es
la esencia divina por la que ambos existen.

Otro es el sentido de éstas: ser Padre y ser Hijo, cambiados los términos, porque no es
la misma propiedad por la que Aquél es Padre y el otro Hijo, como
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está claro. Sólo el Hijo es llamado Sabiduría engendrada o nacida. Hay que notar
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también que el nombre “imagen” alguna vez es tomado relativamente y entonces le
conviene sólo al Hijo. A veces se toma como esencial por toda la Trinidad, a cuya
imagen, ciertamente, se dice el hombre creado.

Que el Padre es ingénito, aptamente se dice;
y el Nacido sólo se llama del Padre Imagen.

[Distinción 29. De la común espiración, que es otra propiedad, pero no personal.]

EL NOMBRE principio, en lo divino, se dice a algo, y conviene a la Trinidad y a cada una
de las Personas e importa múltiple relación. Es, pues, el Padre principio de toda la
divinidad, porque es principio del Hijo y del Espíritu Santo. Y así es principio sin
principio. El Hijo es principio: pues el Padre y el Hijo son principio del Espíritu Santo, y
el Espíritu Santo no procede de diversa manera de uno que de otro. El Espíritu Santo es
principio de la criatura y principio que procede de ambos. Tampoco se dice que las tres
Personas son tres, sino un solo principio en el tiempo de toda criatura. Aunque una
Persona sea principio de otra, como ya se dijo, esto, sin embargo, no es temporal y
esencial, sino nocional. El Padre y el Hijo son principio del Espíritu Santo, y esto por una
sola noción, por los recientes llamada común espiración.

Decimos que todas las Personas son un solo principio.
Llamamos principio al Padre y al Hijo.

[Distinción 30. De las relaciones que convienen a Dios desde el tiempo.]

ALGUNAS cosas se dicen de Dios desde el tiempo y esto sin cambio alguno en Él. Por
esto, nada se le agrega, sino a la cosa temporal. Por ejemplo: ser creador, Señor, refugio
y otras más. Entonces, pues, Dios “comenzó” de esta manera a ser creador, cuando la
criatura comenzó a ser. Y así similarmente. Sin embargo, se dice del tiempo que Dios no
comenzó a ser Señor del tiempo en el tiempo, sino con el tiempo, puesto que el tiempo
no comenzó a existir en el tiempo. Hay, por lo tanto, tal relación real sólo en la criatura;
en Dios, sólo el nombre o según la razón. Esto se hace, como ya se dijo, sin cambio
alguno en Él. Algo semejante a una moneda que sin cambio se hace precio de sí misma.
Es claro, pues, cómo el Espíritu Santo se confiere a las almas sin algún cambio en Él.

Aunque haya sido constituido en el tiempo Señor de las cosas, no por
eso decimos que Dios se haya cambiado.

[Distinción 31. De la apropiación.]

LOS NOMBRES igual y semejante, en lo divino, dicen ciertamente relación, pero sólo en
relación de razón. Nada es igual consigo mismo, ni semejante y, sin embargo, la igualdad
de personas es algo según la esencia. Así pues, la igualdad y la semejanza en lo divino,
no es otra cosa que identidad de virtud de las Divinas Personas, y por lo tanto sólo dice
relación de razón. Querían decir algunos, a quienes se adhiere el Maestro, en lo cual no
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es de seguirse, que aquellos nombres en lo divino nada ponen. En lo divino, pues, se
afirma según apropiación, la unidad y la eternidad del Padre, pues pertenecen al
principio, ya que Él
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se llama inasible; del Hijo se afirma: imagen, figura, hermosura e igualdad a causa de la
perfecta representación del Padre; del Espíritu Santo se afirma: vínculo entre ambos y
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Amor, también Don y Uso, porque por Él y en Él todo se nos da. Pero porque el género
neutro se refiere a la esencia, y lo masculino a la persona o hipóstasis, por eso el Padre y
el Hijo y el Espíritu Santo se dicen “una cosa”, no “uno”, a no ser que se le añada “y un
Dios”, etcétera.

Igual en naturaleza, no en propiedad, a su Padre,
el Hijo será una sola cosa, pero no uno.

[Distinción 32. De la intelección de las propiedades asignadas, principalmente del
amor y de la sabiduría.]

EL PADRE y el Hijo, en lo divino, se aman en el Espíritu Santo y esto entendiendo amar
como noción, como se pone en lugar de la espiración común que es diferente a la esencia
según la razón. No hay que admitir, pues, aquella proposición: el Padre sabe con
sabiduría engendrada, o sea, por aquella sabiduría que engendró, para que no aparezca
que el Hijo que es sabiduría engendrada, es la causa de la sabiduría del Padre. Pero
cuando se pregunta si el Hijo es sapiente con sabiduría ingénita, se debe conceder,
porque Él mismo es sabio por la misma sabiduría por la que el Padre es sabio. El sentido,
pues, es que el Hijo procede de sabiduría ingénita. También algunos conceden que el
Hijo es sabio con la sabiduría engendrada, o sea por sí mismo, porque es lo mismo, pero
no procede de sí mismo. Es una y la misma la sabiduría ingénita del Padre y la
engendrada “según la realidad”; es, sin embargo, diferente “según la razón”.

Esto añadido del Padre hace que la sabiduría se refiera a las Personas. Si se toma
absolutamente, se refiere a la esencia, como se considera cuando se habla del amor. Y así
como en la Deidad hay amor, que es el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, es decir, la
misma esencia divina y, sin embargo, el Espíritu Santo es amor, que no es el Padre ni el
Hijo y, sin embargo, no son por esto dos amores, sino uno solo, así es, a su manera, de
la sabiduría. Finalmente, amar, si se toma esencialmente y es lo mismo que ser, entonces
el Padre no ama en el Espíritu Santo; pero si se toma como noción, por espiración
pasiva, está bien. Entonces, aunque sea lo mismo que la divina esencia según la realidad,
sin embargo no lo es según el modo de significar. Por el contrario, cuando se habla del
saber, siempre se toma esencialmente.

Aunque el Padre se ame por el Soplo fecundo, sin embargo,
Él no sabe por el Sapiente engendrado.

[Distinción 33. De la comparación o diferencia de la propiedad a las Personas y a la
esencia.]

LAS PROPIEDADES de las Divinas Personas son las mismas Personas y son la divina
esencia: así la paternidad es el Padre y es su divina esencia; así la filiación es el Hijo y la
procesión es el Espíritu Santo. Pues ninguna diversidad puede existir en lo divino, ni
composición; pero por la simplicidad de la naturaleza divina, Dios es lo que tiene, cuando
no obste la oposición relativa.
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Hubo algunos que, negando esto, dijeron que las mismas propiedades no son las
Personas, sino que están como adheridas extrínsecamente, como si las pro-
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piedades fuesen personas, y por lo tanto no las distinguen. Pero esto no se sigue. Pues la
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misma realidad puede por sí distinguirse o determinarse. Añaden éstos: si las propiedades
son la divina esencia, luego en ellas convienen las Personas como en la esencia; pero no
atienden que obsta a la oposición relativa. Ninguno de los mortales, sin embargo, puede
tener pleno entendimiento de estas cosas; por lo tanto, en esto hay que estar por la
verdad de la fe. Pero tampoco se sigue: la paternidad está en la esencia, luego la esencia
engendra, como ellos querían. Pues no está allí determinado o distinguiendo, como está
en la Persona, a quien le corresponde el engendrar.

Lo que a una Persona conviene aptamente, a todas
convendrá, con tal que no se le quite lo relativo.

[Distinción 34. De la unidad de las Personas con la esencia.]

PORQUE en lo divino la persona se identifica con la esencia, no se sigue que la misma
realidad que engendra sea engendrada, como querían los herejes. Porque si el generante
y el generado convienen en la sustancia, no convienen en la personalidad: porque persona
y esencia difieren según la razón. Y aunque también un Dios se diga tres Personas y sea
una única esencia de las tres Personas, y tres Personas de una sola esencia, sin embargo,
no se puede rectamente decir “un Dios de tres personas”, o “tres personas de un Dios”.
Por esto, se señalaría Dios en una relación de principio con respecto a las personas, lo
que no es recto. No es semejante de la esencia, porque esta voz Dios tiene un significado
de principio efectivo que no tiene la esencia. Porque al Padre se le atribuye el poder, al
Hijo la sabiduría y al Espíritu Santo la bondad, aunque todos son la misma potencia, y la
sabiduría y la bondad. Esto se hace para que el Padre no sea juzgado falto de potencia ni
el Hijo incipiente ni el Espíritu Santo orgulloso, como suele suceder en lo humano o en
las criaturas.

También de la palabra homousios hay que señalar que, a causa de los herejes, abolida
temporalmente, una vez puesto en claro su significado, ha sido retomada en la costumbre
del lenguaje y equivale a decir: de la única y misma sustancia. Pero los nombres
predicados de Dios tropológicamente, como esplendor, espejo y semejantes, deben ser
entendidos según una razón de traslación y de semejanza.

Aunque la misma naturaleza esté en las Personas,
hay un claro orden de las tres Personas.

[Distinción 35. De los atributos que convienen a Dios con respecto a la criatura.]

LA CIENCIA de Dios o la sabiduría, aunque sea simple y una, adquiere, sin embargo, a
causa de los diversos estados de las cosas y de sus efectos, muchos nombres, como por
ejemplo, se llama presciencia en cuanto que es de todos los futuros buenos y malos; ya
disposición, en cuanto que es de las cosas que hay que hacer; ya predestinación, si se
trata de lo que hay que salvar; ya providencia en cuanto se refiere a lo que hay que
gobernar. Ésta se toma por disposición, aunque a veces también se tome por
presciencia. La sabiduría, pues, es la ciencia de todas las cosas, buenas o malas,
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presentes y pasadas, temporales y eternas. Si no existiesen los futuros, aunque se quitara
la presciencia, la dispo-
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sición o la predestinación, en cuanto a la relación y anterioridad que importan hacia el
futuro, no se quitaría, sin embargo, en cuanto a la esencia, que está sujeta a tal relación.
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Dios, pues, contempla todo futuro como presente ante Él, pues todo, lo pretérito y lo
futuro como lo presente, son eternamente la ciencia de Dios.

La única ciencia de Dios contiene la multitud de las cosas:
el orden espléndido de muchas maneras lo manifiesta.

[Distinción 36. De la comparación de las cosas conocidas a la ciencia divina y de qué
modo las cosas estén en Dios.]

AUNQUE todas las cosas sean conocidas por Dios en su ciencia, no lo son, sin embargo,
en su esencia. Conoce, pues, muchas que no son su esencia. También Dios conoce lo
bueno, de alguna manera en que no conoce lo malo, que en Él no puede estar, pues se
dice que están solamente en Él aquellas cosas de las que Él es el principio. Tales cosas no
son los males, que ni Él mismo aprueba. Finalmente, aunque todo lo que es de Dios se
puede decir que es por Él, no se puede afirmar lo contrario: todo lo que es de Él, porque
por Él fue hecho no de sí mismo, pues no deriva de su sustancia.

Dios conoce mucho que no está en el ser de su esencia:
no del mismo modo conoce lo bueno y lo malo.

[Distinción 37. De la comparación de Dios a las cosas, es decir, de qué manera Dios
está en las cosas.]

GENERALMENTE Dios está en todas las cosas por presencia, potencia y esencia, pero sin
limitación de sí mismo. Está en todo lugar sin circunscripción; también en todo tiempo
sin mutabilidad. Especialmente en los santos está, y más excelentemente por la gracia.
Con suma excelencia está en el hombre Cristo, en quien corporalmente habita la plenitud
de la divinidad. Está, pues, en todas partes por esencia, pero solamente en los buenos
habita por la gracia.

Antes de que existieran las cosas o los santos, Dios, que de nada tiene necesidad, de la
misma manera habitó en sí mismo como ahora. Ni por estar presente Dios en las cosas
aún las más inmundas, Él se contamina; como el espíritu humano no se contamina en un
cuerpo leproso, ni un rayo de sol en las cosas deformes. Y aunque Dios esté en todas
partes, y en todo tiempo, no es ni temporal ni local, porque no está sujeto al movimiento,
ni el lugar lo limita ni lo circunscribe. El espíritu creado, ciertamente está limitado,
aunque no está circunscrito: él se mueve por un tiempo según las afecciones sujetas al
tiempo. Pero Dios no. Quien sin cambio de Él, comienza o deja de estar en las criaturas,
como antes se dijo.

En tanta multitud de cosas, Dios está en todas partes:
ningún tiempo,[76] ningún lugar lo cambian.

[Distinción 38. De la comparación de la ciencia de Dios con las cosas conocidas.]

LA CIENCIA de simple inteligencia no es en Dios la causa de las cosas; ni las cosas son
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causa de la ciencia de Dios; así que no se concluye: “Dios ciertamente conoció de
antemano las cosas malas y esta presciencia suya no puede fallar, luego

 
 

 
[76] Entiendo aquí sive, y no sine. [T.]
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necesariamente acaecerán”. A no ser que se diga causa sin la cual no [sine qua non] de
los males, pues sin Él los males no existirían, aunque Él ni los quiera ni los apruebe, sino
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solamente los bienes. Los contingentes futuros, pues, son contingentes en sí mismos,
aunque es cierto que acaecerán en cuanto a la presciencia de Dios. El Doctor Angélico
trata muchas y utilísimas cuestiones acerca de lo que se contiene en esta Distinción. Por
consiguiente, aquellas proposiciones y otras semejantes: “es imposible que suceda lo que
Dios previó”, “es posible que no suceda lo que Dios previó como futuro”, juntas “en
sentido compuesto”, son falsas; “en sentido separado”, son verdaderas. Es, pues, una
verdad cierta al mismo tiempo que algo es previsto por Dios y que al mismo tiempo sea
contingente.

Aunque la ciencia divina no pueda engañarse,
sin embargo, hay muchos futuros contingentes libres.

[Distinción 39. De la inmutabilidad de la ciencia de Dios.]

AUNQUE algo pueda ser sujeto de la ciencia de Dios que antes no fue o también puede
dejar de ser sujeto de la ciencia lo que antes era sujeto, sin embargo, la misma ciencia de
Dios no cambia por esto, sino que es totalmente inmutable. Ésta es, pues, su sabiduría y
aquélla su esencia. Así que no puede ser aumentada, ni disminuida, y aún más, sin
cambio de sí mismo, Dios puede saber lo que ignora, y puede querer lo que no quiere.
Esto siempre que estas proposiciones se entiendan “dividídamente”. De esta manera
designan que Dios tiene libertad y poder de saberlo todo o de no saberlo, como lo tuvo
desde la eternidad. Y esto, hablando de la ciencia de aprobación. Puede, pues, en este
sentido saber más cosas de las que sabe, pero sin mutación de sí mismo. También la
providencia de Dios gobierna simultáneamente todas las criaturas, aunque no provea
igualmente a todas, sino a cada una según su modo.

Una permanece siempre la ciencia divina,
cuando nada la puede aumentar o disminuir.

[Distinción 40. De la predestinación, y de la reprobación y sus efectos.]

LA PREDESTINACIÓN (que ciertamente supone la presciencia según el entendimiento) es la
preparación de la gracia en el presente y de la gloria en el futuro. Ella solamente está en
relación con los que deben ser salvados. La presciencia, en cambio, también se extiende
a los que se van a condenar. Es, pues, cierto el número de los predestinados, pues
ninguno de los condenados se puede salvar, ni se puede condenar ninguno de los que van
a salvarse. Así, aquellas proposiciones, “preconocido se puede salvar”, o “predestinando
se puede condenar”, en sentido compuesto, son falsas; aunque en sentido diviso se
puedan conceder. Pues el predestinado no puede ser no predestinado, a no ser según la
distinción indicada. Pues conjuntamente éstas y semejantes, son falsas; separadamente
son verdaderas. El predestinado en cuanto tal nunca puede ser condenado; de otra
manera la ciencia de Dios sería cambiante y la predestinación incierta, cuyo efecto es la
salvación, como el efecto de la reprobación es la condenación.
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Será salvo aquel a quien Dios predestina; y aquel que
Éste condena, beberá triste estigias aguas.
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[Distinción 41. De la causa de la predestinación y de la reprobación.]
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CIERTAMENTE, lo que merece el endurecimiento, que es la sustracción de la gracia divina,
o la no colación, es un pecado precedente del endurecido, pero no de la reprobación, que
es eterna. No puede haber causa alguna de la predestinación de parte del predestinado ni
en cuanto a la eterna elección de Dios ni en cuanto a la temporal colación de la misma
gracia, porque nadie merece la gracia primera (de otra manera no se llamaría gracia),
porque se da gratuitamente. Así pues, no a causa de los méritos o de los deméritos
futuros elige Dios a este y a este otro lo reprueba: sino libremente, según el beneplácito
de su voluntad. Ni la reprobación de Dios es causa del pecado, ni su predestinación es
causa del bien, habiéndole dado al pecador libre albedrío. Y aunque la presciencia de
Dios, que dice relación a los futuros, puede disminuirse porque los futuros se hacen
presentes o pretéritos, no puede, sin embargo, disminuir su ciencia porque es de los
pretéritos, como de los futuros, como de los presentes.

Dios a alguien según sus méritos no predestina,
aunque el réprobo esté sucio de sus pecados.

[Distinción 42. De la omnipotencia de Dios.]

DIOS se dice omnipotente, no porque puede hacer todo lo que quiera, sino porque puede
hacer todo lo que es posible de ser hecho o que cae bajo su potencia activa. Pues para la
omnipotencia no basta poder todo lo que uno quiere: de otra manera cualquier santo
podría decirse omnipotente. No vale ni siquiera decir que Él no puede caminar o hablar y
cosas semejantes, y que, por lo tanto, no todo lo puede. Puede, pues, aunque no por sí,
pues no le compete, pero sí por nosotros y en nosotros hace esas cosas. No vale
tampoco decir que Él no puede mentir, engañar, ser engañado o pecar, luego no todo lo
puede. Hacer tales cosas, no es de la potencia, sino más bien de la debilidad. El que
algunas Autoridades digan que Él es omnipotente porque puede todo lo que quiere, hay
que entenderlo en el sentido de que la voluntad de Dios no puede ser impedida. También
el Hijo y el Espíritu Santo se dicen “omnipotentes”, aunque no de sí, porque ambos
proceden de otro; sin embargo, por sí mismos, porque tienen la misma omnipotencia que
el Padre.

Sólo el poder de Dios no está ceñido por límite;
lo que puede ser hecho, eso lo puede hacer.

[Distinción 43. De la cantidad de la omnipotencia de Dios.]

ERRARON y fallaron en su juicio los que, queriendo coartar la potencia infinita de Dios a
una medida, dijeron que Dios no podía haber hecho más, ni otra cosa, ni podía haber
omitido lo que hace. Y las razones que dan son insuficientes. Pues si arguyen que Dios
no puede hacer nada que no sea bueno o justo, refiriéndose al tiempo presente, dicen lo
correcto; pero si Dios hiciera otras cosas o las hiciera mejores, éstas también serían
buenas y justas. En todo caso y en todo tiempo Dios no puede hacer nada que no sea
bueno y justo. Cuando éstos arguyen que Dios nada hace sino lo que debe hacer, no
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hablan correctamente, porque la palabra deber no tiene cabida en lo divino.
Cuando arguyen de lo razonable, es decir, que todo lo que Dios hace es razonable,

decimos también que otras cosas serían razonables si las hiciera. Cuando arguyen por la
presciencia, esto ya fue explicado anteriormente. Aunque se iden-
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tifiquen en Dios su voluntad y su potencia, sin embargo, son más las cosas que están
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sujetas a la potencia que a la voluntad. De esto podemos concluir que Dios podría hacer
muchas cosas que no quiere ni hace. Puede hacer todo lo que es posible y que no implica
imposibilidad. Podría también omitir lo que hace: esto está claro, puesto que podría
justificar a todos, siendo evidente que no lo hace.

Sería pequeña su actividad si hiciera Dios cosas pequeñas;
nadie, sin embargo, podría decir que es injusto.

[Distinción 44. De la cualidad de la potencia de Dios.]

DIOS pudo hacer todas las cosas mejor de como las hizo. Pues si esto no lo pudiera, la
criatura o sería sumamente buena y así igual al Creador, lo que es imposible; o Dios no
podría darles capacidad de mayor bondad, lo que también es falso. Lo que no obsta para
haber engendrado un hijo igual, porque es de la sustancia del Padre. Pero la criatura
viene de la nada. Todo esto hay que entenderlo desde las cosas. Pues la sabiduría de
Dios, por la que obra, no puede ser mejor, sino la criatura es la que puede ser mejor. No
está, pues, limitada, ahora más que antes, la potencia divina para hacer lo que quiere,
aunque no del mismo modo las cosas se relacionen con ella, como aparece en lo que ya
se hizo pasado. Y así hay que decir, a su manera, de la voluntad y de la ciencia.

Puede, pudo y podrá crear de diversas maneras
Dios, aunque lo creado sea óptimo.

[Distinción 45. De la voluntad de Dios y de su sentido.]

LA VOLUNTAD de Dios es idéntica realmente con su esencia; sin embargo hay distinción de
razón, como de la ciencia. De aquí que algunas cosas se atribuyan a la voluntad de Dios,
que no se atribuyen a su esencia. Pues Dios no es todo y, sin embargo, todo lo quiere.
Es, pues, la divina voluntad causa universal de todas las cosas, ya sea de las que se
hacen naturalmente, ya milagrosamente. Siendo la causa primera, no hay que buscar de
Él otra causa, pues no sería entonces la primera.

La voluntad se dice de muchas maneras: a veces se toma propiamente según que es la
divina esencia y así se llama “voluntad de beneplácito”; otra es “la voluntad de signo” y
que difiere de aquélla porque es eterna y ésta es temporal. Ésta siempre se cumple, en
cambio aquélla no, como por ejemplo el mandato, la prohibición, el consejo, la permisión
y la operación, que se llaman voluntad de Dios, porque son signos suyos, no porque Él
quiera que todo se haga, sino porque son signos de su voluntad.

Lo que es, lo que era, lo que antes fue hecho,
la causa de todo, única, es el querer de Dios.

[Distinción 46. De la voluntad en cuanto a los efectos que de ella se siguen.]

SIEMPRE se cumple la voluntad de beneplácito de Dios, por la que hace lo que quiere en
el cielo y en la tierra. No obsta lo que se dice: “Él quiere que todos los hombres se
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salven”, y sin embargo, no todos se salvan. Pues esto se debe entender de la siguiente
manera: todos los que quiere salvar se salvan. De la misma manera se dice: “Ilumina a
todo hombre que viene a este mundo”, es decir, a
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todo aquel a quien ilumina. Y así en casos semejantes, se da semejante respuesta. Pero
no hay que conceder que Dios quiera que se hagan cosas malas, pues entonces sería
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inicuo, y esto no se puede conceder en Dios. Tampoco que “quiere no se hagan cosas
malas”, pues así lo malo nunca se haría.

Es mejor decir que no quiere que se hagan, sino que solamente las permite. Pues así
no se resiste a su voluntad. Ni el que se haga lo malo es simplemente bueno, sino en
cuanto que de los males se pueden sacar bienes. Pues algún bien es tal en sí y para aquel
para quien se hace, pero no para el que lo hace; y hay otros bienes en sí, y para el que
los hace, pero no para el que son hechos. Y hay también otros bienes en sí, y para el que
los hace y para quien se hacen. Hay también algo en sí no bueno que daña al que lo hace
y, sin embargo, vale para la hermosura del universo ordenada por Dios. Cuando se dice:
“es verdadero que se hacen cosas malas; pero todo lo verdadero proviene de Dios;
luego”, etc., ciertamente la verdad de este dicho viene de Dios, pero no la cosa dicha, es
decir, lo malo. Sin embargo, ningún mal se hace (como ya dijo) si no es permitido por
Dios.

Nunca quiere Dios simplemente los males; si bien
tampoco pone siempre obstáculo a que se hagan.

[Distinción 47. Del cumplimiento eficaz de la divina voluntad.]

EXISTE, pues, una voluntad divina siempre eficaz y nada se puede hacer en contra de ella
(aunque sí al margen de ella), sin que todo siempre se cumpla, y esto o por la criatura,
mientras hace el bien, o a través de la criatura cuando Él, a través del que hace el mal,
pone el orden que quiere Cuando algo se dice que se puede hacer al margen de la
voluntad de Dios y sin embargo nada se le pueda resistir a ella, hay que entender esto en
cuanto a la permisión de Él; lo cual sucede cuando algo se hace contra sus mandamientos
o prohibiciones. Por lo que también los malos obedecen a la divina voluntad, porque
resistiéndose a su voluntad, a lo que se llama precepto o prohibición, hacen aquello por lo
cual su voluntad, que es Él mismo, permanezca siempre invicta. Dios no todo lo que
prescribe o prohíbe lo quiso hacer así, sino que Él se manifiesta como quien quiere, por
ejemplo, en el mandato de inmolar a Isaac y en la curación de los leprosos.

Nunca la divina voluntad en algo se frustra,
aunque a cada paso se mezclen lo malo y lo bueno.

[Distinción 48. De la conformidad de la voluntad humana a la divina.]

HAY diferencia entre la voluntad de Dios y la del hombre, pues sucede de vez en cuando
que alguien quiere con mala voluntad lo que Dios buenamente quiere, como si un hijo
malo quiere que su padre muera, cuando también Dios quiere que muera. Y por el
contrario, a veces sucede que alguien quiere con buena voluntad lo que Dios no quiere,
como si un hijo bueno quiere que su padre viva cuando Dios quiere que muera. De
donde no es necesario siempre que la buena voluntad se conforme con la voluntad de
Dios en lo que se quiere.

Finalmente, algunas veces, la buena voluntad de Dios se cumple por la mala voluntad
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del hombre, como en la crucifixión del Señor JESÚS aparece claro. No como si Dios haya
querido el acto malo de los judíos, sino Cristo [quiso] su buena pasión. Así que a los
varones santos, la pasión del Señor les agradó, en
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vista de la voluntad de Dios y de nuestra redención; pero no en vista de su martirio. Y así
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de lo mismo (pero no por lo mismo) se alegraban y se entristecían. Los sufrimientos,
pues, de los santos, aunque ellos[77] puedan desearse con buena y mala voluntad, sin
embargo esto es lo que importa: que la sola pasión de Cristo es la causa de nuestra
salvación, la cual se digne concedernos el que con el Padre y el Espíritu Santo vive y
reina por todos los siglos de los siglos.

¡Qué grande la distancia entre el querer de Dios y el nuestro,
y de cuántas maneras una cosa puede ser entendida!
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EXPLICACIÓN DEL CONTENIDO
del segundo libro, en que se trata de la creación

de las cosas y de las criaturas. Y consta de 44

distinciones

Después de que el Maestro en el Primer Libro trató de Dios

tocante a la razón de su perfección natural, en este

Segundo se trata de Él, en cuanto que

su perfección resplandece en las

obras de la Creación

Ver Ant.And. y Nicolás de Orbellis.2.d.1.q.1. y siguientes. Lo que es empero habitual
en los escotistas es indagar respecto al principio de esta dist.: Si ha sido posible que
la naturaleza humana se una al Verbo en unidad de supuesto. Ver Santo
Tbo.3.p.q.2.ar.3. Bona Sco. Ric. Dur. Bac.3.d.1.q.1.Ant.And.2.d.1.q.1.

[Distinción 1. De la emanación de las criaturas.]

A SAGRADA ESCRITURA en sus páginas primeras muestra que Dios es Creador de
las cosas visibles e invisibles y que las creó al principio de los tiempos, anulando
con esto los errores de Platón y de Aristóteles, de los cuales el primero puso que

Dios no era creador sino como artesano de las cosas, suponiendo, por lo tanto, materia
en la obra de Dios, siendo que la creación se hace de la nada, que es el modo que a sólo
Dios le conviene al hacer algo. Aristóteles, al poner dos principios, es decir, la materia y
la forma, y como tercero el operatorio, dijo que el mundo es eterno.

Se dice, pues, que Dios hace y produce algo, no porque operando cambie, sino
 
 

 
[77] Propongo ipsae en vez de ipse. [T.]
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por su eterna voluntad sin mutación de sí misma, cuya semejanza la podemos encontrar
en el calor del sol. La causa, pues, de las cosas creadas es la bondad del Creador, el cual,
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para que la criatura participara de su misma beatitud, creó la criatura racional, que puede
entender el sumo bien, amarlo y poseerlo y, por esto, gozarlo. La cual se distingue en
incorpórea o ángel, y en corpórea u hombre. No como si el mismo Creador tuviera
necesidad de ellos, sino para que le sirvan y gocen de Él. Finalmente, el mismo mundo
fue hecho para servir ulteriormente al hombre, y el hombre para servir a Dios, no para
utilidad de Dios, sino todo para utilidad del hombre, pero para gloria de Dios.

Además, los ángeles, aunque sean por naturaleza superiores a nosotros, son sin
embargo nuestros, pues son para nuestro uso y nos deben servir. De una manera
semejante, las cosas de los señores se dicen de los siervos por su uso. Ni por la caída de
los ángeles el hombre se dice ser el principal, aunque aquélla sea una concausa. Está,
pues, el alma unida al cuerpo primero, porque así lo quiso Dios; después, para que la
unión del hombre con Dios por amor, se hiciera posible, y el hombre sirviendo a Dios en
el cuerpo, mereciese un premio mayor. Entre el ángel y el hombre existe otra cierta
criatura sólo corporal, y de esto se tratará en este Libro Segundo.

La naturaleza creada de las cosas surge de uno.
Esto dicen no haber agradado antes a los sabios.

[Distinción 2. De la creación de los ángeles.]

LA NATURALEZA angélica (que en la Escritura es llamada algunas veces sabiduría) fue la
primera en haber sido creada, no ciertamente como precediendo en tiempo a las demás,
sino en dignidad. Pues ella, y el cielo empíreo y el tiempo y la materia de los cuatro
elementos fueron creados simultáneamente. Cuando se dice que en el principio Dios creó
el cielo y la tierra, por el “cielo”, según Agustín, se entiende la criatura espiritual; por la
“tierra”, la corporal. Aunque Jerónimo parece decir que el ángel precedió en cierta
duración a las demás criaturas: esto, sin embargo, no lo dice como opinión propia sino
que se debe juzgar que habló con la opinión de otros.

Finalmente, como se colige por la autoridad de la Escritura, en el cielo empíreo fueron
creados los ángeles. Allí los malos, por el pecado, cayeron y los buenos permanecieron
en él. Lo que ciertamente se dice, que tal cielo es como de fuego y es aquel del cual se
dice que “en el principio Dios creó el cielo”, etc. Fue también creado el ángel
primeramente informe, en cuanto al hábito de la gracia; después fue formado según ésta
y convertido hacia Dios. Hay que notar, sin embargo, fuera del Texto, que según algunos
sostienen que el ángel fue creado en gloria.

La mente de los espíritus antes que todas las cosas
fue creada, pero desnuda en un principio.

[Distinción 3. De los ángeles según sus intrínsecas condiciones.]

AL PRINCIPIO de su creación, cuatro cosas se distribuyeron a los ángeles, aunque no
igualmente, es decir, la simplicidad inmaterial, la diversidad de su personal
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distinción, la agudeza de entender y la libertad de querer. Así como uno supera a otro en
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el grado de naturaleza, así en el conocimiento, en la colación de la gracia y también en la
libertad de arbitrio, es decir, en cuanto sigue a la voluntad. Pues en cuanto a aquello por
lo que el arbitrio no puede ser obligado, todos son iguales. Pues todos han sido creados
buenos en cuanto atañe a su naturaleza. De donde se sigue que entre la creación y la
caída de los malos transcurrió un pequeño intervalo.

Dios no puede producir nada malo. Además, apenas creados los espíritus angélicos,
todos tuvieron conocimiento natural de sí mismos y del Creador y de las demás criaturas,
entendiendo qué cosa es el bien y el mal; tenían cierto amor natural de Dios y de sí
mismos, aunque, según el Maestro, todavía no meritorio y esto porque (como él dice)
todavía entonces no habían recibido la gracia.

No iguales dones adornaban las mentes angélicas:
una menor en ingenio; en claridad mayor la otra.

[Distinción 4. De la bondad moral o de la malicia de los ángeles en su creación.]

LOS ÁNGELES no fueron creados ni beatos ni miserables, pues la miseria no existe sino
después del pecado en el cual ellos no fueron creados. Tampoco los ángeles buenos
tuvieron certeza de su estado, como ni los otros, después de caídos, tuvieron conciencia
de su caída. Aunque San Agustín parece decir que los buenos habían estado previamente
conscientes de su confirmación, sin embargo esto (como está claro en sus palabras) lo
dice no asertivamente, sino más bien preguntando. Así pues, se puede decir que los
ángeles fueron creados perfectos e imperfectos: perfectos, en cuanto al estado y tiempo,
porque tenían lo que su estado requería; imperfectos, en relación de lo que eran capaces,
por lo que faltaba aún de conferírseles. Sin embargo, aceptando todo esto, distan
infinitamente de la divina perfección.

Ni miserable ni feliz fue el ángel en su momento primero,
no fue consciente de su acontecimiento.

[Distinción 5. De la conversión y de la aversión de los ángeles.]

DESPUÉS de la creación, algunos ángeles, ciertamente adhiriéndose por amor a su
Creador, fueron iluminados por la gracia; pero los otros, habiéndose separado, fueron
cegados, no como si Dios les hubiese mandado la obcecación, sino que no les concedió la
gracia. Por esta conversión, aquéllos fueron justificados, como por la aversión los otros
fueron pecadores. En esta conversión, los buenos recibieron la gracia cooperante, sin la
que ninguno obtiene el mérito de la vida. Pues no tenían necesidad de la gracia
justificante, puesto que nunca habían sido malos. De donde se sigue que los buenos se
convirtieron del bien que tenían al bien que no tenían: y esto les llegó por la gracia. Y
esta gracia, aunque no se les haya concedido a los malos, no por eso pueden ser
excusados: porque no querían estar hasta que se les confiriera. Mientras algunos dicen
que los buenos por la gracia a ellos concedida, entonces merecieron la beatitud, y otros,
que no por eso se les concedió, sino más bien por lo que ellos hacen para
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con nosotros, el Maestro dice que le agrada más esto último. Pero en esto el Maestro no
es seguido; sino que los Doctores afirman lo primero.
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A algunos ángeles luego la mal aconsejada Soberbia
condenó; a los demás el Amor los sostuvo.

[Distinción 6. De las consecuencias en la aversión de los ángeles.]

DE TODOS los órdenes de ángeles, algunos cayeron. Entre éstos, el primero que cayó fue
el más grande de todos, Lucifer, ensoberbecido por su propia excelencia. Éstos fueron
arrojados en este aire sombrío hasta el día del juicio, como a un lugar debido a ellos por
su tenebrosidad y para ejercitación nuestra. Al final serán arrojados al infierno. Y hasta el
día del juicio, ya sea entre los buenos ya entre los malos, permanece su condición de
superioridad y de inferioridad en donde los malos, a veces, son nombrados por los vicios
con los que tientan. Es, pues, verosímil que todos los días algunos demonios bajen al
infierno para conducir a las almas que han de ser atormentadas allí. Algunos piensan que
Lucifer esté allí relegado desde el tiempo en que fue vencido por Cristo y que será
soltado en los tiempos del Anticristo. Algunos opinan que él estuvo allí desde el principio
de su pecado. Pero los demás demonios, cuando son vencidos por nosotros, parecen
perder el poder de tentar: y esto, principalmente en el vicio, en cuya resistencia fueron
vencidos.

Aunque aire oscuro habite el perverso demonio,
sin embargo, lo puede vencer el hombre casto.

[Distinción 7. Del libre albedrío de los ángeles después del estado de camino y del
poder de los demonios en cuanto a las criaturas.]

LOS ÁNGELES que persistieron en el bien, son confirmados en gracia, de tal manera que
ya no pueden pecar; los que cayeron, se obstinaron. Pero aunque lo que quieren es
alguna vez bueno, no buenamente quieren. Pero no por esto éstos o aquéllos perdieron el
libre albedrío, ni obsta que este libre albedrío sea para el bien o para el mal, pues esto lo
hacen los buenos espontáneamente ayudados por la gracia; los malos, sin la gracia y
corrompidos, no pueden surgir al bien.

Aún más, por esto, los buenos tienen el arbitrio más libremente, porque no pueden
servir al pecado, lo que antes podían, como dice Jerónimo. Aunque los ángeles malos se
endurecieron por su malicia, sin embargo no fueron totalmente privados de sentido
perspicaz, sino que gozan de una gran sutileza de ciencia, tanto por naturaleza como por
experiencia, así como también por revelación de los buenos espíritus que a ellos, con la
voluntad de Dios, se les hace algunas veces.

Con la ciencia de los malos, permitiéndolo Dios, se hacen las ciencias mágicas para
engañar a los falaces y amonestar a los fieles y para probar a los pacientes. Pero no por
esto la naturaleza visible de las cosas está a merced de los ángeles malos. Ni tampoco por
esto, ellos se pueden llamar creadores, siendo esto sólo de Dios, sino que por ciertas
ocultas semillas latentes en las cosas hacen eso: así como los padres no se dicen
creadores de los hijos, como en un caso semejante un hombre puede enseñar más
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extrínsecamente con más dificultad, aunque sólo Dios intrínsecamente puede justificar.
Los demonios pueden hacer muchas cosas por la sutileza de su naturaleza, pero que Dios
no permite; como también los buenos ángeles les impiden ciertas cosas.
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No intenta el ángel bueno lo malo ni el bien el perverso,
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aunque ambos gocen de libre albedrío.

[Distinción 8. De la incorporeidad de los ángeles.]

NI LOS ángeles buenos ni los malos tienen cuerpos unidos a ellos naturalmente. Y aunque
Agustín parece decir que tienen cuerpos aéreos, esto no a modo de aserto, sino más a
modo de relato [recitative]. Toman cuerpos para que aparezcan a nosotros visiblemente,
según la voluntad o permiso de Dios, y para que obren en torno nuestro. Después
nuevamente dejan esos cuerpos. También en esos cuerpos asumidos, de vez en cuando,
han hablado de parte de toda la Trinidad, algunas veces en la persona del Padre, algunas
veces en la persona del Hijo y del Espíritu Santo.

De si Dios alguna vez haya aparecido en formas corporales y de si los ángeles
apareciendo en cuerpos aéreos, solamente en sus cuerpos, hacen esto, engrosándolos,
dado que son corpóreos, o se revistan de cuerpos más gruesos, el Maestro lo deja en
duda. Pero fuera del texto, se dice que lo hacen en los cuerpos asumidos, pues ellos no
tienen cuerpo; pero la esencia de Dios, que es inmutable, nunca puede ser vista por
nadie. Ni tampoco el diablo o el ángel bueno puede sustancialmente entrar en la mente
humana, sino solamente Dios, aunque los demonios puedan entrar en los cuerpos y
atormentarlos.

Algunas veces, para cumplir su encomendado trabajo,
el ángel suele tomar sus miembros del aire líquido.

[Distinción 9. De los consiguientes a la confirmación de los ángeles en cuanto a la
distinción de órdenes.]

LA ESCRITURA enseña que hay nueve órdenes de ángeles que se distinguen en tres
jerarquías: serafines, querubines, tronos y dominaciones; virtudes, potestades y
principados; árcángeles y ángeles. Se llama orden una multitud de espíritus celestiales que
se asemejan entre sí en un don de gracia, como el serafín en el ardor de la caridad, el
querubín en la plenitud de la ciencia y así los demás.

Pero estos nombres les convienen a causa de nosotros. Y por ellos son nombrados,
porque en ellos sobresalen, no porque los demás órdenes no lo tengan, sino porque ellos
en esto sobresalen pero con respecto a los inferiores. Y estos órdenes en los ángeles no
existieron al principio de su creación, según el Maestro, porque fueron impuestos por los
dones gratuitos que después, según él mismo, recibieron. De aquí que ni de los demonios
se dice que hayan caído porque hayan estado en los órdenes, sino porque así quedaron
donde estaban. Tampoco son iguales todos los ángeles del mismo orden, sino como en el
orden de los apóstoles y de los mártires, uno es más digno que otro. A estos órdenes,
pues, de ángeles se sumarán los hombres que se han de salvar y por esto se dice que
forman el décimo coro. También tantos se salvarán de los hombres, según Gregorio,
cuantos perseveraron de entre los ángeles. Lo que Agustín no acepta, aunque juzgue que,
al menos, se salvarán tantos cuantos cayeron.
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El Aula Sacra del cielo con nueve coros refulge
de espíritus que sirven al Señor supremo.
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[Distinción 10. De la misión de los ángeles.]
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HAY opiniones acerca de la misión y asistencia de los ángeles. Algunos piensan que unos
son enviados; otros, que nunca: pero que siempre asisten, según la autoridad de Daniel y
de Dionisio. Otros piensan que todos son enviados porque se lee que un serafín (que
pertenece al primer orden) fue enviado a Isaías, y el Apóstol recuerda que todos ellos son
espíritus administradores. Pero en contra de esto está el que solamente un orden se dice
de ángeles o sea, de enviados. A lo que sin embargo dicen que todos son llamados
ángeles cuando son enviados. Pues tanto los ángeles como los demonios toman su
nombre de sus oficios, como es patente respecto a Miguel y Gabriel y otros.

Similarmente acerca de los nombres de los demonios, como son el Diablo, Satanás,
Belial y otros. Por lo que éstos tratan de exponer la autoridad de Daniel y Dionisio. Pero
fuera del texto, hay que notar que los neotéricos comúnmente tienen la primera opinión.
De donde el Maestro dice que hay otros que dicen que, excepto los primeros tres
órdenes, todos son enviados. Y éstos, del serafín enviado a Isaías dicen que no
pertenecía al orden supremo, sino que así es llamado por su oficio de inflamador. Todos
los ángeles se llaman también espíritus administradores, porque los superiores a los
medios y éstos a los ínfimos pasan lo que comunican a los hombres. O bien, por todos se
entiende nada más los inferiores.

Cuantas veces el ángel a nuestras riberas desciende,
suele tomar, según su oficio, su nombre propio.

[Distinción 11. De la custodia de los ángeles.]

CADA hombre, desde su nacimiento, tiene un ángel bueno para su custodia y tiene uno
malo para ejercitarse. Y como todos los ángeles buenos quieren nuestra salvación,
especialmente aquel[78] que a alguien se le asignó, así también el malo especialmente
incita al mal a éste más que a otros. Prescindiendo del mayor número de ángeles o de
hombres buenos o malos, cada uno de los hombres actualmente existentes puede tener su
respectivo ángel para ejercitación o custodia.

Aunque puede ser designado uno para muchos hombres, y les sería suficiente, también
es posible que un ángel custodie a muchos hombres sucesivamente. Según algunos (lo
que más aprueba el Maestro), todos los ángeles ayudan hasta el día del juicio tanto para
el demérito como para el premio, esto es, en el conocimiento y amor de Dios. Otros
quieren decir algo opuesto: que en cuanto al premio no ayudan, teniendo en su favor la
autoridad de Gregorio y de Isidoro: la que el Maestro resuelve. Pero no obstante esta
solución, no se sostiene que al menos en el premio esencial ayuden los ángeles.

Apenas se introduce de un niño la cabeza en el agua,
entran los ángeles, éste bueno, malo aquél.

[Distinción 12. La materia informe precedió en tiempo la distinción de las cosas.]

DIOS, en un principio, creó la materia de los elementos informe y confusa o
indeterminada, junto con la naturaleza angélica, la que después distinguió y formó en seis
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días, según algunos santos, aunque según otros, aquella materia
 
 

 
[78] Sugiero entender ille, y no illi. [T.]
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haya sido al mismo tiempo creada y distinguida. Parece más conforme a las Sagradas
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Letras lo primero, y es lo que más agrada al Maestro. Aquella materia ha sido llamada
con muchos y acostumbrados nombres: tierra, abismos y aguas, para que no se creyese
receptiva de una sola forma y para que los incultos (a los cuales habla Moisés) más
fácilmente fueran enseñados.

Aquellas tinieblas que se dice estaban sobre la faz del abismo, significan ya sea la
ausencia de luz y nada son; o ya, aire oscuro, y entonces son una criatura. Lo antes
dicho, no se debe entender como si la materia fuese informe y después debiera
distinguirse por diversas formas. Existía aquella materia donde ahora está el mundo y se
extendía más allá del firmamento, más densa en la parte inferior y más rala en la parte
superior. De allí se formaron aquellas aguas que se dice están sobre el firmamento. En
seis días, pues, Dios distinguió la materia creada y, terminada su obra, descansó el
séptimo día, es decir, ya no hizo una nueva criatura. Pues no obró ordenando todo lo que
estaba suelto con su palabra creándolo temporalmente y distinguiéndolo, sino
produciendo una cosa de otra, lo que constantemente hace hasta ahora.

Al principio, bajo el peso inerte de las cosas creadas,
la materia, al pasar del tiempo se ha renovado.

[Distinción 13. De la distinción de los días y de las obras, y en primer lugar de la obra
del primer día.]

EN LA obra de la distinción, en forma congruente, Dios hizo la luz, que permite que todo
lo demás se manifieste. Y esta luz puede entenderse como espiritual, a saber, como la
naturaleza angélica significada anteriormente por la palabra “cielo”, en este caso formada
por la luz, o sea, por la gracia. Pero puede entenderse también como corporal, es decir,
como una nubecilla luminosa, producida de la materia preexistente, en esa parte donde
todavía el Sol está o se mueve, del cual ella hizo las veces, distinguiendo así durante el
primer triduo la noche y el día. Y esta luz no era impedida por las aguas, a causa de la
poca densidad de ellas; lo que entonces se llamaba día, puede entenderse o esa luz antes
dicha o la iluminación de ella o un espacio de veinticinco horas. Por consiguiente, el
primer día natural, empezando a plena luz, careció de aurora y de mañana, y por la
tarde, extendiéndose hasta la mañana del siguiente día, creció en el espacio antes dicho.
Ya después, en el misterio, el día empezó por la tarde. Dicha luz solamente iluminaba las
partes superiores y no tan claramente como ahora lo hace el Sol. Por lo que no en vano
después, al cuarto día, fue creado el Sol. Y esto lo tiene de la misma luz, o por lo menos,
esa luz se le añadió.

Dios Padre, produciendo el mundo, no emitió ningún sonido de voz, sino que en su
Palabra (o sea, su Hijo) no ya como instrumento, sino como un solo artífice con Él,
engendrado por Él desde toda la eternidad, creó todas las cosas. Lo que incidentalmente
afirma el Maestro, contra los herejes, es que en la inteligencia de las Escrituras erraban
enormemente.
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Para que Dios con horas ciertas interviniera en el tiempo,
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empezó primeramente con la luz su obra noble.

[Distinción 14. En la que trata de las obras del segundo, del tercero y del cuarto días.]

EL SEGUNDO día hizo Dios el firmamento, llamado así por su firmeza, ya sea que se
mueva o que no se mueva. Éste, según Beda, se llama el cielo sideral, teniendo, según las
Escrituras, aguas encima y debajo; de cualquier modo que esto se realice, no hay duda
de que sea posible para el poder divino. Pues aunque se mueva según la sustancia, sin
embargo está firme como si no se moviera y es posible que en él se muevan las estrellas.
Pero, ya fuera del texto, hay que decir que él se mueve junto con las estrellas que están
fijas; y que, en cambio, los planetas tienen cada uno sus órbitas, con las cuales se
mueven.

El tercer día Dios juntó en un solo lugar las aguas que están bajo el cielo. Al
condensarse las aguas [aparecieron] en parte las concavidades de la tierra, que se
comunican por ocultos pasajes, donde entonces otros cuerpos más claros aparecieron, las
yerbas y los árboles frutales fueron producidos. Los siguientes tres días adornó el mundo
mismo. El cuarto día fue adornado el firmamento con el Sol, la Luna y las estrellas, para
que se iluminara la parte inferior del mundo y por el movimiento de ellos se determinaran
los tiempos, los días y los años. El quinto día, el aire se adornó con los pájaros, el agua
con los peces, la tierra con los animales, los reptiles y las bestias; después, al final, el
hombre fue formado de la tierra, pero fue ordenado para poseer el cielo.

La Luz segunda admiró los orbes sidéreos;
atónito quedó el día tercero ante elementos creados,
estableció el firmamento y dispersó luego las aguas,
y en el cuarto día encendió lumbreras grandes.

[Distinción 15. De la obra del quinto y sexto días, es decir, de la producción de las
cosas mixtas y sensibles.]

EL QUINTO día, Dios creó las aves, elevándolas por el aire, y a los peces, dejándolos en
las aguas. El sexto día adornó la tierra con los jumentos, los reptiles y las bestias de ella
formados. Los animales nocivos y venenosos fueron creados inofensivos; pero al pecar
el hombre se hicieron dañinos, para que por ellos se castiguen los pecados y se ponga a
prueba la paciencia de los buenos. Aquellos [animales] que nacen de la putrefacción,
entonces no fueron producidos sino materialmente. Finalmente fue creado el hombre
como dominador de todos los animales.

Acerca de la creación de todas las cosas, algunos dicen que éstas fueron formadas y
divididas en el intervalo de seis días, lo que parece estar más de acuerdo con la Escritura
y lo aprobado por la Iglesia. Otros, en cambio, dicen que todo fue hecho al mismo
tiempo, algunas cosas formalmente, otras sólo materialmente y después divididas. El día
séptimo Dios descansó santificando su obra hecha el día sexto, porque ya no creó
ninguna otra criatura. Por lo que ese día se dice santificado, en cierta manera mística.
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Llenó el quinto día los aires, el sexto la tierra.
El séptimo su obra santificó completa.
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[Distinción 16. De la producción de la criatura compuesta de espíritu y de cuerpo.]
CUANDO la Escritura dice “hagamos” se manifiesta una sola operación de las Tres
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Personas; pero cuando se dice “a nuestra imagen” se muestra la única e igual sustancia
de éstas. Desde la Persona del Padre esto se dice en orden al Hijo y al Espíritu Santo;
pero (como algunos juzgan) para los ángeles, porque no es la misma imagen la de Dios y
la de los ángeles, ni la misma semejanza. Ni fue hecho el hombre a imagen de una sola
Persona, sino de toda la Trinidad. Por eso es falso lo que algunos dijeron que por
“imagen” se debe entender al Hijo y no al hombre.

Tampoco se puede aprobar lo que otros dicen: que por su “imagen” se entiende el Hijo
y por “semejanza” el Espíritu Santo. Fue, pues, hecho el hombre a imagen de la
Trinidad, según la naturaleza, o sea el alma, y a su semejanza, por lo que se
sobreentendieron la virtud y la inocencia. El Hijo se llama imagen del Padre, y no “a
imagen”, porque no fue creado, sino que nació igual al Padre y en nada es desigual. En
cambio, el hombre se dice imagen de Dios y “a su imagen” porque no es igual, sino
creado y por esto muy diferente del modo como existe la imagen y del modo como es el
Hijo.

De acuerdo con óptimo modelo el hombre creado,
de Dios Uno y Trino se dice que es imagen.

[Distinción 17. De la producción del hombre en cuanto a sus principios constitutivos,
es decir, cuerpo y alma.]

DIOS, no de su propia sustancia, inspiró el alma del hombre, ni de la boca o de las manos
del cuerpo, sino creándolo de la nada e infundiéndola, a modo de soplo, en el cuerpo
formado de la tierra. Sea lo que sea del alma del primer hombre, de los otros es cierto
que son creadas en el cuerpo, y así son infundidas cuando se crean, y son creadas
cuando se infunden. No por la virtud de la naturaleza, sino por la de Dios, el hombre fue
creado ya en edad viril y fuera del Paraíso; después fue puesto en el Paraíso, de donde
debería ser expulsado, para que reconociese que estuvo allí no por naturaleza, sino por la
gracia. Y este lugar, aunque según algunos fue precisamente corporal, según otros fue
espiritual. Puede sin embargo decirse que fue ambas cosas a la vez. Es un lugar corporal,
demasiado distante de la tierra habitable, tan alto como la Luna; pero espiritualmente es
el prototipo de la Iglesia presente o futura.

En ese lugar había diversos árboles, entre los cuales uno se llamaba el árbol de la vida,
porque sus frutos habían recibido la virtud divina de preservar de la muerte y de la
enfermedad. Estaba también allí el árbol de la ciencia del bien y del mal, llamado así por
lo que sucedió, cuando el hombre gustando del [fruto] prohibido, aprendió por
experiencia la distancia entre el bien y el mal.

El primer hombre creado en los tiempos de la edad no caída,
tuvo las delicias que ofrece el Paraíso.

[Distinción 18. En la que se trata de la producción de la mujer.]

LA MUJER fue formada por Dios dentro del Paraíso. Una vez que Adán fue colocado allí,
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le llevaron todos los animales para que les impusiera un nombre; entonces Dios infundió
en él un sopor y mientras él dormía, de una de sus costillas formó a Eva, para que
[Adán] no sintiera dolor, para que Dios, sin despertarlo, manifestara su poder, puesto que
por ellos iba a ser prefigurado el origen de los sacramentos del costado de Cristo. A Eva
la forma no de la cabeza, ni de
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los pies [de Adán], para que no se considerara como dominadora, ni como sierva, sino
como compañera. No quiso Dios crear a la mujer al mismo tiempo que al hombre, para
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confundir la soberbia del diablo, que quiso ser un principio distinto de Dios y para que la
semejanza de Dios, que es el principio de todas las cosas, se hiciera manifiesta de este
modo en el hombre.

Y a aquella costilla no se le añadió materia alguna, sino que (como sucedió con los
cinco panes) aquella materia se multiplicó por el poder de Dios. Y aunque los ángeles
hayan podido ser ministros, solamente Dios hizo lo que tuvo carácter de creación. Ni
tampoco la organización de aquel cuerpo se debió a alguna razón seminal, como suele
suceder con las cosas producidas por la naturaleza, sino por la virtud divina sobrenatural.
En cambio, el alma de la mujer no fue formada del alma de Adán (como algunos
pensaban), puesto que era indivisible e incorruptible, sino que (como los demás) al ser
creada fue infundida y al infundirla fue creada.

Del grávido ser de un hermoso cuerpo otrora
nació del varón la primera mujer.

[Distinción 19. Del estado del hombre en su naturaleza íntegra.]

EN EL estado de inocencia el hombre era mortal e inmortal, pues podía morir y podía no
morir. Tuvo entonces la posibilidad de no morir; después del pecado tuvo la necesidad de
morir; después de la resurrección ya no podrá morir. Entonces el cuerpo animal del
hombre necesitaba de los alimentos, por lo que era mortal; más tarde se transformó en
muerto, por tener necesidad de morir; después de la resurrección será espiritual, sin
necesidad de alimentos y sin poder morir.

Y el hombre tuvo esta inmortalidad, no por la condición de su naturaleza, sino por el
don de la gracia; esto es, por comer del árbol de la vida, del cual si no hubiera comido,
hubiera pecado, pues se le había ordenado comer de él para no morir. De este árbol
algunos dicen que no fue la causa total de la inmortalidad, sino sólo [causa] coadyuvante.
Otros, en cambio, pensaron que el hombre tuvo la inmortalidad totalmente sólo por el
uso del árbol de la vida. Pero a algunos les parece que [el hombre] por su naturaleza
hubiera tenido cierta inmortalidad y que alcanzó la perfección de ésta por el uso de dicho
árbol. El Maestro opina que por él alcanzó la primera inmortalidad.

Mientras habitaba paradisiacos jardines, el hombre
a ninguna ley de muerte sujeto estaba.

[Distinción 20. Del estado de naturaleza que debería ser propagada por Adán antes del
pecado. Y de la conservación de la naturaleza humana por la natural generación en
naturaleza íntegra.]

AUN en el estado de inocencia (contra la falsa opinión de algunos) los hombres hubieran
engendrado hijos, sin concupiscencia libidinosa, utilizando voluntariamente sus miembros
genitales (como los demás) para este fin. El que no los engendraran sucedió porque Dios
no se lo había mandado y poco después de la formación de la mujer ya habían pecado.
Si hubieran engendrado en el Paraíso, dice el Maestro que por la Sagrada Escritura no se
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sabe con certeza si los padres, dejando allí a su prole, hubieran sido trasladados
inmediatamente al descanso de la bienaventuranza, o hubieran esperado hasta que se
completara el número de los bienaventurados.

Fuera del texto, comúnmente los Doctores opinan lo primero. Pues aun en
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ese estado, hubieran engendrado hijos pequeños, dada la estrechez del vientre materno, y
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estos hijos, según la más probable opinión, con el correr de los tiempos hubieran
progresado en la estatura del cuerpo, en el hablar y en otras cosas semejantes. Porque,
como antes ya se dijo, en ese mismo estado necesitaban de los alimentos.

En lo que se relaciona con el alma, también hubieran progresado con el tiempo, sin
que la carencia de ciencia hubiera sido penosa, ni hubiera podido llamarse ignorancia,
porque hubiera sido respecto a lo que no hubieran tenido por qué saber. Dios había
preparado el bien temporal y visible para el cuerpo, el invisible y espiritual para el alma.
Y si hubiese perseverado en observar el mandamiento de Dios, finalmente, sin que
interviniera la muerte, él y toda su posteridad hubieran sido trasladados al descanso de la
bienaventuranza.

Por el constante ardor de la libido se enciende la carne,
que el primer hombre consintió demasiado.

[Distinción 21. De la caída del primer hombre.]

EL DIABLO envidioso quiso tentar al hombre, de quien sabía que por obediencia iba a
subir al lugar de donde él por la soberbia había caído. Y lo hizo en la parte más débil, o
sea, en la mujer, queriendo suplantar por el engaño a los que no podía superar por la
fuerza. Se le apareció, no en la apariencia que él quiso, sino en la que se le permitió, en
la cual, empero, fácilmente podría ser descubierto el fraude. Le habló tomando como
instrumento a una serpiente (así como el ángel bueno habló por medio de la burra de
Balaam) y la mujer pensó que estaba oyendo hablar a Dios. De ahí que con su pregunta
intentó conocer por qué camino podría tentarla, lo que supo por su respuesta. Cuando la
mujer respondió como dudando, inmediatamente dedujo lo que quería y excluyó
mentirosamente el miedo a la muerte, en caso de que comieran, y prometió falsamente la
excelencia de su dignidad.

Y con dicha promesa la tentó de gula, de vanagloria y de avaricia. Hay una doble
tentación, la exterior y la interior (esta última, a veces, es carnal y entonces no está
exenta de pecado), la cual porque es más fácil que la exterior en la que el hombre cayó,
por eso debía ser castigado más gravemente. Y aunque la ocasión que tuvo para pecar
fue leve, sin embargo, como pecó por la persuasión que vino de otro, por eso pudo tener
remedio. No en cambio así el diablo, que pecó sin que nadie lo empujase, sobre todo
también porque no toda la naturaleza angélica había caído como [cayó] la humana, por la
que también la caída angélica debiera ser reparada. El precepto del Señor de no comer
fue dado a ambos, pero fue conveniente que a través del varón llegara a la mujer, porque
ella debía estar sujeta al varón. Además, Dios los había formado de tal manera que
pudieran comunicarse entre sí y aprender de los demás (si existiesen).

Encendiendo el pecho femenino el astuto demonio,
la convenció de tomar la manzana de la muerte triste.

[Distinción 22. Del género del primer pecado por el cual el hombre tentado cayó.]
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EL ORIGEN del primer pecado de los Primeros Padres fue cierto orgullo presuntuoso que
debió haber sido reprimido, por el que primero la mujer y después el varón consintieron
en el pecado, pero no como si ese orgullo hubiese precedido a la sugestión del diablo,
sino a la obra pecaminosa. Este orgullo estuvo de dis-
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tinta manera en el ánimo de la mujer, que había creído a la serpiente. Esto no lo hizo el
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varón, porque éste fue engañado de un modo diverso que la mujer. De ahí se sigue que
la mujer pecó más gravemente, porque creyó a la serpiente contra Dios, porque con gran
orgullo pensó que podía ser igual a Dios (lo que no hizo el varón); y también porque más
que pecar contra sí y contra el prójimo (como el varón), pecó también contra Dios.

No obsta que Agustín diga que lo hecho fue igual en los dos; pues esto se entiende, no
en orden a lo antes dicho, sino en cuanto a la excusa [de ellos]. Aun aquellos que dicen
que también el varón deseó la igualdad con Dios, no callan que en esto la mujer fue más
ardiente. Finalmente, aunque la mujer pecó por ignorancia, ya que fue seducida, y el
varón no fue seducido, sin embargo no ignoró el precepto de Dios, por lo que tampoco
puede ser excusado. No toda ignorancia excusa, sino solamente la invencible. La vencible
más bien agrava [la culpa]. Estando, además, la naturaleza buena del hombre sin vicio, el
consentimiento en el mal procedió del libre albedrío de la voluntad, por la sugestión del
diablo. Por consiguiente, no precedió al pecado la voluntad mala en cuanto acto, sino en
cuanto naturaleza, o potencia natural.

Mientras la engañada mujer deseó a Dios ser semejante,
ofreció al varón la manzana fatal para que la probara.

[Distinción 23. Del permiso de Dios en el acto de la tentación y de la ciencia de Adán
antes de la caída.]

AUNQUE Dios haya sabido previamente que el hombre iba a caer, sin embargo permitió
que fuera tentado, para manifestar la dignidad del hombre, porque es mejor aquel que
puede ser tentado y no consentir, que el que no puede ni consentir ni ser tentado.
Aunque [Dios] sabía el mal que iba a suceder, sin embargo creó [al hombre] por el bien
que supo vendría. Tampoco lo quiso hacer impecable, lo que sería mejor, pero esto es
propio de los ángeles santos. Tampoco lo preservó del libre consentimiento, para que así
no fuera bueno sin fruto o malo sin castigo.

No debe buscarse otra causa [del hombre] fuera de la voluntad divina. Cuando lo creó,
le dio al hombre la ciencia de las cosas creadas, de sí mismo y del Creador, por cierta
inspiración interior, que sin embargo es inferior a la que se tiene en la patria. Por esa
ciencia conoció suficientemente lo que era su obligación. Y aunque tuvo tan gran ciencia
de lo que debía hacerse, sin embargo, no previó su caída, como ya antes se dijo del ángel
malo.

Al primer hombre una gran ciencia adornaba,
aunque no haya previsto su propia caída.

[Distinción 24. De la ayuda por la que el hombre pudo sostenerse antes de la caída.]

POR su potencia natural el hombre antes de la caída pudo evitar el pecado, aunque no
[pudo] merecer. De otra manera no se le hubiera podido imputar la culpa. Su voluntad,
pues, fue recta por la carencia de mal. Si por ella pudo resistir al mal, no se sigue que
pudo merecer, como si el mismo resistir fuera merecer. Esto no se da en el primer
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hombre, sino en nosotros que somos incitados al mal, lo que no sucede en el estado de
inocencia. Hubo, sin embargo, este auxilio, el libre albedrío ayudado por la gracia, que es
la facultad de la voluntad y de

 

1057



Retórica Cristiana

la razón, de la que carecen los brutos, que tienen solamente el sentido y el apetito de la
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sensualidad.
Nosotros superamos por la razón lo que tenemos en común con los brutos. Ésta [la

razón] se divide en la porción superior y en la inferior, no como si fueran dos potencias,
sino por los distintos oficios de una sola potencia: que son tender a lo divino y disponer lo
temporal. El pecado se realiza en nosotros como el pecado de los primeros padres: en
lugar de la serpiente se tiene la sensualidad, la razón inferior en lugar de la mujer y la
superior [en lugar] del varón. Si el movimiento del pecado está en la sola sensualidad, es
venial; si llega hasta la razón superior, es mortal (esto significa que “el varón come”). Si
en cambio está en la [razón] inferior y no se mantiene mucho tiempo, sino que
inmediatamente se rechaza, permanece venial; pero si se conserva mucho tiempo
voluntariamente, se volverá también mortal, aunque no quiera consumarse (y esto
significa que “la mujer come”). Hay que advertir, sin embargo, que la razón inferior
muchas veces se toma como la misma sensualidad, y esto hay que tenerlo en cuenta
cuando se lee a los autores.

Para evitar el mal el primer hombre tenía el albedrío,
que es la parte amena de la razón superior.

[Distinción 25. De las condiciones del libre albedrío.]

ENTRE los filósofos se llama libre albedrío el juicio libre de la voluntad, por el que puede
haber movimiento a uno o a otro objeto y esto respecto a los futuros contingentes. Éste
está de otra manera en Dios, porque está libre de la servidumbre del pecado, y en los
ángeles bienaventurados, porque está confirmado en gracia, y en nosotros es flexible al
bien y al mal. En nosotros, según los diversos estados, diversa también es la libertad. En
el primer estado el hombre pudo pecar y no pecar; en la bienaventuranza, no podrá
pecar. Antes de la reparación no puede no pecar mortalmente; después de la reparación,
venialmente. Está claro que por el pecado fue vulnerado el libre albedrío en cuanto a las
perfecciones naturales y despojado en cuanto a las gratuitas; de lo que sin la gracia no
puede ser reparado, porque repugna, como sucede en forma semejante al tratarse de un
muerto.

Hay tres libertades: la de coacción, que permanece siempre en el hombre; la [libertad]
de la miseria, que tuvo el hombre en el primer estado y la tendrá en la gloria; y la
[libertad] del pecado, que por la gracia alcanzará en el camino. La carencia de justicia no
debe llamarse libertad, sino servidumbre. Aunque ambos poderes (al bien y al mal) sean
del libre albedrío, sin embargo, lo segundo lo tiene por sí mismo, lo primero en cambio
por la gracia, sin la cual sólo muy débilmente puede tender al bien. De ahí que el libre
albedrío por el pecado fue en cierto modo corrompido y disminuido, ya que antes del
pecado pudo sin dificultad moverse hacia el bien, no en cambio después. Ni la libertad de
naturaleza o de coacción basta para obrar el bien; se necesita el concurso de la gracia.
“No es propio del que corre o del que quiere, sino de Dios, que se compadece por la
gracia.”
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Por la fea caída del albedrío, los hermosísimos dones
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del primer hombre fueron, en cierto modo, profanados.

[Distinción 26. De los auxilios gratuitos que tuvieron los primeros padres para resistir
al ángel malo.]

DOS CLASES de gracia da Dios al libre albedrío: la operante, que prepara la voluntad a que
quiera el bien, y la cooperante, para que no lo quiera en vano, sino eficazmente. Por lo
que piensa mal el hereje cuando afirma que el hombre puede y quiere obrar el bien con
su libre albedrío sin la gracia. Así lo dice el Apóstol: “no es propio del que quiere o del
que corre, sino de Dios que se compadece”. Así pues, Dios no se compadece de algunos,
porque éste quiera o corra, sino que quiere y corre porque Dios se compadece de él; de
manera que todo se atribuya a Dios, que previene la voluntad del hombre, la prepara
para ayudarla y preparada la ayuda para que obre eficazmente.

Y así la buena voluntad acompaña a la gracia y no la gracia a la voluntad. La misma
gracia que se llamó operante y cooperante, algunas veces se denomina “preveniente” y
“subsecuente”. La que es operante o preveniente, la fe que existe con el amor, la que
precede a la buena voluntad, no ciertamente en el tiempo, pero sí en naturaleza y
causalidad, no es adquirida por la misma voluntad en virtud de mérito alguno, sino que se
confiere gratuitamente por Dios; pero una vez obtenida la gracia, la misma voluntad con
ella precede a muchos otros dones de Dios. Finalmente (como se deduce de las palabras
de Agustín), a la gracia preveniente y operante, por la que se prepara la buena voluntad
en el hombre, algunos bienes la preceden en virtud de la gracia de Dios y del libre
albedrío; otros, del solo libre albedrío, para que veamos que son buenos los mandatos de
Dios, para que queramos desearlos y para que, finalmente, interviniendo la gracia, nos
deleite su cumplimiento.

Aquella obra humana es hermosa con bondad merecida,
a la que viste la gracia previa y la consecuente.

[Distinción 27. De la virtud y sus actos. De cómo visten (el alma) la gracia previa y la
consecuente.]

ESENCIALMENTE es una sola la gracia operante y la cooperante, llamada de una y otra
manera según los diversos efectos. En cuanto libra a la voluntad del mal, se llama
operante; en cuanto la ayuda además para hacer el bien, se llama cooperante. Hay en el
hombre tres clases de bienes: los grandes (como la virtud) de los que nadie puede usar
mal; los mínimos (como los bienes temporales) y los medianos (como las potencias del
alma). De estos dos últimos, los hombres pueden usar bien o mal. Entre los bienes
medianos también se encuentra el libre albedrío, cuyo buen uso es una virtud. Y ésta se
computa entre los grandes bienes, que, como consta, proceden totalmente de Dios.

Propiamente hablando, la virtud no es el acto o el uso, sino la buena cualidad del alma,
por la que se vive rectamente y de la que nadie hace mal uso. Ésta solamente Dios la
obra en el hombre. Esto, según los Maestros, se puede probar claramente con la
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Escritura alusiva a la virtud de la justicia y de la fe. Así pues, la virtud no es un
movimiento del alma o un afecto, sino una cualidad o hábito. Lo que se debe pensar
también de la gracia, ya que ésta algunas veces también se llama virtud. Aunque ningún
mérito se da en el hombre sin el libre
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albedrío, sin embargo la causa principal del merecer es la gracia gratificante, por la que la
voluntad del hombre es sanada y ayudada. Por lo que de la gracia y del libre albedrío
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procede el movimiento bueno del alma y el mérito. Por la gracia se dice rectamente que
las virtudes merecen, ya que de sus actos vivimos con justicia. Por eso se dijo antes que
el uso del libre albedrío es virtud, y debe ser recibido como acto de la virtud. Malamente
opinan los que decían que la fe, la caridad y semejantes, son movimientos del alma, ya
que son virtudes que mueven el alma al acto. Así se debe entender la palabra de Agustín
que dice que la fe es creer lo que no ves, es decir, que la fe es una virtud que mueve a
creer lo que no ves.

Aunque la voluntad devota es capaz de todo mérito, éste,
sin embargo, en primer lugar, sólo la gracia lo pare.

[Distinción 28.]

SIN duda alguna, se debe sostener que, sin la gracia preveniente y adyuvante, el libre
albedrío no basta para la salvación, como afirmó la herejía pelagiana. Ésta de tal manera
es contraria a la gracia de Dios, que diga que, sin ella [la gracia] el hombre puede cumplir
todos los mandatos de Él [de Dios], que la gracia no se da sino para que más fácilmente
se cumplan, afirmando que el albedrío por su naturaleza es ya la gracia, sin la cual nada
bueno podemos hacer, cuando Dios nos instruye por medio de su ley. Concedían, pues,
los pelagianos que la ciencia se concede gratuitamente, no en cambio la caridad y la
gracia que se adquieren, en cierto modo, por mérito. Con esto destruyen las oraciones de
la Iglesia. Pretendían, además, que los niños nacen sin el vínculo del pecado original. Las
expresiones de Agustín, en las que erróneamente se apoyaban, no les sirven de nada,
entendidas sanamente dentro de su contexto. Confesamos de tal modo (como dijo
Jerónimo) el libre albedrío, que afirmamos necesitar siempre el auxilio de Dios; y que
yerran igualmente los que, con el Maniqueo, dicen que el hombre no puede evitar el
pecado y los que, con Joviniano, afirman que el hombre no puede pecar. Con esto se
destruye al mismo tiempo el error de Pelagio.

Nadie puede cumplir la ley o triunfar del pecado,
si en su albedrío no se asienta gracia alguna.

[Distinción 29. De la potestad del libre albedrío antes de la caída.]

NECESITÓ, pues, el primer hombre de la gracia operante, no para librarse del mal o del
pecado (que no tuvo), sino para que su voluntad se preparara en orden al bien. Tuvo, sin
embargo (no obstante la opinión contraria), las virtudes como la justicia y semejante, que
perdió cuando actualmente pecó. En castigo de su pecado fue expulsado del jardín de las
delicias y se le prohibió comer del árbol de la vida. Comiendo de éste (no después del
pecado, sino antes) podía vivir eternamente. Por consiguiente, lo que se lee en el Génesis
“ved que no tome del árbol de la vida”, etc., se debe entender así: que ahora es indigno
de ser como antes del pecado, cuando comiendo podía ser inmortal. Y para esto se
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puso también un guardián, para que el hombre no pudiera volver al Paraíso. Se puede
juzgar con probabilidad que el haber comido del árbol de la vida antes del pecado, no
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hubiera conseguido inmediatamente la eternidad permanente, pues para alcanzar ésta se
hubiera necesitado comer reiteradamente del árbol.

Conturbado el hombre es desterrado del feliz huerto, tan pronto
como con boca concupiscente come fruto prohibido.

[Distinción 30. En la que se trata del pecado de origen y la transmisión de éste a sus
descendientes.]

EL PECADO, que por la desobediencia del primer hombre entró en el mundo, no debe
entenderse actual (como algunos querían) sino original. Ni, como decían los pelagianos,
es un ejemplo de imitación, como el pecado actual de cualquiera, sino un pecado que
llega a los descendientes por la propagación. Es una culpa que desde el Primer Padre, en
el que estábamos por seminal propagación, se transmite por origen en los descendientes.
Y no es un acto de hombre, sino cierta viciosa concupiscencia habitual, que lo incita a
desear la maldad. Se llama languidez de la naturaleza, ley de los miembros, acicate del
pecado, ley de la carne, concupiscencia, concupiscibilidad o tirano. Lo que el Maestro
añade que del alimento nada pasa a la verdad del cuerpo humano, y que lo que es de la
verdad de él, en Adán fue actual, eso no se sostiene.

Como provino la carne de nuestra raza del padre primero,
así también tiene las heridas de la primera carne.

[Distinción 31. Del pecado original, de cómo pasa de los padres a sus descendientes.]

ES CONTRARIO a la fe católica lo que algunos opinaron, que el pecado original es
transmitido según el alma y no sólo según la carne; queriendo decir que el alma también
existe por traducianismo, siendo que ella en verdad existe por creación, como ya antes se
aclaró. Se transmite, pues, el [pecado] original por los padres, según la carne, ya que se
concibe en el hervor de la libido y se forma el cuerpo, en contacto con el cual el alma
infundida se mancha y se hace rea de aquella concupiscencia que se llama original. Este
[pecado] se dice que permanece en la carne, no como un sujeto (pues la carne no puede
ser sujeto de culpa), sino como en la causa que lo contiene virtualmente.

Es, pues, el [pecado] original cierto defecto y fealdad de la carne, que rectamente
puede llamarse vicio y corrupción de ella, que está en la carne antes de la infusión del
alma, y cuando ésta se infunde, inmediatamente se mancha. Ni es extraño que los hijos
contraigan el pecado original de los padres ya bautizados, cuyo pecado original ya se
perdonó, pues también del hombre circuncidado nace el hijo con prepucio, y del grano
expurgado nace la espiga. Este pecado se llama original porque por su origen la prole lo
contrae, haciendo esto la seminal mezcla libidinosa de la carne.

Es la carne la que por origen mancha a la mísera prole,
pues el alma no se transmite por generación a los hijos.
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[Distinción 32. De la ablución del pecado original por el bautismo.]
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EN EL bautismo se perdona el pecado original en cuanto a la culpa, aunque la
concupiscencia, aun después del bautismo, permanezca; ésta, sin embargo, se disminuye
o se debilita. Así en el pecado actual permanece el reato, cuando ya el acto pasó, como
en el homicidio o cosas semejantes. Si la carne misma por el bautismo se libra de la
fealdad que contrajo en la concepción, hay diversas opiniones. El Maestro se inclina
hacia la afirmación; otros Doctores sostienen lo contrario. No hay duda de que Dios es
causa de dicha concupiscencia en cuanto es pena; aunque en cuanto culpa es del diablo y
del primer pecador.

Se le imputa el [pecado] original al alma, no porque al ser infundida en la carne
manchada se deleite con ella (en ese caso sería pecado actual), sino porque el alma
pecadora del primer hombre infectó la carne, la que a su vez infectó el alma de la prole.
El pecado original es necesario porque no puede evitarse; pero es voluntario porque
procede de la voluntad del primer hombre. Por eso los demás lo contraen. No obstante
esto, Dios une el alma a la carne según el beneplácito de su voluntad, para que así se
salve la institución de la propagación humana. De donde se sigue que las almas al
infundirse en los cuerpos no permanecen tal como son creadas por Dios, puesto que de
limpias se vuelven manchadas. Tampoco todas son creadas iguales por Dios, pues unas
son mejores que las otras en sus [perfecciones] naturales.

Aunque la culpa haya sido purgada por el sagrado bautismo,
sin embargo, los miembros no carecen del insano acicate.

[Distinción 33. Del pecado original en cuanto al número.]

LOS PEQUEÑOS no contraen por origen los [pecados] actuales de sus padres o sus
antecesores, de otra manera no sería tan leve el castigo de aquellos que mueren sin el
bautismo en [pecado] original, como afirma Agustín. Aunque éste parece decir en
algunos lugares que ellos también contraen los [pecados] actuales de sus padres; sin
embargo, esto no lo dice en forma asertiva, sino más bien como una interrogación. No
está en contra lo que se dice en el salmo: “En iniquidades fui concebido”, pues allí se
pone el plural por el singular,[79] según la costumbre de la Escritura.

Aunque el pecado de los primeros padres produjo un máximo daño, no fue, sin
embargo, el más grave de todos, como se ve claro en el pecado contra el Espíritu Santo,
que se dice irremisible en el futuro. Finalmente, el que haya corrompido a toda la
naturaleza, no proviene en razón de su gravedad, sino porque en Adán estaba entonces
toda la naturaleza humana. El que haya producido mayores daños, no se debe entender
en cuanto a la pena eterna, sino en cuanto a los defectos que de él se siguieron. Además,
en los hijos no se castigan los pecados de los padres, sino en aquellos hijos que imitan su
maldad. Así deben entenderse las Escrituras, cuando dicen que en los hijos se encuentran
los pecados de los padres. Otra Escritura dice: el hijo no será responsable de la maldad
de su padre.

 
 

1069



 
[79] Caso típico de la figura retórica o licencia poética llamada sinécdoque. [T.]
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Aunque a nuestros padres dañan muchos errores, solamente el triste
origen es nocivo a los niños.

[Distinción 34. Del pecado actual y de su causa.]

EL ORIGEN y la causa primera del primer pecado fue una cosa buena, pues antes de él no
existió mal alguno, y éste tuvo su principio en el primer ángel que pecó. En cambio, la
causa primera de los siguientes pecados fue la voluntad mala. Por eso también la causa
primera del pecado es buena, pero no la causa secundaria o próxima. Todo mal, ya sea
de pena o de culpa, es necesario que esté en el bien, pues solamente lo bueno puede ser
sujeto del mal, ya que el mal no es sino la corrupción o la privación del bien. Donde no
está el bien, no puede estar su privación. En sí el mal no puede existir, como no existen
las enfermedades y las heridas sino en los cuerpos.

Cuando el hombre se llama malo, es como si se dijera lo bueno malo. Ni tiene aquí
lugar la regla dialéctica de los contrarios, que no pueden existir al mismo tiempo en el
mismo sujeto, aunque es claro que ésta tiene lugar en otra clase de contrarios. No está en
contra la palabra imprecatoria del Profeta: “¡Ay de aquellos que llaman bueno a lo malo!”
Pues esto se entiende de aquel que dijera que es buena la causa (como la fornicación)
por la que el bueno se hace malo; pero no del que dice que el hombre, bueno por
naturaleza, se hace malo por vicio.

Estos males que infectaron mucho al padre primero, no se originaron
sino del principio bueno.

[Distinción 35. Del pecado actual en cuanto a su esencia, sustancia y causa.]

SE DEFINE como pecado lo dicho, hecho o deseado contra la ley de Dios. O es la
voluntad de querer o retener lo que la justicia prohíbe. O es la prevaricación de la ley y la
desobediencia de los preceptos celestiales. De estas definiciones, la primera y la última
presentan el pecado como un acto interior y exterior; la segunda, en cambio, solamente
como interior. Y consistiendo el pecado en un acto tanto interior como exterior, no
obstante las opiniones extrañas de algunos, sin embargo principalmente está en el acto
interior, que procede como fruto malo de un árbol malo, o sea, la mala voluntad.

Aunque la voluntad y su acto se llamen malos, porque están contra la ley de Dios y así
nada son; también son buenos, en cuanto que vienen de Dios, del cual nada malo puede
venir. Y está claro que vienen de Dios, porque de otra manera no estarían bajo su
providencia. El adulterio, homicidio y otros semejantes, denominan a un acto y además
la deformidad del acto y según ésta no vienen de Dios. En los pecados de omisión,
aunque parezcan importar una negación, sin embargo también en ellos se considera algo
positivo, el alejamiento del bien. Ni el pecado es un tal mal como es la pena que de Dios
es; sino que es una corrupción activa, que nada es. Por lo que no procede de Dios. En
cambio, la corrupción pasiva es efecto del pecado. Por él el alma es despojada de los
[dones] gratuitos y el hombre es vulnerado en sus [cualidades] naturales del alma y del
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La sustancia del pecado se define de varias maneras, que más se
completan con la obra que se esconde dentro.

[Distinción 36. Del efecto del pecado.]

QUE la pena de un pecado sea otro pecado, debe entenderse no del pecado en cuanto tal,
porque así es un mal y no viene de Dios; sino en cuanto cierta corrupción que se sigue
del pecado. Y aunque el ser corrupción conviene a todo pecado, sin embargo no todos
son pena del pecado, sino solamente aquel que es causado por otro [pecado] o es efecto
de él. No es, sin embargo, absurdo si alguno dice que también ciertos otros pecados son
pena de aquellos de quienes no son efecto, sino que ya por su misma esencia son penas,
como dice Agustín de la rebelión de la carne. Así también la ira, la envidia, la soberbia y
otras semejantes llevan anexa alguna pena, la cual sin embargo no es pecado.

Cuando Agustín afirma que algunos pecados se producen por necesidad y, en cambio,
Jerónimo afirma que siempre está en poder del hombre el pecar o no pecar, eso no se
debe entender como una contradicción entre ellos, pues éste habla de los veniales, aquél
en cambio de los mortales, donde debe intervenir el auxilio de la gracia o quiere ser
entendido de la situación anterior al pecado. Hay algunos actos que son buenos por
esencia, pero malos en cuanto desordenados, como los pecados. Otros son buenos en
general, como las obras de misericordia. Y otros son absolutamente buenos por su causa
y su finalidad, y éstos son los perfectamente buenos.

Al pecado frecuentemente se adhiere como compañero el pecado, para
que así el pecado sea del pecado pena.

[Distinción 37.]

DIOS es autor de todo bien. (Véanse las Autoridades en el texto.) Para que se entienda lo
que algunos dicen, que Dios es el autor del mal de la pena, pero no de la culpa, los
Doctores (fuera del texto) distinguen el pecado en cuanto acto y en cuanto deformidad. Y
según esta distinción, las diversas opiniones se pueden recibir y concordar.

Cuando se dice que Dios no es la causa del mal, lo que todos sostienen, no se debe
entender como mal el castigo, sino el pecado. De otra manera, no sería verdad lo que se
dice: “no hay nada malo en la ciudad que Dios no haya hecho”, y “yo soy el Dios que
cura el mal”. Las penas, ciertamente, son malas para los malos; pero en cuanto son
justas, vienen de Dios y son buenas. Así, por ejemplo, se dice que Dios no hizo la
muerte, o sea, aquello por lo que se inflige la muerte, es decir, el pecado; sin embargo,
está escrito que la muerte viene de Dios en cuanto que es pena.

A nadie, siendo Dios el autor, ninguna culpa oprime, aunque sea el
mismo Dios causa de la voluntad mala.

[Distinción 38. De los actos en cuanto a las potencias por las que son producidos.]
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POR su mismo fin la voluntad recibe el carácter de rectitud o de perversidad; por el bien
se hace buena, por el mal se hace mala. El fin bueno es la caridad, que a su vez se
ordena a un fin ulterior que es Dios. Por lo que el fin de la voluntad buena es la caridad,
la bienaventuranza, la vida eterna, Dios mismo. El fin malo es la delectación en algo
vicioso. Tanto de la buena voluntad como de la
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mala, puede haber muchos fines intermedios, que son como el camino o la senda para
llegar al último fin. Contra lo cual no obsta lo que dice Agustín: que no pueden
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constituirse dos fines al mismo tiempo. Esto es verdadero, cuando uno no se ordena al
otro, lo cual empero está en el propósito.

Hay que notar que no es lo mismo la voluntad, a la que llama potencia, la intención
que es el movimiento por el que tendemos al fin y el fin mismo al cual tendemos. Si es el
mismo acto por el cual el que quiere el fin quiere también lo que está [ordenado] al fin, el
Maestro lo deja en la duda. Los Doctores conceden ambas cosas, pero con distinción.
Puede la voluntad, absoluta y esencialmente dirigirse a ambos fines y así son dos
movimientos de la voluntad; o [dirigirse] a uno en función del otro y así será un solo
[movimiento].

La recta intención a la voluntad hace recta
y la obra se define por la regla del fin intentado.

[Distinción 39. De la subjetiva potencia del acto.]

LA VOLUNTAD por sí misma es buena, en cuanto potencia natural; pero se dice mala por el
desorden que en ella se verifica. Éste es el modo de hablar o la sentencia de los que dicen
que todo es bueno en cuanto que es; pero, según el Maestro, se les puede preguntar por
qué no sucede lo mismo en las demás potencias del alma, como la memoria y otras. A
esto ellos responden que en los actos de estas [potencias] no se da el desorden del mismo
modo que en el acto de la voluntad, pero que los actos de ellas se vuelven malos a causa
de la voluntad desordenada. Y esto porque los actos de estas [potencias] no son de la
misma clase que los de la voluntad, si bien la voluntad puede abusar de los actos de ellas.

En cuanto a la cuestión de si es el mismo o es diverso el movimiento de la voluntad
para elegir el bien o rechazar el mal, el Maestro, sin definirse, refiere las [diversas] y
contrarias opiniones. Generalmente los Doctores consideran que son diversos.

La acción de la voluntad solamente mala se dice,
aunque esté manchada la cohorte de las demás virtudes.

[Distinción 40. De los actos exteriores.]

LOS ACTOS externos son todos buenos, en cuanto que son, como antes se dijo, según la
opinión más probada. Se deben juzgar como actos buenos o malos, según que la
voluntad sea recta o desordenada; así se dicen simplemente buenos, cuando tienen una
causa recta, por la buena intención del hecho, o sea, porque tienden a un fin bueno; en
cambio, se dicen simplemente malos, cuando proceden de una perversa intención.

El Señor comparó la voluntad con un árbol y las obras con los frutos. Esto, pasando
por alto otras opiniones, se debe entender universalmente de todos los actos, con la
excepción de aquellos que ya son malos de por sí, como adulterar y semejantes. Éstos no
se pueden volver buenos por la voluntad; pues lo malo, aunque parezca hacerse con
piadosa intención, sin embargo, en realidad no
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puede tener una causa buena. Así no puede ser bueno el robo, aunque se haga para
socorrer al pobre; tampoco la rapiña y semejantes, aunque parezcan tener buenos
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motivos.

La voluntad con peculiar bondad señala la obra,
aunque ésta pueda ser buena por su razón propia.

[Distinción 41. De los actos de los infieles.]

NO TODA acción de los infieles es pecado; al contrario, los que carecen de fe pueden
hacer muchas obras buenas en general, aunque por ellas no merezcan la
bienaventuranza, puesto que se hicieron sin la gracia. Lo bueno se puede llamar de
muchas maneras: lo que es lícito, lo que es útil, lo que es signo del bien, lo que tiene la
apariencia del bien. Algunas veces se dice bueno lo que es digno de remuneración de la
vida, y aunque esto no lo pueden hacer los que carecen de fe, sí lo pueden hacer en los
otros modos precedentes. La opinión contraria no tiene valor.

Todo pecado es voluntario, ya sea actual, mortal o venial, ya sea el mismo original,
aunque en éste sólo de alguna manera concurra la voluntad. Esto en el original se ve
menos, pues sólo es voluntario en la voluntad del primer padre. El pecado es voluntario,
de manera que no sólo el acto malo se llama pecado, sino que también la misma voluntad
por la que se peca se llama pecado. Agustín la considera con el nombre de pecado.

No basta haber hecho el bien si no lo hiciste aptamente.
Solamente tiene mérito aquel que obra bien.

[Distinción 42. Del acto del pecado.]

LA VOLUNTAD mala y el acto malo no son dos pecados, sino uno nada más, pues se hacen
con un solo desprecio. El que un mal concebido interiormente y luego actualizado en
obras se castigue más del que solamente se quedó en la intención, no significa que sean
diversos pecados, sino porque este pecado provino de muchos. Tampoco es una
dificultad el que la voluntad de pecar y la acción del pecado estén prohibidos por diversos
preceptos, como el robo o el adulterio; algo semejante pasa con la caridad, que, siendo
una, es mandada por diversos preceptos. Una vez que pasa el acto del pecado junto con
la voluntad de pecar, se dice sin embargo que permanece el pecado, por el reato que
obliga a la pena.

Hay que notar que todo pecado, si es mortal, proviene o de la pasión que incendia mal
o del temor que mal humilla, ya sea de palabra, de obra o de pensamiento. Éste o es
contra Dios, contra el prójimo o contra sí mismo. Se dice pecado por la obra; delito en
cambio por la omisión del hecho. Además Gregorio divide el pecado en siete capitales: la
vana gloria, la ira, la envidia, la acedia, la avaricia, la gastrimargia y la lujuria. De éstas,
como de sus fuentes, dimanan todas las mortíferas corrupciones. Por lo que son
llamados capitales; aunque no menos rectamente, pero en un sentido diverso, se dice que
todos los males se originan de la soberbia y de la avaricia.
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Aunque el trabajo externo del acto de la mente se distinga,
a ésta, empero, se le puede atribuir la culpa del pecado.
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[Distinción 43. Del más grave de todos los pecados, es decir, del pecado contra el
Espíritu Santo.]

EL PECADO contra el Espíritu Santo es la obstinación de la mente endurecida y la
pertinacia en el mal, por la cual el hombre se vuelve impenitente, o la desesperación de la
misericordia de Dios, pensando que su maldad sobrepasa el poder divino. Es el pecado
más grave de todos. Como el de Caín. Véase el texto del Maestro y los Doctores.

Al alma pecadora vicia la más negra culpa,
si se burla de los píos dones del Soplo Sagrado.

[Distinción 44. De si viene de Dios la potencia de pecar.]

Es CONTRARIO a las Escrituras lo que algunos opinaron, que la potencia de pecar no viene
de Dios, sino de nosotros y del diablo; porque no hay potestad que no venga de Dios
(véase el texto). No se dice que la malicia de la voluntad venga de Dios, sino la potestad
de la que voluntariamente abusa el que obra mal. Pues la potestad de cualquier cosa no
puede ser sino de Dios equitativo, aunque esa equidad se nos oculte. Contra esto no vale
la objeción: no se debe resistir a la potestad del tirano o al diablo, ya que el Apóstol dice:
“el que resiste a la potestad, resiste a la ordenación de Dios”. Aunque se debe obedecer a
la potestad, no sin embargo de manera abusiva y en el mal. Entonces más bien se debe
obedecer al mismo Dios.

Así como viene del Autor eterno toda potencia,
el vigor de cometer el mal de Él viene también.

FIN DEL LIBRO SEGUNDO
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E

DECLARACIÓN DEL CONTENIDO
del tercer libro de las sentencias

En las 40 Distinciones del cual se contempla a Dios
en el tiempo de la plenitud encarnado, redimiendo

suficientemente al mundo

[Distinción 1. De la Encarnación del Verbo o de la unión de las naturalezas de parte de
la persona que asume.]

N LOS primeros libros se disertó sobre las cosas divinas, en cuanto dimanan de su
principio. Ahora hay que hablar de las mismas cosas, en cuanto que vuelven a
Dios, como a su fin.

Cuando llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo: en la plenitud del tiempo, a
saber, de la gracia y de la verdad, en el cual por la caridad se realiza el cumplimiento de
la ley y se verifica la promesa hecha a los padres acerca del Salvador. Esta misión es la
Encarnación del Hijo de Dios, la que convenía más al Hijo que a las otras personas. Para
que así como en la sabiduría del Padre
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todo fue creado, así por la misma todo fuera restaurado y aquel que del solo Padre
procede, fuera en primer lugar enviado y el que en la Deidad era Hijo se hiciera hijo del
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hombre. Pero no por esto se niega que el Padre y el Espíritu Santo hubieran podido o
pudieran encarnarse. Ellos juntamente con el Hijo hicieron la Asunción de la carne, pero
ésta se terminó solamente en el Hijo y solamente éste se hizo hombre.

Cumplido el tiempo del decreto finalmente fue enviado
el mismo Hijo del seno de su Padre.

[Distinción 2. De la Encarnación de parte de la naturaleza asumida.]

EL HIJO DE DIOS asumió toda la naturaleza humana, es decir, el cuerpo y el alma, para
sanarla toda, ya que toda había sido corrompida por el pecado del primer padre. Pues lo
que no es asumible no es curable. Sin embargo, convenía que la carne fuera asumida
mediante el alma, en orden de naturaleza, no de tiempo, por la sutileza de la divina
simplicidad.

Para que curases, óptimo Dios, al hombre completo,
creemos que todo a Ti lo has asociado.

[Distinción 3. De la condición de la naturaleza asumida.]

EL VERBO, en una Virgen, asumió la naturaleza libre de todo pecado, como era también la
carne de la Virgen, por la operación del Espíritu Santo. Existió, sin embargo, la
posibilidad de padecer, no por la necesidad, sino por la libre voluntad. Pues
adelantándose el Espíritu Santo, de tal manera purificó a la Virgen del pecado, que la
libró del acicate del pecado, o quitándolo totalmente, lo que parece mejor, o atenuándolo
tanto, que ya no le fuese nunca ocasión de pecado alguno.

Le confirió también el poder de engendrar sin el semen del varón. Aunque Cristo,
según la corporal sustancia perteneció a la raza de Abraham, como Leví, sin embargo no
en aquél pagó los diezmos como éste, porque no desciende de él en forma seminal, ni
según la ley común, sino por encima de las fuerzas de la naturaleza y sin pecado. Por eso
se dice rectamente que asumió las primicias de nuestra masa. Así su carne fue semejante
a nuestra carne no en la culpa, sino en la penalidad. [Su carne] desde el principio de su
concepción fue formada en la debida distinción de los miembros, al mismo tiempo
animada y asumida, aunque sucesivamente en el tiempo haya crecido su cuerpo.

Aunque, oh Cristo piadoso, en los lomos de Abraham estuviste,
no empero, como Leví, pagaste en él los diezmos.

[Distinción 4. Del agente por el que fue formada la naturaleza asumida.]

LA ENCARNACIÓN se atribuye en especial al Espíritu Santo, aunque sea obra de toda la
Trinidad. No por eso Cristo es el Hijo del Espíritu Santo, pues de Él no fue engendrado
como del Padre. Pero rectamente se llama Hijo de la Virgen, porque de ella fue
engendrado como de madre. No todo lo que nace de alguien es su hijo, como está claro
en los pelos del hombre o, con respecto al agua, en los renacidos por el bautismo.
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Se dice que Cristo se encarnó por obra del Espíritu Santo, porque la Encarnación no
es merecida; es un don de Dios, realizada por la virtud del Espíritu Santo. Tampoco
puede considerarse al Espíritu Santo como la materia
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seminal de ella. Aunque Cristo nació de una Virgen, sin embargo el Apóstol dice que
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procedió de la mujer y de la estirpe de David, o sea, de una Virgen que fue de la estirpe
de David. Esto se dice para señalar su singular concepción, que es por obra del Espíritu
Santo, lo que no se verifica en los demás.

La Encarnación fue don del Soplo Divino,
aunque no estaban ausentes el Hijo y el Padre.

[Distinción 5. Del modo de ambas naturalezas, es decir, de la asumente y la asunta.]

EN EL misterio de la Encarnación no asumió una persona a otra persona, ni una
naturaleza a la persona, sino la persona divina la naturaleza humana. Si la naturaleza
divina asumió la naturaleza humana, parece que hay divergencia entre los autores. El
Concilio de Toledo dice que solamente el Hijo asumió la carne o la naturaleza humana.
Pero algunas otras autoridades parecen decir que la naturaleza divina la asumió.

Se debe sostener que fue la Persona Divina la que asumió la naturaleza humana. Así
esas otras Autoridades deben ser entendidas en el sentido de que la naturaleza divina está
unida a la naturaleza humana en la persona del Hijo, y en este sentido, la divina
naturaleza se puede decir encarnada, a saber, en la persona del Hijo. Cuando se dice,
pues, que solamente el Hijo asumió carne, no se excluye la naturaleza; pero se señala que
la Encarnación no tiene como término la persona del Padre o la del Espíritu Santo. Sin
embargo, no se debe decir que la naturaleza divina se hizo carne, para que no se piense
que con esto se indica la conversión de una naturaleza en otra naturaleza.

Tampoco se dice que la naturaleza divina se hizo o es hombre, porque no asumió la
naturaleza en la unidad o singularidad de sí como Persona del Verbo. Permanece, pues,
en la singularidad de la Persona la distinta propiedad de las naturalezas. Tampoco asumió
el Verbo la persona del hombre, sino asumiendo la naturaleza la unió a sí, y uniéndola la
asumió, y así previno la personalidad, Cuando Agustín dice que el Verbo asumió al
hombre, se entiende por hombre no la persona sino la naturaleza. Ni se sostiene lo que el
Maestro dice: que el alma separada es persona.

No creas que una hipóstasis haya asumido a otra,
aunque esa una contiene dos naturalezas.

[Distinción 6. En la que se trata de las opiniones y locuciones acerca de la encarnación
del Verbo.]

CON mucha atingencia se debe hablar en las expresiones de lo que concierne a la
Encarnación del Verbo totalmente gratuita. Acerca de aquellas proposiciones: “Dios se
hizo hombre”, “el hombre es Dios” y otras semejantes; y sobre si “Dios se hizo algo” y
“no se hizo”, tres son los modos de hablar o las opiniones, para expresar el modo de la
unión llevada a cabo.

De éstas, una dice efectivamente que en Cristo hay dos supuestos y solamente una
persona. Ésta es falsa.

La segunda [dice] que en Cristo uno solo es el supuesto y solamente una persona.
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Pues el cuerpo y el alma de Cristo al mismo tiempo fueron unidos y asumidos; por esto
un solo supuesto o una sola persona en Él subsiste en dos naturalezas. Por la unión de las
dos naturalezas en el único supuesto del Verbo, los
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nombres que significan lo propio de ambas naturalezas se pueden predicar de Cristo; así
que se puede decir con verdad que Dios padeció y que este hombre es eterno. De esto se
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deduce que, después de la Encarnación, la Persona del Verbo es compuesta, siendo que
antes había sido simple. No es una composición como de varias partes de las que resulta
un todo, sino porque la Persona del Verbo que antes subsistía en una naturaleza, después
de la Encarnación subsiste en dos. Esta [opinión], bien entendida, se tiene como
verdadera.

La tercera [opinión] dice que el Verbo asumió la naturaleza humana como un hábito o
un vestido. Ésta es considerada como herética por los Doctores y debe ser rechazada.
Sin embargo, el Maestro la trata largamente como a la primera y al fin la deja indecisa.
Lo que en esta Distinción dice el Maestro, que el alma separada es persona, no es
sostenido por otros.

Cómo sea la unión del cuerpo y del alma de Cristo,
no pudieron comprenderlo antes los Doctores.

[Distinción 7.]

LAS locuciones de que se habló en la Distinción precedente, según tres modos de hablar,
se determinan en forma diversa.

Según el primero: “Dios se hizo hombre” y al revés, porque Dios empezó a ser una
sustancia racional que antes no era y así se hizo algo; aquella sustancia empezó a ser
Dios, lo que tuvo por gracia, no por méritos ni por naturaleza. Habiendo sido esto
previsto desde la eternidad, se dice que Cristo fue predestinado para ser Hijo de Dios.

Según el segundo modo, Dios es hombre y al revés, porque en la Encarnación empezó
a ser subsistente de dos naturalezas y de tres sustancias. Y así porque asumió la
naturaleza humana, según ésta se dice que es hombre asumido por Dios. Según este
modo Cristo también en cuanto hombre es algo, constituido de cuerpo y alma. Y según
que la naturaleza humana se unió a la Deidad en el tiempo, y esta unión se realizó por
gracia y fue predestinada por Dios desde la eternidad, así también Él es conocido como
predestinado.

Según el tercer modo, Dios se dice hecho hombre y al revés, porque Dios recibió al
hombre y el hombre fue asumido por Dios, y así lo que tiene al hombre es Dios. Por eso
Cristo, en cuanto hombre, no es algo, sino que de algún modo se refiere. En cuanto que
es hombre se dice predestinado a ser Hijo de Dios, porque desde la eternidad fue
previsto y en el tiempo por gracia le fue otorgado que, siendo hombre, sea hijo de Dios.
Cristo no se debe llamar “hombre domínico”; así se expresó antes Agustín, pero después
lo retractó.

La cuestión que pone en múltiple incertidumbre a maestros,
lo que en cierto aspecto enseña la sección sexta,
qué tenga de verdad, bien visto todo, esta séptima
te lo demuestra de una manera más que suficiente.

[Distinción 8. De las consecuencias de la Encarnación.]
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NO SE debe conceder que la naturaleza divina haya nacido de la Virgen, sino nacida de
ella se dice en cuanto persona. Pues en cuanto la naturaleza se en-

 

1091



Sexta Parte

tiende como esencia, no se puede decir que nació ni de la Virgen ni del Padre. Como ya
antes se dijo, la naturaleza divina no se llama encarnada sino en cuanto está en la
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Persona encarnada. Se afirma que Cristo, dos veces nacido, tuvo dos nacimientos, el
divino del Padre y el temporal de la Madre, por las distintas propiedades de esos
nacimientos.

Naturaleza de Dios no se llame en Cristo,
si no quieres significar ahora la persona.

[Distinción 9. De aquellas cosas que convienen a la naturaleza humana unida a la
naturaleza divina.]

EN OPINIÓN de algunos, la carne o el alma de Cristo, es decir, su humanidad, para que no
se cometa una idolatría, no se debe adorar con aquella adoración que se llama latría y
que se debe a la Divinidad, y consiste en la dilección del corazón y en la ofrenda de
sacrificios. En cambio, la humanidad de Cristo debe ser honrada o adorada con dulía
excelente y venerada con diligencia sobre la criatura.

Pero según otros, sin peligro alguno, la misma humanidad de Cristo se adora
rectamente con latría, no ciertamente en razón de sí misma, sino del supuesto, en cuanto
que fue asumida por Dios en la unidad del supuesto y de ella nunca se ha separado. Esta
sentencia es la verdadera y confirmada por los dichos de los santos.

Nunca ausente abandona al Verbo de Dios la carne sagrada
y por siempre fue honrada con el mismo culto.

[Distinción 10. De aquellas cosas que convienen a Cristo por razón de su naturaleza
humana.]

NUNCA se debe conceder que Cristo, en cuanto hombre, sea persona, pues se seguiría
que el Verbo asumió no la naturaleza, sino la persona, y eso ya antes se rechazó. Se
seguiría también que, en cuanto hombre, sería la tercera persona de la Trinidad, lo que
evidentemente es falso. Tampoco se puede argüir lo opuesto, por el hecho de que es una
persona racional. Porque esto no basta para la razón de persona, que es como “por sí
suena” y no está unida a otro, como es el caso de la naturaleza humana de Cristo.

Tampoco la definición vulgar de persona conviene a las Personas Divinas, sino a las
otras. Esto no impide que Él, en cuanto que es hombre, haya sido predestinado a ser
Hijo de Dios, que es persona. Pues no en cuanto que es, el hombre es Hijo de Dios, sino
que esto lo recibió por gracia. Tampoco, finalmente, Cristo debe ser llamado hijo
adoptivo, sino natural. Pues no empezó primero a ser y después fue adoptado como
Hijo, sino que siempre fue hijo del Eterno Padre. El hijo de la Virgen es, por naturaleza y
por gracia, no hijo de adopción, sino de unión. Se puede decir que la Persona, que
siempre existió, fue predestinada, según el hombre asumido, para que ella misma siendo
un hombre, fuese el hijo de Dios. Igualmente la naturaleza humana, para que
personalmente estuviera unida al Verbo del Padre.

El que el nombre de persona convenga a Cristo, esto sucede
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no en razón del hombre mismo, sino de Dios
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[Distinción 11. De aquellas cosas que convienen a Cristo por razón de su naturaleza
humana, en cuanto a los defectos consiguientes a esta naturaleza.]
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SIMPLEMENTE y sin hacer distinción no se puede decir que Cristo es hecho, creado, o
criatura, ya que por ella todo se hizo, por lo que de Él no se puede decir en absoluto que
fue hecho. De otra manera el Evangelio debería decirse predicado para Él mismo y Él
estaría sujeto a la vanidad. Esto, según las Escrituras, conviene a toda criatura. Pero que
esto se diga en forma absoluta de Cristo es absurdo. Puede, sin embargo, concederse
haciendo alguna distinción. Él es criatura, en cuanto hombre y, en cuanto tal, empezó a
existir. Pero de ahí no se sigue que Él sea simplemente criatura o que haya tenido
principio. Esto sería tomar trópicamente la parte por el todo.

No puede Cristo llamarse simplemente criatura,
aunque sí puede, haciendo alguna distinción.

[Distinción 12.]

A ESTA o semejante pregunta: ¿este hombre, o sea Cristo, empezó a existir?, no se puede
responder sin hacer alguna distinción. Si consideras la persona, es verdad que Él siempre
existió; pero si [consideras] la naturaleza humana, se concede que Él tuvo principio. Con
esta distinción se pueden compaginar las Autoridades que parecen contrarias, que Cristo
es un hombre recién nacido y que este Niño creó las estrellas.

Pudo Cristo asumir a un hombre de una estirpe diversa de la de Adán; pero lo que
hizo fue más congruente, para que así el diablo fuera vencido por alguien de la misma
estirpe de aquel que fue vencido. Aunque el hombre fue asumido de la estirpe de Adán,
sin embargo ni su persona, ni la naturaleza asumida, por estar unida al Verbo, pudo
pecar, ni siquiera considerada ésta en sí misma. No obsta el que haya tenido libre
albedrío, pues esto mismo no arguye pecabilidad para los ángeles confirmados. Lo que
está escrito: “el que pudo pecar y no pecó”, se debe entender en su totalidad de los
miembros de Cristo, y de Cristo solamente la última parte. Él pudo asumir el sexo
femenino, pero era más congruente que asumiera a un varón [nacido] de mujer, para que
así se manifestara que por Él vendría la liberación de ambos sexos.

Aunque no pudo Cristo cometer culpa alguna,
al hacerse hombre, pudo hacerse mujer.

[Distinción 13. De las perfecciones de la naturaleza humana en Cristo en razón de la
unión con el Verbo.]

CRISTO, en cuanto hombre, desde el primer instante de su concepción, estuvo lleno de
sabiduría, de gracia y de todos los dones, de manera que ya no pudo recibir más. No se
le concedió el Espíritu con medida, pues de su plenitud, como cabeza, todos los demás
de un modo semejante recibieron. Esto no contradice a la Escritura, que dice que en todo
esto progresó. Pues esto sucedía no por aumento sucesivo de tales dones, sino según la
exterior y más amplia manifestación. De este modo se debe entender lo que parece decir
Ambrosio, que Él progresó según el sentido humano, ya que la Escritura insinúa que Él
ignoró a sus padres, o que se comportó con ellos como si no supiera que debía
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reconocerlos. Ya fuera del texto, puede decirse que esto se explica por la ciencia
experimental.

Tan pronto como Cristo en el seno de la Virgen fue concebido,
recibió al mismo tiempo, sin dejar nada, todos los dones.
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[Distinción 14. De la comparación de la sabiduría de Cristo con la sabiduría de Dios.]
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TODO lo que Dios sabe, el alma de Cristo lo conoce por la ciencia que le ha sido
conferida en el Verbo. No por esto esta ciencia es igual a la de Dios, porque no entiende
tan claramente como Dios. Conoce todo lo que Dios [conoce], en cuanto al número de
las cosas sabidas, pero no en cuanto al modo de saber. De aquí tampoco se sigue que ella
[el alma de Cristo] pueda crear algo. Pues aunque tenga la ciencia de crear, conociendo
cómo fue creado el mundo, sin embargo no tiene la potencia de crear, ya que esta
criatura es incapaz de la omnipotencia que se requiere para la creación. Sin embargo,
según Ambrosio, se puede decir que Cristo, cuando se hizo hijo del hombre, recibió en el
tiempo la omnipotencia que el Hijo de Dios siempre tuvo naturalmente, porque la que fue
siempre Persona del Verbo, habría de ser también la Persona del hombre.

Confesaremos todos que todo lo conoció el alma de Cristo,
pero no se concede que haya sido omnipotente.

[Distinción 15. Cristo asumió algunos efectos con la naturaleza humana y otros no.]

CRISTO asumió la verdadera naturaleza del hombre, pasible en cuanto al cuerpo y en
cuanto al alma, con los defectos penales de ambos, pero no todos, sino los que convenía
que Él recibiera y eran necesarios para nuestra salvación. Así deben entenderse las
Escrituras que se presentan afirmando que Él asumió todos los defectos, excepto el
pecado.

Por eso, decir que, en el tiempo de la Pasión, Cristo no sintió dolor en la carne y
verdadera tristeza en el alma, es contrario a la verdad, y herejía. Pues es como si se
dijera que Él no asumió a un hombre verdadero, sino a una mera semejanza. Es
necesario entender sanamente las palabras de Hilario, que parece decir lo contrario. Estos
defectos penales no los asumió por necesidad, sino voluntariamente, como cierta pasión
anticipada, sin que por las mismas pasiones su alma se alejara de la rectitud y de la
contemplación de Dios.

De nuestra vida Cristo padeció las angustias
que consideró conveniente sufrir por nosotros.

[Distinción 16. Cristo asumió la necesidad de padecer.]

MÁS que la aptitud para morir, Cristo asumió la necesidad de padecer en el alma y morir
en el cuerpo, no por alguna coacción, sino por espontánea voluntad. Esta necesidad ni
siquiera a nosotros nos viene por naturaleza, según fue instituida al principio, sino en
cuanto viciada por el pecado, el que Cristo no tuvo. De cada uno de los estados del
hombre algo recibió Cristo: del estado de inocencia, la inmunidad del pecado; del estado
posterior al pecado, los defectos y las penas; del estado de gracia, la plenitud de ella; y
del estado de gloria, la impecabilidad y la perfecta contemplación de Dios.

Aunque están condenados a la muerte tus miembros, oh Cristo,
esto no lo aceptas obligado, sino voluntariamente.
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[Distinción 17. De las potencias y de las operaciones de la naturaleza en Cristo.]

SEGÚN las dos naturalezas que hay en Cristo, se muestra que hay en Él diversas
voluntades; según una de ellas pidió al Padre lo que no obtuvo y no previó que Él no
obtendría, pues ni según la otra voluntad lo quiso. En Él, pues, había la
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voluntad divina y la humana; esta última es doble, de razón y de sensualidad, según la
cual rehusaba padecer y morir, lo que en cambio sí quería según la voluntad divina y la
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de razón humana.
No hubo en Él rebelión alguna de la carne contra el espíritu, porque no había

concupiscencia alguna. Había en Él sensualidad, para que con eso se comprobara la
verdad de su naturaleza humana. Él también oró, para dejarnos el ejemplo de orar en las
necesidades. Aunque haya pedido algo al Padre bajo condición, y por eso algunos santos
parecen decir que Él dudó, esto se debe entender sanamente, es decir, que Él se
comportó como si dudara.

No creas que Cristo oró siempre al Padre,
cuando ni el mismo cáliz del horror de él pasó.

[Distinción 18. Del mérito de Cristo.]

POR su Pasión no sólo para nosotros mereció Cristo, como algunos decían, sino también
para sí mismo: para nosotros la Redención y la apertura del Reino; para sí la inmortalidad
del cuerpo, la impasibilidad del alma y la glorificación del nombre. Que alcanzó la
impasibilidad del alma inmediatamente después de su separación del cuerpo, aunque el
Maestro lo pone en duda, sin embargo, los otros lo afirman. Mereció lo anterior, no sólo
en su Pasión, sino desde el principio de su concepción: este poder lo tuvo por la plenitud
de la gracia y de las virtudes. Por lo que ni siquiera en el mérito pudo progresar, en
cuanto a la eficacia del mérito, sino solamente en cuanto al número de los méritos,
mereciendo lo mismo de diversos modos. Aunque haya recibido la impasibilidad después
de la muerte, antes sin embargo, absolutamente hablando, no fue menos beato, aunque
sólo en algo, según la inmunidad de la miseria onerosa.

También el ser llamado Dios lo obtuvo antes de la muerte. Si el Apóstol afirma que
esto le fue conferido por la humillación de la Pasión, esto debe entenderse en cuanto a su
manifestación. Ambrosio dice que este nombre se le concedió por Dios; Agustín dice que
se le concedió al hombre. El primero habla con respecto a la naturaleza; el segundo con
respecto a la gracia. Todo lo que se dice que Cristo mereció para sí, no lo pudo tener sin
el mérito (supuesta la mortalidad y la pasibilidad que asumió) ; aunque pudo asumir tal
naturaleza, en la que hubiera recibido todos aquellos dones, y así no necesitara
merecerlos y hubiera podido de otra manera glorificar su nombre. Así también se debe
entender que Él hubiera podido obtener nuestra redención por otro camino distinto del de
la pasión, pero éste parece más congruente.

Tanto para Ti como para nosotros mereciste, oh Cristo;
ni creo hayas merecido menos naciendo que muriendo.

[Distinción 19. Por la Pasión de Cristo no solamente somos justificados, sino que
somos librados de las tentaciones de Satanás y de ambas penas.]

POR su Pasión y muerte Cristo nos redimió del pecado y del diablo, con lo que a su vez
quiso que se encendiera en nosotros la caridad, para que, por la fe de la Pasión y muerte
del que se ofreció como sacrificio por nosotros, obtuviéramos la evasión de dichos males.
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Él se hizo hombre, para que por su muerte venciera justamente al diablo en la naturaleza
antes vencida, y así nos libró de la pena

 

1103



Sexta Parte

eterna. Porque con su muerte destruyó la culpa por la que se debe la pena; también,
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finalmente, habría de quitar la temporal.
Por el uso de su poder y por el cumplimiento de su misión, Cristo es propiamente el

Redentor del género humano, aunque esto convenga primero al Padre y al Espíritu
Santo, por lo que también, ya el Padre, ya el Espíritu Santo, se llaman algunas veces
Redentor. Pero Mediador entre Dios y los hombres, solamente Él es, no el Padre ni el
Espíritu Santo. Tampoco Cristo lo es según la divinidad, sino según la naturaleza
asumida, por la cual se comprueba como menor que el Padre y como cabeza de los
hombres.

¿Por qué Cristo, el Hijo eterno del Padre, hecho hombre,
quiso vencer con la muerte al príncipe de la muerte?
Para que superara con más justicia en la naturaleza vencida
al enemigo y fuera así tanto más querido por nosotros.

[Distinción 20. De la posibilidad de otro modo de redención y de la congruencia del
modo aceptado.]

DIOS, a cuyo poder todo está sujeto, hubiera podido librar al hombre de un modo distinto
al de la Pasión de Cristo, pero ningún otro hubiera sido más conveniente para sanar
nuestra enfermedad. De este modo, la voluntad del hombre por el amor se dirige más a
Dios y se ha manifestado más la justicia en la victoria del diablo, quien, al matar a Cristo
sin encontrar en Él causa alguna de muerte, perdió con derecho el poder que había
usurpado contra todos los fieles. Aunque Dios con un mero mandato hubiese redimido al
hombre (lo que pudo hacer) no por eso se le hubiera hecho injuria a nadie, ya que en su
mano todo se sostiene.

Cristo, pues, ofreciéndose a sí mismo como hostia y precio de nuestra redención, por
su Pasión fue causa efectiva y autor de la humana reconciliación, suficiente para todos,
eficaz solamente para los elegidos. Fue entregado a la Pasión por sí mismo, por el Padre,
por Judas y por los judíos. Estos últimos, aunque la obra operada haya sido buena, pero
en relación con la intención de los operantes, cometieron un crimen pésimo, entregando
por iniquidad al Señor inocentísimo, a quien el Padre y Él mismo a sí mismo habían
ofrecido movidos por la máxima caridad.

Aunque la salvación humana podía ser de otra manera
(porque creó todas las cosas de la nada,
Él mismo pudo hacer todo de manera completamente distinta),
sin embargo nada más que tu muerte convenía, oh Cristo.

[Distinción 21. De aquello que pertenece a la muerte de Cristo.]

EN LA Pasión de Cristo la divinidad no se separó ni de su alma ni de su carne. El que
Cristo clamase haber sido abandonado por Dios en la cruz, se debe entender no como
disolución de la unión personal, sino en el sentido de que la defensa le fue sustituida
temporalmente a la humanidad. Así debe entenderse lo dicho por Ambrosio, que parece
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sonar como contrario. Cuando Atanasio dice que el hombre depuesto en la muerte fue
reasumido en la resurrección, esto se entiende no como si la unión personal se hubiese
disuelto, sino porque en la
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muerte el alma se separó del cuerpo. Así se demuestra que murió verdaderamente. Se
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dice que el Hijo de Dios padeció y murió por la comunicación de las propiedades de
ambas naturalezas, puesto que Él, según la divinidad, es impasible e inmutable. Por lo
que se puede decir, según los diversos respectos, que padeció y que no padeció, que
murió y que no murió.

Aunque la muerte separó del cuerpo el alma de Cristo,
sin embargo la divinidad permaneció compañera de ambos.

[Distinción 22. De las consecuencias de la muerte de Cristo.]

EN EL triduo de su muerte, según la sentencia del Maestro, fue verdadero hombre, no
obstante su verdadera muerte; pero no se debió llamar entonces hombre mortal o
inmortal, porque él mismo dice que sólo en los puros hombres se tiene. Por eso también
concede que en el sepulcro y en el limbo Cristo fue hombre, porque allí estaba en cuanto
hombre; sin embargo, no por eso fue hombre en todas partes, porque no en cuanto
hombre sino en cuanto Dios está en todas partes. Él quiere que esto sea una
consecuencia de la unión inseparable de la humanidad de Cristo con la persona del
Verbo, respondiendo a las razones que se dan en contrario. En esto no es seguido por
otros, que toman como verdaderas aquellas razones: que Cristo en cuanto hombre había
muerto verdaderamente y un hombre muerto ya no es hombre, etcétera.

En ese triduo, empero, Cristo todo estuvo en el sepulcro y todo en el limbo, aunque no
totalmente. Con la palabra todo se hace presente la Persona; con [la palabra] totalmente,
la naturaleza. La persona de Él, siendo invisible, no fue mayor cuando estaban unidos
entre sí el alma y el cuerpo, que cuando estaban separados; ella no lo dejó después de la
muerte. El hijo del hombre o aquel hombre, es decir, Cristo, vino del cielo y está en
todas partes; también el Hijo de Dios fue crucificado, etc., teniendo en cuenta la
comunicación de idiomas, es decir, la unidad de la Persona. Y hasta aquí de la
Encarnación del Verbo.

Que Cristo fue, bajo la Colina del Sagrado Sepulcro,
verdadero hombre, no puede persuadirte el Maestro.

[Distinción 23. Aquí se describe rectamente la fe.]

CON ocasión de lo que se dijo acerca de la plenitud de la gracia de Cristo, hay que
investigar ahora sobre la fe, la esperanza y la caridad. Acerca de la primera hay que
advertir que ella es la virtud por la cual se cree lo que no se ve; y ésta tomada por lo
creíble o por el hábito informe no es virtud, sino solamente cuando es el hábito
informado por la caridad, como está únicamente en los justos.

No es lo mismo creer que Dios es, creerle a Dios y creer en Dios: de los dos primeros
modos también a los pecadores, más aún, a los demonios, compete creer, y esto a pesar
de todo es un don de Dios. [Creer] del tercer modo no compete sino a los que tienen la
fe formada. Creer de este modo es ir hacia Dios por medio de las obras buenas. Cuando
sobreviene la caridad en el que tiene la fe informe, se puede dudar si ésta permanece y se
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vuelve informada o si, rechazada, le sucede otra; parece que se debe decir más bien lo
primero.

Hay que confesar que es una solamente la fe, ya sea que se entienda como la creíble o
como hábito. Pues éste es el mismo en un solo número, y en diversos
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es el mismo por lo menos específicamente. Aunque no vemos abiertamente lo que
creemos, sin embargo conocemos intelectualmente que nosotros creemos. Pues la fe es

1110



(según el Apóstol) sobre lo que se debe esperar y no sobre lo que aparece. Esta fe tiene
algún parecido con la esperanza, pero más bien se distingue de ella. Por lo que la
definición de la fe propiamente no conviene a la esperanza. Lo que el Maestro enseña
acerca de la caridad del hombre, que ésta es el Espíritu Santo, no se sostiene, como ya
antes en la primera parte se probó.

De la salvación eterna todo lo que se refiere al decreto,
lo juzga la pura fe, si los ojos no lo pueden.

[Distinción 24. De la fe en cuanto a su objeto o materia.]

AUNQUE, como se dijo antes, la fe no se da sino sobre lo que no se ve, sin embargo,
tomándola en un sentido amplio, algunas veces se dice que creemos lo que vemos, como
dice Cristo: “Para que cuando esto suceda, creáis”. Aquí se está tratando de la fe
propiamente dicha. Cuando Agustín habla de la fe sobre las cosas presentes, él toma la fe
por el premio de la fe que se debe recibir en la patria. Pedro tuvo fe en la Pasión de
Cristo, no porque haya visto morir a un hombre, sino porque creyó que ese hombre era
Dios; así también, nuestra fe no merece porque creamos que un hombre fue crucificado
y muerto, sino porque creemos que él es Dios.

Aunque la fe no sea de las cosas conocidas por la visión exterior, sin embargo (según
Agustín) es necesario que las cosas creídas sean de algún modo aprehendidas por el
entendimiento. Esto se comprueba como verdadero tanto de aquellas que no pueden
conocerse si no son creídas, como de aquellas que de algún modo no son creídas, si
primero no son conocidas. Se cree, pues, lo que se ignora, aunque esto no totalmente.

Aunque sean desconocidas para nuestros ojos las cosas creídas,
sin embargo es cierto que son ya conocidas de algún modo.

[Distinción 25. Del sujeto o del creyente.]

EN TODOS los tiempos, la fe fue necesaria al hombre para la salvación; no bastaba creer
que Dios existía y que había remuneración para los que esperan en Él, sino que fue
necesario tener por fe un Mediador; y se demuestra que esta fe creció en el conocimiento
distinto de los artículos, y en la constancia y devoción de los creyentes. Lo que se debe
entender también de los hombres del Antiguo Testamento, de los cuales ninguno pudo
salvarse sin la fe del Mediador; aunque lo que nosotros creemos como ya realizado, ellos
lo creían en vías de realizarse. Los sencillos implícitamente lo creían en la fe de los
mayores, a quienes más expresamente se les había dado la revelación, como también
ahora es necesario que los mayores crean más expresamente.

Según algunos, entonces era necesario creer en el nacimiento del Mediador, en su
muerte, resurrección y en el juicio; pero según otros, bastaba lo primero y lo último, con
la fe en la Trinidad. Esta fe la tuvo el centurión Cornelio, por lo que era agradable a Dios,
aunque ignoraba que había venido ya Cristo, para anunciarle lo cual le fue enviado
Pedro. Hay que advertir que la fe, la esperanza y la caridad se deben practicar
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igualmente según la operación interior en el presente; entre éstas la caridad se dice la
mayor, porque al ser evacuadas las
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otras en el futuro, ésta permanece y es la madre de las otras. Se dice que la fe y la
esperanza preceden a la caridad, no causal, ni temporalmente, porque ésta está sin
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aquéllas y no al revés.

Al que alguna vez llegó a las mansiones etéreas,
lo ayuda la abierta fe en el Mediador.

[Distinción 26.]

LA ESPERANZA, en cuanto virtud, es espiritual y se refiere a los bienes eternos, puesto que
es una expectación cierta de la futura bienaventuranza y proviene de la gracia de Dios y
de los méritos precedentes. Esperar sin mérito no es esperanza, sino presunción. Ésta es
semejante a la fe, porque su objeto es lo invisible; se diferencian, sin embargo, porque la
fe es de aquello que no se ve, y la esperanza, de aquello que no se tiene. Además, la fe
es indiferentemente de lo bueno y de lo malo, de lo presente, pasado o futuro, de lo que
a ella pertenece o de lo ajeno; en cambio, la esperanza es solamente de lo bueno, de lo
futuro y de lo que a ella pertenece.

Cristo, aun mientras estuvo en esta vida, no tuvo ninguna de las dos, ya que veía
clarísimamente a Dios y comprendía los bienes eternos, razón por la cual tampoco los
bienaventurados las tienen. Sólo de alguna manera se puede decir que Cristo creyó y
esperó, porque les dio su firme asentimiento. Los padres en el limbo tenían esas virtudes,
mientras no vieran a Dios.

Con idénticos pasos acompaña a la fe la sagrada esperanza,
fe que sueles tener de las cosas no vistas.

[Distinción 27. De la caridad en cuanto a su esencia y definición.]

CRISTO tuvo una eximia e incomparable caridad, mayor de la cual no puede existir, por la
que dio su vida por nosotros y nos provocó al amor. Por eso, en primer lugar, se debe
saber que es ella por la cual nosotros amamos a Dios y al prójimo por Dios. Aunque ésta
es una, sin embargo, se duplica por los objetos amados: Dios y el hombre. Por eso, de
ella se dan dos preceptos, y éstos son dos por el doble movimiento hacia los objetos
amados. Cuando el Maestro dice que el amor es el Espíritu Santo, entiéndase esto como
ya antes se explicó.

Se nos manda tener caridad y se insinúa el modo de observarla: que amemos a Dios
con todo el corazón y al prójimo por Dios; aunque este modo no se puede cumplir
perfectamente, por la rebelión de la carne que lo impide; sin embargo, no en vano se ha
dado este mandamiento. Nadie podría correr si no supiere hacia dónde correr. En la
patria se cumplirá lo que solamente aquí se inicia. Finalmente, los dos preceptos de la
caridad están tan unidos, que uno sin el otro no se puede cumplir. Por eso también en
lugar de dos, se propone, a veces, un solo mandamiento.

El que dos objetos principales para amar te presenten,
eso te enseña qué grande virtud es el amor de Él.

[Distinción 28. Del número de los que hay que amar.]
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TODO lo que es necesario amar por la caridad, se contiene en los dos ya dichos
mandamientos del amor. Agustín enseña que son cuatro las cosas que deben ser amadas;
éstas son: Dios sobre nosotros; el prójimo como nosotros; el alma y el cuerpo que están
abajo de nosotros. De estos últimos dos, no fue necesario dar
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preceptos, porque están implícitos en los otros, y el amarlos está naturalmente insertado
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en el hombre. Cuando los hombres justos mortifican su cuerpo, no es por odio que le
tengan a él, sino a sus corrupciones. Bajo el nombre de prójimo, a quien se le debe hacer
un beneficio, se debe entender todo hombre, como está claro en la parábola del Señor
sobre el semivivo. Se entiende también aquel de quien se recibe [el beneficio]. También
los ángeles, que nos hacen mucho bien, deben ser considerados como nuestros prójimos.
Aunque todo lo tenemos de Dios, Él, sin embargo, no es nuestro prójimo, sino alguien
incomparablemente más excelente. Por eso a Él se le debe un amor máximo y por
encima de nosotros. Aunque Cristo hombre puede caber bajo el nombre de prójimo,
debemos, sin embargo, amarlo más que a nosotros mismos por su excelencia, pero
menos que a Dios, porque es menor que Él.

Es necesario advertir que unos de una manera y otros de otra se pueden llamar
prójimos: o por la condición de su primer origen, como son todos los hombres; o por la
conversión y la salvación, como son todos los convertidos a la fe o los que se pueden
convertir; o por la cercanía del parentesco, como son especialmente los que están unidos
a nosotros por la sangre; o en razón de la ayuda benéfica, como los santos ángeles.

Aunque nunca ciertamente nos haya sido mandado,
hay que tener amor al alma y al cuerpo.

[Distinción 29. Del orden de amar con respecto a quienes hay que amar.]

EL ORDEN del amor pide que se ame lo que debe ser amado, dejando todo lo demás.
Entre las cosas que deben ser amadas, ámese más lo que es más amable; así, en primer
lugar y sobre todo, ámese a Dios, después la propia alma, después al prójimo y al fin el
propio cuerpo. De los prójimos unos opinan que todos deben ser igualmente amados
afectivamente, pero no efectivamente; otros, en cambio, dicen que todos deben ser
igualmente amados tanto afectiva como efectivamente. El Maestro toma un tercer
camino: que no todos deben ser igualmente amados, ni afectiva ni efectivamente, puesto
que el orden sin la desigualdad no puede existir y el efecto, en paridad de circunstancias,
debe responder al afecto.

Lo que parece oponerse a esto, debe entenderse en cuanto que debemos amar a todos
en orden al mismo bien de bienaventuranza, pero no es necesario que esto se haga con
igual afecto, sino más a los mejores. Los buenos, aunque extraños, deben ser amados en
esta vida más que los parientes malos, puesto que están más unidos a nosotros con el
vínculo de la caridad. El Señor nos manda también amar a los enemigos, por el bien de la
naturaleza, que en todos debe ser amado, y para que se conviertan al bien moral. En
ellos, y aun en nuestros parientes, el vicio debe ser odiado. Y así son cuatro grados de la
caridad.

Ninguna ley promulgada manda amar a cualquiera
con afecto semejante o con igual efecto.

[Distinción 30. De la caridad en cuanto a la perfección del mérito.]
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EL AMOR de los amigos juntamente con el amor de los enemigos es más meritorio que el
de los amigos, en comparación con ambos [amores]. Pero si cada uno
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se considera en sí mismo, es más meritorio el que se tiene a los amigos, porque es más
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ferviente. Lo que dice Agustín que el amor del enemigo es mejor, se debe entender si va
junto con el amor de los amigos.

Ni tiene valor la opinión de algunos que pensaban que se podía tener caridad sin el
amor a los enemigos, tomando como pretexto las palabras de Agustín, quien parece decir
que el amor a los enemigos es propio de los perfectos. Esto que dice Agustín se debe
entender del perfecto amor a los enemigos, pero no se excluye que los otros a su modo
puedan y deban ser amados.

Tiene mayor mérito la dilección del hermano querido,
que el frío amor del adversario hostil.

[Distinción 31. De la caridad en cuanto a su duración.]

NO ES necesario que la caridad, una vez adquirida, permanezca siempre; sino que,
adquirida, puede perderse, y perdida, puede recuperarse. Así sucede a veces en los que
se van a condenar, y, a veces, se pierde temporalmente en los predestinados, pero no al
fin cuando se recupere la gracia de Dios. Lo que del Apóstol y de otros se puede argüir
en contra, debe entenderse de la perfecta caridad según el efecto final de la caridad.

Aunque la fe y la esperanza, tanto como hábito cuanto como acto, en la patria han de
ser evacuadas, y la ciencia como acto se destruirá, permaneciendo su sustancia; la
caridad, en cambio, en cuanto a ambos permanecerá. Esta caridad, según el modo propio
de la patria, estuvo en Cristo. Él en esta vida conservó la caridad de los que están en la
patria, y a los elegidos, como a sí mismo, amó para la vida eterna y según la divina
voluntad optó por la salud de ellos.

Pierde el amor divino frecuentemente en la tierra el hombre,
que no puede ya perderlo en el cielo.

[Distinción 32. De la caridad de Dios por la que ama a los hombres.]

QUERIENDO hablar el Maestro del amor de Dios, afirma que es la misma caridad increada,
por la que Dios nos ama y por la que nosotros lo amamos, a saber, su divina sustancia
(ousia) o esencia. Esto es cierto de parte de Dios; pero de parte nuestra esto no se
acepta, si no se concede que la caridad es un hábito infundido por el Espíritu Santo en el
alma del que ama. (De esto ya se trató antes.)

Con el mismo y único antes dicho amor de Dios desde la eternidad amó igualmente
todo lo creado, considerándolo en sí mismo como la eterna e inmutable esencia de Dios,
que no puede recibir ni más ni menos. Pero según la eficiencia, se dice que Él amó más
desde la eternidad, al que, sin cambio en Él, en el tiempo le concede más bien. Por lo
que, según el efecto, se dice que Él ama más en un tiempo que en otro. Lo que se afirma
de los elegidos, que Dios los amó absolutamente desde la eternidad, no se concede de los
réprobos, sino con una adición: en cuanto que iban a ser su obra.

No es uno el amor, aunque el mismo Maestro lo afirme,
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con el que arde Dios y un piadoso hombre.
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[Distinción 33. De las virtudes cardinales.]
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LAS virtudes cardinales o principales son cuatro, a saber: la justicia, que (como dice
Agustín) consiste en ayudar a los pobres; la prudencia, que consiste en precaver las
insidias; la fortaleza, para sobrellevar las molestias; la templanza, para rechazar los
deleites perversos. Con éstas ciertamente se vive bien en esta vida, y se llega, después de
esta vida, a la eterna. Y estas [virtudes] estuvieron plenamente en Cristo, según el uso
que tienen en la patria, y también según aquel que tienen en el camino, en cuanto a las
pasiones extrínsecamente recibidas. También estas virtudes permanecen en la patria en
cuanto al hábito, aunque allá habrán de tener otro uso.

Que Cristo tuvo cuatro virtudes egregias
como regla de vida santa, nadie niega.

[Distinción 34. De los dones del Espíritu Santo.]

SEGÚN la sentencia de Ambrosio cuando habla de los dones del Espíritu Santo, hay que
decir que ellos son virtudes que perfeccionan la operación humana. Esos dones son siete:
el don de sabiduría, el de entendimiento, el de consejo, el de fortaleza, el de ciencia, el de
piedad y el de temor. Éstos en la patria no terminarán, sino que los tendrán más
abundantemente los bienaventurados, según los diversos actos que hicieron durante el
camino. Estas virtudes también estaban en Cristo, según la profecía de Isaías: “reposará
sobre él —dice— el espíritu de sabiduría”. Estos dones permanecerán en la patria:
habiendo menos duda de los demás, del temor especialmente se demuestra, del que la
Escritura dice “el temor santo del Señor será permanente por los siglos”.

De ahí que él estará, y no por el efecto, sino según el hábito. Pero hay un múltiple
temor: uno se llama mundano o humano, y éste es malo y hay que evitarlo. Con él se
temen contra Dios los peligros de la carne y la pérdida temporal de los bienes. Otro se
llama servil, por el cual alguien se abstiene del pecado para evitar la pena: éste
ciertamente es bueno, pero insuficiente. [Temor] inicial, por el que alguien ya comienza a
amar lo que parecía duro, y así evita los pecados por Dios; sin embargo dice relación a la
pena. Y hay aquel [que está] con la caridad, que excluye el temor servil. Finalmente,
existe el temor casto y filial o de amistad que procede del amor, por el que alguien teme
ofender de alguna manera al amado.

Éstos son, pues, los cuatro géneros [de temor]. De aquí nace un diverso modo de
hablar. Aunque el amor servil no se dé con la caridad, sin embargo le prepara lugar y se
lo cede, como en el ejemplo de la crin y el hilo aparece. Con esta distinción debe
entenderse aquello que Juan Apóstol dice: que no hay temor en el amor.

David, pues, dice que el temor permanece para siempre: ambas verdades son claras, si
la primera trata del temor servil y la segunda trata del temor casto. Esta distinción puede
ser tomada del ejemplo de una mujer que evita el adulterio para no ser sorprendida por
su marido, y de otra [que lo evita] para no ser dejada por éste.
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El temor inicial está entre estos dos, de alguna manera. Pues en parte se cuida de pecar
por el horror del pecado, en parte por el amor de la virtud, el cual, juntamente también
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con el servil, puede decirse el principio de la sabiduría, pero bajo otro aspecto, es decir,
porque viene con la sabiduría o con la caridad, a la que induce el servil como ya se trató.

Sin embargo, el don del temor en la patria que permanecerá, como se dijo antes,
estuvo en Cristo como un acto de reverencia. Quien, aunque haya tenido la pena, sin
embargo por esto en Él no pudo estar el [temor] mundano, el servil o también el inicial a
causa de su perfectísima caridad. Temió las penas por cierto temor natural que se
desprende del pecado; y este temor Él voluntariamente lo asumió por nosotros, como los
demás defectos, pero sin pecado.

En Cristo, creo, brilló el temor casto del cielo
como todos los demás dones de la Sagrada Flama.

[Distinción 35. De los dones en especial.]

AUNQUE la sabiduría y la ciencia, en cuanto son dones del Espíritu Santo, se puede decir
que son conocimiento de las cosas divinas y humanas, propiamente, sin embargo, la
sabiduría es de las cosas divinas y la ciencia de las cosas humanas. La sabiduría que
también se llama Theosebia, es el culto de Dios, por el que reconocemos a Dios y lo
amamos; por la ciencia nos abstenemos de las cosas malas. De aquí que aquélla [la
sabiduría] pertenezca a la contemplación de las cosas celestiales; ésta [la ciencia], por el
contrario, a la acción de las cosas temporales.

El entendimiento se distingue de la sabiduría en cuanto que ésta trata de las cosas
eternas; aquél, de las cosas temporales. Por la sabiduría nos deleitamos con las cosas
conocidas, no así por el entendimiento, por el cual solamente las aprehendemos. Así
pues, la ciencia vale para la recta administración de las cosas temporales y para vivir bien
entre los malos, pero la inteligencia [sirve] para la especulación del Creador y de las
criaturas invisibles; y la sabiduría para la contemplación y delectación de la sola eterna
verdad. Todo esto, aunque como dones del Espíritu Santo, por los nombres por los que
son llamados por la naturaleza, por eso mismo difieren y la perfeccionan. Dios no es la
dicha sabiduría, sino más bien es un don suyo.

Es distinta a los otros dones la ciencia preclara,
la que decimos dada por el Sagrado Numen.

[Distinción 36. De la conexión de las virtudes.]

TODAS las demás virtudes, es decir, las infusas, están unidas en la caridad, que es la
madre de todas las virtudes y la plenitud de toda la ley, de tal manera que quien posea
una, las posea todas; y carece de todas quien carece de una. Pero no solamente de esa
manera están unidas las virtudes, sino que también son iguales, de manera que creciendo
una, las demás proporcionalmente crecen, y los que están igual en alguna, se comprueba
que también están iguales en las otras. Y éstas se deben tomar en cuanto al hábito que
existe en el alma. Pero no es necesario que esto suceda externamente en un acto. De
aquí que se diga que Abraham sobresalió en la fe, Job en la paciencia, Moisés en la
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mansedumbre, y así de otros, lo que se debe entender en cuanto al uso y comparación
con los demás, pero no como si hubieran tenido cada uno cada una de esas virtudes más
intensamente.
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Esto, fuera del texto, es necesario entenderlo como de una igualdad de proporción, por
lo que no se excluye que una virtud sea mayor que otra, y que la caridad sea la primera
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de todas. Tampoco por esto es necesario que existan pecados iguales, encontrándose que
uno puede ser más contrario a la caridad que otro. Así pues, todos los preceptos del
Decálogo se reducen a la caridad de Dios y del prójimo, a los que deben referirse todos
los preceptos morales que dimanan del Decálogo y también los preceptos ceremoniales
de la Vieja Ley, espiritualmente entendidos.

Se unen las raíces de las virtudes en válido nexo
y todas mueren si para ti una muere.

[Distinción 37. De las obras de los mandatos por las que somos dirigidos en los actos
de las virtudes.]

SON diez los preceptos del Decálogo, de los cuales tres (es decir, los mandamientos de la
Primera Tabla) tienden a ordenarnos a Dios. Los otros siete (de la Segunda Tabla) nos
relacionan al prójimo. Así, el primer precepto de la Primera Tabla (que trata del culto de
un solo Dios, y aunque Orígenes lo divida, Agustín, sin embargo, muestra que es uno)
nos ordena al Padre, en quien hay unidad y autoridad. El segundo, que trata de no tomar
en vano el nombre de Dios, significando alegóricamente que el Hijo es igual al Padre, nos
lleva al Hijo en el que está la igualdad. El tercero, que trata de la santificación del sábado,
y significa la abstinencia de los vicios, que se lleva a cabo en la quietud, nos ordena al
Espíritu Santo, de cuyo amor la obtenemos y por la que nos santificamos.

El primer precepto de la Segunda Tabla nos obliga a prestar honor y, llegado el caso,
ayuda a nuestros padres. En el segundo, se prohíbe el homicidio corporal y espiritual. En
el tercero se condena la fornicación y todo abuso de los miembros genitales. En el cuarto
se nos prohíbe el hurto, la rapiña y toda usurpación injuriosa de las cosas ajenas. En el
quinto, se prohíbe el crimen de la mentira y del perjurio. El Maestro trata después de los
dos restantes.

Nada mandan los mandamientos en dos Tablas escritos,
sino que cultives bien el amor eterno.

[Distinción 38. De la definición de mentira y de su multiplicidad.]

HAY tres géneros de mentira: la “oficiosa”, es decir, la que se dice sin maldad, por salud o
comodidad de alguien. Como por ejemplo, la mentira de las parteras y la de Rahab la de
Jericó. La “jocosa”, que ni engaña, sino que se sabe dicha por juego. Y la “perniciosa”,
que procede por malignidad y con ánimo de engañar y de la que hay que huir por todos
los medios. Las dos primeras, aunque son más leves, no carecen de culpa. Lo que se lee
que el Señor hizo bien a las parteras y a la misma Rahab, no lo hizo por la mentira, sino
por la misericordia mostrada al Pueblo de Dios. Sin embargo, esto no se debe hacer,
como consecuencia, a otra clase de pecados, pues de otra manera sería claro que hay
que seguir lo que debemos detestar. Agustín distingue ocho géneros de mentira, los que
se reducen a los tres ya dichos.

Hay una diferencia entre mentir y decir mentira, cuando esto puede hacerse sin
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falsedad y aquello, en cambio, nunca. Y así cualquiera que dice una mentira, miente,
pero no lo contrario. De aquí [se sigue] que el que habla lo falso pueda ser veraz, cuando
habla lo que tiene en el corazón; y, por el contrario, el
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judío diciendo que Cristo es Dios, miente ciertamente, porque no cree, sin embargo no
dice mentira, porque es verdad lo que dice. Toda mentira, pues, es pecado, sin embargo,
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una [es] más grave que otra. El orden de gravedad se puede tomar por comparación a lo
que se hace en materia de fe. Por todo esto, parece no ser lo mismo mentir y errar
cuando esto, algunas veces, se puede hacer sin pecado.

Hay ocho maneras de mentiras impías que suelen
siempre con maldad herir los corazones.

[Distinción 39. Del perjurio.]

EL JURAMENTO o el voto [jusjurandum] debe tener como compañeros la verdad, es decir,
el juicio y la justicia; que si faltaren, el juramento se convierte en perjurio. De aquí se
sigue que alguien cometa perjurio cuando jura en falso con la voluntad de engañar y
también cuando alguien afirma lo falso con juramento, aunque él lo juzgue verdadero. Y
también aquel que, aunque sea verdadero lo que jura, cree sin embargo que es falso, y
aunque jurando mienta, sin embargo no es mentira, como aparece por lo antes expuesto.
Hace perjurio sin embargo este tal, pues hace un juramento con la intención de engañar.

Quien jura prestar un servicio que no da, no es perjuro, a no ser que cambie el
propósito o transgreda los términos. Aunque jurar no siempre sea malo o ilícito, jurar en
falso es gran pecado; y también no deja de ser pecado el jurar lo verdadero sin
necesidad. Jurar sobre algo lícito por necesidad es correcto, cuando por eso debe
mostrarse la honestidad del inocente, y así otros. Pero jurar por las criaturas, según el
Maestro, es ciertamente lícito para los perfectos, no para los imperfectos. Por ellas, el
que jura, menos se obliga, que el que jura por Dios. El infiel peca también cuando jura la
verdad por falsos dioses; este juramento, sin embargo, puede ser usado sin pecado para
el bien de un fiel.

Los juramentos dirigidos para un fin malo, no deben ser observados. Ni tampoco el
que jura engañosamente con diestra arte de palabras, ni el que obliga conscientemente a
otro a perjurar, es excusado de falta grave; por el contrario, si lo exige para tener fe de lo
jurado. Esto, pues, es tentación humana. Según el decreto de la Iglesia, hay que
acercarse a un juramento solemne en ayunas, a no ser que se haga por la paz o haya
peligro en demorarlo.

Quien oculta las mentiras dichas con juramento,
éste mancha su alma con labio perjuro.

[Distinción 40. De los mandamientos que se cumplen en el alma.]

EL SEXTO precepto de la última Tabla y el noveno en el orden del Decálogo, que es el de
no desear a la mujer de tu prójimo, y el precepto final de no codiciar alguna cosa de otro,
difieren de los anteriores que prohíben la fornicación y el robo. En éstos, se prohíben las
obras; en aquéllos, el deseo, y por lo mismo son actos interiores. Cuando se dice que la
Ley Antigua reprime sólo la mano y no el alma, se puede entender en cuanto a lo
ceremonial o también porque no es tan general la prohibición de la concupiscencia, como
en la Ley Nueva, que por eso se dice que reprime ambas cosas.
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La Ley Antigua se dice “letra que mata” porque aumenta la concupiscencia
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ocasionalmente por el mandato, pero no da la gracia que más abundantemente se da por
el Evangelio. De aquí pues que la letra de la ley se dice distinta del Evangelio porque en
ellos hay diversas promesas, sacramentos diversos, también diversos preceptos no
ciertamente morales, pero sí ceremoniales.

El hecho del robo y del adulterio los prohíbe la ley promulgada;
mientras la Ley prohíbe el deseo de ambos.

FIN DEL LIBRO TERCERO
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EXPLICACIÓN DE LA MATERIA
del Cuarto Libro de las Sentencias

En el que se contempla, en 50 Distinciones, a Dios que distribuye,
bajo signos y sacramentos, los méritos de Cristo

encarnado y paciente que beneficia con ellos
a los que eficazmente ayuda

[Distinción 1. De los signos y de los sacramentos.]

EBIENDO tratar en este Cuarto Libro de las Sentencias los signos sacramentales,
añadida la retribución del juicio final, hay que advertir en primer lugar que
sacramento (como se toma) es un signo de una cosa sagrada. Pero no todo signo

es sacramento: sino aquel que significa por institución, es decir, que lleva en sí una
semejanza de la cosa significada, al mismo tiempo signo existente y causa. Es, pues,
forma visible de la gracia invisible, llevando en sí la imagen misma de la gracia y siendo
causa. Por esto, los sacramentos de la Ley Antigua, que solamente significan, no se
llaman propiamente sacramentos.

Aunque Dios sin sacramentos pudiera dar la gracia al hombre, sin embargo a causa de
la sujeción del hombre a las criaturas sensibles, y para enseñanza de él, a fin de que de lo
visible llegue a conocer lo invisible y para su ejercitación, no sea que por el ocio caiga en
cosas peores, han sido instituidos los sacramentos que constan de cosas y palabras.

Finalmente, aunque los sacramentos de la Nueva Ley se distingan de los de la Antigua
Ley, en que aquéllos confieren la salvación y éstos solamente la prometían, sin embargo,
mientras tanto la circuncisión obró, como ahora lo hace el bautismo en cuanto a borrar la
culpa, pero no en cuanto a abrir el Reino. La circuncisión que se dio a Abraham ya
adulto, debía posteriormente practicarse a los ocho días de nacido, con un cuchillo de
piedra. Si el niño moría antes de los ocho días sin ella, sucedía lo mismo que ahora le
sucede al niño no bautiza-
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do, aunque en caso de muerte era lícito anticipar la circuncisión, pero antes de que se les
practicase, los niños podían salvarse por la fe de los padres.
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Qué cosa es un sacramento y en qué aprovecha, lo explica
bastante la primera sección del Cuarto Libro.

[Distinción 2. De los sacramentos de la Nueva Ley.]

SON siete los sacramentos de la Nueva Ley: el bautismo, la confirmación, la eucaristía, la
penitencia, la extrema unción, el orden y el matrimonio. De éstos, algunos suministran
remedio contra el pecado y dan la gracia adyuvante, como el bautismo; otros son
solamente para remedio, como el matrimonio; otros nos fortifican con la gracia y la
virtud, como el orden y la eucaristía. Éstos fueron instituidos después de la venida de
Cristo, porque sacaron su eficacia de su Pasión. Pero el matrimonio fue instituido en otro
tiempo como sacramento y como oficio; después del pecado, también se ordena como
remedio de la concupiscencia carnal.

Del bautismo sacramental hay que notar que el bautismo de Juan era preparatorio de
aquél; Juan solamente lavaba en el agua, pero no perdonaba los pecados, y así disponía a
los hombres para el bautismo de Cristo. Mas Juan bautizaba en nombre del que había de
venir, esto es, de Cristo. Si los bautizados con ese bautismo [el de Juan] deberían ser
rebautizados o no, el Maestro responde negativamente de aquellos que no ponían su
esperanza en él, teniendo perfecta fe en las Divinas Personas; de los otros lo concede.
Pero en esto, el mismo Maestro no está en lo cierto. Pues era necesario ser bautizado
con el bautismo de Cristo (según otros Doctores) todos sin distinción, aun los bautizados
con el bautismo de Juan, que bautizaba en el nombre del que había de venir.

Siete dones de salvación enumera presentes,
sacramentos de la Ley Nueva, el hombre que ama.

[Distinción 3. Del bautismo de Cristo.]

EL BAUTISMO es una ablución del cuerpo, hecha en el agua, prescrita con cierta forma de
palabras. Pues añadiéndose la palabra al elemento se hace el sacramento: así el
sacramento consiste en la palabra y en el elemento, los cuales son de su sustancia. Lo
demás fue instituido para decoro y solemnidad del mismo, y si se omite, no es menos
verdadero y santo el sacramento.

Que los Apóstoles hayan bautizado en el nombre de Cristo, se lee en los Hechos [de
los Apóstoles]; esto se hacía dispensativa y temporalmente para la divulgación del
nombre de Cristo, en el que se entiende toda la Trinidad, es decir, el Padre ungiendo y el
Hijo ungido y el Espíritu Santo por quien es ungido. Y aunque en el nombre de una
persona se entiendan las demás, por lo cual, principalmente en peligro de muerte, alguien
puede ser bautizado en una sola persona expresada, teniendo la intención de bautizar, es
más seguro, sin embargo, que se expresen todas.

Invocando, pues, a la Trinidad, no se debe decir “en los nombres”, pues la forma del
sacramento se cambiaría entonces; sino “en el nombre”, porque ahí opera al mismo
tiempo toda la Trinidad, que apareció en el bautismo de Cristo, cuando Cristo concedió a
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las aguas la fuerza regenerativa con el contacto de su purísima carne, cuando también lo
instituyó [el bautismo]. Con la forma antes dicha se puede entender que los Apóstoles
antes de la Pasión de Cristo hayan bautizado, aunque esto no está escrito.
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La materia, pues, de este sacramento es el agua pura en la que fue bautizado el mismo
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Cristo y sobre la que instruyó a Nicodemo y la que en la cruz brotó de su mismo
costado. Y esto es conveniente a causa de lo común de este elemento y del significado de
la palabra. Puede el bautizado, según la costumbre de su patria, ser rociado tres veces,
aunque sea mejor lo primero [la inmersión], significando la muerte y la sepultura de
Cristo en la que todo lo legal terminó. Pero la causa de la institución del bautismo fue la
renovación del hombre, librándolo del pecado con el que se había manchado; esta
renovación la tiene el bautismo por la Pasión del Señor. Esta renovación es el efecto [res
tantum] de este sacramento.

Limpia, en el agua pura, del pecado, las manchas
el Bautismo, completo en todos sus miembros.

[Distinción 4. De los que reciben el sacramento del bautismo.]

ENTRE aquellos que son bautizados, algunos reciben el efecto y el signo [rem et
sacramentum], como los adultos dispuestos y los niños debidamente bautizados. Algunos
solamente reciben el signo [sacramentum], mas no el efecto [rem], como los adultos
que, fingiendo y sin fe ni contrición, se acercan [al bautismo]. Otros consiguen el efecto
del bautismo sin el signo, como aquellos que derramaron su sangre en el amor por Cristo
y no pueden recibir el signo; o los arrepentidos que mueren y no lo pueden tener.

Cuando el Apóstol dice: “Los que en Cristo fuisteis bautizados, os habéis revestido de
Cristo”, habla de los debidamente dispuestos, a lo que debe también reducirse la
sentencia de Agustín. Las Autoridades, pues, que parecen decir que sin el agua del
bautismo no puede existir la salvación, deben entenderse acerca de los que desprecian el
sacramento. Esto no sólo es verdadero en los que derraman su sangre, sino en otros que
tienen fe y caridad. En los niños, a los que es necesario ayudar con fe ajena, la cosa es
de otra manera. De aquí que, si no son bautizados con el agua, perecen.

Si alguien, antes del bautismo, de un modo anticipado, adquiere la gracia y el perdón
del pecado, no por esto es vano el bautismo. Pues quita la obligación a la pena y aumenta
la gracia, restringe también el incentivo [de la carne], y agrega expresamente al número
de los fieles. Aún más, sin el deseo del bautismo nadie podría alcanzar la gracia. Mas
después del bautismo permanecen las penalidades, ya sea para que busquemos más
afanosamente la vida futura, donde todo cesa; ya para que tengamos materia para
ejercitar la virtud.

Está claro, pues, que el efecto del sacramento, es decir la gracia, a veces precede al
sacramento, lo que no se juzga inconveniente, aunque a veces le siga mucho tiempo
después, como aparece en el que se acerca fingiendo y después se arrepiente. Aunque los
niños todavía no posean el uso del arbitrio, reciben sin embargo en el bautismo la gracia
habitual, la que podrán usar de adultos, a no ser que la maten pecando.

El piadoso mártir, sin el río del bautismo, entre tanto,
adquiere la gracia bañado en roja sangre.

[Distinción 5. Del ministro del bautismo.]
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EL SANTO y verdadero bautismo se imparte igualmente por los buenos y malos ministros;
ni es más por el bueno, ni es menos por el malo. Pues no es obra del hombre el
bautismo, sino de Dios, quien principalmente bautiza. Por eso no se
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llama “bautismo de Pedro” o “de Pablo”, sino de Cristo, quien retuvo para sí la potestad
de bautizar, dando a otros el ministerio.
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De aquellos, pues, que reciben el bautismo, hay que decir que el hereje o el cismático,
aunque reciban el bautismo, no pueden sin embargo participar de su virtud. Si se une a la
Iglesia, no hay que repetir el bautismo, pues él conseguirá su efecto en la unidad católica.
Agrega además el Maestro que Cristo pudo comunicar al hombre, si lo hubiese querido,
la autoridad o potestad de bautizar, como la potestad de crear. Pero en esto el Maestro
comúnmente no es aceptado por los Doctores.

Nada importa que sea bueno o malo el que bautiza,
que sea fiel o infiel, varón o mujer,
siempre que de palabras fijas fórmula justa
se conserve y por otra parte no haya obstáculo.

[Distinción 6. Del uso y de la solemnidad de este sacramento.]

FUERA del caso de necesidad, no conviene que bauticen sino los sacerdotes. En caso de
necesidad se permite también a los laicos y a las mujeres. Si alguien sin necesidad se
pone a bautizar, observando lo que se debe observar, el bautismo es verdadero y no hay
que repetirlo, aunque el que de esa manera bautice, peque. Así tampoco deben ser
rebautizados los bautizados por los herejes según la forma de la Iglesia: solamente deben
ser conciliados. Lo que Cipriano dijo en contra, procedió de la ignorancia, que fue
expiada por el martirio.

No hay sino un solo bautismo que se hace por una triple inmersión a causa del misterio
de la Trinidad. En el seno materno, aunque se bautice la madre, no sucede que el niño
sea bautizado. Es necesario que el hombre nazca antes de que renazca. Ni tiene valor la
objeción de los santificados en el vientre, porque esto se hizo por privilegio, y se deja en
la duda si allí se anticipó el uso de la razón.

Tampoco impide el bautismo la inconveniente locución del bautizante, proveniente de
la ignorancia. Si alguien ignora que está bautizado, debe ser bautizado bajo condición, y
entonces ese bautismo no hay que juzgarlo como repetido, puesto que se ignora haber
sido dado. Si alguien, sólo por juego, se echa agua, aun pronunciada la forma, según los
entendidos no es bautismo, puesto que es necesaria la intención. Si un niño es ofrecido
con la esperanza de ganancia, no obstante eso, recibe el bautismo.

El bautismo se puede dar en todo tiempo, pero es más conveniente en el Sábado de
Pascua y en Pentecostés. Y si los adultos han de ser bautizados, que respondan por sí; si
por el contrario son niños, otros respondan por ellos, pero los pequeños están obligados
por esa respuesta cuando crezcan. Todo aquello que se hace para la solemnidad del
bautismo, no impide el bautismo, aunque se omita.

La forma servirá aun por torpe solecismo rasgada,
si íntegro permanece el sentido de las palabras.

[Distinción 7. Del sacramento de la confirmación.]

EL SACRAMENTO de la confirmación, que fue instituido para la firmeza de la fe y
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crecimiento de la gracia, debe ser conferido por los obispos y solamente por
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ellos, y esto bajo determinada forma, es decir: “Te signo con la señal de la cruz y te
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confirmo con el crisma de la salud, en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu
Santo”. En este sacramento, para fortalecer a aquellos que han sido bautizados, se da el
Espíritu Santo, el cual también se dio en el bautismo para la remisión del pecado. Aunque
se lee que los presbíteros han confirmado, sin embargo esto fue hecho temporalmente
por especial concesión, pero ya no debe hacerse más.

Ahora bien, parece este sacramento ser mayor que el bautismo, puesto que se da en
una parte del cuerpo más digna y principal, es decir, en la frente, lo que quizá confiera un
mayor aumento de las virtudes, aunque el bautismo valga más para el perdón del pecado.
Debe ser recibido estando en ayunas, si no se opone alguna necesidad. No debe
repetirse, como ni el bautismo ni el orden.

Te da la confirmación una robustez admirable
por la que intrépido confieses la fe de Cristo.

[Distinción 8. Del sacramento de la eucaristía.]

EL SACRAMENTO del Cuerpo y de la Sangre del Señor, que se llama eucaristía (es decir,
Buena Gracia), es aquel por el cual nos alimentamos espiritualmente, y en el que no
solamente se da aumento de gracia y virtud, sino se recibe al que es fuente y origen de
las gracias. Este sacramento tuvo como figura en la Ley Antigua el Maná que Dios llovió
a los Padres en el desierto, después del tránsito del Mar Rojo (por el que es figurado el
bautismo); este [maná] fue instituido como eucaristía por Cristo en la última cena,
después de la comida del cordero pascual, cuando Cristo iba a retirar a sus discípulos su
presencia visible corporal, para que así se fijara más profundamente en la memoria de
sus discípulos.

Con este [sacramento] se terminaban los sacramentos de la Ley Antigua. Y esto, bajo
cierta forma de palabras, con las que se hace la conversión del pan y del vino en la
sustancia de su cuerpo y de su sangre. Todo lo demás, que se llama misa, pertenece a la
alabanza de Dios y a las oraciones. Y aunque este sacramento haya sido instituido
después de la cena, debe, sin embargo, tomarse en ayunas, porque esto ha sido mandado
por la Iglesia razonablemente, por reverencia.

En este sacramento hay que considerar tres cosas: el signo [sacramentum] solamente,
que son las especies de pan y vino; el signo y el efecto [sacramentum et rem], que es el
verdadero Cuerpo de Cristo; y el efecto [rem], solamente, que es el Cuerpo Místico del
mismo Señor Jesucristo.

Cristo al marcharse de aquí dejó saludables efectos,
instituyendo el sacrificio de su cuerpo.

[Distinción 9. Del sacramento de la eucaristía con respecto a los que lo reciben.]

HAY dos maneras de comer este sacramento, sacramental y espiritualmente,
correspondiendo al doble efecto de él, es decir, a su Cuerpo Místico y al verdadero, de lo
que se habló en la Distinción anterior. Es tomado, pues, el Cuerpo del Señor en este
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sacramento verdadera y realmente por los buenos y por los malos: por los malos, sólo
sacramentalmente; por los buenos, sacramental y espiritualmente. De los cuales, el
primero consiste en la recepción del mismo [Cristo] bajo el sacramento visible; el otro, en
la unión al mismo [Cristo] contenido bajo el sacramento. Según estos modos de comer,
hay que distinguir cier-
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tas palabras de los Doctores que, por lo demás, parecen hablar ambigua y
contrariamente.
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Aunque todos igualmente coman el mismo cuerpo de Cristo,
no todos, sin embargo, reciben iguales frutos.

[Distinción 10. Del sacramento de la eucaristía en cuanto su verdad.]

Es UNA insensata y execranda herejía lo que algunos, por su torpeza, dicen, que el
verdadero cuerpo de Cristo no se contiene realmente en el sacramento del altar, sino sólo
representativamente, apoyándose falsamente en lo que dice el Señor: “El espíritu es el
que vivifica, la carne nada aprovecha”. Y “a los pobres siempre los tenéis, pero a mí no
siempre me tendréis”, etcétera. De éstos, uno dice que su cuerpo no debe ser dividido ni
comido en partes; y otro, que no debe ser tomado visiblemente.

Éstos no advierten aquello que el Señor dice acerca de la verdad de este sacramento:
“Mi carne verdaderamente es alimento” y “esto es mi cuerpo”, etc. Verdaderamente,
pues, y realmente su verdadero cuerpo se contiene en el sacramento aunque
invisiblemente y oculto bajo las especies de pan y de vino. Y el que es autor de este don,
él mismo es testigo de la verdad. Lo que se prueba con muchos ejemplos y por la
autoridad del texto.

Ocúltanse bajo especie de pan los sacratísimos miembros
y vinos líquidos se convierten en sagrada sangre.

[Distinción 11. La conversión que se hace en este sacramento no es formal sino
sustancial.]

LA CONVERSIÓN del pan en el cuerpo de Cristo y del vino en su sangre, no es formal,
permaneciendo los accidentes preexistentes, a saber, sabor, peso, figura y color; sino más
bien es llamada por muchos substancial o transustanciación, porque la sustancia del pan
y del vino se convierten en el cuerpo y en la sangre de Cristo. Esto, sin embargo, no se
hace por una nueva formación del cuerpo o un aumento del preexistente, porque
permanece la cantidad; ni el pan toma el lugar de la materia en relación con su cuerpo.
Así que bajo los accidentes en los que antes estuvo la sustancia del pan, hecha la
transustanciación, está el cuerpo de Cristo, que, sin embargo, no es afectado por esos
accidentes, ni el pan se aniquila, sino (como ya se dijo) se convierte en el cuerpo de
Cristo.

El mismo cuerpo y la sangre se ocultan bajo especie ajena, ya sea para evitar el horror
de los que lo comen, ya la burla de los infieles, y también para mérito de la fe, que es de
aquellas cosas que no se ven. Se efectúa bajo la doble especie para significar que el Hijo
de Dios ha asumido cuerpo y alma y para que Él mismo nos cuide ambos. Esto no quita
la unidad de Él, porque bajo una u otra especie se toma todo.

Con otras sustancias que no sean las de pan y vino no se debe ni puede realizarse [el
sacramento]. A este vino se le ha de mezclar agua, para significar la unión del pueblo con
su cabeza, Cristo. Y ciertamente, Cristo entregó a sus discípulos su cuerpo todavía
mortal y pasible. Nosotros lo recibimos tal cual ahora es; el cual no debe ser dado al
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pueblo mojado en la sangre, sino seco.

Una palabra cambia en miembros el pan admirable,
para que el hombre se atreva a comer de Cristo el cuerpo.
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[Distinción 12. Los accidentes, que reciben la fracción y la partición, existen sin sujeto
en este sacramento.]
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LOS ACCIDENTES del pan y del vino, que permanecen en el sacramento después de la
consagración, no están en el cuerpo de Cristo, que no está afectado por ellos; tampoco
están en el pan y el vino, que entonces ya no existen, sino están sin sujeto y permanecen
por el poder divino que los sustenta para el rito del misterio, la ayuda de la fe y el gusto
de la boca.

Acerca de la fracción (refutadas las falsas opiniones), hay que decir que es verdadera
fracción en el mismo signo (sacramentum), no ciertamente en el cuerpo de Cristo, que es
impasible, sino en los accidentes remanentes, para significar el estado diverso del mismo
verdadero cuerpo, a saber, en el mundo, en el sepulcro y en el cielo. Y también para
significar las partes del mismo cuerpo místico, de las que una parte reina en el cielo, otra
camina en el mundo y otra descansa en el sepulcro. Todo Cristo está en cada una de las
partes de la fracción, cada vez que la fracción se haga del mismo fundamento.
Finalmente, lo que hace el sacerdote todos los días se puede llamar sacrificio e
inmolación propiamente. Pues es signo memorial y figura de inmolación por nosotros
hecha una sola vez. De aquí, todos los días se toma para aumento de caridad y para
medicina de los pecados.

Lo que suele estar en el sujeto, permanece en sí mismo, y crece en el
sujeto el tener cambios dados.

[Distinción 13. De la potestad de celebrar este sacramento.]

CUALQUIER sacerdote, aun de depravadas costumbres, estando en unidad con la Iglesia,
puede celebrar el sacramento de la Eucaristía, no obstante su malicia personal. Pues no
se hace por el mérito del consagrante, sino por la palabra del Creador, cuya virtud obra
secretamente la salvación bajo el velo de las cosas visibles. Pero según la sentencia del
Maestro, un sacerdote hereje separado de la Iglesia no puede hacer el sacramento,
porque aquella oblación se hace en la persona de la Iglesia de la que aquél está separado,
etcétera.

Mas según otros, el hereje puede consagrar, como el que yerra en la fe (esto último lo
concede el Maestro) si es sacerdote, conserva la forma e intentando hacer lo que los
otros hacen o lo que hace la Iglesia. Dice también el Maestro que el cuerpo de Cristo no
puede ser comido por los animales brutos aunque parezca que lo comen: pero esto no lo
sostienen otros.

La mala intención en la inteligencia de las Escrituras hace al hereje. E incurre en
herejía por las palabras incorrectamente dichas. De aquí, el hereje, por motivo de
ganancia temporal y principalmente de gloria y de poder, sigue o crea nuevas y falsas
opiniones.

Que no consagren los cismáticos plugo al Maestro
ni a quienes tiene cautivos una mal aconsejada herejía.

[Distinción 14. De la penitencia, segunda tabla de los pecados.]
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LA PENITENCIA, de la que ahora vamos a tratar, es necesaria para los hombres separados
lejos de Dios por el pecado. Es la segunda tabla después del naufragio, así como el
bautismo es la primera. Pues después del bautismo los caídos pueden ser reparados por
la penitencia. Mas el bautismo es solamente sacramento; y la penitencia es también
virtud, que es más interior. Tanto Cristo
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como Juan comenzaron su predicación por la penitencia, la que viniendo de la palabra
castigar [puniendo] se inicia por el temor.
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Es, pues, la penitencia el llorar los males pasados y no volver a cometer lo que se debe
llorar; lo que se debe entender igualmente en el propósito del que llora. Es, pues, erróneo
lo que algunos dijeron, que no hubo verdadera penitencia cuando sucede que el que llora
vuelve a pecar. Sin embargo, por el pecado siguiente la anterior penitencia y los demás
bienes se mueren; pero si el pecador otra vez se levanta por la penitencia, reviven las
obras hechas en la caridad, aunque no aquellas que fueron hechas en el pecado: pues
nunca fueron vivas. Por ellas debe entenderse sanamente lo que dice Agustín, que es
vana la penitencia a la que una culpa posterior mancha.

De la misma manera aquello que dice de los que vuelven a caer, que ellos no
consiguen el perdón, etc. Lo que también dice: que el penitente debe alegrarse del dolor,
se entiende de la penitencia de los perfectos. Y lo que Ambrosio dice, que no hay que
repetir la penitencia, hay que entenderlo de la penitencia solemne. En conclusión, se debe
tener que la penitencia hay que repetirla tantas veces cuantas alguien peque. No es
contrario a esto la autoridad del Apóstol, en la que algunos erróneamente se apoyaban, si
se entiende rectamente, como está claro al que lo entiende.

Quienquiera al que agita la ola del crimen se arrepienta,
leve tabla tome con la que él mismo nade.

[Distinción 15. El hombre aprisionado por muchos pecados no puede arrepentirse
solamente de uno.]

ESTÁN lejos de la verdad quienes piensan que un [pecado] mortal se pueda perdonar sin
otro, o sea, que se puede hacer penitencia de uno sin el otro. Lo que dice la Escritura que
Dios no puede castigar dos veces lo mismo, hay que entenderlo de aquellos que reciben
enmienda por látigo (que les es aplicado por causa quíntuple). Así hay que tomar lo que
Jerónimo aplica a aquellos castigados temporalmente para que no se les castigue
eternamente. Pues fuera del texto hay que saber que en los que no se arrepienten,
también las faltas leves son castigadas eternamente, al menos en forma accidental,
porque junto con ellas (las leves) mueren con pecados mortales.

Lo que también él dice, que en una ciudad llueve en una parte y no en otra, no se
opone, porque esto sucede algunas veces no en cuanto al perdón del crimen, sino al
abandono de algún pecado. Y también aquello de Ambrosio, “si la fe falta, la pena
satisface”, se entiende de un pecado ignorado. Pues aquí la fe se toma por ciencia. De
donde se sigue que no puede hacerse satisfacción de un pecado mortal sin hacerla de
otro. Pues satisfacer es apartarse de la causa del pecado y no dar entrada a sus
sugestiones, lo que no hace el que permanece al menos con un pecado mortal.

Tampoco deben atenerse a dar limosnas los que no se arrepienten de todo, porque diga
el Señor “Dad limosna y he aquí que todo será limpio para vosotros”. Es necesario que la
limosna, es decir la misericordia, primeramente el hombre la gaste en sí mismo, o sea
arrepintiéndose de sus pecados. Lo bueno hecho en estado de pecado, Dios lo
recompensa, no con la remuneración de la gloria, sino con algo temporal. Pues aun lo
bueno hecho en la caridad, mortificado por el pecado, no revive sino por la penitencia.
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Así pues, no se perdona un pecado mortal sin otro, así como Cristo no sanó sino a
todo el hombre alguna vez. De otra manera Dios daría el perdón al ene-
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migo y al que no tiene temor; y no lo daría plenamente, sino a la mitad, lo que claro está
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es inconveniente. Finalmente, para una verdadera penitencia es necesario restituir lo
malamente habido, mientras haya posibilidad.

Ni creas que se pueda perdonar un crimen sin otro,
ni quieras arrepentirte de uno sin el otro.

[Distinción 16. Integran la penitencia la contrición, la confesión y la satisfacción.]

SUELEN ponerse tres partes de la perfecta penitencia, a saber, la contrición del corazón, la
confesión de la boca y la satisfacción de la obra, pues morimos espiritualmente por el
corazón, por la boca y por la costumbre de la obra. En signo de lo cual, el Señor resucitó
tres muertos, uno en la casa, otro fuera de la puerta y un tercero, ya fétido, en el
sepulcro.

Le es necesaria al penitente la discreción, para que considere la calidad del crimen, el
tiempo y el lugar, la persona, y así de otras circunstancias que lo pueden cambiar y llevar
a otro género. Y duélase de todo y de cuanto tiempo haya perseverado en ello, y no
disminuya la confesión y esté preparado para obedecer al sacerdote y finalmente se
acerque a la comunión de la eucaristía. Tenga cuidado de aquellas cosas que impiden la
penitencia, como son los juegos y los espectáculos, los negocios u oficios en los que no
puede permanecer sin pecado. A los que se encuentran en estas circunstancias, hay que
recomendarles hacer algunas buenas obras, para que Dios los ilumine para la penitencia.

Hay una triple penitencia: una es llevada a cabo por los adultos antes del bautismo, a
los que les es necesario despojarse del hombre viejo antes de que se vistan del nuevo.
Otra, después del bautismo, para los pecados mortales, y otra para los veniales que,
aunque parezcan leves, multiplicados pesan y oprimen. Oprimir, sin embargo, hay que
entenderlo, no en cuanto permanecen veniales, sino en cuanto intervenga el desprecio o
alguna otra circunstancia mortal.

Se duele el corazón, habla la boca, la obra destruye las penas,
cuando un saludable y justo amor los pecados lava.

[Distinción 17. Al contrario, los pecados se le perdonan con la sola confesión y
satisfacción sacramental en voto.]

SIN la confesión hecha oralmente, con tal que no exista el desprecio de la confesión, sino
que se tenga el deseo de ella, y sin la pena de una obra exterior, los pecados se pueden
borrar por la contrición interna del corazón. De este modo, algunas opiniones contrarias
se pueden entender sanamente y las Autoridades que aducen se entienden también
rectamente. Es necesario, sin embargo, que esto se lleve a efecto en el tiempo oportuno,
pues no basta confesarse con Dios solamente cuando puede tenerse a un sacerdote que
imponga la penitencia.

El modo de la satisfacción y la reconciliación del pecador pertenecen a los ministros de
la Iglesia y sin la confesión no pueden darse. La misma vergüenza en la confesión borra
en gran parte la pena debida por los pecados. Por eso también a los leprosos se dijo que
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se presentaran a los sacerdotes; de la misma manera conviene que el mismo pecado se
confiese muchas veces. Busque, pues, el penitente a un sacerdote que pueda atar y
desatar. Si faltase el sacerdote, confiésese mientras con un compañero, pero esto no es
necesario, ya que él no tiene la autoridad de absolver.
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El que se lea que Pedro lloró, pero no se lea que él confesó su pecado, no es un
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obstáculo para lo antes dicho, pues no todo lo que se hizo se puso por escrito.
Igualmente, todas las dificultades que parecen oponerse en el texto, se resuelven. Así
pues, es necesaria la confesión oral como parte de la penitencia, ya sea por la vergüenza
del pecador o para que juzgue el sacerdote, o para cautela y humildad en orden al futuro.

Que el dolor del corazón sea sincero es evidente
si se tiene el propósito de hacer confesión.

[Distinción 18. A quienes se les dan las llaves, se les dan para iguales efectos.]

LAS llaves, por las que el Reino de los Cielos se cierra para los indignos, no son
corporales sino espirituales, a saber, la ciencia en el discernir y el poder de juzgar por el
cual el juez eclesiástico debe recibir a los dignos y excluir a los indignos del Reino de
Dios, o sea, de la Iglesia y de la recepción de los sacramentos. Por tanto, esto no
compete a los herejes separados, sino a los ministros de la Iglesia.

El uso, pues, de las llaves consiste en discernir lo que debe ser atado, lo que debe ser
absuelto y ponerlo en ejecución. Aunque más probablemente, sólo Dios se dice que
levanta al alma del pecado y perdona las penas y purifica al alma de toda mancha,
porque sólo Él infunde la caridad por la que esto se realiza. Sin embargo, también el
sacerdote se dice que perdona el pecado y absuelve al pecador porque muestra y
manifiesta que eso se hizo o no se hizo.

Aunque alguien delante de Dios haya sido absuelto, sin embargo, como tal no se
presenta ante la Iglesia si no es por el juicio del sacerdote. Se dice también que el
sacerdote liga, cuando impone la satisfacción de la penitencia y se dice que desata, al
quitar algo de ella y decretar la comunión. Igualmente se dice que ata, cuando excomulga
al contumaz, y que desata cuando reconcilia al penitente. Por esta excomunión se le quita
al hombre la gracia y la protección de Dios y el excomulgado es abandonado a sus
fuerzas y se le concede al diablo poder sobre él y no se cree que las oraciones de la
Iglesia le ayuden.

Pero todo esto se debe entender si hubo discernimiento y no hubo error en el uso de
las llaves. La mancha de la que antes se habló es una desfiguración y un alejamiento. Las
tinieblas interiores consisten en la privación de la gracia y en el debilitamiento de los
dones naturales que se realiza por el pecado, y de todo ello el hombre se purifica por la
penitencia. En esto el sacerdote hace las veces del médico a quien le toca curar a los
vivos pero no resucitar a los muertos: esto le toca a Dios hacerlo por la gracia.

Dos llaves al presbítero la Iglesia concede
para bien discernir y para bien juzgar.

[Distinción 19. Los buenos sacerdotes tienen la llave de la jurisdicción, aunque no la
de la ciencia. ]

SOLAMENTE a los sacerdotes, cuando son promovidos por el ministerio del obispo, se les
dan las llaves; justamente con el orden del sacerdocio se reciben las llaves. Sobre la llave
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de la ciencia o del discernimiento, al Maestro le parece que no todos la reciben; pero esto
no es sostenido por otros, salvo en cierto sentido limitado, a saber, en cuanto a la digna
recepción de esta llave que es el poder de discernir. [Se supone] que la tiene sin un
conocimiento actual. Y los que tienen la ciencia no tienen sin embargo dicho poder de
discernir, a no ser que estén ordenados y, por consiguiente, no tienen la llave de la
ciencia.
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Las llaves, pues, de atar y desatar, las reciben todos los sacerdotes cuando son
ordenados; pero solamente los buenos las tienen dignamente y dignamente las usan,
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aunque los varones santos que no son sacerdotes puedan bendecir a los demás, pero no
lo hacen con la bendición que es propia de los sacerdotes, que aunque la tengan todos,
solamente los buenos se dice que la tienen, porque son los únicos que la usan
rectamente.

La vida mala de algunos sacerdotes no daña a los buenos, con tal que los sigan en su
buena doctrina. Lo que el Profeta dice contra los sacerdotes malos, a saber, que ellos
vivifican a los que no viven, etc., se entiende de los que están separados de la Iglesia. Lo
que el Señor dice por medio de Malaquías, “Maldeciré vuestras bendiciones”, Gregorio
dice que se debe entender como la maldición de los mismos sacerdotes y de aquellos a
quienes adulando seducen. El sacerdote que quiere atar y desatar a los demás, debe ser
justo en la vida y discreto en la ciencia.

A todos se les dan del Sacrificio idénticas llaves,
aunque sólo la jurisdicción les da el uso.

[Distinción 20. El tiempo de la penitencia dura hasta el último suspiro de la vida.]

EL TIEMPO de la penitencia se le concede al pecador hasta el último término de la vida
presente; pero es peligroso diferirla hasta entonces, porque la penitencia se debe tener no
por el servil temor, sino por el amor. Por eso Agustín se ve en tantas dificultades por su
tardía penitencia.

Es difícil arrepentirse en el último momento a causa de los muchos impedimentos que
entonces se presentan: el mundo, los hijos, la mujer, el dolor de la muerte y otros
semejantes. Es posible, sin embargo, que entonces el hombre se arrepienta
verdaderamente, pero si se va de aquí sin la digna satisfacción, tenga por cierto que
sufrirá los más acerbos castigos del purgatorio, a no ser que éstos se hayan perdonado en
esta vida por una más vehemente satisfacción.

Los demás que en su madurez se han arrepentido y no han cumplido la satisfacción en
esta vida, la pagarán en el Purgatorio. Por las limosnas y las oraciones de los amigos el
peso de su penitencia debe ser aligerado. A los que están muriendo no se les debe
imponer una penitencia, solamente se les debe hacer saber la penitencia que harán si se
alivian. Ni al moribundo que pide la reconciliación se le debe negar ésta y, aunque ahora
no la pueda pedir, basta con que la haya deseado.

En caso de pecado público y en artículo de muerte, estando ausente el obispo, puede
absolver un simple sacerdote, lo que en otras ocasiones no debe hacer sin consultarlo, así
como tampoco consagrar a las vírgenes. Si un moribundo pide a un sacerdote y no lo
puede tener, su oblación no se rechaza.

Beneficia la confesión diferida a una edad ya tardía,
raramente, sin embargo, la hora última corrige el crimen.

[Distinción 21. De la remisión de los pecados después de la muerte.]

ALGUNOS pecados veniales se les perdonan a algunos después de esta vida, es decir, a los
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que en esta vida hicieron méritos para que se les perdonasen, a saber, a aquellos que
mueren en gracia y en esta vida edificaron la madera, el heno o las espigas sobre el
fundamento de la fe (según el Apóstol); éstos amaron más de lo justo estos bienes
temporales, pero sin apartarse de Dios. Pero
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aquellos que edifican el oro y la plata o las piedras preciosas, es decir el amor a Dios y al
prójimo, y las obras piadosas, también quedarán inmunes de este fuego, entendiéndose
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de los perfectos en dicho amor. Y este fuego, aunque sea transitorio, es sin embargo muy
intenso. Pues en el tiempo presente se manifiesta la misericordia, en cambio en el futuro
se ejercitará la justicia.

En la confesión se deben manifestar todos y cada uno de los [pecados] mortales, de
los que cada quien tenga memoria, en primer lugar de los no confesados legítimamente;
los demás, en cambio, basta que se digan en general, como también los mismos veniales,
ya que estos dos últimos se perdonan por una confesión general. El penitente debe cuidar
que como no debe retener a sabiendas ningún mortal, así tampoco debe confesar lo que
no hizo, porque no se debe mentir en la confesión de la verdad.

El sacerdote tenga mucho cuidado de no manifestar en modo alguno los pecados de
los penitentes, ni los súbditos, al confesarse dejen a su propio sacerdote. Tampoco un
sacerdote reciba a un extraño a la confesión. En caso de no saber quién es el propio
sacerdote, es lícito, algunas veces, buscar a otro.

Sea amonestado si alguno se olvidó de crimen horrendo,
con tal que se duela con tristeza de alma.

[Distinción 22. De la remisión de los pecados antes de la muerte.]

PARA el reincidente en el pecado perdonado por la penitencia, se dice que los pecados
anteriores vuelven. De qué modo y hasta dónde esto suceda, los autores de diversas
maneras, o más bien de dos modos, hablan diciendo algunos que ellos vuelven, pero no
por eso son castigados dos veces, como sucede cuando el pecador no parezca haberse
arrepentido dignamente de ellos, y permanece ingrato al reincidir. Otros en cambio dicen
que vuelven en cuanto a la pena, como una circunstancia que agrava los pecados
nuevamente cometidos. Aunque esto el Maestro lo deja en duda, sin embargo a los
modernos agrada más esto último.

En la acción de la penitencia (según algunos), el sacramento es lo que se hace
exteriormente; en cambio su efecto [rem] es la contrición del penitente. Pero según
otros, lo que se hace externamente es el sólo signo [sacramentum tantum]; la contrición
interior es el efecto y el signo [rem et sacramentum]; y la remisión de los pecados es el
efecto solamente [rem tantum].

Al pecador se le espera un más acerbo castigo
cuando sabe habérsele perdonado muchos crímenes.

[Distinción 23. Del sacramento de la extrema unción.]

LA EXTREMA UNCIÓN es el sacramento de los que salen de esta vida, instituido para el
perdón de los pecados y para alivio de las enfermedades corporales; y se realiza con el
óleo consagrado por el obispo. Entre las tres unciones que usa la Iglesia, la del santo
crisma y la de los catecúmenos, esta tercera se llama el óleo de los enfermos. En este
sacramento también la unción exterior es el signo solamente [sacramentum tantum]; en
cambio, su efecto [rem] es la remisión interior de los pecados y el aumento de las
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virtudes. Nadie debe omitirlo por desprecio o negligencia, ni retirarlo, a no ser que vuelva
la enfermedad; por eso, es reiterable en cuanto al que lo recibe, pero no en cuanto a la
identidad de la materia.

El que va a salir de aquí es ungido con óleo sagrado
para que, fuerte, pueda llegar a la mansión eterna.
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[Distinción 24. Del sacramento del orden.]
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LOS óRDENES eclesiásticos son los que Cristo manifestó en sí mismo y dejó para ser
conservados en la Iglesia. De éstos, unos son ostiarios, otros lectores, exorcistas, acólitos,
subdiáconos, levitas y además algunos presbíteros (ve el texto). De éstos, los últimos, el
diaconado y el presbiterado, son sagrados; los otros se dicen no sagrados respecto a
aquéllos.

El orden es un signo sagrado por el cual se le da al ordenado un poder especial; por
eso a todos ellos les conviene el nombre de orden. Y porque en todos se significa un
sacramento, por eso, bajo ese aspecto, todos se llaman sagrados. Hay además otros
nombres de dignidades o de oficios que no son de órdenes, como el pontificado y el
episcopado, que además, en el texto se distinguen.

Los que alcanzaron órdenes eclesiásticos deben procurar que su vida responda a su
dignidad, para que así el pueblo reciba provecho de ellos y obedezca de buen grado a
aquellos de quienes reciben los sacramentos y oyen la misa. Se llama misa, o porque ha
sido enviada [missa] la hostia que allí se conmemora, o porque un enviado [missus]
celestial viene a consagrar el cuerpo del Señor.

Asume diferencias por sus oficios el orden sagrado
que primero quiso Cristo manifestar en sí mismo.

[Distinción 25. De los que confieren el sacramento del orden.]

HAY diversas sentencias de si los herejes separados y condenados por la Iglesia pueden
dar los órdenes sagrados. Una, apoyada en varias Autoridades, sigue a la parte que niega;
la otra, a los que afirman, la que debe tenerse, si esto se da según la forma de la Iglesia,
aunque lo hagan en daño propio. Las Autoridades de los que afirman que los
sacramentos aceptados de parte de los herejes son falsos y vanos, se deben entender en
cuanto al efecto de la gracia que de ahí se sigue. Los que dan o reciben algo por la
colación de los órdenes se llaman simoniacos y unos y otros [los que dan o reciben]
deben ser castigados. Ve a los Doctores. La edad para los ordenandos está definida por el
Concilio de Trento, Secc. 23, C. II.

Si el orden sagrado se da por moneda ofrecida,
al que da y al que compra, de Simón los hiere la atroz pena.

[Distinción 26. Del sacramento del matrimonio.]

EN EL Paraíso, antes del pecado, fue instituido primeramente el vínculo perpetuo e
indisoluble del sacramento del matrimonio para la generación de la prole. Ahora también
es para remedio de un pecado que hay que evitar. Esta última institución difiere de la
primera en que aquélla fue por necesidad, pero ésta, una vez multiplicado el género
humano, es voluntaria.

De éstas, la primera fue hecha en el Paraíso; la otra, fuera. Pero algunos herejes,
pensando perniciosamente, condenan las nupcias, siendo que Cristo había aprobado con
su presencia las nupcias y el mismo Apóstol las haya recomendado. (Ve el Concilio de
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Trento, Secc. 24 bajo Pío IV y a los Doctores desde la d. 26 hasta la 42; y a Castro,
Contra los herejes, en la palabra coito, en la palabra matrimonio y en la palabra
nupcias.) Significa, pues, este sacramento la unión de Cristo con la Iglesia, y se lleva a
cabo por el consentimiento de las
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almas, sin la cópula de la carne, aunque así pierda valor en su significado perfecto.
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El matrimonio que antes, por oficio de naturaleza, fue establecido,
es también ahora salvación honesta de la carne frágil.

[Distinción 27. Del matrimonio por comparación a la causa eficiente.]

ES EL matrimonio la unión marital del hombre y la mujer, que mantiene un indivisible
comercio de vida entre personas legítimas, por eso los esposos no se separan sin mutuo
consentimiento, ni pueden hacer voto de continencia el uno sin el otro, sino que está
obligado a “conceder lo que le es debido” (reddere debilum ei). Cómo se contraiga y qué
diferencia hay entre esponsales y matrimonio, velo más adelante.

Se debe realizar con una palabra de tiempo presente
el matrimonio y dura mientras ambos esposos vivan.

[Distinción 28. De la cualidad del consentimiento requerido para el matrimonio.]

EL CONSENTIMIENTO confirmado con un juramento para el futuro no realiza el
matrimonio, pues tal juramento no es la confirmación de algo ya realizado, sino de algo
que se va a realizar. La entrega que hacen los padres de la esposa y la bendición del
sacerdote, no son la sustancia del sacramento, pero contribuyen a cierta solemnidad y
honestidad de éste. El consentimiento debe ser para la sociedad conyugal, pues por eso
está escrito que la mujer fue tomada del costado del varón. Por eso, entre el hermano y
la hermana que cohabitan no hay matrimonio, y sí lo hubo en cambio entre la Virgen y
José.

Si la cópula fue contraída con verbo futuro,
aún no es válido el pacto del matrimonio.

[Distinción 29. La coacción excluye el consentimiento conyugal.]

EL CONSENTIMIENTO conseguido por coacción no realiza el matrimonio, pues éste debe
ser libre, no solamente en la misma boda, sino también en el desposorio. Da el
consentimiento aquel que de una manera manifiesta y evidente no se rehúsa.

No realizará el matrimonio si amenazado de azotes
frecuentemente, un hombre da el consentimiento.

[Distinción 30. No todo error impide el matrimonio.]

IMPIDE el matrimonio el error sobre la persona, pero no sobre la fortuna o la calidad de
ella. Muchas son las causas del contrato matrimonial: una, la principal, la procreación de
la prole y evitar la fornicación; otra, honesta, como la paz y la reconciliación; otra, menos
honesta, como la riqueza y la hermosura, las que no impiden el matrimonio como
algunos querían, dado que la malicia del contrayente no mancha el sacramento.

Hubo causas especiales para el contrato entre la Virgen y José por el consejo familiar
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del Espíritu Santo, para que la Virgen tuviera solaz y sustento, para que el parto virginal
se le ocultara al diablo y para que José fuera testigo de la castidad de su esposa. Entre
ellos hubo un matrimonio perfecto por la santi-
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dad, aunque no así en su significado, porque fue sin cópula carnal a causa del voto de
virginidad de ambos.
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Hay dos causas por las que se dice disolverse el pacto del lecho,
y otras dos erróneas que dicen que no se profana.

[Distinción 31. Tres son los bienes del matrimonio.]

ES EVIDENTE que tres son los bienes del matrimonio: la fidelidad que deben conservar
mutuamente, los hijos que hay que recibir y educar, y el sacramento de no disolver la
sociedad del matrimonio, aunque haya una separación corporal. Esto tercero no debe
faltar en el matrimonio, aun en el caso de que los dos primeros bienes falten. Pero
aquellos esposos que no quieren tener prole, sino que procuran la esterilidad, más bien
son tenidos por fornicarios, y si el feto ya estuviese animado, son homicidas.

Los dichos bienes de tal manera ordenan el acto del matrimonio, que si se hace por la
prole, no hay pecado, o lo hay no mortal, como cuando, conservada la fidelidad del
lecho, se unen por causa de la incontinencia. Lo que el Apóstol dice que esto es según
indulgencia, hay que tomarlo de la indulgencia de concesión, si se hace por la prole,
como de un bien menor, pero no de algo malo. Si se hace por incontinencia, hay que
tomarlo por indulgencia de permisión, como de un mal menor, es decir venial, mientras
se haga dentro de los límites del matrimonio, y el que rebasa esos límites no tiene excusa.
Ni está contra los bienes antes dichos que la concupiscencia siempre sea mala, pues esto
es verdadero si se trata del mal penal y no de la culpa, a no ser como ya se dijo. Gregorio
prohíbe entrar a la iglesia después de haberse acercado a su esposa al que lo ha hecho
por razón de incontinencia, o porque raramente se hace por esta clase de concupiscencia.

Cuáles son los tres bienes del matrimonio que honesto
lo hacen, aquí doctamente el Maestro los trata.

[Distinción 32. Los esposos son iguales cuando se trata de dar el débito de la carne.]

AUNQUE en otros aspectos el varón preside a la mujer, como la cabeza al cuerpo, el
derecho es igual cuando se trata de dar lo debido [la entrega del cuerpo], de tal modo que
también si la mujer pida lo debido a causa de la prole, el varón está obligado a dárselo; y
por el contrario, ninguno de los dos, aun para la continencia tiene potestad de su cuerpo,
a no ser de mutuo consentimiento. Sin embargo, aunque no sea pecado dar lo debido,
excluirlo de la necesidad de engendrar, es pecado venial; pero fornicar es criminal.

Si el varón consiente a la esposa que ofrezca a Dios voto de continencia, si [él mismo]
revoca el consentimiento antes de que la mujer lo emita, queda revocado; pero no, si ya
lo ha emitido. Aunque deba dar lo debido al que lo pide [al marido], hay sin embargo
días en los que no es lícito pedirlo, como en el texto. Si Jerónimo parece decir otra cosa,
hay que entenderlo de los ministros de la Iglesia.

El tiempo en que las nupcias no deben celebrarse, según el Conc. Trid. Ses. 24. c. 10,
es desde el Adviento del Señor Nuestro Jesucristo hasta el día de la Epifanía, y desde el
Miércoles de Ceniza hasta la octava de la Pascua. Sí se puede en los demás tiempos del
año.
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Ligan la alianza del lecho conyugal débitos ciertos
que el uno y otro cónyuge a sí mismo se deben.
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[Distinción 33. Alguna vez fue lícita la pluralidad de esposas.]
DESDE el principio del mundo un hombre tuvo una esposa, lo que se hubiese conservado
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si los Primeros Padres no hubiesen caído. Pues entre los hijos y las hijas de ellos se
unían uno con una, pues no había otras mujeres.

Del primero que se lee que tuvo dos esposas fue Lamec, y ciertamente fue digno de
reprensión porque las tuvo carnalmente. Pero al correr del tiempo, porque casi todos se
inclinaban ante los ídolos, divinamente se decidió que los Padres tuviesen muchas
[mujeres] para que, por ser ellos pocos, no decayera el conocimiento y el culto de Dios.
De ahí que se tuviera como maldita en la Ley a la estéril. De aquí también que la
castidad conyugal de Abraham no es de igual mérito que la castidad virginal de Juan,
aunque una y otra según el tiempo hayan servido a Dios.

Y no por esto los Padres violaron la fidelidad del lecho, porque por voluntad de Dios
tuvieran muchas esposas: porque observaban fidelidad a las suyas. En tiempo de la Ley
se habló más claramente sobre el matrimonio. Pero en la Ley Nueva la virginidad se
prefiere a la fecundidad, y la castidad se les demanda a los sacerdotes, puesto que por
todo el mundo ya ha sido publicada la fe.

El cuidado de la prole sagrada, no la abominable líbido
persuadió a los Padres a tener dos esposas.

[Distinción 34. El matrimonio debe hacerse entre personas legítimas.]

PARA contraer matrimonio algunas personas son legítimas, sin el más mínimo
impedimento; otras del todo son ilegítimas, como las que han recibido los órdenes
sagrados; algunas están en término medio, ahora de una manera distinta de antes, como
para quienes es un obstáculo la frigidez o el parentesco. Si alguien a causa de la frigidez
no puede dar lo debido, si esto agrada a ambos, pueden permanecer juntos; si la mujer
quiere ser madre y nunca estuvieron juntos, y esto lo prueba legítimamente, se le permite
contraer matrimonio con otro, a no ser que ella misma sea inhábil.

Si es impedida por un maleficio, arrepiéntase de sus pecados y por los exorcismos
restitúyase a la Iglesia. Si por ellos no se libra, puede casarse con otro, interviniendo el
juicio de la Iglesia; si se alivia no puede volver con el primero sino por el juicio de la
Iglesia. También los furiosos y locos, como tales, no pueden contraer matrimonio. Pero
aquel que duerme con la hermana de su esposa, no debe tener a ninguna de las dos, y
ambas permanecerán sin esperanza de matrimonio. No es lícito, sin embargo, dejar al
cónyuge por una enfermedad corporal, sino que en este caso más debe ser auxilio el uno
para el otro.

El que es apto para el matrimonio que ha sido pactado
según la Ley, no lo rompa éste algún día.

[Distinción 35. Del divorcio que sigue al adulterio.]

EL VARÓN puede dejar a la esposa por causa del adulterio, si él mismo no está manchado
con igual crimen. Si ambos son reos, ninguno de los dos puede por esto mismo
abandonar al otro. Pero si por el adulterio de uno se hubieran separado, ninguno de los
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dos puede tomar a otro [cónyuge], estando todavía vivos; pero pueden en cambio
reconciliarse.

Si un hombre quiere retener a una adúltera impenitente, parece que participa en el
pecado. Puede, sin embargo, reconciliarse con la rechazada y arrepentida, a no ser que
frecuentemente reincida. No puede alguien tomar a una mujer a quien
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antes profanó por el adulterio, si ella misma tramó la muerte del primer marido, y el uno
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le dio palabra de casarse al otro, cuando vivía el primer marido.

La Ley no permite a una adúltera, si quiere, dejar al adúltero,
aunque sin esperanza de varón, mientras esté vivo el otro.

[Distinción 36. Del impedimento de la condición (social).]

LA MUJER libre puede casarse con un siervo; e igualmente el varón noble con una sierva.
Si tuvo conocimiento de la condición de siervo del otro, el matrimonio será definitivo;
pero si fue engañado, cuando se empieza a dar cuenta, puede dejar a la persona con la
cual se casó. Puede haber matrimonio entre un hombre y una mujer, si ambos son de
condición servil, con tal de que estén de acuerdo sus señores. Si un cónyuge libre se hace
esclavo sin el consentimiento de su cónyuge, no por eso se han de separar, ni ella tiene
que volverse esclava.

El matrimonio no se puede contraer a no ser que el varón tenga 14 años y la joven 12;
de lo contrario, se pueden separar aunque el matrimonio se haya realizado con el
consentimiento de los padres. Los que se han unido antes de esa edad, si después de los
años de discreción quisieren permanecer juntos, lo pueden hacer. Sin embargo, antes de
los siete años, ni siquiera se pueden contraer los desposorios, pues los contrayentes
deben entender al menos lo que están haciendo.

De qué manera el ser esclavo el matrimonio impida,
y a qué edad sea lícito hacer pacto del lecho a alguien.

[Distinción 37. De qué manera el orden sagrado impida el matrimonio.]

EL QUE está constituido desde el subdiaconado hacia adelante, no puede contraer
matrimonio, y, si de hecho lo contrae, es nulo y se deshace. En los órdenes menores se
permite contraerlo, a no ser que los ordenados hayan recibido el hábito religioso
emitiendo el voto de castidad. Se prohíbe también el matrimonio a los que han matado a
sus esposas, quienes están obligados a hacer penitencia y deben ser castigados por la
espada espiritual, sin descuidar lo que en este asunto digan las leyes seculares.

La mujer violenta que mata a su propio marido
ya no tendrá derecho en adelante a casarse.

[Distinción 38. Del impedimento del voto.]

EL VOTO (que unas veces impide y otras dirime el matrimonio) es cierta manifestación de
una promesa espontánea que propiamente se debe hacer de lo que conviene a Dios. Por
tanto, los votos necios deben ser anulados y ni siquiera deben ser considerados como
votos.

El voto es múltiple, a saber, común y singular, simple y solemne. El simple o privado
impide el contraer matrimonio. El solemne, hecho ante la Iglesia, solemnizado por la
recepción del orden sagrado o por la profesión religiosa, también dirime el contrato, pues
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lo que fue lícito antes, después del voto se vuelve ilícito. Si éstos, por consiguiente,
contraen [el matrimonio], se les debe impedir ingresar a la Iglesia hasta que hagan
penitencia humildemente.

Aunque el adulterio es grave, más grave es el incesto y gravísimo el pecado contra la
naturaleza. La mujer que, pensando que ha muerto su marido en tierras lejanas, se casa
con otro, cuando vuelve, debe volver con él, dejando al otro, y si no lo quiere hacer debe
ser excomulgada. El que, dejando a su esposa,

 

1183



Retórica Cristiana

se va y toma otra y después arrepentido quiere dejar a la segunda afirmando que tiene
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otra, pero no se le permite puesto que la Iglesia no le cree, por la obediencia y el temor,
ya tiene un principio de excusa y la mujer le puede dar el débito, puesto que está
excusada por la ignorancia, pero él no se lo puede pedir. Esto dice el Maestro; pero que
ese tal pueda también dar lo debido, de plano no se admite.

Qué es el voto, de cuántas maneras se haga o cuándo se oponga
a que puedas debidamente tomar mujer.

[Distinción 39. La disparidad de culto impide el matrimonio.]

LA DISPARIDAD de culto impide el matrimonio. A esto no contradice Pablo, I Cor. 7, que
habla de aquellos que eran infieles cuando lo contrajeron. (Ve el texto.) El cónyuge puede
dejar a su cónyuge por otras concupiscencias que hacen que el alma se aparte de Dios. Si
el infiel se aparta espontáneamente, el fiel puede tomar otra, ni está obligado a seguirla
puesto que se unieron cuando ambos eran infieles. Si ambos esposos se unieron cuando
eran fieles, pero uno se vuelve infiel, el otro puede dejarla; pero, mientras ella viva, no
puede casarse con otra.

El matrimonio de los fieles es ratificado [ratum], no en cambio el de los infieles,
porque puede disolverse y no tiene el triple bien que excusa de pecado al acto
matrimonial; ni merece premio, puesto que no procede de la fe.

Ningún matrimonio retiene con nexo válido a aquellos
a los que un amor de religión dispar retiene.

[Distinción 40. Del impedimento del parentesco carnal.]

ANTIGUAMENTE el parentesco hasta el séptimo grado fue impedimento del matrimonio, lo
que se manifiesta por la autoridad de los antiguos Doctores. El que haya permitido
Gregorio al pueblo inglés contraer matrimonio en cuarto y quinto grado, esto lo quiso
temporalmente, ya que eran novicios en la fe. Fuera del texto, sin embargo, hay que
advertir que, por modificación de la Iglesia, hoy universalmente se puede contraer
matrimonio entre personas, por otra parte legítimas, desde el quinto grado en adelante, y
el tronco empieza por el padre.

El parentesco carnal que prohíbe el pacto del matrimonio
llega hasta el grado que la recta ley marca.

[Distinción 41. De los grados de afinidad.]

LA AFINIDAD (que también impide el matrimonio) es causada por el coito natural e ilícito
entre los consanguíneos del esposo y la esposa: pues el hombre y su esposa son una sola
carne. Así el esposo y la hermana de la esposa están en primer grado de afinidad; los
hijos de la esposa, en segundo grado, y así sucesivamente. Esta afinidad antes impedía el
matrimonio hasta el séptimo grado, pero hoy hasta el cuarto solamente. Pero la misma
afinidad permanece aunque pase el matrimonio, de tal manera que impida contratos
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prohibidos igualmente como antes, puesto que el esposo y la esposa son dos en una
carne.

A los casados, en contra de lo que antes se dijo, la Iglesia los separa. Pero si los unidos
lo hicieron ignorantemente, sus hijos se considerarán legítimos. Según esto, hay que
notar que, aunque toda fornicación sea un coito fuera del cónyuge, sin embargo ésta es
especialmente de las meretrices, de las viudas y
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de las concubinas. El estupro es la desfloración ilícita de las vírgenes; el adulterio, la
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violación del lecho ajeno; el incesto, el abuso de las consanguíneas o de las afines; el
rapto es el sacar violentamente a una doncella de la casa paterna para que, una vez
corrompida, se la tenga como esposa, ya sea que esa violencia se le haga a ella misma o a
su padre, lo que ciertamente se castiga con la muerte, a no ser que la evada el raptor por
el recurso a la Iglesia.

La misma ley que prohíbe unir a los parientes legítimamente,
esa misma, de ninguna manera, une a los afines.

[Distinción 42. Del impedimento del parentesco espiritual.]

EL PARENTESCO espiritual es un vínculo contraído por la ley de la Iglesia, a saber, por la
recepción de los sacramentos: es dirimente del matrimonio ya contraído. Por eso el Santo
Sínodo Tridentino, Ses. 24, c. 2, estableció que solamente uno ya varón ya mujer, según
lo mandado por los sagrados cánones, o a lo más uno y una, reciban al bautizado del
bautismo. Solamente entre éstos y el mismo bautizado, y su padre y su madre, y también
entre el bautizante y el bautizado, y el padre del bautizado y su madre, se contrae
parentesco espiritual.

El parentesco carnal no prohíbe con tanta frecuencia
casarse, como el parentesco espiritual lo hace.

[Distinción 43. De la gloria final que por los sacramentos debe ser conseguida.]

A LA TROMPETA de Cristo, a saber, según algún signo manifiesto de Él, a media noche, no
en cuanto al tiempo sino por ser ocultamente, es decir, cuando menos se espere y los
libros de las conciencias se abran en los buenos a la alegría y a la acción de la gracia,
habrá una general resurrección de vivos y muertos. Los pecados de éstos aquí borrados
por la penitencia, según la mente del Maestro, no serán conocidos por otros; pero los
crímenes de los malos estarán manifiestos a todos. Y todos resurgirán incorruptos,
íntegros en sus miembros; no todos, sin embargo impasibles, porque esto fallará en los
condenados.

A todos los mortales presentes e igualmente futuros,
y a quienes apresa ya el sepulcro abominable,
a los resucitados, los verá la última hora del juicio
llevando el premio digno de sus acciones.

[Distinción 44. De la cualidad de los resucitados.]

TODOS los hombres, sin duda, resucitarán en la edad perfecta, es decir, en la juvenil.
Pero no con la misma estatura, sino con aquella que o tenía o debía haber tenido si, no
impedido, hubiese llegado a la edad perfecta.

Generalmente también todos resucitarán con todos sus miembros íntegros, hacia
dondequiera que la materia de sus cuerpos fuera antes dispersada, de tal manera que toda
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la materia del cuerpo humano se le devuelva a todo ese cuerpo, como puede advertirse
en una estatua pulverizada y rehecha con la misma materia. Esto se llevará a cabo de una
manera desigual en los cuerpos de los buenos y de los malos. Los cuerpos de los buenos
deberán ser dotados con cualidades de gloria, mas los cuerpos de los malos, sin éstas,
serán entregados a fuegos eternos.

Que si los cuerpos [de los condenados] resucitarán con sus deformidades, Agustín lo
deja en la duda y no se cuidó de aclararlo, al estar seguro de su cier-
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ta condenación. De los abortivos, hay que afirmar que resucitarán, si alguna vez vivieron
con alma racional; los cuales, entonces, como los monstruos, deberán ser corregidos de
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su monstruosidad.

Ya sea que algunos ancianos y en edad tierna otros
mueran, rostro igual tendrán todos.

[Distinción 45. Las almas de los que emigran de aquí obtendrán diversa acogida.]

INMEDIATAMENTE después de la muerte corporal, las almas, según sus méritos, reciben
premios o penas en los lugares preparados para ellas, los que después del juicio se
aumentarán, una vez reasumido el cuerpo. Los que van a ser castigados podrán ser
ayudados por los sufragios de la Iglesia, es decir, aquellos que en la vida presente a su
modo merecieron ser ayudados.

Aunque las honras fúnebres se hacen más para consuelo de los vivos, sin embargo es
laudable tener respeto a los difuntos. Si se hacen muchos sufragios por un rico y pocos
por un pobre, o solamente generales, ayudará igualmente a unos y a otros en igualdad de
circunstancias, dado que no aprovechan al rico para una liberación más plena sino más
rápida. Aquellos, pues, que se encuentran en el fin del mundo, serán purificados por el
fuego de la conflagración y por las oraciones de los santos. Se dice también que nuestras
oraciones son ofrecidas a Dios, que todo lo prevé, por los ángeles, cuando perciben qué
cosa hay que hacer. También conocen nuestras oraciones los santos en cuanto que
pertenece al gozo de ellos y a nuestro auxilio.

Las oraciones de los vivientes a ciertas almas ayudan,
siempre que esto antes lo hayan merecido.

[Distinción 46. Del estado y condición de los condenados.]

NO OBSTANTE algunos autores, si es que se entienden rectamente, hay que decir que para
los condenados hay en su castigo cierta misericordia de Dios, pero no tal que por ello
sean absueltos de sus pecados y de la condenación. Aunque la misericordia de Dios y su
justicia sean lo mismo, sin embargo por nuestra diversa concepción de Dios o de lo
hecho por Dios, algunas obras se atribuyen a su misericordia y otras a su justicia. Dios
ahora juzgando de una manera oculta al que debe ser purificado, convertido o cegado, lo
juzgará al final de una manera abierta. Este juicio acerca de todas las cosas a veces
también se llama disposición.

Lo que también dice el salmista, “todos los caminos del Señor son misericordia y
verdad”, se puede entender de su doble advenimiento, de los cuales, uno se refiere a la
misericordia, el otro a la justicia. O porque por su don, hacemos el bien y evitamos el
mal. La misericordia y también la justicia se encuentran en todas las obras del Señor,
para algunos ciertamente según su esencia, pero no según su efecto; para otros, también
según su efecto, y esto oculta o abiertamente.

El Juez compasivo, pero justísimo, a los réprobos mismos
castiga menos de lo que ellos han merecido.
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[Distinción 47. Del último juicio.]

HASTA ahora no ha sido explicado de una manera completa por las Escrituras, si la
sentencia que será dictada en el juicio final, lo será en forma vocal o sólo mental. Los
perfectos ciertamente, según las Escrituras, juzgarán con Cristo: lo
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que se designa por las doce sillas, que Él mismo dice. Habrá en el juicio cuatro órdenes,
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pues algunos serán juzgados y perecerán como cristianos impíos; otros perecerán
entonces, pero no serán juzgados como los infieles; otros serán juzgados y serán
salvados, a saber, los que mueren arrepentidos; y finalmente otros serán salvados
entonces sin juicio, como los perfectos en esta vida.

Serán congregados, los que serán juzgados en el juicio, por el ministerio angélico,
habiéndose completado ya la purificación del mundo por la conflagración del fuego. Y los
elegidos ciertamente estarán en el aire y los réprobos en la tierra. Y así, finalmente, será
dada por el Juez la última sentencia. De si los condenados después del juicio sean
castigados por los demonios o no, autores diversos hablan de diversa manera, pero la
sentencia negativa parece la más probable.

La última sentencia le será dada a Cristo prudente,
y la confirmará la blanca turba de los Padres.

[Distinción 48. Habrá diferencia de premios y suplicios.]

CRISTO aparecerá, ciertamente, en forma humana, glorioso en el juicio, tanto para los
buenos como para los malos, y juzgará con el poder de su divinidad, según deben ser
entendidas las Autoridades que atribuyen un juicio a Cristo. Pero no ejercerá este juicio
sin el Padre y el Espíritu Santo. Aquella aparición será de alegría para los justos y de
terror para los malos, los que nunca han podido ver la divinidad de Cristo. Él mismo, con
el poder de su divinidad, resucitará a los muertos, lo que se atribuye a la Humanidad,
porque en ella [la Humanidad] mereció nuestra resurrección, y es causa ejemplar de ésta.

El lugar de este juicio será el Valle de Josafat y el aire circundante. Entonces el Sol y la
Luna se oscurecerán por la claridad del Juez y las virtudes angélicas se agitarán por cierta
admiración. Se oscurecerán, pues, literalmente [el Sol y la Luna], pero después del juicio
lucirán con mayor claridad. Y también, en cuanto al movimiento, cesarán; pero en cuanto
al ser permanecerán siempre para gloria de Dios y decoro del universo.

Sus movimientos, cuando venga el Juez, detendrán el Sol y la Luna;
y sin embargo ninguno de los dos dejará de ser.

[Distinción 49. De la beatitud del alma.]

ACABADO el juicio, las dos ciudades, a saber, la de Cristo y la del diablo, tendrán sus
propios límites. Aquélla se consumará en la gloria; ésta en la miseria. Sin embargo, en
aquélla no todos igualmente participarán de la gloria, como tampoco en ésta de la pena,
pues habrá ciertamente grados para unos y otros.

Aunque todos los hombres apetezcan la felicidad, sin embargo no todos la buscan en
lo mismo. Y el verdadero sentido de la felicidad no es tener lo que deleita, sino tener lo
que quieres y no querer nada malo. Y aunque todos [los hombres] conozcan a Dios, sin
embargo hay grados o diferencia en el modo de conocerlo. De aquí que uno es más feliz
que otro. Y aunque el gozo de todos sea igual, en cuanto a aquello en lo que se alegran,
no por esto es igual de intenso el gozo y la felicidad de todos. Esta [felicidad]
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indudablemente será mayor después del juicio, porque mayor será el gozo y mayor el
conocimiento.

Acabado el juicio creemos que habrá dos ciudades,
de las cuales una será de Dios y del diablo otra.
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Retórica Cristiana

[Distinción 50. Del estado de los réprobos.]
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EN LOS condenados ciertamente persevera la mala voluntad que, sin embargo, no es
pecado, sino más bien la pena del pecado, porque ya no están en posibilidad de merecer;
así como será para gloria de los buenos el que tengan fija su voluntad en el bien. Se dice
que los malos estarán también en las tinieblas exteriores, porque son excluidos totalmente
de la visión de Dios, ya por la malicia de la voluntad, ya por el olvido causado por la
gravedad de las penas: esto, sin embargo, será mayor después del juicio que antes. Y
aunque tengan cierta preocupación de sus conocidos, no conocerán sin embargo lo que
pasa en el mundo. Algunos pueden ser retenidos para la pena en lugares corporales,
como aparece del rico, en la narración de Cristo; aunque la descripción de este lugar es
difícil de entenderse.

Mutuamente se ven los buenos y los malos hasta el día del juicio, aunque estén
divididos por un enorme caos. Después los buenos podrán ver a los malos, pero no
viceversa. Y los buenos no se moverán a compasión, a causa de su perfecta voluntad. Y
tampoco por esto disminuirá su gloria; por el contrario, se aumentará. A esta gloria
perenne se digne conducirnos el que está sentado en su excelso trono, tratando del cual el
Maestro empezó por su rostro, prosiguió por su cuerpo y, guiado por Él, llegó felizmente
hasta sus plantas.

No podrán, cuando el cabrito del cordero sea separado,
los malos querer bien ni mal querer los buenos.

Casi todo lo que se refiere al contenido de los libros del Maestro, cambiadas algunas
cosas y añadidos por mí algunos comentarios en que los Doctores convienen o difieren,

confieso que lo saqué del Epítome del doctísimo varón Arnoldo Vesalense. Lo que
habíamos prometido acerca de las Piedras y de los Apotegmas de varones ilustres, por la
penuria de esta clase de papel y para que no se difiera más la obra, lo hemos dejado para
otro tiempo. Todo esto lo someto a los pies de la Sacrosanta Romana Iglesia o al juicio
de algún católico hijo suyo. Pues Me castigará el justo con caridad y me reprenderá;

pero el óleo perfumado del pecador no ungirá mi cabeza.

Salmo 140

FIN DE TODA LA OBRA
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N

EL TIPÓGRAFO AL PÍO LECTOR

O TE admires (pío lector) si en esta obra encontrares tantos errores por corregir.
Porque nosotros no la iniciamos, sino que, movidos por la misericordia, para que
una obra de tan gran varón y de tan gran importancia no quedara incompleta, con

la diligencia con que pudimos la hicimos llegar desde la letra DD hasta el colofón. Adiós.
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SERIE DE LAS LÁMINAS

a b A B C D E F G H I K L M N O P Q R S T V X Y Z.
AA BB CC DD EE FF GG HH II KK LL MM NN OO PP QQ RR SS TT VV XX

YY ZZ.
AA a BB b CC c DD d.

Todas las láminas son hojas completas, excepto b, hoja y media hoja; y N, media hoja a
la que le hemos añadido las figuras de la memoria local; y Y, y Z, en cuyo centro está la

representación de los monstruosos sacrificios; en la segunda están las figuras de la
Jerarquía espiritual y temporal; y después de EE se añade la representación del

Matrimonio y la de los Adúlteros; y PP, donde se pone la distribución de todo el Maestro
de las Sentencias.
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